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R E S O L U C I Ó N 1193 

2 8 d e a g o s t o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Habiendo examinado la situación en el Afganistán, 

Recordando su resolución 1076 (1996) , de 22 de oc tubre de 1996, y las 
declaraciones del Presidente del Consejo de Seguridad sobre la si tuación en el 
Afganistán, 

Recordando también la resolución 52/211 de la Asamblea General , 

Expresando su grave preocupación por la persis tencia del conflicto en el 

Afganistán, el cual se ha agravado sobremanera rec ientemente por la ofensiva 

de los ta l ibanes en la zona septentr ional del país , hecho que supone una a m e 

naza cada vez más grave contra la paz y la seguridad regionales e in ternacio

nales y que ha causado grandes sufrimientos humanos , una mayor dest rucción, 

corr ientes de refugiados y otros desplazamientos forzosos de gran n ú m e r o de 

personas, 

Preocupado también por el creciente carácter é tnico del conflicto, por las 

denunc ias de persecuciones fundadas en mot ivos étnicos y rel igiosos, en par-
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t icular contra los chií tas, y por la amenaza que ello supone para la un idad del 
Estado afgano, 

Reafirmando su resuelta adhesión a la soberanía, independencia, integridad 
terr i torial y un idad nacional del Afganis tán y su respe to por el pa t r imon io 
cultural e histórico de ese país, 

Lamentando que pese a las peticiones reiteradas del Consejo de Seguridad, 
la A s a m b l e a Genera l y el Secre ta r io Genera l de que cesen las in jerencias 
ex t ran je ras en el Afgan i s t án , inc luso la in te rvenc ión de pe r sona l mi l i t a r 
extranjero y el suminis t ro de a rmas y munic iones a las dist intas par tes en el 
conflicto, esas injerencias no parecen disminuir , 

Rei terando su opinión de que las Naciones Unidas deben seguir ocupando 
una pos ic ión imparc ia l y pr imordia l en las ges t iones in ternacionales encami 
nadas a dar una solución pacífica al conflicto del Afganistán, 

Profundamente preocupado por la grave crisis humani ta r ia que afecta al 
Afganis tán, deplorando al respecto las medidas tomadas por los tal ibanes, q u e 
d ieron lugar a la evacuac ión del Afganis tán del personal de las ac t iv idades 
humani tar ias de las Naciones Unidas , y expresando la esperanza de que pueda 
regresar pronto en condiciones de seguridad, 

Expresando su grave preocupación acerca de la toma por los talibanes del 
Consu lado General de la Repúbl ica Is lámica del Irán en Mazar-e-Shar i f y de la 
suerte del personal del Consulado General y de otros c iudadanos iraníes desapa
recidos en el Afganistán, 

Profundamente perturbado por el empeoramien to de las condic iones de 
segur idad para el personal de las Nac iones Unidas y de otras o rgan izac iones 
internacionales y humanitar ias , 

Profundamente preocupado también por la pe rmanenc ia de terroristas en 
el territorio del Afganistán y por la producción y el tráfico de estupefacientes, 

Muy preocupado aún por la persistente d iscr iminación contra las niñas y 
las mujeres y por otras v io lac iones de los de rechos h u m a n o s y del de recho 
internacional humani tar io que se cometen en el Afganistán, 

1. Reitera que la crisis del Afganistán sólo puede solucionarse por med
ios pacíf icos, median te negociac iones directas pa t roc inadas por las Nac iones 
Unidas entre las facciones del Afganistán para hallar una solución que tenga en 
cuenta los derechos e intereses de todos los afganos y subraya que la obtención 
de territorios median te operaciones militares no conducirá a una paz estable en 
el Afganis tán ni contr ibuirá a la solución global del conflicto que afecta a este 
país mult icul tural y mult irracial ; 
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2. Exige a todas las facc iones del Afganis tán que p o n g a n fin a los 

enfrentamientos, reanuden las negociaciones sin demora ni condiciones previas 

y co laboren pa ra es tablecer un gob ie rno de ampl ia base p l enamen te repre 

sentat ivo que proteja los de rechos de todos los afganos y respete las obl iga

ciones internacionales del Afganistán; 

3. Reitera una vez más que debe cesar inmedia tamente toda injerencia 
ex te rna en los asuntos internos del Afganis tán y pide a todos los Es t ados q u e 
tomen med idas estrictas para prohibir a su personal mil i tar que p lanee opera
c iones mil i tares y par t ic ipe en ellas y para que se ponga fin de inmedia to al 
suminis t ro de a rmas y munic iones a las dist intas partes en el conflicto; 

4 . Pide a todos los Es tados vec inos del Afganis tán y a otros Es tados 
q u e tengan influencia en ese país que, al amparo de las Nac iones Unidas , redo
blen sus esfuerzos por acercar a las partes a una solución negociada; 

5 . Reafirma su pleno apoyo a los esfuerzos que despl iegan las Nac iones 
Unidas , en part icular a las act ividades de la Mis ión Especia l de las Nac iones 
Un idas al Afganis tán y a las ges t iones del Env i ado Espec ia l del Secre ta r io 
Genera l de las Nac iones Unidas para el Afganis tán, para facilitar el p roceso 
pol í t ico que permi ta a lcanzar los objet ivos de la reconci l iación nacional y de 
una solución pol í t ica duradera con la par t ic ipación de todas las par tes en el 
conflicto y de todos los sectores de la sociedad; 

6. Condena los a taques perpet rados contra el personal de las Nac iones 
Unidas en los terri torios del Afganis tán en poder de los ta l ibanes , inc luso el 
ases inato de dos funcionarios afganos per tenecientes al P rograma Mundia l de 
Al imen tos y a la Oficina del Al to Comis ionado de las Nac iones Unidas para 
los Refugiados en Jalalabad y del Asesor Mili tar de la Mis ión Especia l de las 
Nac iones Unidas al Afganis tán en Kabul , e insta a los ta l ibanes a q u e inves
tiguen de inmediato esos cr ímenes abominables y a que mantengan informadas 
a las Naciones Unidas de los resultados de la investigación; 

7 . Exige que todas las facciones afganas, y en par t icular los ta l ibanes , 

hagan todo lo posible para garant izar la seguridad y la l ibertad de c i rculación 

del personal de las Naciones Unidas y d e otras organizaciones internacionales y 

humani tar ias ; 

8. Condena también la t oma del Consu lado Genera l de la Repúb l i ca 
Islámica del Irán en Mazar-e-Sharif y exige que todas las partes, y en part icular 
los ta l ibanes, hagan todo lo posible para garant izar la salida d igna y en con
dic iones de seguridad del Afganistán del personal del Consu lado Genera l y de 
otros nacionales iraníes desaparecidos en el Afganistán; 
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9. Exhorta a todas las facciones afganas, y en part icular a los tal ibanes, 
a q u e faciliten la labor de las organizac iones in ternacionales humani ta r i as y 
garanticen su acceso sin trabas y condiciones adecuadas para que puedan prestar 
asistencia a todos los que la necesitan; 

10. Hace un llamamiento a todos los Es tados , organizac iones y progra
m a s del s i s tema de las Nac iones Unidas , o rgan i smos espec ia l izados y otras 
o rganizac iones in ternacionales para que reinicien el suminis t ro de as is tencia 
humani ta r ia a todos los que la necesi tan en el Afganistán tan pronto c o m o las 
condiciones sobre el terreno lo permitan; 

1 1 . Expresa su d ispos ic ión a solici tar con carácter pr ior i tar io toda la 
as is tencia f inanciera, técnica y mater ia l necesar ia para la recons t rucc ión del 
Afganis tán, una vez que se hayan creado las condic iones para ello al lograrse 
una so luc ión pacíf ica y duradera para el confl icto afgano, y para el regreso 
vo lun ta r io y en cond ic iones de segur idad de los refugiados y las pe r sonas 
desplazadas en el interior del país; 

12. Reafirma que todas las partes en el conflicto están obl igadas a obser
var el de recho internacional humani ta r io y, en par t icular , los C o n v e n i o s de 
Ginebra de 12 de agosto de 1949, y que las personas que cometan u ordenen 
graves infracciones de los Convenios son responsables de tales infracciones a 
t í tulo individual; 

13 . Pide al Secretario General que siga invest igando los presuntos asesi
natos en masa de pr is ioneros de guerra y civiles, así c o m o el desp lazamien to 
forzoso, por mot ivos étnicos, de grandes grupos de la población y otras formas 
de persecución en gran escala en el Afganistán, y que presente los informes a 
la Asamblea General y al Consejo de Seguridad en cuanto estén disponibles; 

14. Exhorta a las facciones afganas a que pongan té rmino a la d iscr imi
nac ión contra las n iñas y las mujeres y a otras v io lac iones de los de rechos 
h u m a n o s , así c o m o a las violaciones del derecho internacional humani ta r io , y 
a q u e respeten las no rmas y pr incipios aceptados in te rnac iona lmente en esa 
esfera; 

15. Exige a las facciones afganas que se abstengan de acoger y entrenar a 
terroristas y sus organizaciones y que pongan término a las actividades ilegales 
relacionadas con los estupefacientes; 

16. Recuerda a todas las partes que tienen la obligación de respetar estric
tamente las decis iones del Consejo de Seguridad y expresa su firme intención, 
de conformidad con la responsabil idad que le confiere la Carta, de considerar la 
posibil idad de tomar toda otra medida que sea necesaria para la aplicación de la 
presente resolución; 
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17. Pide al Secretario Genera l que siga manten iéndo lo informado per ió

dicamente de la situación en el Afganistán; 

18. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1214 

8 d e d i c i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Habiendo examinado la situación en el Afganistán, 

Reafirmando sus reso luc iones anter iores , en par t icular las reso luc iones 
1189 (1998) , d e 13 de agos to de 1998, y 1193 (1998) , de 28 de agos to de 
1998, y las declaraciones de su Presidente sobre la si tuación en el Afganistán, 

Recordando la resolución 52/211 de la Asamblea General , 

Expresando su profunda preocupación por la persistencia del conflicto en 
el Afganistán, que recientemente se ha agravado sobremanera deb ido a la ofen
siva desencadenada por las fuerzas talibanas, que cont inúa pese a los rei terados 
l l amamien tos del Consejo de Segur idad para que cesen los comba tes , lo cual 
representa una amenaza cada vez más grave contra la paz y la seguridad regio
nales e internacionales y que ha causado grandes sufrimientos, nuevos actos de 
destrucción, corrientes de refugiados y otros desplazamientos forzosos de gran
des números de personas, 

Deplorando el hecho de que , pese a la disposic ión del Frente U n i d o del 
Afganistán de concertar una cesación del fuego duradera y de entablar un diá
logo polí t ico con los tal ibanes, ambas partes cont inúen l ibrando combates , 

Preocupado también por el carácter cada vez más étnico del conflicto, por 
las denunc ias de persecuciones fundadas en mot ivos é tn icos y re l ig iosos , en 
par t icular contra los chiítas, y por la amenaza que ello supone para la un idad 
del Estado afgano, 

Reafirmando su resuelta adhesión a la soberanía, independencia, integridad 

terr i torial y un idad nacional del Afganis tán , así c o m o su respe to del patr i 

m o n i o cultural e histórico del país, 
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Reiterando que debe cesar inmedia tamente toda injerencia externa en el 
Afgan i s t án , i nc lu idos la in te rvenc ión d e pe r sona l mi l i t a r ex t ran je ro y el 
suminis t ro de a rmas y munic iones a todas las partes en el conflicto, 

Reafirmando su pleno apoyo a los esfuerzos que despl iegan las Nac iones 
Unidas , en par t icular a las act ividades de la Mis ión Especia l de las Nac iones 
Un idas al Afganis tán ( U N S M A ) y a las ges t iones del Env i ado Espec ia l del 
Secre tar io Genera l pa ra el Afganis tán para facilitar un p roceso pol í t ico que 
pe rmi t a a lcanzar los objet ivos de la reconci l iac ión nac ional y una so luc ión 
pol í t ica duradera en que part icipen todas las partes en el confl icto y todos los 
sectores de la sociedad afgana, y reiterando su opinión de que las Nac iones 
Un idas deben segui r d e s e m p e ñ a n d o un papel imparc ia l y p r imord ia l en las 
gest iones internacionales encaminadas a encontrar una solución pacífica para el 
conflicto del Afganistán, 

Acogiendo con satisfacción la labor del grupo "seis más dos", y apoyando 
a este respecto los "puntos de en tendimiento c o m ú n " (A /53 /455-S /1998 /913 , 
anexo) , aprobados en la reunión de ese g rupo a nivel de Minis t ros de Rela
c iones Exter iores , c o n v o c a d a y pres id ida por el Secre tar io Genera l el 21 de 
sept iembre de 1998, 

Profundamente preocupado por la g rave cr is is h u m a n i t a r i a en el 
Afganistán, que va en rápido aumento , y deplorando a ese respecto las medidas 
tomadas por los ta l ibanes que dieron lugar a la evacuación del Afganis tán del 
personal de las Nac iones Unidas que desarrol laba act ividades humani ta r ias , y 
destacando la necesidad urgente de que se den en breve las condiciones de segu
ridad necesarias para permitir su regreso, 

Reafirmando que todas las par tes en el confl ic to t ienen el debe r de 
cumpli r las obl igaciones que les imponen el derecho internacional humani ta r io 
y, en part icular , los Conven ios de Ginebra de 12 de agosto de 1949, y que las 
pe r sonas que c o m e t a n u ordenen graves infracciones de los C o n v e n i o s son 
responsables de tales infracciones a título individual , 

Profundamente perturbado por que continúe util izándose el territorio afga
no, en part icular las zonas controladas por los tal ibanes, para albergar y adies
trar a terroristas y planificar actos terroristas, y reiterando que la erradicación 
del terrorismo internacional es fundamental para mantener la paz y la seguridad 
internacionales, 

Profundamente perturbado también por el aumento del cultivo, la p roduc
ción y el tráfico de drogas en el Afganistán, especia lmente en las zonas contro
ladas por los tal ibanes, 
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Reiterando su profunda preocupación por la discriminación de que siguen 
s iendo objeto las niñas y las mujeres y por otras v iolaciones de los de rechos 
h u m a n o s y del d e r e c h o in te rnac iona l h u m a n i t a r i o q u e se c o m e t e n en el 
Afganistán, 

1. Exige que los ta l ibanes, así c o m o otras facciones afganas, p o n g a n 
fin a los enfrentamientos , concier ten una cesación del fuego y reanuden las 
negoc iac iones sin demoras ni condic iones previas , bajo los auspic ios de las 
Nac iones Unidas , y que colaboren para establecer un gobierno de ampl ia base , 
p l enamen te representa t ivo , que prote ja los de rechos de todos los afganos y 
observe las obligaciones internacionales del Afganistán; 

2 . Acoge con satisfacción los p rogresos a l canzados por el E n v i a d o 
Especial del Secretario General en sus gest iones basadas en la resolución 1193 
(1998) y las resoluciones precedentes a fin de reducir las tensiones en la región 
y mejorar la s i tuación humani ta r ia y en mater ia de de rechos h u m a n o s en el 
Afganistán e insta a todas las partes interesadas a que cumplan p lenamente los 
compromisos que ya han contraído; 

3 . Reitera su más firme apoyo a la cont inuac ión d e las ges t iones del 
Env iado Especial del Secretario General , y expresa su reconocimiento por esas 
gest iones, dest inadas a garantizar la plena aplicación de sus resoluciones y exi
ge que todas las par tes , en par t icular los ta l ibanes , cooperen de buena fe en 
esas gest iones; 

4 . Reitera su firme l lamamiento a los tal ibanes para que informen a las 
Nac iones Unidas , sin más demora , de los resul tados d e la inves t igación del 
asesinato de dos funcionarios afganos del Programa Mundia l de Al imentos y de 
la Oficina del Al to Comis ionado de las Nac iones Unidas para los Refugiados 
en Jalalabad y del Asesor Mili tar de la Misión Especial en Kabul ; 

5 . Condena la t oma por los ta l ibanes del C o n s u l a d o Genera l d e la 
Repúbl ica Is lámica del Irán y el asesinato de los d ip lomát icos y de un per io
dista iraníes en Mazar-e-Sharif , destaca que esos actos const i tuyen una viola
ción d e s e m b o z a d a del derecho internacional y exhorta a los ta l ibanes a que 
cooperen con las Nac iones Unidas en la invest igación de esos c r ímenes con 
miras a enjuiciar a los responsables ; 

6. Alienta al Secretario General que cont inúe sus gest iones para enviar 
una misión al Afganistán a fin de investigar las numerosas denuncias de graves 
infracciones y de serias violaciones del derecho internacional humani ta r io en 
ese país , en part icular ma tanzas en masa y fosas c o m u n e s de pr is ioneros de 
guerra y civiles y la destrucción de lugares rel igiosos, e insta a todas las par
tes , e spec i a lmen te a los ta l ibanes , a que coope ren con es ta mis ión y, en 
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par t icu la r a que garant icen la segur idad y la l ibertad de c i rcu lac ión de su 
personal; 

7 . Apoya la p ropues ta del Secre tar io Genera l , hecha en la car ta que 
dir igió al Pres idente del Conse jo de Segur idad el 23 de nov iembre de 1998 
( S / 1 9 9 8 / 1 1 3 9 ) , de q u e se e s t ab l ezca , d e n t r o d e la M i s i ó n E s p e c i a l , s in 
perjuicio de su manda to y teniendo en cuenta las condiciones de seguridad, una 
dependenc ia de asuntos civiles con el objet ivo principal de observar la situa
ción, p romover el respeto de las normas humani tar ias m í n i m a s y disuadir a las 
partes de cometer violaciones masivas y sis temáticas de los derechos h u m a n o s 
y del derecho humanitar io en el futuro, y de enviar una misión de evaluación al 
Afganis tán , en cuan to lo permi tan las condic iones d e segur idad, pa ra deter
mina r el manda to , la compos ic ión y la local ización exac tos de los observa
dores civiles; 

8. Alienta las iniciativas del grupo "seis más dos" dest inadas a facilitar 
el proceso de paz en el Afganistán; 

9 . Alienta también el r enovado apoyo de otros Es tados M i e m b r o s al 
proceso de paz en el Afganistán; 

10. Reitera su l lamamiento a todos los Estados para que adopten medidas 
dec id idas a fin de prohibir que su personal mil i tar planifique operaciones mil i
tares en el Afganis tán o par t ic ipe en ellas y para que pongan fin inmedia ta
mente al suministro de a rmas y munic iones a todas las partes en el conflicto; 

1 1 . Insta a todas las facciones afganas, en particular a los tal ibanes, a que 
demues t ren su de terminación de respetar p l enamente la segur idad de todo el 
personal internacional y humani ta r io , un requis i to fundamental para sus acti
vidades en el Afganistán, y a que faciliten su labor y que garanticen su acceso 
sin t rabas y en las cond ic iones ap rop iadas a todos los que neces i t an su 
asistencia; 

12. Exige que las facciones afganas pongan fin a la discr iminación de las 
n iñas y las mujeres y otras violaciones de los derechos h u m a n o s , así c o m o a 
las v io lac iones del d e r e c h o in te rnac iona l human i t a r io , y q u e respe ten las 
normas y principios internacionalmente aceptados en esa esfera; 

13 . Exige también que los ta l ibanes se abs tengan de dar san tuar io y 
adies t rar a terroris tas in ternacionales y sus o rgan izac iones , y que todas las 
facciones afganas cooperen con los esfuerzos para enjuiciar a los inculpados de 
actos de terrorismo; 

14. Exige asimismo que los ta l ibanes, as í c o m o todos los d e m á s inte
resados, pongan fin al cultivo, la producción y el tráfico de drogas i legales; 
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15. Deplora la incapacidad de los líderes de los talibanes, en particular de 
adoptar med idas para cumpl i r las ex igencias formuladas en sus reso luc iones 
anteriores, especia lmente la d e concertar una cesación del fuego y reanudar las 
negoc iac iones y, en este con tex to , expresa su d ispos ic ión de cons ide ra r la 
imposic ión de medidas , de conformidad con la responsabi l idad que se le enco
mienda a la Carta de las Naciones Unidas , a fin de lograr la plena aplicación de 
sus resoluciones pert inentes; 

16. Decide seguir ocupándose act ivamente de la cuestión. 

ÁFRICA 

R E S O L U C I Ó N 1170 

2 8 d e m a y o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando la declaración que hizo su Pres idente el 25 de sep t iembre de 

1997 (S /PRST/1997 /46 ) , 

Habiendo examinado el informe de 13 de abril de 1998 presentado por el 

Secretar io Genera l a la A s a m b l e a General (A/52/871) y al Conse jo de Segu

ridad (S/1998/318) de conformidad con la mencionada declaración, 

Apoyando p lenamente la intervención de las Nac iones Unidas en África 
por med io de sus act ividades diplomáticas , de manten imien to de la paz , huma
nitarias, de desarrol lo económico y de otro t ipo, 

Reafirmando los pr incipios de independenc ia polí t ica, soberanía e inte

gridad territorial de todos los Estados, 

Reafirmando también la obl igación de todos los Es tados M i e m b r o s de 

reso lver sus cont rovers ias por med ios pacíf icos, y des tacando su r e sponsa 

b i l idad p r imord ia l de m a n t e n e r la paz y la s egur idad in t e rnac iona les de 

conformidad con la Carta de las Naciones Unidas , 

Recordando las disposiciones del Capí tu lo VIII d e la Car ta de las Nac io 

nes Unidas relativas a los acuerdos regionales, 
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Consciente de la Declaración de El Cairo de 1993 (A/48/322, anexo II), 
que es t ipulaba que el M e c a n i s m o de Prevención, Gest ión y Solución de Con
flictos de la Organización de la Unidad Africana ( O U A ) tendría c o m o objetivo 
primordial la previsión y prevención de conflictos, 

Reconociendo que la aprobación del Tratado por el que se declara a África 
Zona Libre de A r m a s Nucleares (A/50/426) es una contr ibución impor tante al 
f omen to de la paz y la segur idad regionales y a los esfuerzos mund ia l e s en 
favor de la no proliferación de armas nucleares y el desarme nuclear, 

Gravemente preocupado por la persistencia de los conflictos a rmados en 
el cont inente , que representa una amenaza para la paz regional , es causa del 
desp lazamiento en masa de seres humanos , de sufrimientos y de pobreza , per
petúa la inestabil idad y desvía los escasos recursos de que se d i spone para el 
desarrollo a largo plazo, 

Reconociendo la importancia del compromiso contraído por las Nac iones 
U n i d a s , por conduc to de su Oficina para la Coord inac ión de los Asun tos 
Human i t a r io s , el Al to C o m i s i o n a d o d e las Nac iones Unidas pa ra los Refu
g iados y otros o rgan i smos de las Nac iones Unidas y organizac iones h u m a 
nitarias, de prestar asistencia a los Estados de África en sus intentos de hacer 
frente a las crisis humanitar ias y de refugiados, de conformidad con las normas 
del de recho in ternacional y, en part icular , del de recho internacional h u m a 
nitar io, 

Haciendo hincapié en la es t recha vinculación exis tente entre la paz y la 
seguridad internacionales y el desarrollo sostenible, 

Tomando nota de que los Estados africanos han logrado progresos consi
derables hacia la democra t i zac ión , la reforma e c o n ó m i c a y el r espe to y la 
protección de los derechos humanos y destacando la importancia de p romover 
la estabil idad política, la paz y el desarrollo sostenible, 

Subrayando la importancia de p romover la buena gest ión de gobierno, el 
imper io de la ley y el desarrol lo sostenible c o m o factores esencia les para la 
prevención de los conflictos en África, 

Expresando su preocupación por el hecho de que el empleo de m e r c e 
narios y la presencia de milicias armadas sigan contr ibuyendo a la inestabilidad 
en África, 

Poniendo de relieve los efectos desestabilizadores de la transferencia ilícita 
de armas , especia lmente de armas pequeñas , e instando a los gobiernos intere
sados a combatir el tráfico de esas armas, 
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1. Acoge con satisfacción el informe del Secretar io Genera l de 13 de 
abril de 1998 y las ampl ias recomendac iones que en él figuran, y elogia el em
peño del Secretario General en abordar las causas de los conflictos y p romover 
la paz duradera y el desarrol lo sostenible en África, y las med idas que es tá 
adoptando para reforzar el papel del s is tema de las Nac iones Unidas con miras 
al logro de esos objetivos; 

2. Insiste en que los problemas de África exigen una respuesta global y, 
en este contexto , expresa la esperanza de que la Asamblea General , el Consejo 
E c o n ó m i c o y Social , otros o rgan i smos per t inentes de las Nac iones U n i d a s , 
organizaciones regionales y subregionales, insti tuciones financieras internacio
nales , otras organizaciones pert inentes y los Es tados M i e m b r o s examinarán el 
informe y sus recomendaciones y adoptarán las medidas que est imen oportunas 
en sus respectivas esferas de competencia; 

3 . Señala la importante función que desempeña el Secretario General en 
la coordinación de la labor de los organismos de las Naciones Unidas que parti
c ipan en la apl icación de las r ecomendac iones de su informe, y pide al Secre
tario General que le informe periódicamente de las actividades emprendidas por 
los o rgan i smos y otros ó rganos del s i s tema de las N a c i o n e s Un idas a es te 
respecto; 

4 . Decide establecer, por un per íodo de seis meses , un grupo de trabajo 
especial compues to de todos los miembros del Consejo, para que se encargue 
de examinar todas las recomendaciones del informe relativas al manten imien to 
de la paz y la segur idad in ternacionales , de conformidad con la Car ta de las 
Nac iones Unidas , y, en ese contexto, para que prepare un marco para la aplica
c ión de las r e c o m e n d a c i o n e s según p roceda y some ta a cons ide rac ión del 
Consejo, a más tardar en septiembre de 1998, propuestas concretas de acción; 

5. Expresa la in tención de reuni rse a nivel minis te r ia l con carác te r 
bienal a partir de sept iembre de 1998 y pos ter iormente según convenga , para 
evaluar los progresos en el fomento de la paz y la seguridad en África; 

6. Destaca la impor tanc ia de las que las Nac iones Unidas y la O U A 

ce lebren consul tas apropiadas y cooperen en lo re la t ivo al segu imien to del 

informe; 

7 . Celebra las importantes contr ibuciones de la O U A a la prevención y 
la solución de conflictos en África, entre ellas su M e c a n i s m o de Prevenc ión , 
Gest ión y Solución de Conflictos, así c o m o las de los acuerdos subregionales ; 

8. Celebra también los esfuerzos desp legados por los Es tados M i e m 
bros , las organizac iones reg ionales y las Nac iones Unidas para p r o m o v e r la 
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c a p a c i d a d d e los E s t a d o s a f r icanos de con t r ibu i r a las o p e r a c i o n e s d e 
mantenimiento de la paz, de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas; 

9 . Invita a los Es tados M i e m b r o s y a las o rgan izac iones reg ionales a 
pres tar as is tencia al M e c a n i s m o de Prevenc ión , Gest ión y Solución de C o n 
flictos de la O U A , a fin de p romover su capacidad para la previs ión y preven
ción de conflictos; 

10. Alienta al Secretario General a que siga adoptando medidas concretas 
con el fin de aumentar la capacidad de la O U A para prever y prevenir conflictos 
en África, sobre la base del acuerdo de cooperación entre las Naciones Unidas y 
la Organización de la Unidad Africana de 15 de noviembre de 1965(1); 

1 1 . Decide seguir ocupándose act ivamente de la cuestión. 

1. 548 UNTS, pág. 316. 

R E S O L U C I Ó N 1196 

1 6 d e s e p t i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 1170 (1998) , de 28 de m a y o de 1998, 

Recordando la declaración que hizo su Pres idente el 25 de sep t iembre de 
1997 ( S / P R S T / 1 9 9 7 / 4 6 ) en la reun ión del C o n s e j o a nivel d e Min i s t ro s d e 
Relaciones Exteriores sobre la situación en África, 

Habiendo examinado las r ecomendac iones que figuran en el informe del 
Secretario General de 13 de abril de 1998 sobre "Las causas de los conflictos y 
el fomen to d e la paz du rade ra y el desar ro l lo sos ten ib le en África", q u e se 
p r e s e n t ó a la A s a m b l e a Gene ra l ( A / 5 2 / 8 7 1 ) y al C o n s e j o de S e g u r i d a d 
(S / l 998 /318) de conformidad con la dec larac ión antes menc ionada , sobre la 
impor tancia de fortalecer la eficacia de los embargos de a rmas c o m o m e d i o de 
reducir la disponibil idad d e armas para proseguir los conflictos a rmados , 

Destacando los pr incipios de la independenc ia polí t ica, la soberanía y la 
integridad territorial de todos los Estados, 

Consciente de la Declarac ión de El Cai ro de 1993 (A/48/322 , anexo II) , 
q u e es t ipulaba que el M e c a n i s m o d e Prevención , Gest ión y Solución d e C o n 
flictos de la Organización de la Unidad Africana ( O U A ) tendría c o m o objet ivo 
pr imordial la previsión y prevención de conflictos, 
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Reafirmando las obl igaciones de todos los Es tados M i e m b r o s de solu
cionar sus controversias internacionales por med ios pacíficos y destacando la 
responsabi l idad pr imordia l del Conse jo de Segur idad por lo que respec ta al 
manten imien to de la paz y la seguridad internacionales de conformidad con la 
Carta de las Naciones Unidas , 

Reconociendo que la Comis ión Internacional de Invest igación establecida 

en v i r tud de la reso luc ión 1013 (1995) , de 7 de s e p t i e m b r e de 1995 , y 

reac t ivada d e conformidad con su resolución 1161 (1998) , d e 9 d e abri l d e 

1998, es un e j emplo de in s t rumen to útil pa ra for ta lecer la ef icacia de un 

embargo de armas establecido por el Consejo de Seguridad, 

1. Reitera la obl igación de todos los Es tados M i e m b r o s d e apl icar las 

decisiones del Consejo sobre embargos de armas; 

2. Insta a todos los Es tados M i e m b r o s , en su caso , a que cons ideren , 
c o m o med io de cumpl i r las obl igaciones menc ionadas en el párrafo 1 supra, la 
adopción de legislación u otras medidas legales en que se declare c o m o deli to 
penal la violación de los embargos de armas establecidos por el Consejo ; 

3 . Pide a los comités del Consejo de Seguridad establecidos en virtud de 
resoluciones en los que se impongan embargos de a rmas en África que inclu
yan en sus informes anuales una sección sustant iva sobre la apl icación de los 
embargos de armas, sobre las posibles violaciones de las medidas comunicadas 
al comi té y con recomendaciones según corresponda para fortalecer la eficacia 
de los embargos de armas; 

4 . Alienta a los Presidentes de los comités menc ionados en el párrafo 3 
supra a que procuren establecer canales de comunicación con las organizaciones 
y ó rganos reg iona les y subreg iona les , en par t icu lar con el M e c a n i s m o d e 
Prevención , Gest ión y Solución de Conflictos de la O U A , la C o m u n i d a d E c o 
n ó m i c a d e l o s E s t a d o s de l Áf r ica O c c i d e n t a l ( C E D E A O ) , e l C o m i t é 
Consul t ivo Permanente de las Naciones Unidas encargado de las cuest iones de 
segur idad en el África central ( C A S Q ) , la C o m u n i d a d del Áfr ica Mer id iona l 
pa ra el Desar ro l lo ( S A D C ) y la Autor idad In te rgubernamenta l pa ra el Desa
rrollo ( I G A D ) , además de otras fuentes de información, incluidos los Es tados 
Miembros ya mencionados en las directrices de los comités , a fin de mejorar el 
seguimiento de los embargos de armas median te un in tercambio más ampl io y 
regular de información con las partes pertinentes en la región interesada; 

5. Reitera su solicitud a todos los Es tados , ó rganos per t inentes d e las 
Nac iones Unidas y, según corresponda, a otras organizaciones y partes intere
sadas , que informen a los comités pert inentes del Consejo de Segur idad a que 
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se hace referencia en el párrafo 3 supra sobre las posibles v iolaciones de los 
embargos de armas establecidos por el Consejo; 

6 . Pide a los comi tés menc ionados en el párrafo 3 supra que den publ i
c idad a la in formación per t inente a t ravés de los med ios de c o m u n i c a c i ó n 
adecuados , en part icular median te una mejor uti l ización de la tecnología de la 
información; 

7. Acoge favorablemente la iniciativa de los Presidentes de los Comi tés 
establecidos de conformidad con la resolución 864 (1993) , de 15 de sept iembre 
de 1993, y con la resolución 1132 (1997) , de 8 de oc tubre de 1997, acerca de 
las s i tuaciones en Ango la y Sierra Leona, respect ivamente , de visitar los paíes 
de la región, e invi ta a otros comi tés a q u e cons ide ren este p roced imien to , 
s iempre y cuando sea adecuado, para promover la aplicación plena y efectiva de 
las med idas especificadas en sus respect ivos manda tos con el fin de instar a las 
partes a que cumplan las resoluciones pert inentes del Consejo; 

8. Expresa su deseo de considerar , s i empre que i m p o n g a embargos de 
a rmas , todas las medidas adecuadas para contr ibuir a su apl icación efectiva, y 
toma nota a este respecto de que pueden ser pert inentes ciertas med idas , c o m o 
la inves t igación de las rutas de tráfico de a rmas , el s egu imien to de pos ib les 
v iolaciones concretas y el despl iegue de moni to res de control fronterizo y de 
puntos de entrada, en consulta con los países interesados; 

9 . Insta a los Es tados M i e m b r o s , a los ó rganos y o rgan i smos per t i 
nentes de las Nac iones Unidas y a otros o rgan i smos in te rnac iona les , a q u e 
cons ideren la pos ib i l idad d e pres tar as is tencia técnica y de o t ro t ipo, en con
sulta con los Es tados interesados, para facilitar la apl icación de los e m b a r g o s 
de armas; 

10. Destaca q u e los embargos de armas establecidos po r el Conse jo de
ben tener objetivos c laramente es tablecidos y disposic iones para revisar per ió
d icamente las medidas con el fin de levantarlos cuando se hayan cumpl ido los 
objet ivos, de conformidad con los té rminos de las resoluciones apl icables del 
Consejo de Seguridad; 

1 1 . Pide a todos los comi tés del Conse jo de Segur idad es tablec idos en 
vir tud de reso luc iones en los q u e se impongan embargos de a rmas q u e con
s ideren, en su caso , la ap l icac ión de las m e d i d a s con ten idas en la p re sen te 
resolución; 

12. Decide seguir ocupándose de esta cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1197 

1 8 d e s e p t i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su responsab i l idad pr imord ia l de m a n t e n e r la paz y la 

seguridad internacionales de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, 

Habiendo examinado las recomendac iones que figuran en el informe del 
Secretario General de 13 de abril de 1998 titulado "Las causas de los conflictos 
y el fomento de la paz duradera y el desarrol lo sostenible en África", que fue 
p resen tado a la A s a m b l e a Genera l (A/52 /871) y al Conse jo de Segur idad 
(S/1998/318) , relativas a la necesidad de que las Naciones Unidas presten apo
y o a las in ic ia t ivas reg iona les y subreg iona les y al fo r ta lec imien to de la 
coord inac ión en t re las Nac iones Un idas y las o rgan izac iones reg iona les y 
subregionales en mater ia de prevención de conflictos y man ten imien to de la 
paz, 

Recordando las disposiciones del Capí tulo VII I de la Carta de las Nac io 
nes Unidas sobre acuerdos u o rgan i smos regionales , que enunc ian los pr in
cipios básicos que rigen sus act ividades y establecen el marco jur íd ico para la 
cooperac ión con las Nac iones Unidas en el m a n t e n i m i e n t o de la paz y la 
seguridad internacionales, 

Recordando también el acuerdo de 15 de noviembre de 1965 sobre coope
ración entre las Nac iones Unidas y la Organ izac ión de la Un idad Afr icana 
( O U A ) , pos ter iormente actual izado y f i rmado, el 9 de octubre de 1990, por los 
Secretarios Generales de las dos organizaciones, 

Recordando t ambién las resoluciones de la A s a m b l e a Genera l sobre el 
fortalecimiento de la cooperación entre las Naciones Unidas y la Organización 
de la Unidad Africana, en particular, las resoluciones 43 /12 , de 25 de oc tubre 
de 1998, 43 /27 , de 18 de nov iembre de 1998, 44 /17 , de 1° de nov iembre de 
1 9 9 1 , 4 7 / 1 4 8 , de 18 de d ic i embre de 1992, 48 /25 , d e 29 de nov i embre de 
1993 , 49 /64 , d e 15 de d ic iembre de 1994, y 50 /158 , de 21 de d ic iembre de 
1995 , 

Consciente de la necesidad de mantener la cooperación entre las Naciones 
Unidas y sus órganos y organismos especia l izados per t inentes , por una parte, 
y la O U A y las organizaciones subregionales de África, por la otra, 
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Acogiendo con satisfacción la reunión de alto nivel entre las Nac iones 
Unidas y las organizaciones regionales celebrada en Nueva York el 28 de ju l io 
de 1998 y alentando la celebración periódica de reuniones de este tipo, 

Observando que los acuerdos subregionales de África, así c o m o la O U A a 
través de su M e c a n i s m o de prevención, gestión y solución de confl ictos, están 
desarrol lando sus capacidades en materia de diplomacia preventiva, y alentando 
a los Es tados africanos a util izar estos acuerdos y mecan i smos para preveni r 
conflictos y mantener la paz en África, 

I 

1. Exhorta al Secretario General a que mediante la utilización del Fondo 
Fiduc ia r io de las Nac iones Unidas para la mejora de la p reparac ión pa ra la 
prevención de conflictos y el manten imien to de la paz en África ayude a esta
blecer en la O U A un s is tema de alerta temprana basado en el que ac tua lmente 
t ienen las Nac iones Unidas y ayude a fortalecer y poner en funcionamiento el 
centro de gestión de conflictos de la O U A y su sala de situación; 

2 . Alienta a aportar contr ibuciones al F o n d o Fiduciar io pa ra la mejora 
de la preparación para la prevención de conflictos y el mantenimiento de la paz 
en África y al F o n d o de Paz de la O U A , y alienta también al Secretar io G e n e 
ral a que e labore una estrategia para aumen ta r las con t r ibuc iones al F o n d o 
Fiduciario; 

3 . Pide al Secretario General que siga ayudando a los Estados Miembros 
a desarrol lar una doctr ina c o m ú n m e n t e aceptada de manten imien to de la paz y 
que compar ta la doctr ina actual sobre manten imien to de la paz y los conceptos 
de operaciones con la O U A y con las organizaciones subregionales de África; 

4 . Invita al Secretar io General a que ayude a la O U A y a las organiza
c iones subreg iona les de África a es tablecer g rupos de eva luac ión logís t ica 
compar t i endo con el las información sobre el es tab lec imiento , compos ic ión , 
m é t o d o s y func ionamien to d e los g rupos de e v a l u a c i ó n log í s t i ca d e las 
Nac iones Unidas , e invita también al Secretario General a que ayude a la O U A 
y a las o rganizac iones subregionales , según proceda , a de te rminar las nece 
sidades logísticas y financieras de las operaciones regionales o subregionales de 
manten imien to de la paz autorizadas por el Consejo; 

5 . Alienta a establecer relaciones de colaboración entre los Estados y las 
o rgan izac iones regionales y subregionales que par t ic ipan en operac iones d e 
man ten imien to de la paz, en virtud de las cuales uno o más Es tados u organi -
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zaciones aporten t ropas y otros aporten equipo, alienta al Secretario Genera l a 
que facilite las ges t iones encaminadas a ese fin, y le pide que cons idere la 
posibilidad de elaborar un marco para coordinar esta colaboración; 

6. Encomia las diversas iniciat ivas adoptadas por varios Es tados para 
poner a África en mejores condic iones de part icipar en los componen tes mil i 
tar, de policía, humani ta r io y otros componen tes civiles de las operaciones de 
man ten imien to de la paz y, en este contexto , alienta a organizar ac t iv idades 
conjuntas de adiestramiento, s imulacros y seminar ios con personal africano de 
mantenimiento de la paz; 

7 . Acoge con satisfacción la propuesta de la Comunidad Económica de 
los Es tados de África Occidenta l ( C E D E A O ) de es tab lecer un Conse jo d e 
Notab les dentro de su M e c a n i s m o de prevención , gest ión y solución de con
flictos y manten imien to de la paz y la seguridad para facilitar las gest iones de 
mediac ión, y exhorta al Secretario General a que, en consul ta con el Secretar io 
Ejecut ivo de la C E D E A O , cont r ibuya a facilitar su creación y a asegurar su 
eficacia; 

n 

8. Aprueba el es tablec imiento de una Oficina de En lace de la Acc ión 
Prevent iva de las Naciones Unidas en la O U A y exhorta al Secretario General a 
que examine los med ios de aumenta r la eficacia de esa oficina y es tudie la 
posibil idad de designar oficiales de enlace en las operaciones de mantenimiento 
de la paz de la O U A y de organizaciones subregionales de África autor izadas 
por el Consejo ; 

9 . Alienta a intensificar las consultas y la coordinación entre las Nac io 
nes Unidas y la O U A y entre las Naciones Unidas y las organizaciones subre
gionales de África, tanto en la sede c o m o sobre el terreno, y reconoce que para 
p romover estos objetivos podr ía ser conveniente designar representantes espe
ciales conjuntos; 

10. Celebra que las Nac iones Unidas y la O U A hayan convenido en for
talecer y ampliar su cooperación en materia de medidas para prevenir y resolver 
los conflictos en África y, a este respecto, invita al Secretario General a: 

a) Adoptar medidas para mejorar, a través de mecan i smos s is temáticos, 
la corr iente d e información entre las Nac iones Unidas y la O U A , y entre las 
Naciones Unidas y las organizaciones subregionales de África; 
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b) Desarrol lar , en colaboración con la O U A y con las organizac iones 
subregionales de África, indicadores comunes para la alerta temprana , y com
partir, según proceda, la información de alerta temprana con sus representantes 
sobre el terreno y con las respectivas sedes; 

c) Organizar , en co laborac ión con la O U A y con las o rgan izac iones 
subregiona les de África, visi tas ocas ionales de trabajo entre persona l de las 
Nac iones Un idas y la O U A , y entre personal de las Nac iones Un idas y las 
organizaciones subregionales de África; 

d) Organizar , en co laborac ión con la O U A y con las o rgan izac iones 
subreg iona les de África, reuniones conjuntas de exper tos sobre a lgunos as
pec tos concre tos de la alerta t emprana y la p revenc ión , inc lu idos e x á m e n e s 
conjuntos de conflictos existentes o posibles con miras a coordinar acc iones e 
iniciat ivas; 

1 1 . Pide al Secretar io General que apl ique la presente resolución en el 
ma rco de sus esfuerzos actuales para desarrollar la cooperación con la O U A y 
las organizaciones subregionales en África y, cuando sea necesario, que recurra 
al F o n d o Fiduciar io pa ra la mejora de la p reparac ión para la p revenc ión d e 
conflictos y el manten imien to de la paz en África, y que man tenga informado 
per iódicamente al Consejo de Seguridad, en caso necesario, de la aplicación de 
la presente resolución; 

12. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1209 

1 9 d e n o v i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando sus resoluciones 1170 (1998) , de 28 de m a y o de 1998, 1196 
(1998) , de 16 de sept iembre de 1998, y 1197 (1998) , de 17 de sep t iembre de 
1998, 

Recordando las declarac iones de su Pres idente de 25 de sep t iembre d e 
1997 (S /PRST/1997 /46 ) , 16 de sep t iembre de 1998 (S /PRST/1998 /28 ) y 2 4 
de sept iembre de 1998 (S/PRSTY1998/29), 

Habiendo examinado las recomendac iones que figuran en el informe del 

Secretario General de 13 de abril de 1998 sobre "Las causas de los conflictos y 
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el fomento de la paz duradera y el desarrollo sostenible en África" relativas a la 
importancia de poner fin a la entrada y circulación ilícitas de armas en África, 

Reconociendo la es t recha relación que exis te ent re el p r o b l e m a d e la 
ent rada y circulación ilícitas de a rmas en África y la paz y la segur idad inter
nacionales, 

Reconociendo con preocupación el papel exces ivamente impor tan te que 
desempeñan los mot ivos comercia les y polí t icos en la transferencia y acumu
lación ilícitas de armas pequeñas en África, 

Subrayando la estrecha vinculación que existe entre la paz y la segur idad 
internacionales y el desarrol lo sostenible y la neces idad de que la c o m u n i d a d 
internacional dé una solución global al p rob lema de la ent rada y c i rculac ión 
ilícitas de a rmas en África, que abarque no sólo el aspecto de segur idad s ino 
también el aspecto de desarrollo económico y social, 

Reafirmando el derecho de los Estados africanos a adquirir o producir las 
a r m a s necesa r i a s para sat isfacer sus neces idades l eg í t imas en ma te r i a de 
seguridad nacional y orden público de conformidad con la Carta de las Naciones 
Unidas y otras normas y principios de derecho internacional, 

Acogiendo con agrado el ofrecimiento del Gobierno de Suiza de acoger en 
Ginebra , a m á s tardar en 2 0 0 1 , una conferencia internacional sobre el tráfico 
ilícito de armas en todos sus aspectos , 

Acogiendo con satisfacción las negociac iones que se l levan a cabo en 
V iena sobre la e laboración de una convenc ión internacional cont ra la del in
cuencia t ransnacional organizada, y de un pro tocolo para combat i r la fabrica
ción y el tráfico ilícitos de armas de fuego, 

Acogiendo con beneplácito la labor que realiza ac tualmente el Secretar io 
Genera l en relación con las armas pequeñas y l igeras de conformidad con las 
resoluciones 50 /70 B y 52/38 J de la Asamblea Genera l , incluso la labor del 
grupo de exper tos gubernamenta les nombrados por él, y t o m a n d o nota de las 
conclusiones relativas a la entrada y circulación ilícitas de armas en África que 
figuran en el informe del Secretar io General sobre a rmas pequeñas de 27 de 
agosto de 1997 (A/52/298) , 

Acogiendo asimismo con beneplácito la decis ión del Secretar io Genera l 
de coord inar todas las med idas sobre a rmas pequeñas que se adopten en el 
s i s tema de las Nac iones Un idas a t ravés de la Acc ión C o o r d i n a d o r a sobre 
Armas Pequeñas , cuyo punto central des ignado es el Depar tamento de Asuntos 
de Desarme, 
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Encomiando las iniciativas que se están tomando en África en los planos 
nacional , bilateral y subregional para luchar cont ra las corr ientes ilícitas d e 
armas , como las adoptadas por Ma l í y Mozambique , la Comunidad Económica 
de los Es tados de África Occidenta l ( C E D E A O ) y la C o m u n i d a d del Áfr ica 
Meridional para el Desarrollo, 

Acogiendo asimismo con beneplácito la decisión de la Organización de la 
Unidad Africana de preparar un informe sobre la situación de África, en el que 
se darán detalles sobre la magni tud del p rob lema de la proliferación de a rmas 
pequeñas y se formularán las recomendaciones del caso, 

1. Expresa su profunda preocupación por el efecto desestabilizador de la 
entrada y circulación ilícitas de armas en África, en part icular a rmas pequeñas , 
y po r su acumulac ión y m o v i m i e n t o exces ivos , lo que p o n e en pe l ig ro la 
seguridad nacional , regional e internacional y tiene graves consecuencias para 
el desarrol lo y la situación humani tar ia en el cont inente; 

2. Alienta a los Es tados africanos a que p romulguen legislación sobre 
la poses ión y el uso de armas en sus respect ivos terr i torios, inc luido el esta
b lec imiento de mecan i smos nacionales legales y judic ia les para la apl icación 
eficaz de esas leyes, y que apl iquen medidas eficaces de control de las activi
dades de impor tac ión , expor tac ión y reexpor tac ión , y alienta también a la 
c o m u n i d a d internacional a que, en consul ta con los Es tados africanos, pres te 
asistencia a esas actividades; 

3. Subraya la importancia de que todos los Estados Miembros , en espe
cial los Es tados que fabrican o comercia l izan armas , l imiten las transferencias 
de armas que podrían provocar conflictos a rmados o prolongarlos o agravar las 
tens iones o conflictos existentes en África, mediante , por e jemplo, el es table
c imiento de moratorias voluntarias; 

4 . Alienta a los Es tados africanos a que par t ic ipen en el Regis t ro de 
A r m a s Convenc iona les de las Naciones Unidas , alienta también a que se esta
blezcan los registros regionales o subregionales de a rmas convenc iona les del 
caso, sobre la base de acuerdos alcanzados por los Estados africanos interesados 
y alienta además a los Es tados M i e m b r o s a que estudien nuevas formas de 
intensif icar la t ransparencia de las transferencias de a rmas hacia y dent ro de 
África; 

5. Exhorta a los Es tados M i e m b r o s que cuenten con el personal e spe 
cial izado necesario a que cooperen con los Estados africanos para fortalecer su 
capac idad de luchar contra los mov imien tos i l ícitos de a rmas , en par t icular 
detectando e impidiendo las transferencias ilícitas de armas; 
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6. Acoge con beneplácito la declaración sobre la moratoria aprobada por 
la Conferencia de Jefes de Es tado y de Gobierno de la C E D E A O , en Abuja, el 
30 d e oc tubre de 1998, y exhor ta a otras o rgan izac iones subreg iona le s de 
África a que estudien la posibilidad de adoptar medidas similares; 

7 . Alienta a los Estados africanos a examinar las medidas adoptadas en 
otras regiones, como las emprendidas por la Organización de los Estados A m e 
r icanos y la Unión Europea para prevenir y combat i r el mov imien to il ícito de 
a rmas , y a que consideren la posibi l idad de adoptar med idas s imilares según 
proceda; 

8. Acoge con agrado la intención del Secretario General de asignar alta 
prioridad a la labor que realizan las Naciones Unidas a los efectos de p romover 
una mejor comprens ión de las consecuencias directas e indirectas de los mov i 
mientos ilícitos de armas, y subraya la impor tancia de dar la mayor publ ic idad 
pos ib le a los efectos negat ivos de la entrada y circulación ilícitas de a rmas en 
África; 

9 . Alienta al Secretario General a que estudie medios de identificar a los 
comerciantes internacionales de armas que actúan en contravención de las leyes 
nacionales o de los embargos establecidos por las Naciones Unidas a las t rans
ferencias de armas hacia y dentro de África; 

10. Alienta al Secretar io Genera l a que p romueva la cooperac ión entre 
los Es tados M i e m b r o s , las Nac iones Unidas , las organizac iones reg ionales y 
subregionales y otras organizaciones pert inentes para reunir , examinar e inter
cambia r información sobre la lucha contra los movimien tos ilícitos de a rmas , 
espec ia lmente t ra tándose de a rmas pequeñas , y a que faciliten, según cor res
ponda , información acerca de la naturaleza y el a lcance general del comerc io 
internacional ilícito de armas con África y dentro de África; 

11 . Reitera la obl igación de todos los Estados M i e m b r o s de cumpl i r las 
decis iones del Consejo sobre el embargo de a rmas y, en este contexto , señala 
las consecuenc ia s m á s ampl ias de las conc lus iones y la expe r i enc ia d e la 
Comis ión Internacional de Invest igación establecida en virtud de la resolución 
1013 (1995) de 7 de sept iembre de 1995 y react ivada en virtud de la resolución 
1161 (1998) de 9 de abril de 1998, y pide al Secretario Genera l que es tudie la 
posibi l idad de aplicar esas medidas en otras zonas en conflicto de África, pres
tando atención especial a las fuentes de esas a rmas y, si p rocede , que formule 
recomendaciones al Consejo; 

12. Alienta al Secre tar io Genera l a que , en consu l ta con los Es tados 
M i e m b r o s , es tudie posibles formas de reunión, in te rcambio y d ivulgac ión de 
información, inclusive información técnica, sobre los movimien tos ilícitos de 
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armas pequeñas y sus efectos desestabi l izadores, a fin de mejorar la capacidad 
de la c o m u n i d a d internacional para preveni r la agravac ión de los confl ic tos 
a rmados y las crisis humani tar ias , así c o m o medios para el ráp ido in tercambio 
de datos sobre posibles violaciones de los embargos de armas; 

13 . Pide al Secretar io Genera l que cons idere medios práct icos de cola
borar con los Es tados africanos en la e jecución, con carác ter voluntar io , de 
p rogramas nacionales , regionales o subregionales de recolección, e l iminación 
y des t rucción de a rmas , incluido el pos ib le es tab lec imiento de un fondo en 
apoyo de tales programas; 

14. Reconoce la importante contr ibución que aportan los p rogramas de 
recolección, e l iminación y destrucción voluntar ias de a rmas en de te rminadas 
s i tuaciones poster iores a los conflictos en África, y expresa su in tención de 
cons iderar la posibi l idad de incluir, según proceda, los med ios de facilitar la 
rea l izac ión sat isfactoria de esos p rog ramas en los m a n d a t o s d e las futuras 
operaciones de mantenimiento de la paz que autorice en África sobre la base de 
las recomendaciones del Secretario General; 

15. Exhorta a las organizaciones regionales y subregionales de África a 
que intensifiquen sus esfuerzos para establecer mecan i smos y redes regionales 
de intercambio de información entre las autoridades pert inentes de sus Es tados 
miembros para combatir la circulación y el tráfico ilícitos de armas pequeñas ; 

16. Decide seguir ocupándose de esta cuestión. 

ANGOLA 

R E S O L U C I Ó N 1149 

2 7 d e e n e r o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , de 30 de m a y o de 1991 , y todas 

sus resoluciones ulteriores sobre la cuest ión, 

Expresando su firme determinación de preservar la unidad, la soberanía y 

la integridad territorial de Angola, 
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Habiendo examinado con r e c o n o c i m i e n t o el in fo rme del Sec re ta r io 

General de fecha 12 de enero de 1998 (S/1998/17), 

Expresando su satisfacción por el calendar io aprobado por la C o m i s i ó n 
Conjun ta el 9 de enero de 1998 (S /1998/56) , según el cual el Gob ie rno de 
Ango la y la Uniao Nacional para a Independenc ia Total de Ango la ( U N I T A ) 
han c o n v e n i d o en conc lu i r las ta reas r e s t an tes de l P r o t o c o l o d e L u s a k a 
(S /1994/1441, anexo) antes de finales de febrero de 1998, 

Reconociendo la importante función que desempeña la Mis ión de Obser

vadores de las Nac iones Unidas en Angola ( M O N U A ) en esta e tapa crít ica del 

proceso de paz, 

1. Destaca la urgente neces idad de que el Gob ie rno de A n g o l a y, en 
part icular , la U N I T A cumplan p lenamente , d e conformidad con el ca lendar io 
ap robado por la Comis ión Conjunta el 9 de enero de 1998, las obl igac iones 
que les incumben en virtud del Pro tocolo de Lusaka , así c o m o las contra ídas 
en vir tud de los "Acordos d e Paz" (S /22609, anexo) y d e las reso luc iones del 
Consejo sobre el particular; 

2 . Decide p ror rogar el m a n d a t o de la M O N U A , con inc lus ión de la 

fuerza mil i tar ind icada en los párrafos 35 y 36 del informe del Secre ta r io 

General de fecha 12 de enero de 1998, hasta el 30 de abril de 1998; 

3 . Pide al Secretar io Genera l que le presente , a m á s tardar el 13 de 
marzo de 1998, un informe comple to , en el que se incluya también el informe 
sol ici tado en el párrafo 7 de la resolución 1135 (1997) , sobre la s i tuación en 
Angola , y en part icular sobre el cumpl imien to del calendar io aprobado por la 
C o m i s i ó n Con jun ta , y q u e fo rmule en él r e c o m e n d a c i o n e s ace r ca d e la 
posibil idad de reconfigurar antes del 30 de abril de 1998 los componentes de la 
M O N U A a que se hace referencia en la sección VII del informe del Secretar io 
General de fecha 12 de enero de 1998, así c o m o recomendac iones prel iminares 
acerca de la presencia de las Naciones Unidas en Angola después del 30 de abril 
de 1998; 

4 . Destaca la importancia de consol idar el imper io de la ley, incluida la 

p lena protección de todos los c iudadanos angoleños en todo el terr i torio del 

pa ís ; 

5 . Pide al Gob ie rno de Ango la que , en cooperac ión con la M O N U A , 
adopte medidas adecuadas , incluso por conducto de sus fuerzas a rmadas y de 
policía nacional integradas, para que haya un entorno de confianza y seguridad 
en el cual el pe r sona l de las N a c i o n e s U n i d a s y el d e las o rgan izac iones 
humanitarias puedan llevar a cabo sus actividades; 
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6. Insta al Gobie rno de Ango la y, en part icular , a la U N I T A a que se 

abs tengan de ac to a lguno que redunde en d e s m e d r o del p roceso d e normal i 

zación de la administración del Estado o dé lugar a renovadas tensiones; 

7 . Exige q u e el G o b i e r n o de A n g o l a y, en par t icu lar , la U N I T A 
cooperen p lenamente con la M O N U A , entre otras cosas , dando p leno acceso 
para sus act ividades de verificación y rei tera su l l amamien to al Gob ie rno de 
Ango la para que notif ique opor tunamente a la M O N U A sus mov imien tos de 
t ropas , de conformidad con lo d i spues to en el Pro tocolo de Lusaka y en los 
procedimientos establecidos; 

8. Reafirma que está dispuesto a reconsiderar las medidas indicadas en el 

párrafo 4 de la resolución 1127 (1997) o a considerar la imposición de medidas 

adicionales de conformidad con los párrafos 8 y 9 de la resolución 1127 (1997) 

y sobre la base del informe a que se hace referencia en el párrafo 3 de la 

presente resolución; 

9 . Reitera su convicc ión de que una reunión entre el Pres idente de la 

Repúbl ica de Angola y el líder de la U N I T A podría facilitar el proceso de paz y 

reconciliación nacional; 

10. Insta a la comunidad internacional a que , para consol idar los logros 

a l canzados en el p roceso de paz , p res te as i s tenc ia pa ra facil i tar la d e s m o 

vil ización y la reinserción social de ex combat ientes , la remoción de minas , el 

reasentamiento de personas desplazadas y la rehabili tación y reconstrucción de 

la economía de Angola; 

11 . Hace suya la r e c o m e n d a c i ó n del Sec re ta r io Gene ra l d e q u e su 

Representante Especial siga pres id iendo la Comis ión Conjunta es tablecida en 

virtud del Pro tocolo de Lusaka , que ha resul tado ser un m e c a n i s m o esencial 

para la marcha del proceso de paz; 

12. Expresa su reconocimiento al Secretario General , a su Representante 
Especial y al personal de la M O N U A por la asistencia que prestan al Gob ie rno 
de Ango la y a la U N I T A a fin de llevar a la práctica el proceso d e paz ; 

13 . Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , de 30 de m a y o de 1991 , y todas 

las resoluciones posteriores pert inentes, 

Expresando su firme determinación de preservar la unidad, la soberanía y 

la integridad territorial de Angola, 

Habiendo examinado el informe del Secretar io Genera l de fecha 13 de 

marzo de 1998 (S/1998/236) , 

Deplorando el hecho de que la Unión Nacional para la Independencia total 
de A n g o l a ( U N I T A ) no haya finalizado la ejecución de las tareas pendien tes 
previs tas en el Protocolo de Lusaka (S /1994 /1441 , anexo) según el ca lendar io 
aprobado por la Comis ión Mix ta el 9 de enero de 1998 (S/1998/56) , 

Tomando nota de la declaración de la U N I T A sobre la desmil i tar ización 
total de sus fuerzas al 6 d e m a r z o de 1998 (S /1998 /236 , párrafo 5) y de la 
declaración del Gobie rno de Unidad y Reconci l iación Nacional de fecha 11 de 
marzo de 1998 por la que se legaliza la condición de la U N I T A c o m o par t ido 
pol í t ico (S/1998/236, párrafo 5) , 

1. Destaca la urgente necesidad de que el Gobierno de Unidad y Recon
cil iación Nacional dé cumpl imien to inmedia tamente y sin condic iones a todas 
las obl igaciones restantes con arreglo a los Acuerdos de Paz (S/22609, anexo) , 
el Pro tocolo d e Lusaka y las reso luc iones per t inentes del Conse jo de Segu
ridad, y exige que la U N I T A ponga fin a su pauta de demoras y vinculaciones; 

2 . Pide al Gob ie rno de Unidad y Reconc i l i ac ión Nac iona l y en par
t icular a la U N I T A que cumplan inmedia tamen te en su total idad sus obl iga
c iones en las esferas de la desmovi l izac ión de todos los e l ementos mil i tares 
res tantes de la U N I T A , la normal izac ión de la adminis t rac ión del Es t ado en 
todo el ter r i tor io nac ional , la t r ans fo rmac ión d e la R a d i o V o r g a n en una 
emisora no partidista y el retiro de las a rmas de la población civil; 

3 . Apoya la visita previs ta del Pres idente del C o m i t é es tab lec ido en 
vir tud de la resolución 864 (1993) a Ango la y otros países in teresados para 
e x a m i n a r la ap l icac ión p lena y efect iva d e las m e d i d a s espec i f icadas en el 
párrafo 4 de la resolución 1127 (1997) con miras a instar a la U N I T A a cum
plir las obl igaciones que le imponen el Protocolo de Lusaka y las resoluciones 
pertinentes del Consejo de Seguridad; 
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4 . Pide a todos los Es tados M i e m b r o s que apl iquen p lenamente y sin 
demora las medidas especificadas en el párrafo 4 de la resolución 1127 (1997) , 
reitera su solicitud de que los Estados Miembros que tengan información sobre 
vue los y otros ac tos p roh ib idos según el párrafo 4 d e la reso luc ión 1127 
(1997) p roporc ionen esa información al Comi t é es tablec ido en vir tud de la 
resolución 864 (1993) , y pide al Secretario General que proporc ione informa
ción sobre esas violaciones comet idas por la U N I T A y ciertos Estados M i e m 
bros en el informe a que se hace referencia en el párrafo 8 infra; 

5. Reafirma que está dispuesto a reconsiderar las medidas indicadas en el 
párrafo 4 de la resolución 1127 (1997) o a considerar la imposición de medidas 
ad ic iona les d e confo rmidad con los párrafos 8 y 9 d e la reso luc ión 1127 
(1997); 

6. Hace suya la recomendación del Secretario General de que se reanude 
la reducción gradual del componen te mil i tar de la Mis ión de Observadores de 
las Nac iones Unidas en Angola ( M O N U A ) antes del 30 de abril de 1998, en la 
inteligencia de que el retiro de todas las unidades mili tares con la excepción de 
una compañía de infantería, la unidad de hel icópteros y las unidades de señales 
y de apoyo médico , se finalizará en cuanto lo permitan las condiciones sobre el 
terreno, pero a más tardar el 1° de jul io de 1998; 

7 . Decide aumentar g radua lmente y según las neces idades , en un m á 
x imo de 83 , el número de observadores de policía civil , con especial h incapié 
en sus c o n o c i m i e n t o s l ingüís t icos , pa ra a y u d a r al G o b i e r n o d e U n i d a d y 
Reconci l iac ión Nacional y a la U N I T A a resolver las controvers ias durante la 
normal izac ión de la adminis t rac ión del Es tado , de te rminar e inves t igar las 
denunc ias de abusos y facilitar el ad ies t ramiento d e la Pol ic ía Nac iona l de 
A n g o l a con ar reg lo a las n o r m a s acep tadas in t e rnac iona lmen te , y p ide al 
Secretario General que mantenga en examen el modus operandi del componente 
de policía civil y q u e informe, a más tardar el 17 de abril d e 1998, si las tareas 
de ese componente pueden ejecutarse con un aumento más l imitado del número 
de sus integrantes o con una redistribución del personal existente; 

8. Toma nota de las recomendac iones que figuran en la sección IX del 
informe del Secretario General de fecha 13 de marzo de 1998 y pide al Secre
tar io Genera l que presente un informe, a más tardar el 17 de abril de 1998, 
sobre la si tuación del proceso de paz , con recomendac iones finales sobre las 
moda l idades de la presencia de las Naciones Unidas en Ango la después del 30 
de abril de 1998, incluidas la estrategia para el retiro y la fecha previs ta de 
disolución de la M O N U A y las act ividades complementar ias de las Nac iones 
Unidas , después de la disolución de la M O N U A , con el objeto de consol idar el 
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proceso de paz y prestar asistencia para la recuperación social y económica de 

Angola ; 

9 . Condena enérgicamente los a taques comet idos por m i e m b r o s de la 
U N I T A cont ra personal de la M O N U A y cont ra au tor idades nac iona les de 
Ango la y ex ige que la U N I T A ponga fin inmedia tamente a esos a taques , co 
opere p lenamente con la M O N U A y garantice incondicionalmente la seguridad 
y la l iber tad de c i rcu lac ión del persona l de la M O N U A y o t ro pe r sona l 
internacional; 

10. Pide al Gob ie rno de Unidad y Reconc i l i ac ión Nac iona l q u e s iga 
dando prioridad a las medidas pacíficas que contribuyan a la conclusión feliz del 
proceso de paz y que se abstenga de toda medida, incluido el uso excesivo de la 
fuerza, que pudiera socavar el proceso de normalización de la administración del 
Estado o llevar a nuevas hosti l idades; 

1 1 . Subraya la importancia de consol idar el imper io de la ley, incluida la 

p lena protección de todos los c iudadanos angoleños en todo el terr i torio del 

país ; 

12. Insta al G o b i e r n o de Un idad y Reconc i l i ac ión N ac i o n a l y a la 
U N I T A en particular a que cooperen p lenamente con el Instituto Nacional para 
la Remoc ión de Artefactos Explos ivos y proporc ionen información sobre los 
c a m p o s de m i n a s , e ins ta a s i m i s m o a la c o m u n i d a d in te rnac iona l a q u e 
cont inúe prestando asistencia para el programa de remoción de minas; 

13 . Reitera su convicción de que una reunión entre el Pres idente de la 

República de Angola y el líder de la U N I T A podría facilitar el proceso de paz y 

reconci l iac ión nacional e insta a los dir igentes de la U N I T A a t ras ladarse a 

Luanda , según lo convenido en el Protocolo de Lusaka; 

14. Expresa su reconocimiento al Secretario General , a su Representante 
Especial y al personal de la M O N U A por la asistencia que prestan al Gob ie rno 
de Angola y a la U N I T A a fin de llevar adelante el proceso de paz; 

15. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , d e 30 d e m a y o d e 1991 , y todas 
las resoluciones posteriores pert inentes, 

Expresando su firme determinación de preservar la unidad, la soberanía y 
la integridad territorial de Angola, 

Habiendo examinado el informe del Secre tar io Genera l de fecha 17 de 
abril d e 1998 (S/1998/333) , 

Acogiendo con beneplácito las med idas adoptadas rec ien temente por el 
Gob ie rno de Unidad y Reconci l iac ión Nacional y por la Un ión Nac iona l para 
la Independenc ia Tota l de A n g o l a ( U N I T A ) con mi ras a conclu i r las tareas 
pendientes previstas en el Protocolo de Lusaka (S /1994 /1441 , anexo) , med idas 
que comprenden la p romulgac ión de la ley que o torga una condic ión ju r íd ica 
especia l al d i r igente de la U N I T A , el n o m b r a m i e n t o d e los gobe rnadores y 
v icegobernadores restantes p ropues tos por la U N I T A , el acuerdo a que se ha 
l legado sobre la lista de embajadores propues tos por la U N I T A , la cesación de 
las t ransmis iones de Rad io Vorgan y la l legada a L u a n d a de autor idades de la 
U N I T A para preparar el establecimiento de su sede en la capital, 

1. Exhorta al Gobie rno de Unidad y Reconci l iac ión Nacional , y en par
t icular a la U N I T A , a que den cumpl imien to a todas las obl igaciones restantes 
previs tas en los Acuerdos de Paz (S /22609 , anexo) , el Pro tocolo de Lusaka y 
las resoluciones pert inentes del Consejo de Seguridad, entre ellas la normal iza
ción de la adminis t ración del Es tado en todo el terri torio nacional y el desa rme 
de la población civil; 

2 . Reitera enérgicamente su exigencia de que la U N I T A ponga fin a su 
prác t ica de d e m o r a s y v inculac iones y coopere i nmed ia t amen te y sin cond i 
c iones con miras a conclu i r la normal izac ión de la adminis t rac ión del Es t ado 
en todo el territorio nacional , incluidas en part icular Andulo y Bai lundo; 

3 . Toma nota de las med idas adoptadas por la U N I T A en relación con 
a lgunas de las obl igaciones es tablecidas en los párrafos 2 y 3 de la resolución 
1127 (1997) , de 28 de agosto de 1997, y reaf i rma que está d ispues to a recon
siderar las med idas indicadas en el párrafo 4 de la resolución 1127 (1997) o a 
considerar la posibi l idad de imponer medidas adicionales de conformidad con 
los párrafos 8 y 9 de la resolución 1127 (1997) ; 
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4 . Condena enérgicamente los ataques llevados a cabo por integrantes de 
la U N I T A cont ra el personal de la Mis ión de Observadores de las Nac iones 
Un idas en A n g o l a ( M O N U A ) , el pe r sona l in te rnac iona l y las au to r idades 
nacionales de Angola , incluida la policía, exige que la U N I T A ponga fin inme
dia tamente a esos ataques e insta a la M O N U A a que inves t igue sin d e m o r a el 
reciente ataque en N'gove; 

5 . Exhorta al Gobierno de Unidad y Reconci l iación Nacional , y en par
ticular a la U N I T A , a que garant icen incondic ionalmente la seguridad, pro tec
ción y l ibertad de c i rculación de todo el personal de las Nac iones Un idas y 
demás personal internacional; 

6. Exhorta asimismo al Gobierno de Unidad y Reconci l iac ión Nacional 
a que se abstenga de llevar a cabo cualquier acción, incluido el uso excesivo de 
la fuerza, que pueda socavar el proceso de normal ización de la adminis t rac ión 
del Es tado o que dé lugar a la reanudación de las hosti l idades, y lo alienta a que 
s iga d a n d o pr io r idad a m e d i d a s pacíf icas que con t r ibuyan a la conc lus ión 
satisfactoria del proceso de paz; 

7 . Reitera su opinión de que una reunión en Ango la entre el Pres idente 
de la Repúbl ica de Angola y el líder de la U N I T A podría facilitar la conclusión 
fructífera del proceso de paz y acelerar el proceso de reconciliación nacional; 

8. Decide prorrogar el manda to de la M O N U A hasta el 30 de j u n i o de 

1998; 

9 . Reafirma lo d ispuesto en el párrafo 6 de la resolución 1157 (1998) , 
de 20 de marzo de 1998, y hace suya la recomendac ión del Secretar io General 
de que conc luya el ret iro de todo el personal mil i tar , con excepc ión de u n a 
compañ ía de infantería, la unidad de hel icópteros, las un idades de señales y de 
apoyo méd ico y 9 0 observadores mili tares, a más tardar el I o de ju l io de 1998, 
de conformidad con el párrafo 38 de su informe de 17 de abril de 1998; 

10. Hace suya la recomendación que figura en el informe mencionado del 
Secretario General de que se desplieguen otros 83 observadores de policía civil, 
c o m o se autor izó en la resolución 1157 (1998) , tras celebrar consul tas con el 
Gobierno de Unidad y Reconciliación Nacional; 

11 . Toma nota con aprecio de las r ecomendac iones formuladas por el 
Secretar io Genera l en la sección IX de su informe del 17 de abril de 1998 con 
respec to al c o m i e n z o del re t i ro gradual de los obse rvadores mi l i ta res y el 
personal civil de la M O N U A y la te rminación de ésta, y expresa su in tención 
de adoptar una decis ión final, a m á s tardar el 30 de j u n i o de 1998, sobre el 
m a n d a t o , el vo lumen y la es t ructura o rgán ica de la M O N U A o de una pre 
sencia complementa r i a de las Nac iones Unidas después de esa fecha, sobre la 
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base de los progresos real izados en el p roceso de paz y a la luz del informe a 
que se hace referencia en el párrafo 12 infra; 

12. Pide al Secretario General que le presente, a más tardar el 17 de j un io 
de 1998, un informe sobre el es tado del p roceso de paz , con nuevas r ecomen
d a c i o n e s re la t ivas al m a n d a t o , el v o l u m e n y la es t ruc tura o rgán ica d e la 
M O N U A o de una presencia complementa r i a de las Nac iones Unidas después 
del 30 de jun io de 1998, y est imaciones revisadas del costo de esta presencia de 
las Naciones Unidas; 

13 . Expresa su reconocimiento al Pres idente del C o m i t é es tablec ido en 
v i r tud de la reso luc ión 864 (1993) , que visi tó A n g o l a y otros pa íses in te
resados y rei teró la neces idad de lograr la apl icación p lena y efect iva de las 
medidas establecidas en el párrafo 4 de la resolución 1127 (1997) , con miras a 
que la U N I T A cumpla las obl igaciones que le imponen el Protocolo de Lusaka 
y las resoluciones pert inentes del Consejo de Segur idad; 

14. Exhorta a todos los Es tados Miembros a que apl iquen p lenamente y 
sin d e m o r a las m e d i d a s es t ipu ladas en el pá r ra fo 4 de la r e so luc ión 1127 
(1997) , reitera su pedido de que los Estados Miembros que tengan información 
sobre vuelos y otros actos prohibidos con arreglo al párrafo 4 de la resolución 
1127 (1997) proporc ionen esa información al C o m i t é es tablec ido en virtud d e 
la r e so luc ión 864 (1993) , y p ide al Sec re t a r io Gene ra l q u e p r o p o r c i o n e 
información sobre las violaciones de ese tipo que hayan comet ido la U N I T A y 
ciertos Es tados M i e m b r o s en el informe a que se hace referencia en el párrafo 
12 supra; 

15. Expresa su reconocimiento al Secretario General , a su Representante 
Especial y al personal de la M O N U A por la asistencia que prestan al Gob ie rno 
de Angola y a la U N I T A a fin de llevar adelante el proceso de paz; 

16. Decide seguir ocupándose act ivamente de la cuestión. 
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El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , de 30 de m a y o de 1991, y todas 

las resoluciones poster iores sobre la materia , en par t icular la resolución 1127 

(1997) , de 28 de agosto de 1997, 

Reiterando su firme determinación de preservar la unidad, la soberanía y 

la integridad territorial de Angola, 

Expresando su honda preocupación por la crí t ica s i tuación en que se 
encuent ra el proceso de paz, c o m o resul tado de que la Unión Nacional para la 
Independenc ia Total de Ango la ( U N I T A ) no haya cumpl ido las obl igac iones 
contraídas con arreglo a los Acuerdos de Paz (S/22609, anexo) , el Protocolo de 
L u s a k a ( S / 1 9 9 4 / 1 4 4 1 , anexo) , las reso luc iones per t inentes del Conse jo de 
Segur idad y el p lan presentado el 15 de m a y o de 1998, por el Represen tan te 
Especia l del Secretar io General a la Comis ión Mix ta para que se concluyera , a 
más tardar el 31 de m a y o de 1998, las tareas restantes previstas en el Protocolo 
de Lusaka, 

Recordando la dec larac ión de su Pres idente de 22 de m a y o de 1998 

( S / P R S T / 1 9 9 8 / 1 4 ) , 

Reconociendo las medidas adoptadas por el Gobierno de Unidad y Recon

ci l iación Nac iona l para cumpl i r el c o m p r o m i s o que contra jo en vir tud del 

menc ionado plan d e poner fin a la difusión de propaganda hostil en los med ios 

controlados por el Es tado y reducir los casos de abuso por parte de la Pol ic ía 

Nacional de Angola, 

Tomando nota de la declaración formulada el 2 de j un io de 1998 por la 

M i s i ó n de O b s e r v a d o r e s d e las N a c i o n e s U n i d a s en A n g o l a ( M O N U A ) 

respec to de que seguían exis t iendo fuerzas no desmovi l i zadas de la U N I T A 

( S / l 9 9 8 / 5 0 3 , anexo) 

A 

1. Condena a la U N I T A y declara a sus dir igentes responsables de no 
habe r c u m p l i d o a caba l idad sus ob l igac iones con a r reg lo al P ro toco lo de 
Lusaka , las resoluciones pert inentes del Consejo de Seguridad, en part icular la 
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resolución 1127 (1997) , y el plan presentado por el Representante Especial del 
Secretar io General a la Comis ión Mixta; 

2 . Exige que la U N I T A coopere p lena e i ncond ic iona lmen te con la 
extensión inmedia ta de la adminis t ración del Es tado a todo el terri torio nacio
nal , en par t icular a Andu lo , Ba i lundo , M u n g o y Nharea , y ponga fin a todo 
intento de hacer retroceder ese proceso; 

3. Reitera su exigencia de que la U N I T A concluya la desmil i tar ización 

de sus fuerzas y ponga fin a todo intento de recuperar sus capacidades mili tares; 

4 . Exige asimismo que la U N I T A coopere p lenamente con la M O N U A 
en la verificación de su desmilitarización; 

5 . Exige también que la U N I T A ponga fin a todo a taque de sus m i e m 
bros con t ra el personal de la M O N U A , el personal in te rnac ional , las au to
ridades del Gobierno de Unidad y Reconcil iación Nacional , incluida la policía , 
y la población civil; 

6. Insta al Gob ie rno de Unidad y Reconc i l i ac ión Nac iona l a segui r 
absteniéndose de toda acción, incluido el uso excesivo de la fuerza, que pudiera 
socavar el proceso de normalización de la administración del Es tado, al ienta al 
G o b i e r n o de Unidad y Reconc i l i ac ión Nac iona l a uti l izar al pe r sona l de la 
U N I T A , según p roceda y de conformidad con las d isposic iones del Pro tocolo 
de Lusaka , en las zonas a las que se ext ienda la adminis t ración del Es tado , y 
alienta también a d icho Gobierno a seguir dando prioridad a las acciones pací
ficas que propicien la conclusión y el éxito del proceso de paz; 

7 . Exhorta al Gob ie rno de Unidad y Reconc i l i ac ión Nac iona l , y en 
par t icular a la U N I T A , a evitar toda acción que pudiera dar lugar a una reno
vación de las hostil idades o socavar el proceso de paz; 

8. Subraya la impor tancia de afianzar el imper io de la ley, incluida la 
p l ena p ro t ecc ión de todos los c iudadanos ango leños en todo el te r r i tor io 
nacional; 

9 . Exhorta también al Gob ie rno de Unidad y Reconci l iac ión Nacional , 
y en par t icular a la U N I T A , a garant izar incondic iona lmente la segur idad y la 
libertad de circulación de todo el personal de las Naciones Unidas y el personal 
internacional; 

10. Insta al Secre tar io Genera l a que , de inmedia to y según p roceda , 
redespl iegue personal de la M O N U A para apoyar y facilitar la extensión de la 
adminis t ración del Es tado a todo el territorio nacional , en part icular a Andu lo , 
Ba i lundo , M u n g o y Nharea , y exhor ta a la U N I T A a cooperar p lenamente con 
esa tarea; 
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B 

Recordando las disposiciones del párrafo 9 de la resolución 1127 (1997) , 

Habiendo determinado que la si tuación a la que se ha l legado en Ango la 

const i tuye una amenaza a la paz y a la seguridad internacionales de la región, 

Actuando con arreglo al Capítulo VII de la Car ta de las Naciones Unidas , 

1 1 . Decide que todos los Es tados , salvo Angola , en que haya fondos y 
recursos financieros de la U N I T A c o m o organización o de los dir igentes de la 
U N I T A o de los miembros adultos de sus familias inmediatas identif icados en 
el párrafo 11 de la resolución 1127 (1997) del Consejo de Seguridad, incluidos 
fondos que p rovengan de sus b ienes o d e v e n g a d o s por e l los , exijan a toda 
persona y ent idad que se hal le en sus propios terri torios y tenga dichos fondos 
y recursos f inancieros que los congele y vele por que no se pongan a d isposi 
c ión d i rec ta o i nd i r ec t amen te de la U N I T A c o m o o rgan izac ión o de los 
d i r igentes d e la U N I T A o miembros adultos de sus familias inmedia tas iden
t i f icados en el pár ra fo 11 de la r e so luc ión 1127 (1997) del C o n s e j o de 
Seguridad; 

12. Decide también que todos los Estados adopten las medidas necesarias 

a fin de: 

a) Evitar todo contacto oficial con dir igentes de la U N I T A en zonas de 

Angola a las que no se ha extendido la administración estatal, excepción hecha 

de los representantes del Gobierno de Unidad y Reconcil iación Nacional , de las 

Naciones Unidas y de los Estados observadores del Protocolo de Lusaka; 

b) Prohibir la importación directa o indirecta a su territorio de d iaman
tes p roceden tes de Ango la que no estén avalados por cert i f icados de or igen 
expedidos por el Gobierno de Unidad y Reconciliación Nacional ; 

c) Prohibir, cuando el Presidente del Comité creado en virtud de la reso
lución 864 (1993) haya notificado a todos los Estados Miembros de las d i rec
tr ices ap robadas por ese Comi t é , la venta o suminis t ro por sus nac ionales o 
desde sus territorios, o mediante la uti l ización de aeronaves o buques de pabe
l lón nac ional , d e equ ipo mine ro o d e servicios de miner ía a pe rsonas o ent i 
dades que se hal len en zonas de Ango la a las que no se haya ex tend ido la 
administración estatal; 

d) Prohibir, cuando el Presidente del Comi té creado en virtud de la reso
luc ión 864 (1993) haya not i f icado a todos los E s t a d o s M i e m b r o s d e las 
directr ices aprobadas por ese Comi té , la venta o suminis t ro por sus nacionales 
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o desde sus terr i torios, o med ian te la ut i l ización de ae ronaves o buques de 
pabel lón nacional , de vehículos motor izados o náut icos o repuestos para esos 
vehículos , o de servicios de t ransporte terrestre, fluvial o mar í t imo, a personas 
o ent idades que se hallen en zonas de Angola a las que no se haya extendido la 
administración estatal; 

13 . Decide además que el Comi té creado en virtud de la resolución 864 
(1993) puede autorizar, caso por caso , según el p rocedimien to de no objeción, 
excepciones a las medidas especif icadas en los párrafos 11 y 12 supra cuando 
se trate de suminis t ros que se ut i l izarán con fines méd icos y humani t a r ios 
previamente comprobados; 

14. Decide que las d ispos ic iones es tablec idas en los párrafos 11 y 12 
supra entren en vigor sin nuevo aviso a las 00.01 horas (hora de N u e v a York) 
del 25 de j un io de 1998, salvo que el Consejo de Segur idad, sobre la base de 
un informe del Secretar io General , decida que la U N I T A ha cumpl ido plena
mente , antes del 23 de jun io de 1998, las obl igaciones enunciadas en el párrafo 
2 de la presente resolución; 

15. Expresa su disposición a volver a examina r las medidas enunc iadas 
en los párrafos 11 y 12 supra y en el párrafo 4 de la resolución 1127 (1997) y 
dar por t e rminada su apl icación, si el Secre tar io Genera l informa en a lgún 
m o m e n t o que la U N I T A ha cumpl ido p lenamente todas las obl igaciones per
t inentes ; 

16. Expresa también su disposición a considerar la imposición de nuevas 
med idas si la U N I T A no cumple p lenamente las obl igaciones que le imponen 
los "Acordos de Paz", el Protocolo de Lusaka y las resoluciones pert inentes del 
Consejo de Seguridad; 

17. Hace un llamamiento a todos los Es tados y a todas las o rganiza
c iones in ternacionales y regionales para que actúen es t r ic tamente de confor
m i d a d con las d i spos ic iones de la presente resoluc ión , aun c u a n d o exis tan 
de rechos confer idos u obl igac iones impues tas por cua lesquiera cont ra tos o 
acuerdos internacionales celebrados o licencias o permisos concedidos antes de 
la fecha de aprobación de la presente resolución; 

18. Exhorta también a todos los Estados a que apliquen estr ic tamente las 
med idas impues tas en virtud de los párrafos 19, 2 0 y 21 d e la resolución 864 
(1993) y del párrafo 4 de la resolución 1127 (1997) , así c o m o a que cumplan 
las disposiciones del párrafo 6 de la resolución 1127 (1997); 
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R E S O L U C I Ó N 1176 

2 4 d e j u n i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad 
Reafirmando su resolución 696 (1991) , de 30 de m a y o de 1991 , y todas 

las resoluciones poster iores sobre la materia , en part icular la resolución 1173 

(1998) , de 12 de jun io de 1998, 

Tomando nota de la carta de fecha 24 de j u n i o de 1998 d i r ig ida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Secretario General (S/1998/566), 
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19. Pide al G o b i e r n o de U n i d a d y R e c o n c i l i a c i ó n N a c i o n a l q u e 

determine , y notifique al Comi té creado en virtud de la resolución 864 (1993) , 

las zonas de Angola a las que no se ha extendido la administración estatal; 

2 0 . Pide al Comité creado en virtud de la resolución 864 (1993): 

a) Que elabore rápidamente las directrices de aplicación de los párrafos 
11 y 12 supra y que estudie las maneras en que se podr ía aumentar la eficacia 
de las med idas adoptadas por el Conse jo de Segur idad en sus reso luc iones 
anteriores; 

b) Que informe al Conse jo , a más tardar el 31 de ju l io de 1998, res

pecto de las medidas adoptadas por los Estados para aplicar las d ispos ic iones 

especificadas en los párrafos 11 y 12 supra; 

2 1 . Pide a los Es tados M i e m b r o s que , a m á s tardar el 15 de j u l i o d e 
1998, p roporc ionen al Comi té c reado en virtud de la reso luc ión 864 (1993) 
in fo rmac ión re la t iva a las m e d i d a s q u e hayan a d o p t a d o pa ra ap l icar las 
disposiciones enunciadas en los párrafos 11 y 12 supra; 

2 2 . Pide también a los Estados Miembros que posean información acerca 
de violaciones de las disposiciones de la presente resolución que la t ransmitan 
al Comi t é c reado en virtud de la resolución 864 (1993) para que éste la dé a 
conocer a los Estados Miembros ; 

2 3 . Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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Habiendo determinado que la si tuación a la que se ha l legado en Ango la 

const i tuye una amenaza a la paz y a la seguridad internacionales en la región, 

Actuando con arreglo al Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas , 

1. Exige que la Unión Nacional para la Independencia Total de Ango la 
( U N I T A ) cumpla p lena e incondic iona lmente las obl igaciones a que se hace 
referencia en la resolución 1173 (1998); 

2 . Decide que, no obstante lo dispuesto en el párrafo 14 de la resolución 
1173 (1998) , las disposiciones establecidas en los párrafos 11 y 12 de la reso
lución 1173 (1998) entren en vigor sin nuevo aviso a las 00.01 horas del I o de 
ju l io de 1998 (hora de Nueva York) , salvo que el Consejo de Seguridad, sobre 
la base de un informe del Secretario General , decida que la U N I T A ha cumpl ido 
p lenamente las obl igaciones enunciadas en el párrafo 2 de la resolución 1173 
(1998); 

3 . Pide al Comi té creado en virtud de la resolución 864 (1993) que , no 
obs tante lo d ispues to en el apar tado b) del párrafo 20 de la reso luc ión 1173 
(1998) , informe al Conse jo , a más tardar el 7 de agosto de 1998, respec to de 
las medidas adoptadas por los Es tados para aplicar las d isposic iones es table
cidas en los párrafos 11 y 12 de la resolución 1173 (1998); 

4 . Pide a los Es tados M i e m b r o s que , no obs tante lo d i spues to en el 
párrafo 21 de la resolución 1173 (1998) , p roporc ionen al C o m i t é c reado en 
virtud de la resolución 864 (1993) , a más tardar el 22 de ju l io de 1998, infor
m a c i ó n sobre las med idas que hayan adop tado para apl icar las d isposic iones 
enunciadas en los párrafos 11 y 12 de la resolución 1173 (1998); 

5. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1180 

2 9 d e j u n i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , de 30 de m a y o de 1991 , y todas 
las reso luc iones pos ter iores sobre la mater ia , en par t icular las reso luc iones 
1173 (1998) , de 12 de jun io de 1998, y 1 1 7 6 ( 1 9 9 8 ) , de 24 de j un io de 1998, 
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Reafirmando su firme determinación de preservar la unidad, la soberanía y 

la integridad territorial de Angola, 

Habiendo examinado el informe del Secretario General de 17 de j un io de 

1998 (S/1998/524) , 

Expresando en los té rminos m á s ro tundos su preocupac ión por la situa
ción crí t ica del proceso de paz, que es el resul tado del incumpl imien to por la 
Unión Nacional para la Independencia Total de Angola (UNITA) de sus obliga
c iones d imanan tes de los Acue rdos de Paz (S /22609, anexo) , el Pro tocolo de 
Lusaka ( S / 1 9 9 4 / 1 4 4 1 , anexo) , y las reso luc iones per t inentes del Conse jo de 
Seguridad, incluida en particular su obligación de cooperar p lena e incondicio-
na lmente en la extensión inmedia ta de la adminis t ración del Es tado a todo el 
territorio nacional , 

Expresando su profunda preocupación por el empeoramien to de la segu
ridad en Angola c o m o resultado de la reocupación por la U N I T A de localidades 
en las que se había establecido recientemente la administración del Es tado , los 
a taques perpe t rados por e l ementos a rmados de la U N I T A , los nuevos sem
brados de minas y el bandoler ismo, 

Tomando nota con profunda inquie tud de los casos de abusos graves 
comet idos por a lgunos m i e m b r o s de la Pol ic ía Nac iona l de Ango la y subra
yando la impor t anc ia de for talecer el imper io de la ley, inc lu ida la p l e n a 
protección de todos los c iudadanos de Angola en el territorio nacional, 

Reconociendo la importante función de la Mis ión de Observadores de las 

Naciones Unidas en Angola ( M O N U A ) en esta fase crítica del proceso de paz, 

1. Acoge con benepláci to las recomendaciones formuladas por el Secre
tario General en el párrafo 44 de su informe de 17 de j un io de 1998 y dec ide 
prorrogar el manda to de la M O N U A hasta el 15 de agosto de 1998; 

2 . Decide también r eanudar la re t i rada del c o m p o n e n t e mil i tar de la 
M O N U A de conformidad con el párrafo 9 de la resolución 1164 (1998) , de 29 
de abril de 1998, tan pronto c o m o lo permitan las condic iones ; 

3 . Pide al Secretario General que reconsidere el despl iegue de los obser

vadores adicionales de la policía civil autor izados en el párrafo 10 de la reso

lución 1164 (1998) , t en iendo en cuenta las condic iones imperan tes sobre el 

terreno y los avances del proceso de paz; 

4 . Pide al Secretario General que le presente un informe cuando proceda, 
pe ro no m á s tarde del 7 de agos to de 1998, con r ecomendac iones sobre la 
presencia de las Naciones Unidas en Angola, teniendo en cuenta la seguridad y 
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libertad de circulación del personal de la M O N U A y la situación del proceso de 
paz; 

5 . Reitera su exigencia de que la U N I T A ponga fin de inmediato a todo 
ataque de sus miembros al personal de la M O N U A , al personal internacional , a 
las autor idades del Gobie rno de Unidad y Reconci l iac ión Nacional ( G U R N ) , 
incluida la policía , y a la población civil y exhor ta una vez más al G U R N y, 
en particular, a la U N I T A a que garanticen incondic ionalmente la segur idad y 
l ibertad de circulación de todo el personal de las Nac iones Unidas y todo el 
personal internacional; 

6. Pide al G U R N y, en part icular , a la U N I T A que cooperen p lena
mente con la M O N U A , proporcionándole p leno acceso para realizar sus tareas 
de verificación, incluida la verificación de la desmil i tar ización comple ta de la 
U N I T A , y reitera su l lamamiento al G U R N para que notifique puntua lmente a 
la M O N U A sus movimien tos de tropas, de conformidad con las d isposic iones 
del Protocolo de Lusaka y los procedimientos establecidos; 

7. Pide al G U R N y, en part icular , a la U N I T A que se abs tengan de 
sembrar nuevas minas ; 

8. Expresa su agradec imiento al Secretar io Genera l , su Represen tan te 
Especia l y el personal de la M O N U A por prestar asis tencia al G U R N y a la 
U N I T A para aplicar el proceso de paz; 

9. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1190 

1 3 d e a g o s t o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , de 30 de m a y o de 1991 , y todas 
las reso luc iones pos ter iores sobre la cuest ión, a saber, las reso luc iones 864 
(1993) , de 15 de sept iembre de 1993, 1127 (1997) , de 28 de agosto de 1997, y 
1173 (1998) , de 12 de jun io de 1998, 

Reafirmando también su firme determinación de preservar la unidad, la 
soberanía y la integridad territorial de Angola, 
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Deplorando profundamente el deter ioro de la s i tuación pol í t ica y de la 
segur idad en Ango la , que se d e b e p r inc ipa lmente al i ncumpl imien to por la 
Un ión Nac iona l pa ra la I n d e p e n d e n c i a Tota l de A n g o l a ( U N I T A ) de sus 
obl igaciones en virtud de los "Acordos de Paz" (S/22609, anexo) , el Pro tocolo 
de Lusaka ( S / l 9 9 4 / 1 4 4 1 , anexo) y las resoluciones pert inentes del Consejo de 
Seguridad, 

Tomando nota de las med idas pos i t ivas adop tadas r ec ien temente pa ra 

restablecer la confianza en el proceso de paz, 

Habiendo examinado el informe del Secretario General de 6 de agosto de 

1998 (S /1998/723) , 

1. Acoge con satisfacción la decisión del Secretario General de mandar a 
un env iado especia l para eva luar la s i tuación en A n g o l a y pres tar asesora-
mien to sobre la posible adopción de medidas , y pide al Secretar io General que 
p resen te , a m á s tardar el 31 de agos to d e 1998, un in forme con r e c o m e n 
daciones relativas al futuro papel de las Naciones Unidas en Angola; 

2 . Manifiesta su propós i to de examina r las r ecomendac iones a q u e se 
hace referencia en el párrafo 1 supra y de considerar las medidas que conviene 
adoptar; 

3 . Decide p ror rogar el m a n d a t o de la Mis ión de Obse rvadores de las 
Nac iones Unidas en Ango la ( M O N U A ) has ta el 15 de sep t iembre de 1998, y 
toma nota de las cons iderac iones que figuran en el párrafo 38 del informe del 
Secretario General de 6 de agosto de 1998 acerca del despl iegue de la M O N U A 
en todo el país ; 

4 . Insta al Gob ie rno de Un idad y Reconc i l i ac ión Nac iona l y en par
t icular a la U N I T A en los t é rminos más enérg icos a q u e se abs t engan d e 
adoptar cualquier medida que pueda agravar aún más la situación actual; 

5 . Exige a la U N I T A que cumpla de inmedia to y sin condic iones las 
obl igac iones q u e le incumben en vir tud del Pro tocolo de L u s a k a y las r e so
luc iones per t inen tes del Conse jo de Segur idad , en par t icu la r la desmi l i t a 
r ización total de sus fuerzas y la p lena cooperac ión para ex tender en fo rma 
inmedia ta e incondicional la administración estatal a todo el territorio nacional , 
con objeto de impedir que siga empeorando la situación política y de seguridad; 

6. Exige t ambién a la U N I T A que p o n g a té rmino a la r eocupac ión de 
las localidades en que se ha establecido la administración estatal y cese los ata
ques de sus m i e m b r o s contra civiles, contra las au tor idades del Gob ie rno de 
Unidad y Reconci l iac ión Nacional , incluida la policía , y cont ra las Nac iones 
Unidas y el personal internacional; 
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7. Insta al G o b i e r n o de Un idad y Reconc i l i ac ión N ac i o n a l y a la 
U N I T A a que cesen toda ac t iv idad de p r o p a g a n d a host i l , se abs t engan de 
co locar nuevas m i n a s , p o n g a n t é rmino a la conscr ipc ión forzosa y hagan 
nuevos esfuerzos por consegui r la reconci l iación nacional , entre otras cosas , 
median te la aplicación de medidas de fomento de la confianza, c o m o la reacti
vación de los mecan i smos conjuntos en las provincias y la separación de las 
fuerzas militares sobre el terreno; 

8. Insta al G o b i e r n o de Un idad y Reconc i l i a c ión N ac i o n a l a q u e 
garant ice que la Policía Nacional Ango leña se abs tenga de seguir práct icas no 
conformes al Protocolo de Lusaka y a que respete las act ividades legales de la 
U N I T A como part ido político de conformidad con el Protocolo de Lusaka; 

9 . Ex ige al Gob ie rno de Unidad y Reconci l iac ión Nacional y en par
t icular a la U N I T A que cooperen p lenamente con la M O N U A , le concedan 
p leno acceso para sus act ividades de verificación y garant icen incondic ional -
m e n t e la segur idad y la l ibertad de c i rcu lac ión de todo el pe r sona l d e las 
Nac iones Unidas y el personal internacional , incluido el que presta as is tencia 
humanitar ia ; 

10. Expresa su f i rme convenc imien to de q u e una reun ión en A n g o l a 
en t re el Pres idente de la Repúb l i ca de A n g o l a y el d i r igente de la U N I T A 
podría dar impulso al proceso de paz; 

1 1 . Insta a los Es tados M i e m b r o s a que apl iquen p lenamente las d i spo
sic iones per t inentes de la resolución 1173 (1998) , la resolución 1127 (1997) 
y la resolución 864 (1993) ; 

12. Acoge con satisfacción el nombramien to de un nuevo Representan te 
Especial en Angola e insta al Gobierno de Unidad y Reconci l iación Nacional y 
a la U N I T A a que cooperen p lenamente con él en la p romoción de la paz y la 
reconciliación nacional; 

13 . Alienta al Secretario General a proseguir sus gest iones personales en 
el proceso de paz; 

14. Expresa su reconocimiento al personal de la M O N U A ; 

15. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1195 

1 5 d e s e p t i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , de 30 de m a y o de 1991, y todas 

las resoluciones posteriores pert inentes, 

Reafirmando también su f i rme c o m p r o m i s o d e p rese rva r la un idad , 

soberanía e integridad territorial de Angola, 

Tomando nota de la car ta del Pres idente de la Repúb l i ca de A n g o l a al 

Secretario General , de 10 de sept iembre de 1998 (S/1998/847), 

Habiendo examinado el informe del Secretario General de 7 de sept iembre 

de 1998 (S/1998/838) , 

1. Hace hincapié en que la causa pr imordial de la crisis de Angola y de 
la encruci jada en que se encuent ra ac tualmente el proceso de paz es la falta de 
cumpl imien to por los dir igentes de la Unión Nacional para la Independenc ia 
Tota l d e Ango la ( U N I T A ) de las obl igaciones q u e han cont ra ído en vir tud de 
los "Acordos de Paz" (S/22609, anexo) , el Pro tocolo de Lusaka (S /1994 /1441 , 
anexo) y las resoluciones pert inentes del Consejo de Segur idad, y exige que la 
U N I T A cumpla sus obl igaciones de inmedia to y sin condic iones , en part icular 
en lo relativo a la completa desmili tarización de sus fuerzas y la plena coopera
ción en hacer ex tens iva la admin is t rac ión del E s t a d o en todo el ter r i tor io 
nacional inmediatamente y sin condiciones; 

2 . Exige a la U N I T A que se retire inmedia tamente de los territorios que 

ha ocupado mediante acción militar; 

3 . Reitera su pleno apoyo a la aplicación del Protocolo de Lusaka; 

4 . Exige a la U N I T A que se transforme en un verdadero part ido polí t ico 
median te el desmante lamien to de su est ructura mil i tar y, en el contex to de la 
p lena apl icación del Pro tocolo de Lusaka , insta encarecidamente a las auto
r idades ango leñas a que vue lvan a cons iderar su dec is ión de suspende r la 
participación de miembros de la U N I T A en el Gobierno de Unidad y de Recon
ciliación Nacional y en la Asamblea Nacional ; 

5 . Exhorta a los Es tados M i e m b r o s a que apl iquen p lenamente las d i s 

posic iones pert inentes de las resoluciones 864 (1993) , de 15 de sept iembre de 

1993, 1 1 2 7 ( 1 9 9 7 ) , de 28 de agosto de 1997, y 1173 (1998) , de 12 de j un io de 

1998; 
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6. Insta encarecidamente al Gob ie rno de Angola , a la U N I T A y a los 
Es tados de la región a que rechacen la acción militar, prosigan el d iá logo para 
resolver la crisis y se abstengan de adoptar med idas que puedan exacerbar la 
situación actual; 

7 . Reitera su apoyo al Secretario General por su part icipación personal 
en el p roceso d e paz , e ins ta al Gob ie rno de A n g o l a y a la U N I T A a q u e 
cooperen p lenamente con el Representante Especia l del Secretar io Genera l y 
con otras inic ia t ivas per t inentes de los Es tados M i e m b r o s para buscar u n a 
solución pacífica a la crisis; 

8. Decide p ror rogar el m a n d a t o de la Mis ión de Obse rvadores de las 
Nac iones Unidas en Angola ( M O N U A ) hasta el 15 de octubre de 1988, y eva
luar la si tuación general y tomar medidas con respecto al papel que las Nac io 
nes Unidas deben de sempeña r en el futuro en A n g o l a sobre la base d e un 
informe y de recomendac iones que se presentarán al Secretario General a m á s 
tardar el 8 de octubre de 1998; 

9. Hace suya la decisión del Secretario General de dar instrucciones a la 
M O N U A de que ajuste su despl iegue sobre el terreno, en caso necesar io , de 
manera que se garantice la seguridad y protección del personal de la M O N U A , 
y exige q u e el G o b i e r n o d e A n g o l a y en par t icu lar la U N I T A garan t icen 
incondic ionalmente la seguridad y la l ibertad de circulación del Representante 
Especial del Secretario General y de todo el personal de las 

Naciones Unidas y el personal humani tar io internacional , incluido el que 
presta asistencia humanitaria; 

10. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1202 

1 5 o c t u b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , de 30 de m a y o de 1991, y todas 
las resoluciones posteriores pert inentes, 

Reafirmando t ambién su f i rme c o m p r o m i s o de p rese rvar la un idad , 
soberanía e integridad territorial de Angola, 
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Reiterando la va l idez de los A c u e r d o s de Paz (S /22609 , anexo) , el 

Pro tocolo de Lusaka (S /1994 /1441 , anexo) y las resoluciones per t inentes del 

Consejo c o m o base fundamental del proceso de paz, 

Reafirmando su resolución 1196 (1998), de 16 de sept iembre de 1998, 

Tomando nota de la declaración de los Ministros de Relaciones Exteriores 
de los tres Estados observadores del Protocolo de Lusaka y de la carta de fecha 
24 de sept iembre de 1998 que enviaron al l íder de la Un ión Nacional para la 
Independencia Total de Angola (UNITA) (S/1998/916), 

Acogiendo con satisfacción las in ic ia t ivas r eg iona le s en a p o y o del 

proceso de paz en Angola, 

Tomando nota del l l amamiento contenido en el C o m u n i c a d o Final de la 
Cumbre de los Jefes de Estado o de Gobierno de la Comunidad del África Meri 
dional para el Desarrol lo aprobado el 14 de sept iembre de 1998 (S/1998/915) , 
en el que se insta a la comunidad internacional , y en par t icular a los países y 
los d i r igentes q u e t ienen inf luencia sobre el l íder de la U N I T A , pa ra q u e 
convenzan al mov imien to rebelde a re tomar el camino de la paz y la r econs 
trucción en Angola con carácter urgente, 

Tomando nota de la creación de la UNITA-Renovada , 

Habiendo examinado el informe del Secretario General de 8 de octubre de 

1998 (S /1998/931) , 

1. Reitera que la causa pr imordia l de la crisis de A n g o l a y del ac tual 
pun to muer to en el que se hal la el proceso de paz es el incumpl imien to por los 
d i r igentes de la U N I T A de las obl igaciones que contrajeron en vir tud de los 
A c u e r d o s de Paz , el Pro tocolo de Lusaka y las reso luc iones per t inentes del 
Conse jo de Segur idad , y exige que la U N I T A c u m p l a sus ob l igac iones d e 
inmedia to y sin condic iones , en particular en lo relativo a la desmil i tar ización 
total de sus fuerzas y la plena cooperación en hacer extensiva inmedia tamente 
y sin condiciones la administración del Estado a todo el territorio nacional; 

2 . Exige también a la U N I T A que se retire inmedia tamente de los terri

torios que ha vuelto a ocupar median te acciones mili tares; 

3 . Subraya que no puede haber una solución mili tar para el conflicto de 

A n g o l a e ins ta al Gob ie rno de A n g o l a y, en par t icular , a la U N I T A a que 

busquen una solución política; 

4 . Decide p rorrogar el manda to de la Mis ión de Obse rvadores de las 

Naciones Unidas en Angola ( M O N U A ) hasta el 3 de dic iembre de 1998; 

5 . Pide al Secretario Genera l que cont inúe ajustando el despl iegue y la 
es t ruc tura de las fuerzas de la M O N U A , según convenga , con ar reglo a las 
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condiciones de seguridad y a la capacidad de la Misión para cumplir su manda to 
en apoyo del proceso de paz, y que prepare nuevos planes de emergencia; 

6. Subraya q u e la p ró r roga del m a n d a t o de la M O N U A ofrece al 
Representante Especial del Secretario General una opor tunidad adicional para 
revitalizar el proceso de paz paral izado e insta enérgicamente a la U N I T A a que 
aproveche este per íodo para t ransformarse en un autént ico par t ido pol í t ico y 
asegurarse un papel legí t imo y construct ivo en el proceso polí t ico de Ango la ; 

7 . Reitera su p leno apoyo a la aplicación del Protocolo de Lusaka y a la 
react ivación de la Comis ión Mixta ; 

8. Insta al Gob ie rno de A n g o l a y a la U N I T A a que cooperen p lena
men te con el Represen tan te Especia l del Secre tar io Genera l , lo cual inc luye 
facilitar sus contactos con todos los protagonistas decisivos del proceso de paz , 
con objeto de t ransmit i r , en t re otras cosas , las ex igenc ias re i te radas en la 
presente resolución; 

9 . Alienta al Representante Especial del Secretario General a que coor
dine sus iniciativas con las organizaciones regionales y subregionales a fin de 
lograr una solución en el marco del Protocolo de Lusaka; 

10. Reitera su preocupación por la seguridad y la protección del personal 
de la M O N U A y ex ige que el Gob ie rno de A n g o l a y la U N I T A garant icen 
incondic ionalmente la seguridad y la l ibertad de circulación del Representante 
Especial del Secretario General y de todo el personal de las Nac iones Unidas y 
de los o rgan i smos humani ta r ios in ternacionales , inc lu ido el que pres ta as is
tencia humanitar ia , en todo el territorio de Angola ; 

1 1 . Subraya la importancia de que se fortalezca el es tado de derecho y el 
respe to de los de rechos h u m a n o s , inc lu ida la p l ena pro tecc ión de todos los 
c iudadanos angoleños en la total idad del terri torio nacional , en par t icular los 
representantes y miembros de todos los part idos polí t icos; 

12. Expresa su profunda preocupación por el cons tante empeoramien to 
de la si tuación humani tar ia , espec ia lmente el notable a u m e n t o del n ú m e r o d e 
personas desplazadas en el interior del país , que asc iende ya a 1,3 mi l lones , y 
por el hecho de que las organizac iones humani ta r i as no tengan acceso a los 
grupos vulnerables; 

13 . Exhorta a los Es t ados M i e m b r o s a que ap l iquen p l e n a m e n t e las 
medidas impuestas a la U N I T A que figuran en las disposiciones pert inentes de 
las resoluciones 864 (1993) , de 15 de sept iembre de 1993, 1127 (1997) , de 28 
de agos to de 1997, y 1173 (1998) , de 12 de j u n i o d e 1998, y expresa su 
disposición a examinar medidas de refuerzo apropiadas; 
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14. Pide al Presidente del Comi té es tablecido en virtud de la resolución 
864 (1993) q u e inves t igue las informaciones según las cua les el l íder d e la 
U N I T A viajó fuera de Angola , v iolando la resolución 1127 (1997) , y fuerzas 
de la U N I T A recibieron ad ies t ramien to y as is tencia mi l i ta res y a rmas del 
exterior de Angola , violando la resolución 864 (1993); 

15. Pide al Secre ta r io Genera l que p resen te , a m á s ta rdar el 2 3 de 
nov iembre de 1998, un informe exhaus t ivo que permi ta al Conse jo de Segu
ridad estudiar el papel que las Naciones Unidas deben desempeñar en el futuro 
en Ango la , y q u e formule r ecomendac iones sobre los m e d i o s d e mejora r la 
aplicación de las medidas mencionadas en el párrafo 13 supra; 

16. Expresa su profunda preocupación por el accidente del avión civil 
ruso en la región angoleña de Malange , que provocó la pérdida de vidas huma
nas , insta al Gob ie rno de Ango la a que l leve a cabo sin d e m o r a una inves
t igación a fondo de las causas del accidente , pide a la M O N U A que pres te la 
as is tencia que pueda ser necesar ia e insiste en que la U N I T A coopere p lena
mente en esas actividades; 

17. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1213 

3 d e d i c i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , d e 30 de m a y o d e 1991 , y todas 
las reso luc iones poster iores sobre el tema, en par t icular las reso luc iones 864 
(1993) , de 15 de sept iembre de 1993, 1127 (1997) , de 28 de agosto de 1997, y 
1 1 7 3 ( 1 9 9 8 ) , de 12 de j un io de 1998, 

Reiterando su firme determinación de preservar la unidad, la soberanía y 

la integridad territorial de Angola, 

Poniendo de relieve la val idez de los Acuerdos de Paz (S /22609, anexo) , 
el Pro tocolo de Lusaka (S /1994 /1441 , anexo) y las reso luc iones per t inentes 
del Consejo de Seguridad como base fundamental del proceso de paz, 

Condenando enérgicamente el hecho de que la Unión Nac iona l para la 
Independencia total de Angola (UNITA) no haya l levado a cabo las act ividades 
pend ien tes previs tas en el Pro tocolo de Lusaka , en par t icular la desmi l i ta -
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r i zac ión c o m p l e t a de sus fuerzas y la p l e n a c o o p e r a c i ó n en la ex t ens ión 
inmedia ta e incondic ional de la adminis t rac ión del Es tado a todo el terr i tor io 
nacional , 

Expresando su profunda preocupación por el hecho de que el dirigente de 
la U N I T A no haya respondido la car ta de fecha 6 de oc tubre de 1998 q u e le 
d i r ig ió el R e p r e s e n t a n t e Espec ia l del Sec re ta r io G e n e r a l , la cua l inc lu ía 
p ropues t a s pa ra res tab lecer el p r o c e s o d e paz , ni la car ta de fecha 2 4 de 
sept iembre de 1998 que le dirigieron los Minis t ros de Relaciones Exter iores de 
los tres Es tados Observadores del Protocolo de Lusaka , en que se pedía que se 
tomaran medidas irreversibles en pro de la paz (S / l 998/916) , 

Expresando su profunda preocupación por los graves efectos humanitar ios 
del e s t ancamien to del p roceso de paz y por el e m p e o r a m i e n t o d e las cond i 
ciones en materia de seguridad, 

Habiendo examinado el informe del Secretar io Genera l de fecha 2 3 d e 
nov iembre de 1998 (S / l998 /1110) , 

1. Pone de relieve que la causa pr imar ia de la crisis en A n g o l a y del 
es tancamiento en que se encuentra el proceso de paz es que los dir igentes de la 
U N I T A en Ba i lundo no hayan cumpl ido sus ob l igac iones en vir tud d e los 
A c u e r d o s de Paz , el Pro tocolo de Lusaka y las reso luc iones per t inentes del 
Conse jo de Segur idad y exige que la U N I T A c u m p l a de forma inmed ia t a e 
incondicional sus obl igaciones , en part icular la desmil i tar ización comple ta de 
sus fuerzas y la plena cooperación en la extensión inmediata e incondicional de 
la administración del Estado a todo el territorio nacional; 

2 . Exige t ambién que la U N I T A se ret ire inmedia tamen te de los terri
torios que ha vuelto a ocupar mediante maniobras mili tares o de otra índole; 

3 . Exhorta a los dir igentes de la U N I T A a coopera r de forma cabal e 
inmedia ta con la Mis ión de Observadores de las Nac iones Unidas en A n g o l a 
( M O N U A ) en el ret iro del persona l de la M O N U A de A n d u l o y Ba i lundo y 
responsabiliza a los dir igentes de la U N I T A en Ba i lundo d e la segur idad y 
protección de ese personal; 

4 . Recalca que no puede haber una solución mili tar para el conflicto en 
A n g o l a y exhor ta al Gob ie rno de Ango la y a la U N I T A que cooperen p lena
mente con el Representante Especial del Secretario General , incluso facilitando 
sus contactos con las partes c lave para la apl icación del Pro tocolo de Lusaka , 
en busca de una solución pacífica de la crisis; 

5 . Pone de relieve la impor tancia de que el Representante Especia l del 
Secre tar io Genera l se m a n t e n g a en con tac to con todos los e l emen tos de la 
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U N I T A en L u a n d a para react ivar el proceso de paz es tancado y p romove r la 

t ransformación de la U N I T A en un part ido polít ico auténtico; 

6. Destaca la importancia de fortalecer el es tado de derecho y el respeto 
de los derechos h u m a n o s , incluida la p lena protección d e todos los c iudadanos 
ango leños en todo el terr i tor io nac ional , en par t icular los represen tan tes e 
integrantes de todos los part idos polí t icos; 

7 . Reitera su preocupación por el e m p e o r a m i e n t o cons tan te d e la 
s i tuación humani tar ia , especia lmente el gran aumento del número de personas 
desplazadas en el interior del país y el incremento de las act ividades de co lo 
cac ión d e minas , y exhorta al Gob ie rno de Ango la y en part icular a la U N I T A 
a garant izar de forma incondicional la seguridad y la l ibertad de circulación de 
todo el persona l humani t a r io in ternacional , a coopera r p l e n a m e n t e con las 
o rgan izac iones humani ta r i as in ternacionales en la pres tac ión de socor ro d e 
emergenc ia a las poblac iones afectadas, a poner fin al s embrado de minas y a 
respetar el derecho internacional humanitar io , el derecho de los refugiados y el 
relativo a los derechos humanos ; 

8. Insta a la comunidad internacional a aportar recursos financieros y de 

otra índole para que se pueda seguir prestando socorro de emergencia a los gru

pos vulnerables en Angola ; 

9 . Insta a todos los Es tados M i e m b r o s a apoyar el p roceso de paz en 
A n g o l a apl icando de forma cabal e inmedia ta las med idas contra la U N I T A 
señaladas en las reso luc iones 864 (1993) , 1127 (1997) y 1173 (1998) , y se 
declara dispuesto a examinar las medidas de refuerzo que correspondan confor
m e a las recomendaciones que figuren en el informe a que se hace referencia en 
el párrafo 13 infra; 

10. Decide prorrogar el manda to de la M O N U A hasta el 26 de febrero de 
1999 y aprueba la recomendación incluida en el informe del Secretario Genera l 
de seguir ajusfando el despl iegue y la estructura de la fuerza de la M O N U A 
según sea necesario, conforme a las condiciones en mater ia de seguridad y a su 
capacidad de cumplir su mandato; 

1 1 . Reconoce que el Secretario General tal vez volverá a hacer r ecomen
daciones al Consejo respecto de la M O N U A antes del 26 de febrero de 1999, a 
la luz de las condiciones de seguridad sobre el terreno; 

12. Expresa su preocupación c ada vez m a y o r por la segur idad y la 
l ibertad de c i rculación en toda Ango la del personal de la M O N U A e insta al 
Gobierno de Angola y en particular a la U N I T A a velar por su seguridad; 
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13. Pide al Secretario General que presente un informe, a m á s tardar el 
15 de enero de 1999, sobre la marcha del proceso de paz, la función y el m a n 
dato futuros de las Naciones Unidas en Angola y la estructura de la fuerza de la 
M O N U A en función de su capacidad de cumplir los cometidos de su manda to y 
reitera la petición formulada en su resolución 1202 (1998), de 15 de octubre de 
1998, de que se formulen recomendac iones sobre las disposic iones técnicas y 
de o t ra índo le q u e podr ían adoptar los Es tados M i e m b r o s p a r a me jo ra r la 
aplicación de las medidas a que se hace referencia en el párrafo 9 supra; 

14. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1219 

3 1 d e d i c i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , de 30 de m a y o de 1991 , y todas 
las r e so luc iones pos ter iores per t inentes , en par t icular las reso luc iones 1202 
(1998) , de 15 de octubre de 1998, y 1213 (1998), de 3 de d ic iembre de 1998, 

Recordando la declaración de su Pres idente de 23 de d ic iembre de 1998 
( S / P R S T / 1 9 9 8 / 3 7 ) , 

Expresando preocupación en los términos más enérgicos por la ca ída del 
vue lo 806 de las Nac iones Un idas y por la desapar ic ión de o t ros av iones 
ocurr ida , según informes , sobre terri torio d o m i n a d o por la U n i ó n Nac iona l 
para la Independencia Total de Angola (UNITA), 

1. Expresa su profunda preocupación con respec to al des t ino de los 
pasajeros y la t r ipulación del vuelo 806 de las Nac iones Unidas y lamenta la 
incomprens ib le falta de cooperac ión para esclarecer las c i rcunstancias de es ta 
t ragedia y permit i r el pronto envío de una misión de búsqueda y rescate de las 
Naciones Unidas; 

2 . Exige que el dir igente de la U N I T A , Sr. Jonas Savimbi , r e sponda de 
inmed ia to a los l l amamien tos de las Nac iones Unidas y garant ice las cond i 
ciones de seguridad y de acceso necesarias para la búsqueda y el rescate en terri
tor io d o m i n a d o por la U N I T A d e pos ib les sobreviv ien tes de los inc identes 
m e n c i o n a d o s y pres te as is tencia en esas ac t iv idades e insta al Gob ie rno d e 
Ango la a cooperar según proceda en cumpl imien to de su compromiso expreso 
a ese respecto; 
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3 . Expresa su grave preocupación por el aumento de los incidentes en 

que han desaparecido aviones, según informes, sobre territorio dominado por la 

UNITA; 

4 . Condena la falta de medidas efectivas para de terminar el des t ino de 

los t r ipulantes y pasajeros de los aviones menc ionados en el párrafo 3 supra, 
pide que se l leve a cabo de inmedia to una invest igación internacional objet iva 

de esos incidentes e insta a todos los interesados, especia lmente a la U N I T A , a 

facilitar esa invest igación; 

5 . Expresa su in tención de eva luar el c u m p l i m i e n t o de la p r e sen t e 

resolución a m á s tardar el 11 de enero de 1999 y de adoptar las med idas que 

p r o c e d a de conformidad con las d ispos ic iones per t inentes de la Car ta de las 

Naciones Unidas; 

6. Reafirma la neces idad de que se c u m p l a n las m e d i d a s con t ra la 

U N I T A es tablecidas en las reso luc iones 864 (1993) , d e 15 d e sep t iembre de 

1993, 1127 (1997) , de 28 de agosto de 1997, y 1173 (1998) , de 12 de j un io de 

1998 , impues t a s con ar reglo al Cap í tu lo VI I de la Car t a de las N a c i o n e s 

Unidas; 

7 . Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1221 

1 2 d e e n e r o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , de 30 de m a y o de 1991 , y todas 

sus resoluciones poster iores en la mater ia , en part icular las resoluciones 1196 

(1998) , de 16 de sept iembre de 1998, y 1219 (1998) , de 31 d e d ic i embre d e 

1998, 

Recordando la declaración hecha por su Presidente el 2 3 d e d ic iembre de 

1998 (S /PRST/1998 /37 ) , 

Expresando su indignación por el derribo de un segundo avión fletado por 

las Nac iones Unidas , el 2 de enero de 1999, sobre terri torio con t ro lado por la 

Unión Nacional para la Independencia Total de Angola (UNITA) , lo cual e leva 

a seis el número de aviones perdidos en esa zona en los úl t imos meses , 

727 



DOCUMENTACIÓN 

Expresando su profunda preocupación por la suerte de los pasajeros y la 
t r ipulación del menc ionado avión y su profundo pesar por la pérd ida de vidas 
en esos incidentes, 

Subrayando que los a taques contra personal que ac túa en n o m b r e de las 
Nac iones Unidas son inaceptables e injustificables quienesquiera que sean sus 
autores, 

Deplorando la falta de cooperac ión de la U N I T A para esc la recer las 
circunstancias de esos trágicos incidentes que ocurrieron en el espacio aéreo de 
terri torio bajo su control y permit ir el pronto env ío de una misión de búsqueda 
y sa lvamento de las Naciones Unidas , 

Actuando de conformidad con el Capí tulo VI I de la Car ta de las Naciones 
Unidas , 

1. Condena el derr ibo de dos aviones fletados por las Nac iones Unidas , 
deplora la pérdida en circunstancias sospechosas de otros aviones comerciales y 
exige que todos esos ataques cesen de inmediato; 

2 . Reafirma que está dec id ido a es tab lecer la ve rdad en to rno a las 
c i rcunstancias y de terminar la responsabi l idad del derr ibo de los dos av iones 
fletados por las Naciones Unidas y la pérdida en circunstancias sospechosas de 
otros av iones comercia les sobre terri torio cont ro lado por la U N I T A med ian te 
la real ización de una invest igación internacional inmedia ta y objet iva de esos 
t rágicos incidentes y reitera su exhor tación a todos los in teresados , especia l 
m e n t e la U N I T A , a que cooperen p l enamen te con d icha inves t igac ión y la 
faciliten; 

3 . Llega a la conclusión de que el l íder de la U N I T A , Sr. J o n a s 
Sav imbi , no h a cumpl ido las ex igencias q u e f iguran en su reso luc ión 1219 
(1998), de 31 de diciembre de 1998; 

4 . Reitera su exigencia de que el líder de la U N I T A , Sr. Jonas Savimbi , 
coope re i nmed ia t amen te y de buena fe en la b ú s q u e d a y el s a l v a m e n t o d e 
posibles sobrevivientes de los mencionados incidentes; 

5 . Acoge con agrado las medidas concretas que ha adoptado el Gobierno 
de A n g o l a en cumpl imien to del c o m p r o m i s o contra ído el 5 de enero de 1999 
por el Pres idente de Ango la ante el Env iado Especia l del Secre tar io Genera l 
respec to de la cooperac ión que ha de prestar a la labor de búsqueda y salva
men to por parte de las Nac iones Unidas y lo alienta a que siga pres tando esa 
cooperación; 

6. Pide a la Organizac ión de Aviación Civil Internacional (OACI ) que 
pres te todo el apoyo posible a la invest igación de dichos incidentes no bien lo 
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R E S O L U C I Ó N 1229 

2 6 d e f e b r e r o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , de 30 de m a y o de 1991 , y todas 
sus reso luc iones pos ter iores al respec to , en par t icular las r e so luc iones 864 
(1993) , de 15 de sept iembre de 1993, 1127 (1997) , de 28 de agosto de 1997, y 
1173 (1998) , de 12 de jun io de 1998, así c o m o las reso luc iones 1219 (1998) , 
de 31 de dic iembre de 1998, y 1221 (1999), de 12 de enero de 1999, 

Recordando las declaraciones hechas por su Presidente el 23 de d ic iembre 
de 1998 (S /PRST/1998/37) y el 21 de enero de 1999 (S /PRST/1999/3) , 

Reafirmando su c o m p r o m i s o de preservar la soberan ía y la in tegr idad 
territorial de Angola , 
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permi tan las condic iones sobre el terreno e insta a los Es tados M i e m b r o s con 
med ios de invest igación y servicios de exper tos que , previa solicitud, pres ten 
asistencia a las Naciones Unidas en la investigación de dichos incidentes; 

7 . Subraya la obl igación de los Es tados M i e m b r o s de apl icar las m e 
didas impues tas contra la U N I T A que figuran en las resoluciones 864 (1993) , 
de 15 de sep t iembre de 1993, 1127 (1997) , de 28 de agos to de 1997 y 1173 
(1998) , de 12 de jun io de 1998; 

8. Expresa estar d ispuesto a examinar las denuncias de violaciones de 
las medidas mencionadas en el párrafo 7 supra, a tomar las providencias nece
sarias para fortalecer la aplicación de esas medidas y a considerar la imposición 
de med idas adic ionales , inc luso en mater ia de t e l ecomunicac iones , sobre la 
base de un informe que habrá de preparar el Comi t é c reado en vir tud d e la 
resolución 864 (1993) para el 15 de febrero de 1999, recur r iendo a los cono
cimientos especial izados de los órganos y organizaciones per t inentes , incluida 
la Unión Internacional de Telecomunicaciones; 

9 . Pide al Presidente del Comi té menc ionado en el párrafo 8 supra que 
ce lebre consu l tas con la Organ izac ión de la U n i d a d Afr icana ( O U A ) y la 
C o m u n i d a d del África Mer id ional para el Desarrol lo ( S A D C ) sobre las formas 
de fortalecer la aplicación de las medidas mencionadas en el párrafo 7 supra; 

10. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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Reiterando que la pr incipal causa de la s i tuación en A n g o l a es q u e la 
Un ión Nacional para la Independencia Total de Angola (UNITA) , dir igida por 
el Sr. Jonas Sav imbi , no ha cumpl ido las ob l igac iones q u e le i ncumben en 
v i r tud de los "Acordos de Paz" (S /22609 , anexo) , el P ro toco lo de L u s a k a 
(S /1994 /1441 , anexo) y las resoluciones pert inentes del Consejo de Seguridad, 

Expresando su preocupación por los efectos humani tar ios de la s i tuación 
presente en la población civil de Angola , 

Reiterando que sólo se puede conseguir una paz duradera y la reconci l ia
c ión nacional por med ios pacíficos y, a ese respecto , reafirmando la impor
tanc ia de los "Acordos de Paz" , el P ro toco lo de L u s a k a y las reso luc iones 
pertinentes del Consejo de Seguridad, 

Destacando la contr ibución de las Nac iones Unidas a la relat iva paz que 
ha re inado en Ango la en los cuatro úl t imos años, y expresando su hondo pesar 
por el hecho de que la actual s i tuación pol í t ica y de segur idad en el pa ís ha 
imped ido que la Mis ión de Observadores de las Nac iones Unidas en A n g o l a 
( M O N U A ) desempeñe íntegramente el mandato que le fue encomendado, 

Tomando nota de la carta del Pres idente de la Repúbl ica de Ango la diri
gida al Secretario General el 11 de febrero de 1999 (S/1999/166), 

Reafirmando su opinión de que si las Nac iones Unidas s iguen es tando 
presen tes en A n g o l a pueden contr ibui r en gran m e d i d a a la reconc i l i ac ión 
nac iona l , y tomando nota de las consul tas que se es tán ce l eb rando con el 
G o b i e r n o de A n g o l a para que acep te las d i spos ic iones p rác t i cas pa ra esa 
presencia, 

Habiendo examinado el informe del Secretario General de 24 de febrero de 
1999 (S/1999/202) , 

1. Toma nota de que el manda to de la M O N U A expira el 26 de febrero 
de 1999; 

2 . Hace suyas las recomendac iones contenidas en los párrafos 32 y 33 
del informe del Secretario General de 24 de febrero de 1999 en relación con la 
liquidación técnica de la M O N U A ; 

3 . Afirma que, a pesar de la expiración del manda to de la M O N U A , el 
Acue rdo sobre el Esta tuto de las Fuerzas que se aplica a la M O N U A sigue en 
vigor, de conformidad con las disposiciones que contiene al respecto, hasta que 
los úl t imos e lementos de la M O N U A abandonen Angola ; 

4 . Decide que el c o m p o n e n t e de de rechos h u m a n o s de la M O N U A 
seguirá desempeñando sus actividades durante el período de liquidación; 
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5 . Pide al Secre tar io Genera l que des igne un cauce de en lace con el 
Gob ie rno de Ango la hasta que se concier ten con ese Gob ie rno las d i spos i 
ciones prácticas para la futura presencia de las Naciones Unidas en el país ; 

6. Insta a todas las partes interesadas a que cooperen en las act ividades 

de as i s tenc ia human i t a r i a de las Nac iones Un idas en todo el te r r i tor io de 

Angola , sobre la base de los principios de neutral idad y no discr iminación, y a 

q u e g a r a n t i c e n la s e g u r i d a d y l a l ibe r t ad d e c i r c u l a c i ó n de l p e r s o n a l 

humani tar io ; 

7 . Expresa su honda preocupación por la falta de p rog re sos en la 
invest igación del derr ibo de dos aviones fletados por las Nac iones Unidas y de 
la pérdida en c i rcunstancias sospechosas de otros aviones comerc ia les sobre 
zonas cont ro ladas por la U N I T A y reitera su l l amamien to a todas las par tes 
interesadas, especia lmente a la U N I T A , para que cooperen p lenamente en u n a 
inves t igac ión in te rnac iona l i nmed ia t a y obje t iva d e e sos i nc iden t e s y la 
faciliten; 

8. Respalda las r ecomendac iones contenidas en el informe del 12 d e 
febrero de 1999 del Comi té es tablecido en virtud de la resolución 864 (1993) 
(S /1999/147) , reitera su disposic ión a adoptar providencias para reforzar las 
med idas impues tas a la U N I T A que figuran en las reso luc iones 864 (1993) , 
1127 (1997) y 1173 (1998) y hace un llamamiento a todos los Estados M i e m 
bros para que acaten plenamente esas medidas; 

9 . Decide seguir ocupándose act ivamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1237 

7 d e m a y o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 696 (1991) , de 30 de m a y o de 1991 , y todas 
sus reso luc iones pos ter iores al respec to , en par t icular las r e so luc iones 864 
(1993) , de 15 de sept iembre de 1993, 1127 (1997) , de 28 de agosto de 1997, y 
1173 (1998) , de 12 de j un io de 1998, así c o m o la resolución 1229 (1999) , de 
26 de febrero de 1999, 

Reafirmando su de terminación de preservar la soberanía y la integr idad 

territorial de Angola, 
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Reiterando que la pr incipal causa de la crisis que a t raviesa ac tua lmente 
A n g o l a es que la Un ión Nac iona l para la I ndependenc i a Tota l de A n g o l a 
( U N I T A ) , d i r ig ida por el Sr. Jonas Sav imbi , se n iega a cumpl i r las obl iga
c iones que le incumben en virtud de los Acuerdos de Paz (S /22609, anexo) , el 
Pro tocolo de Lusaka (S /1994 /1441 , anexo) y las resoluciones per t inentes del 
Consejo de Seguridad, 

Expresando su a larma por los efectos humani tar ios de la actual crisis en 
la población civil de Angola , 

Subrayando su profunda p reocupac ión ante las denunc i a s re la t ivas al 
suminis t ro de asistencia militar, incluidos mercenar ios , a la U N I T A , 

Habiendo examinado las r ecomendac iones formuladas por el Secretar io 
Genera l en la sección IV de su informe de 17 de enero de 1999 (S /1999/49) 
pa ra mejorar la apl icación de las medidas impuestas a la U N I T A , y habiendo 
hecho suyas las r e c o m e n d a c i o n e s con t en ida s en el i n fo rme del C o m i t é 
es tab lec ido en vir tud de la resolución 864 (1993) , de 12 de febrero de 1999 
(S /1999/147) , 

Acogiendo con beneplácito las r ecomendac iones que figuran en la car ta 
del Presidente del Comi té establecido en virtud de la resolución 864 (1993) , de 
4 de m a y o de 1999, y su apéndice (S/1999/509) , 

A 

1. Subraya que una paz y una reconci l iac ión nac iona l du rade ras en 
Ango la sólo pueden alcanzarse median te una solución polí t ica del conflicto, y 
a este respecto reafirma la impor tancia de los Acuerdos de Paz y el Pro tocolo 
de Lusaka; 

2 . Acoge con beneplácito y respalda las visitas que el Pres idente del 
C o m i t é es tab lec ido en vir tud de la reso luc ión 864 (1993) p revé rea l izar a 
Ango la y otros países interesados a fin de examinar los med ios de mejorar la 
apl icación de las medidas impues tas a la U N I T A que figuran en el párrafo 5 
infra; 

B 

Considerando que , pues to que la U N I T A se n iega a cumpl i r con las 
obl igaciones que le incumben en virtud de los Acuerdos de Paz , el Pro tocolo 
de Lusaka y las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad, la si tuación 
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actual en Angola s igue cons t i tuyendo una amenaza para la paz y la segur idad 

internacionales de la región, 

Subrayando su p reocupac ión por las denunc i a s d e v io lac iones d e las 
med idas impues tas a la U N I T A que figuran en las reso luc iones 864 (1993) , 
1127 (1997) y 1173 (1998) sobre el suminis t ro de a rmas y mater ia l conexo , 
pe t ró leo , d i aman tes y act ivos f inancieros y, en este con tex to , ac tuando con 
arreglo al Capí tulo VII de la Carta de las Naciones Unidas , 

3 . Deplora el empeoramien to de la s i tuación en Angola , que obedece 

p r inc ipa lmente al hecho de que la U N I T A , bajo la d i recc ión del Sr. Jonas 

Savimbi , se niega a cumpli r las obl igaciones que le incumben en virtud de los 

A c u e r d o s d e Paz , el P ro toco lo de Lusaka y las reso luc iones per t inentes del 

Consejo de Seguridad; 

4 . Condena la continuación de los ataques indiscriminados de la U N I T A 
contra la población civil de Angola , en part icular en las c iudades de H u a m b o , 
Kui to y Ma lange ; 

5 . Subraya la obl igac ión de todos los Es tados M i e m b r o s de apl icar 

p lenamente las medidas impuestas a la U N I T A que figuran en las resoluciones 

864 (1993) , 1127 (1997) y 1173 (1998) ; 

6. Hace suya la carta de 4 de m a y o de 1999 del Pres idente del C o m i t é 

es tab lec ido en vir tud de la resolución 864 (1993) , as í c o m o su apénd ice , y 

decide establecer los grupos de expertos que allí se describen por un per iodo de 

seis meses con el siguiente manda to : 

a) Reuni r información e invest igar denunc ias , entre otras ac t iv idades , 
viajando a los países interesados, sobre la violación de las medidas impuestas a 
la U N I T A en lo que respecta a a rmas y material conexo, petróleo y productos 
der ivados del petróleo, d iamantes , y movimientos de fondos de la U N I T A , que 
se especifican en las resoluciones pert inentes, e información sobre la asistencia 
militar, incluidos mercenar ios ; 

b) Determinar la identidad de las partes que prestan apoyo e incitan a las 

violaciones de las medidas citadas; 

c) Recomendar medidas para poner fin a esas violaciones y mejorar la 

aplicación de dichas medidas; 

7 . Pide al Presidente del Comi té es tablecido en virtud de la resolución 
864 (1993) que le presente , a m á s tardar el 31 de ju l io de 1999, un informe 
provisional de los grupos de exper tos en relación con los progresos a lcanzados 
y sus conclus iones y recomendac iones prel iminares y que, en un p lazo de seis 
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meses a part ir del es tab lec imiento de los grupos de exper tos , le presente el 
informe final de éstos y sus recomendaciones; 

8. Hace un llamamiento a todos los Es t ados , los o rgan i smos per t i 
nentes de las Naciones Unidas y las partes interesadas, según proceda, incluidas 
las o rgan izac iones no gube rnamen ta l e s y las empresa s , para que coope ren 
p lena y pun tua lmente con los grupos de exper tos a fin de facilitar el cumpl i 
m i e n t o de su m a n d a t o , en t re o t ras cosas , p r o p o r c i o n á n d o l e s in fo rmac ión 
relacionada con dicho mandato; 

9 . Exhorta a los gobiernos de los Es tados interesados donde los grupos 
de exper tos habrán de desempeñar su manda to a que cooperen p lenamente con 
ellos en el cumpl imien to de su manda to , entre otras cosas , respondiendo favo
rab lemente a las solici tudes de los grupos de exper tos de que se a t ienda a sus 
neces idades de seguridad, asistencia y acceso para l levar a cabo las invest iga
ciones, especialmente respecto de: 

a) La adopc ión por los gob ie rnos in te resados de todas las m e d i d a s 
necesar ias para que los grupos de exper tos y el personal a su ca rgo puedan 
de sempeña r sus funciones en toda la extensión de los respec t ivos terr i torios 
con plena libertad, independencia y seguridad; 

b) L a neces idad de q u e los gob ie rnos in te resados sumin i s t ren a los 
g rupos de exper tos o al Pres idente del C o m i t é es tab lec ido en vir tud d e la 
resolución 864 (1993) la información que obre en su poder y que soliciten los 
grupos de exper tos o que de a lguna otra manera sea necesar ia para el cumpl i 
miento de su manda to ; 

c) L a l ibertad de acceso de los grupos de exper tos y del personal a su 
ca rgo a todo es tab lec imiento o lugar que cons ideren necesar io para l levar a 
cabo su labor, incluidos los puestos fronterizos y aeródromos; 

d) La adopc ión de med idas apropiadas para garant izar la segur idad y 
pro tecc ión del personal de los grupos de exper tos y garant ías de que se res
petarán p lenamente la integridad, seguridad y libertad d e los testigos, exper tos 
y cualesquiera otras personas que colaboren con los grupos de exper tos en el 
cumpl imiento de su mandato ; 

e) La l ibertad de c i rculación del personal de los grupos de exper tos , 
incluida la l ibertad de entrevistar a cualquier persona en pr ivado, en cualquier 
momen to , según proceda; 

f) La concesión de las prerrogativas e inmunidades correspondientes de 
conformidad con lo dispuesto en la Convenc ión sobre Prer rogat ivas e Inmu
nidades de las Naciones Unidas; 
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10. Expresa su p reocupac ión por las d e m o r a s en la inves t igac ión del 
derr ibamiento , los días 26 de d ic iembre de 1998 y 2 de enero de 1999, de dos 
av iones fletados por las Nac iones Unidas y de la pérdida , en c i rcuns tanc ias 
sospechosas , de otros aviones comercia les en zonas de Ango la controladas por 
la U N I T A , as í c o m o la ca ída en Co te d ' Ivoire, el 26 de j u n i o de 1998, del 
av ión q u e t r anspor taba a A n g o l a al Rep re sen t an t e Espec ia l del Secre ta r io 
Genera l y a otros funcionar ios de las Nac iones Un idas , y re i tera su l l ama
mien to a todos los interesados para que cooperen p lenamente en la real ización 
de una invest igación internacional inmedia ta y objetiva de esos incidentes y la 
faciliten; 

C 

1 1 . Hace suya la r ecomendac ión que figura en la car ta de 4 de m a y o de 
1999 del Pres iden te del C o m i t é es tab lec ido en vir tud de la reso luc ión 864 
(1993) , así c o m o en su apéndice, en el sentido de que los grupos de exper tos se 
f inancien c o m o par te de los gas tos de la Organ izac ión y med ian te un fondo 
fiduciario de las Nac iones Unidas es tablec ido con ese fin, p ide al Secre tar io 
Genera l que adopte las medidas necesarias a tal efecto, e insta a los Es tados a 
que hagan contribuciones voluntarias a dicho fondo fiduciario; 

12. Reitera el l l a m a m i e n t o h e c h o a todos los in t e resados p a r a q u e 
cooperen con las act ividades de asistencia humani tar ia de las Nac iones Unidas 
sobre la base de los pr inc ip ios de neutra l idad y no d i sc r iminac ión a fin de 
facilitar la prestación de asistencia humani tar ia a todos los necesi tados en todo 
el territorio de Ango la y para que garanticen incondicionalmente la seguridad y 
la libertad de circulación del personal que presta asistencia humanitaria; 

13 . Expresa su dec id ido apoyo al nuevo proceso de consul tas q u e ini
ciarán el Secretario General y el Gobierno de Angola sobre la ulterior configu
ración de la presencia de las Naciones Unidas en Angola; 

14. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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BOSNIA-HERZEGOVINA 

R E S O L U C I Ó N 1168 

2 1 d e m a y o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones anteriores relativas a los conflictos en 
la ex Yugos lav ia , incluidas las resoluciones 1031 (1995) , de 15 de d ic i embre 
de 1995, 1035 (1995) , de 21 de d ic iembre de 1995, 1088 (1996) , de 12 de 
d ic iembre de 1996, 1103 (1997) , de 31 de marzo de 1997, 1107 (1997) , de 16 
de m a y o de 1997, y 1144 (1997), de 19 de dic iembre de 1997, 

Reiterando su f irme apoyo al logro de una solución pol í t ica pa ra los 

conflictos en la ex Yugos lavia que preserve la soberanía y la integridad terri

torial de todos los Estados de la región dentro de sus fronteras in ternacional-

mente reconocidas, 

Recordando las conclusiones de la Junta Directiva del Consejo de Aplica

c ión de l A c u e r d o de Paz , r e u n i d o en S in t ra el 3 0 d e m a y o de 1997 

( S / l 9 9 7 / 4 3 4 , anexo) , y de la Conferencia de Apl icación del Acue rdo de Paz , 

celebrada en Bonn los días 9 y 10 de dic iembre de 1997 (S/1997/979, anexo) , 

Habiendo examinado el informe del Secretar io Genera l de fecha 12 de 

marzo de 1998 (S/1998/227 y A d d . l ) y tomando nota de sus observac iones y 

de los planes esbozados en los párrafos 37 a 46 de dicho informe, 

Reafirmando que apoya p lenamente al Al to Representante y a sus cola
boradores , así c o m o la responsabi l idad que a éste incumbe de poner en efecto 
los a s p e c t o s c iv i l e s del A c u e r d o M a r c o G e n e r a l d e P a z en B o s n i a y 
H e r z e g o v i n a y sus anexos (denominados co lec t ivamen te A c u e r d o de Paz , 
S / l 995 /999 , anexo) , 

Encomiando a la M i s i ó n de las N a c i o n e s U n i d a s en B o s n i a y 
Herzegovina ( U N M I B H ) , incluida la Fuerza Internacional de Policía ( IPTF) , y 
recordando las recomendaciones de la Conferencia de Bonn de Apl icación del 
Acuerdo de Paz en relación con la U N M I B H , incluida la IPTF, 

Expresando su agradec imien to al personal de la U N M I B H , inc lu ida la 

IPTF, al Representante Especial del Secretario General y al Comis ionado de la 

I P T F , 
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Destacando la impor tancia cada vez m a y o r que revis te la capaci tac ión 
espec ia l izada de la pol ic ía local en Bosn ia y Herzegov ina , sobre todo en lo 
re la t ivo a la gest ión de inc identes de impor t anc ia crí t ica, la cor rupc ión , la 
de l incuenc ia o rgan izada y la f iscalización de drogas , c o m o se señala en el 
informe del Secretario General, 

Reconociendo que el éxito de la reestructuración de la policía en Bosnia y 
Herzegov ina está es t rechamente v inculado a la reforma judic ia l c o m p l e m e n 
taria, y tomando nota del informe del Al to Representante de 9 de abril de 1998 
(S/1998/314) , en el que se destaca el carácter priori tario de la reforma judic ia l 
para el logro de nuevos progresos, 

1. Decide autor izar que se inc remente la do tac ión de la I P T F en 30 
puestos , hasta un total autor izado de 2.057; 

2 . Apoya las mejoras en la gestión general de la I P T F emprend idas por 
el Secretar io General , sus Representantes Especia les y el personal y los C o m i 
s ionados de la I P T F en Bosnia y Herzegovina , subraya la impor tancia de que 
cont inúen las reformas en ese ámbi to , y en tal sent ido alienta firmemente al 
Secretario General a que siga mejorando la IPTF, en particular en lo referente a 
las cuest iones de gestión de personal; 

3 . Alienta a los Es tados M i e m b r o s a que redoblen sus esfuerzos para 
prestar asistencia de capaci tación, equipo y aspectos conexos a las fuerzas de 
pol ic ía locales en Bosnia y Herzegovina , median te contr ibuciones voluntar ias 
y en coordinación con la IPTF, 

4 . Reconoce que la creación de capacidad local en mater ia de seguridad 
p ú b l i c a es fundamen ta l pa ra re forzar el i m p e r i o de la ley en B o s n i a y 
Herzegovina , conviene en considerar cuanto antes la posibi l idad de es tablecer 
un p rog rama de vigi lancia del s is tema de t r ibunales dir igido por la U N M I B H 
en el ma rco del programa general de reforma jur ídica que ha descrito la Oficina 
del Al to Representante , y pide al Secretario General que presente r ecomenda
ciones acerca de la posibi l idad de utilizar personal contra tado a nivel local , en 
tanto sea viable y con cargo a contr ibuciones voluntar ias; 

5 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1174 

1 5 d e j u n i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones anteriores relat ivas a los conflictos en 
la ex Yugos lav ia , incluidas las resoluciones 1031 (1995) , de 15 de d ic iembre 
de 1995, 1035 (1995) , de 21 de d ic i embre de 1995, 1088 (1996) , de 12 de 
dic iembre de 1996, 1144 (1997), de 19 de d ic iembre de 1997 y 1168 (1998) , de 
21 de m a y o de 1998, 

Reafirmando su c o m p r o m i s o de p r o m o v e r una solución pol í t ica de los 
confl ictos en la ex Yugos lav ia que preserve la soberanía y la integr idad terri
torial de todos los Es tados de la región dent ro de sus fronteras in ternacional -
mente reconocidas, 

Subrayando su reso luc ión de apoyar la apl icación del A c u e r d o M a r c o 
G e n e r a l de P a z en B o s n i a y H e r z e g o v i n a y sus a n e x o s ( d e n o m i n a d o s 
colect ivamente Acuerdo de Paz, S/l 995/999, anexo) , 

Manifestando su especial reconocimiento al A l t o Rep re sen t an t e , al 
C o m a n d a n t e y al pe r sona l d e la F u e r z a M u l t i n a c i o n a l d e Es t ab i l i z ac ión 
( S F O R ) , al Represen tan te Especia l del Secretar io Genera l y al personal de la 
Mis ión de las Naciones Unidas en Bosnia y Herzegovina ( U N M I B H ) , incluido 
el Comis ionado y el personal de la Fuerza Internacional de Policía ( IPTF) , y al 
personal de otras o rgan izac iones y o rgan i smos in ternacionales des t acado en 
Bosnia y Herzegovina por su contribución a la aplicación del Acuerdo de Paz , 

Subrayando una vez más el impor tante papel que cabe a la Repúbl ica de 
Croacia y a la Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia en el desarrollo satisfactorio 
del proceso de paz en Bosnia y Herzegovina, 

Destacando la impor tanc ia crucial q u e t iene para u n a paz duradera el 
regreso comple to y coordinado de los refugiados y las personas desplazadas en 
toda la región, 

Tomando nota de la declaración formulada en L u x e m b u r g o el 9 de j u n i o 
de 1998 por la Junta Direct iva del Consejo de Apl icac ión del A c u e r d o de Paz 
(S /1998/498 , anexo) y de las conclus iones de sus reuniones anteriores, 

Habiendo examinado el informe del Secretar io General de 10 de j u n i o de 
1998 (S / l 998 /491) , 

Tomando nota del informe del Al to Representante de 9 de abril de 1998 
(S /1998/314) , 
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Afirmando que la situación en la región sigue const i tuyendo una amenaza 
a la paz y la seguridad internacionales, 

Decidido a p r o m o v e r la solución pacíf ica de los confl ic tos , de confor
midad con los propósi tos y principios de la Carta de las Nac iones Unidas , 

Actuando de conformidad con el Capí tulo VII de la Carta de las Nac iones 
Unidas, 

I 

1. Reafirma una vez m á s su apoyo al A c u e r d o de Paz , así c o m o al 
A c u e r d o de Day ton sobre el e s tab lec imien to de la Federac ión de Bosn ia y 
Herzegovina de 10 de noviembre de 1995 (S /1995 /1021 , anexo) , exhorta a las 
par tes a que cumplan es t r ic tamente sus obl igaciones de conformidad con esos 
acue rdos , y expresa su intención de man tene r en e x a m e n la apl icación del 
Acuerdo de Paz y la situación en Bosnia y Herzegovina; 

2 . Reitera que la responsabi l idad principal de que el p roceso de paz se 
siga desarrollando satisfactoriamente recae en las propias autoridades de Bosnia 
y Herzegov ina y que la voluntad de la comun idad internacional y de los pr in
cipales donantes de seguir a sumiendo la carga política, mil i tar y económica de 
las act ividades de pues ta en práct ica y reconst rucción depende rá del cumpl i 
miento por todas las autoridades de Bosnia y Herzegovina del Acuerdo de Paz y 
su participación activa en la puesta en práctica de éste y en la reconstrucción de 
la sociedad civil , en par t icular en p lena cooperac ión con el Tr ibunal Interna
c iona l p a r a la ex Y u g o s l a v i a , a s í c o m o en la t a rea d e fo r t a l ece r las 
insti tuciones conjuntas y de facilitar el regreso de los refugiados y las personas 
desplazadas; 

3 . Recuerda una vez más a las partes que, de conformidad con el Acuer
do de Paz, se han compromet ido a cooperar p lenamente con todas las ent idades 
que par t ic ipan en la apl icación de ese arreglo de paz , según se indica en el 
Acue rdo de Paz, o que hayan recibido otro t ipo de autorización del Conse jo de 
Segur idad , inc lu ido el Tr ibuna l In te rnac iona l pa ra la ex Yugos l av i a , q u e 
d e s e m p e ñ a su función de adminis t rar jus t ic ia en forma imparc ia l , y subraya 
que la plena cooperación de los Es tados y ent idades con el Tr ibunal Interna
cional inc luye , ent re otras cosas , la obl igación d e en t regar para su p rocesa
mien to a todas las personas inculpadas por el Tr ibunal y la de p roporc ionar 
información para prestar asistencia a éste en sus invest igaciones; 
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4 . Subraya su pleno apoyo a los fines de que el Al to Representante siga 
d e s e m p e ñ a n d o sus funciones de vigilar la apl icación del A c u e r d o de Paz y 
orientar y coordinar las actividades de las organizaciones civiles y los organis
m o s que ayudan a las partes a aplicar el Acuerdo de Paz y reafirma que el Al to 
Representante es la autoridad definitiva sobre el terreno en lo que respecta a la 
interpretación del anexo 10 sobre la aplicación del Acuerdo de Paz en el sector 
civil y que , en caso de controversia , puede dar su interpretación y hacer r eco
m e n d a c i o n e s y adop ta r dec i s iones con fuerza obl igator ia , si lo es t ima nece
sario, sobre las cuest iones indicadas por el Consejo de Apl icación del A c u e r d o 
de Paz en la reunión que celebró en Bonn los días 9 y 10 de dic iembre de 1997; 

5 . Expresa su apoyo a la declaración formulada en L u x e m b u r g o por la 

Junta Directiva del Consejo de Aplicación del Acuerdo de Paz; 

6. Reconoce que las par tes han au tor izado a la fuerza mul t inac iona l 
menc ionada en el párrafo 10 infra a que adopte las medidas que proceda, inclu
sive el uso de la fuerza necesaria , para garant izar el cumpl imien to del anexo 
1-A del Acuerdo de Paz; 

7 . Reafirma su intención de seguir obse rvando a ten tamente la si tuación 
en Bosn ia y Herzegov ina , teniendo en cuenta los informes p resen tados d e 
conformidad con los párrafos 18 y 2 5 infra y las r ecomendac iones que figuren 
en el los, y reitera su disposición a considerar la posibi l idad de imponer med i 
das si a lguna de las partes incumple en forma significat iva las ob l igac iones 
que le corresponden en virtud del Acuerdo de Paz; 

n 

8. Rinde homena je a los Es t ados M i e m b r o s q u e par t i c iparon en la 
Fue rza Mul t inac iona l de Estabi l izac ión ( S F O R ) es tab lec ida en vir tud de su 
reso luc ión 1088 (1996) y celebra su d isposic ión a ayudar a las par tes en el 
A c u e r d o de Paz m a n t e n i e n d o el desp l i egue de la Fue rza Mul t inac iona l d e 
Estabil ización; 

9 . Toma nota de que, en la declaración formulada en Luxemburgo por la 
Junta Direct iva del Consejo de Apl icación del Acuerdo de Paz , las partes en el 
Acuerdo de Paz estuvieron a favor de que se mantuviera la SFOR; 

10. Autoriza a los Es tados M i e m b r o s que ac túen por c o n d u c t o de la 
organización mencionada en el anexo 1-A del Acuerdo de Paz o en cooperación 
con el la a que m a n t e n g a n por un nuevo pe r íodo de d o c e m e s e s la F u e r z a 
Mult inacional de Estabi l ización (SFOR) establecida en virtud de su resolución 
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1088 (1996) bajo un m a n d o y control unif icados para q u e cumpla las fun
ciones especif icadas en el anexo 1-A y el anexo 2 del Acue rdo de Paz y mani
fiesta su intención de examinar la si tuación con miras a prorrogar nuevamen te 
esta autorización, según sea necesario, a la luz del cumpl imien to del A c u e r d o 
de Paz y de la situación en Bosnia y Herzegovina; 

1 1 . Autoriza a los Es tados M i e m b r o s que actúen con arreglo al párrafo 
10 supra para que adopten todas las medidas necesarias para hacer efectiva la 
apl icación y velar por el cumpl imien to del anexo 1-A del A c u e r d o de Paz , 
subraya que las partes seguirán s iendo responsables , en pie de igualdad, del 
cumpl imien to de ese anexo y estarán sujetas por igual a las medidas coerc i 
t ivas de la S F O R que sean necesar ias para garant izar el cumpl imien to de ese 
anexo y la pro tecc ión de la Fuerza , y toma nota de que las partes han con
sentido en que la S F O R adopte esas medidas; 

12. Autoriza a los Estados Miembros para que , a solici tud de la S F O R , 
adopten todas las medidas que sean necesar ias para defender la Fuerza o para 
ayudarla a cumplir su misión y reconoce el derecho de la Fuerza de tomar todas 
las medidas necesarias para defenderse en caso de ataque o de amenaza de ataque; 

13 . Autoriza a los Es tados M i e m b r o s que actúen con arreglo al párrafo 
10 supra para que, de conformidad con el anexo 1-A del Acuerdo de Paz, tomen 
todas las medidas necesarias para garantizar el cumpl imien to de las no rmas y 
p roced imien tos es tab lec idos por el C o m a n d a n t e d e la S F O R , que r igen el 
m a n d o y el control del espacio aéreo de Bosnia y Herzegov ina con respecto a 
todo el tráfico aéreo civil y militar; 

14. Pide a las autoridades de Bosnia y Herzegovina que colaboren con el 
C o m a n d a n t e de la S F O R para garant izar una admin is t rac ión eficaz de los 
ae ropuer tos de B o s n i a y H e r z e g o v i n a , t en i endo en cuen ta las func iones 
encomendadas a la S F O R en el anexo 1-A del Acuerdo de Paz con respecto al 
espacio aéreo de Bosnia y Herzegovina; 

15. Exige que las partes respeten la seguridad y libertad de circulación del 

personal de la S F O R y demás personal internacional; 

16. Invita a todos los Estados , en especial a los de la región, a que sigan 
p re s t ando el a p o y o y las fac i l idades ap rop iados , inc lu idas fac i l idades d e 
tránsito, a los Estados Miembros que actúen con arreglo al párrafo 10 supra; 

17. Recuerda todos los acue rdos re la t ivos al es ta tu to de las fuerzas 
menc ionados en el apéndice B del anexo 1-A del Acuerdo de Paz, y recuerda a 
las partes su obligación de seguir cumpl iéndolos ; 
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18. Pide a los E s t a d o s M i e m b r o s q u e ac túen po r c o n d u c t o d e la 
organización mencionada en el anexo 1-A del Acuerdo de Paz o en cooperación 
con el la a que le s igan p resen tando informes por los cauces adecuados , al 
m e n o s una vez por mes ; 

* * * 

Reafirmando que el m a n d a t o e n c o m e n d a d o a la I P T F en su resolución 
1035 (1995) t iene su base jur íd ica en la Carta de las Naciones Unidas , 

m 

19. Decide p rorrogar el m a n d a t o de la U N M I B H , que c o m p r e n d e a la 
IPTF , por un per íodo adicional que finalizará el 21 de j un io de 1999 y decide 
también que la I P T F se siga encargando de las tareas indicadas en el anexo II 
del Acue rdo de Paz , incluidas las tareas menc ionadas en las Conc lus iones de 
las Conferenc ias de Londres , B o n n y L u x e m b u r g o y aceptadas po r las auto
ridades de Bosnia y Herzegovina; 

2 0 . Pide al Secretario General que lo mantenga periódicamente informado 
de la labor de la I P T F y de los progresos que logre en la tarea de prestar asis
tencia a la reestructuración de los organismos encargados de hacer cumpl i r la 
ley y que le informe t r imestra lmente sobre el cumpl imien to del m a n d a t o de la 
U N M I B H en general; 

2 1 . Reitera que el cumpl imien to sat isfactorio de las tareas de la I P T F 
depende de la cal idad, la exper ienc ia y el profes ional i smo de su persona l , e 
insta una vez m á s a los Estados M i e m b r o s a que , con el apoyo del Secretar io 
General , proporcionen ese personal idóneo; 

2 2 . Reafirma la responsabil idad de las partes de cooperar p lenamente con 
la I P T F en todas las cuest iones per t inentes y de r ecomendar a los respect ivos 
funcionarios y autoridades competentes que le presten su p leno apoyo; 

2 3 . Reitera su l lamamiento a todos los interesados para que garant icen la 
coord inac ión más es t recha pos ib le entre el Al to Represen tan te , la S F O R , la 
U N M I B H y las organizaciones y organ ismos civiles compe ten tes , de m a n e r a 
de lograr el cumpl imien to satisfactorio del Acue rdo de Paz y de los objet ivos 
pr ior i tar ios del plan de consol idac ión civil , y de garant izar la segur idad del 
personal de la IPTF; 
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R E S O L U C I Ó N 1184 

1 6 d e j u l i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones anteriores relativas a los conflictos en 

la ex Yugoslavia , en particular las resoluciones 1168 (1998) , de 21 de m a y o de 

1998, y 1 1 7 4 ( 1 9 9 8 ) , de 15 de j u n i o de 1998, 

Recordando también el A c u e r d o M a r c o Genera l de Paz en Bosn ia y 

H e r z e g o v i n a y sus anexos ( d e n o m i n a d o s co lec t ivamen te A c u e r d o de Paz , 

SI 1995/999, anexo) , 

Tomando nota de las conclus iones de la Conferencia de Apl icac ión del 

A c u e r d o de Paz , ce lebrada en Bonn los días 9 y 10 d e d ic i embre d e 1997 

(S /1997/979 , anexo) , y de la declaración de la Junta Direct iva del Consejo de 

Apl icac ión del A c u e r d o de Paz , formulada en L u x e m b u r g o el 9 de j u n i o de 

1998 (S /1998 /498 , anexo) , 

Tomando nota también de las r e c o m e n d a c i o n e s hechas por el A l t o 

Representante el 9 de abril de 1998 (S/1998/314) , 

Habiendo examinado los informes del Secretario Genera l de fecha 12 d e 

m a r z o de 1998 (S /1998 /227 y C o r r . l y A d d . l ) y de 10 de j u n i o de 1998 
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24 . Exhorta a los Es tados M i e m b r o s a que , si las par tes logran c laros 
progresos en la reestructuración de las inst i tuciones encargadas de hacer c u m 
plir la ley, redoblen sus esfuerzos por proporcionar , median te cont r ibuc iones 
voluntar ias y en coordinación con la IPTF, capaci tación, equipo y la asis tencia 
conexa a las fuerzas de policía locales de Bosnia y Herzegovina; 

2 5 . Pide t ambién al Secre tar io Genera l que le s iga t r ansmi t i endo los 
informes que prepare el Al to Representante , de conformidad con el anexo 10 
del A c u e r d o de Paz y las conc lus iones de la Conferencia de Apl icac ión del 
A c u e r d o de Paz ce lebrado en Londres los días 4 y 5 de d ic i embre de 1996 
(S /1996/1012) , sobre la apl icación del Acue rdo de Paz y, en part icular , sobre 
el cumpl imien to por las partes de las obl igaciones contra ídas en virtud de ese 
Acuerdo; 

2 6 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 
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( S / l 9 9 8 / 4 9 1 ) , en part icular sus observac iones y la planif icación relat iva a la 

cuestión de la reforma jurídica, 

1. Aprueba el es tablecimiento por la Mis ión de las Nac iones Unidas en 
Bosnia y Herzegovina ( U N M I B H ) de un programa para supervisar y evaluar el 
s is tema judic ia l en Bosnia y Herzegovina , c o m o parte de un programa general 
de reforma jur íd ica es tablecido por la Oficina del Al to Representante , a la luz 
del Acuerdo de Paz, de las recomendaciones formuladas por la Conferencia de 
Aplicación del Acuerdo de Paz en Bonn y por la Junta Directiva del Consejo de 
Apl icac ión del Acuerdo de Paz en L u x e m b u r g o y de las r ecomendac iones del 
Al to Representante; 

2 . Pide a las autoridades de Bosnia y Herzegovina que cooperen plena
mente con el p rograma de supervisión de los tribunales y que den instrucciones 
a los funcionarios que corresponda para que le presten pleno apoyo; 

3 . Pide al Secretario General que man tenga al Consejo per iód icamente 
informado sobre la ejecución del programa para supervisar y evaluar el s is tema 
judicial en Bosnia y Herzegovina mediante sus informes sobre la ejecución del 
manda to de la U N M I B H en su conjunto; 

4 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

CHIPRE 

R E S O L U C I Ó N 1178 

2 9 d e j u n i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Acogiendo con beneplácito el in forme del Secre ta r io Genera l sobre 

la ope rac ión de las N a c i o n e s U n i d a s en C h i p r e de 10 de j u n i o de 1998 

( S / l 9 9 8 / 4 8 8 y A d d . l ) , 

Observando que el Gobie rno de Chipre ha aceptado que , en vista de la 
situación imperante en la isla, es necesario mantener la Fuerza de las Nac iones 
Un idas para el Man ten imien to de la Paz en Ch ip re ( U N F I C Y P ) con pos te 
rioridad al 30 de jun io de 1998, 

Reafirmando todas sus anteriores resoluciones relativas a Chipre , 
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Observando con preocupación que sigue hab iendo tensión a lo largo de 
las l íneas de cesación del fuego y restricciones a la l ibertad de circulación de la 
U N F I C Y P , 

1. Decide prorrogar el manda to de la U N F I C Y P por un nuevo per íodo 
que concluirá el 31 de diciembre de 1998; 

2. Recuerda a las dos par tes su obl igac ión de preveni r los ac tos de 
violencia contra el personal de la U N F I C Y P , de cooperar p l enamen te con la 
U N F I C Y P y de garantizarle una libertad de circulación absoluta; 

3 . Exhorta a las autor idades mili tares de las dos partes a q u e se absten
gan de realizar, sobre todo en las p roximidades de la zona de amor t iguac ión , 
actividad alguna que pueda agravar las tensiones; 

4 . Subraya la importancia de l legar pronto a un acuerdo con respecto a 
las medidas comunes para mit igar la tensión en las líneas de cesación del fuego 
propues tas por la U N F I C Y P y modif icadas pos ter iormente por ella, observa 
que sólo una de las partes ha aceptado hasta la fecha esas med idas c o m u n e s , 
pide que se l legue pronto a un acuerdo con respecto a ellas y que se apl iquen 
con rapidez, y alienta a la U N F I C Y P a que siga trabajando en ese sentido; 

5 . Reitera su profunda preocupación por el número exces ivo de fuerzas 
mili tares y de a rmamentos que sigue habiendo en la Repúbl ica de Chipre y por 
la r ap idez con que se es tán a m p l i a n d o , m e j o r a n d o y m o d e r n i z a n d o esos 
a rmamen tos , por e jemplo med ian te la in t roducción de a rmas comple jas , as í 
c o m o por el hecho de que no se haya progresado en cuanto a reducir sensible
men te el n ú m e r o de so ldados extranjeros en la Repúb l ica de Chipre , todo lo 
cual amenaza con aumentar las tensiones en la isla y en la región y compl ica r 
las gestiones encaminadas a negociar una solución política general ; 

6. Exhorta a todas las partes interesadas a que se comprometan a reducir 
los gastos de defensa y el número de soldados extranjeros en la Repúb l ica de 
Chipre para ayudar a restablecer la confianza entre las partes y c o m o un pr imer 
paso para lograr la retirada de las fuerzas no chipr iotas , c o m o se indica en el 
conjunto de ideas (S/24472, anexo) , destaca la importancia de lograr en ú l t imo 
té rmino la desmil i tar ización de la Repúbl ica de Chipre c o m o objet ivo en el 
con tex to de una solución general y alienta al Secre tar io Genera l a que s iga 
promoviendo actividades en ese sentido; 

7 . Exhorta a los dir igentes de ambas comun idades a que reanuden el 
d iá logo sobre cues t iones de segur idad que se inició el 26 de sep t i embre de 
1997; 
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8. Acoge con beneplácito los cons tan tes esfuerzos q u e desp l i ega la 
U N F I C Y P para cumpl i r su m a n d a t o humani ta r io en lo re la t ivo a los g reco-
chipriotas y los maroni tas que viven en el norte de la isla y los turcochipriotas 
q u e v iven en el sur de la isla, y a s i m i s m o los p rog re sos l og rados en la 
apl icación de las recomendaciones derivadas del examen de la situación huma
ni tar ia l levado a cabo por la U N F I C Y P en 1995, según se m e n c i o n a en el 
informe del Secretario General; 

9 . Acoge con beneplácito también el n o m b r a m i e n t o del nuevo tercer 

m i e m b r o del Comi t é sobre Personas Desaparec idas y p ide que se ejecute sin 

dilación el acuerdo sobre personas desaparecidas de 31 de jul io de 1997; 

10. Reitera su apoyo a los esfuerzos que despl iegan las Nac iones Unidas 
y otras partes interesadas para p romover la organización de actos en que part i 
c ipen las dos comunidades con objeto de incrementar la cooperac ión , la con
fianza y el respeto mutuo , lamenta que los d i r igentes turcochipr io tas hayan 
suspend ido esos esfuerzos e insta a a m b a s par tes , y sobre todo a la tu rco-
chipriota, a que adopten medidas para que esos actos entre ambas comunidades 
se celebren de manera ininterrumpida y sin formalidades; 

1 1 . Pide al Secretario General que le presente un informe sobre la apli

cación de la presente resolución a más tardar el 10 de diciembre de 1997; 

12. Decide seguir ocupándose act ivamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1217 

2 2 d e d i c i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Acogiendo con beneplácito el informe del Secretar io Genera l sobre la 

operac ión de las Nac iones Unidas en Ch ip re de 10 de d i c i embre de 1998 

(S/1998/1149 y A d d . l ) , 

Acogiendo con beneplácito también la car ta sobre su mis ión de buenos 
oficios en Chipre , de fecha 14 de d ic iembre de 1998, que dirigió el Secretar io 
General al Presidente del Consejo de Seguridad (S/1998/1166), 

Observando que el Gob ie rno de Chipre ha aceptado que , en vista de la 
si tuación imperante en la isla, es necesario mantener la Fuerza de las Nac iones 
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Unidas para el Man ten imien to de la Paz en Chipre ( U N F I C Y P ) con pos te 

rioridad al 31 de diciembre de 1998, 

Reafirmando todas sus anteriores resoluciones relativas a Chipre , 

Exhortando, una vez más , a todos los Estados a que respeten la soberanía, 
la independencia y la integridad territorial de la Repúbl ica de Chipre y pidién
do les , as í c o m o a las par tes in teresadas , q u e se abs tengan de todo ac to q u e 
pueda menoscaba r esas soberanía, independencia e integridad territorial , y de 
intentar dividir la isla o unificarla con cualquier otro país, 

Observando con preocupación que s igue hab iendo res t r icc iones a la 

libertad de circulación de la U N F I C Y P , 

Observando asimismo con satisfacción que la s i tuación en las l íneas de 

cesación del fuego se mant iene tranquila en general , a pesar de las numerosas 

violaciones de escasa importancia, 

Reiterando que hay que avanzar en el logro de una solución polí t ica de 

conjunto , 

1. Decide prorrogar el manda to de la U N F I C Y P por un nuevo per íodo 

que concluirá el 30 de jun io de 1999; 

2 . Recuerda a ambas partes su obl igación de prevenir los actos de vio

lenc ia con t ra el persona l d e la U N F I C Y P , de coope ra r p l e n a m e n t e con la 

U N F I C Y P y de garantizarle una libertad de circulación absoluta; 

3 . Exhorta a las autoridades mili tares de las dos partes a que se absten

gan de realizar, sobre todo en las p roximidades de la zona de amor t iguac ión , 

actividad alguna que pueda agravar las tensiones; 

4 . Reitera su profunda preocupación por el número exces ivo de fuerzas 
mil i tares y de a rmamentos que sigue habiendo en la Repúbl ica de Chipre y por 
la rap idez con que se están ampl iando , mejorando y modern izando esos a rma
men tos , por e jemplo median te la in t roducción de a rmas comple jas , así c o m o 
por el hecho de que no se haya progresado en cuanto a reducir sensiblemente el 
número de soldados extranjeros en la Repúbl ica de Chipre , todo lo cual a m e 
naza con aumen ta r las tens iones en la isla y en la reg ión y co mp l i ca r las 
gestiones encaminadas a negociar una solución política general; 

5 . Exhorta a todas las partes interesadas a que se comprometan a reducir 
los gastos de defensa y el número de soldados extranjeros en la Repúbl ica de 
Chipre para ayudar a restablecer la confianza entre las partes y como un pr imer 
paso para lograr la ret irada de las fuerzas no chipr iotas , c o m o se indica en el 
conjunto de ideas (S/24472, anexo) , destaca la importancia de lograr en ú l t imo 
t é rmino la desmil i tar ización de la Repúbl ica de Chipre c o m o objet ivo en el 
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contexto de una solución general y alienta al Secretar io Genera l a que s iga 
promoviendo actividades en ese sentido; 

6. Reafirma que la s i tuación actual es inadmis ib le y que las negoc ia 
c iones sobre la so luc ión pol í t ica def in i t iva del p r o b l e m a de C h i p r e han 
permanecido estancadas demasiado tiempo; 

7 . Reafirma su postura de que un acuerdo sobre Chipre deberá basarse 
en un Es tado de Chipre dotado de una soberanía y de una personal idad inter
nacional únicas, que entrañe una ciudadanía única, cuyas independencia e inte
gridad territorial estén garantizadas y que conste de dos comunidades polí t icas 
iguales , conforme a lo enunciado en las resoluciones per t inentes del Conse jo 
de Seguridad, las cuales consti tuirán una federación b icomunal y bizonal , y de 
que d icho acuerdo excluirá toda unión total o parcial con cualquier otro país , 
así c o m o toda forma de partición o secesión; 

8. Subraya su pleno apoyo a la misión de buenos oficios del Secretar io 
Genera l y a los esfuerzos que realizan su Asesor Especial y su Representan te 
Especia l Adjunta en Chipre para reanudar , cuando proceda, un proceso soste
nido de negociación directa destinado a lograr un acuerdo de conjunto a partir de 
las reso luc iones per t inentes del Consejo de Segur idad y subraya también la 
importancia de mantener una colaboración concertada con el Secretario General 
para lograr dicho fin; 

9 . Exhorta, una vez más , a los dir igentes de ambas comunidades a que 
se comprometan en este proceso de negociación, cooperen de manera act iva y 
cons t ruc t iva con el Secre tar io Genera l , con su Aseso r Espec ia l y con su 
Representante Especial Adjunta, y a que reanuden, cuando proceda, el d iá logo 
directo, y exhorta a todos los Estados a que apoyen sin reservas estas medidas ; 

10. Acoge con beneplácito los cons tan tes esfuerzos que desp l iega la 
U N F I C Y P para cumpl i r su m a n d a t o humani ta r io en lo re la t ivo a los g reco-
chipriotas y los maroni tas que viven en el norte de la isla y los turcochipr iotas 
que viven en el sur de la isla, según se menc iona en el informe del Secretar io 
General; 

1 1 . Acoge también con beneplácito la reanudación de la labor del Comi té 
sobre Personas Desaparec idas y p ide que se ejecute sin di lación el acue rdo 
sobre personas desaparecidas de 31 de julio de 1997; 

12. Reitera su apoyo a los esfuerzos que despl iegan las Nac iones Unidas 
y o t ras par tes in te resadas para p r o m o v e r la o rgan izac ión de ac tos en que 
par t ic ipen las dos comunidades con objeto de incrementar la cooperac ión , la 
confianza y el respeto mutuo ; 
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13. Acoge con beneplácito los esfuerzos que se han hecho por mejorar la 
e f i cac ia de la U N F I C Y P y, p a r t i c u l a r m e n t e , la c r eac ión d e u n a n u e v a 
Subdivis ión de Asuntos Civi les ; 

14. Pide al Secretar io General que le presente un informe sobre la apli
cación de la presente resolución a más tardar el 10 de jun io de 1999; 

15. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1218 

2 2 d e d i c i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando todas sus resoluciones precedentes sobre Chipre, 

Reiterando su grave preocupación por el hecho de que aún no se registran 

p rogresos en las negoc iac iones re la t ivas a una solución pol í t ica ampl i a en 

Chipre , 

1. Expresa su reconocimiento por la car ta de fecha 14 de d ic iembre de 

1998 dir ig ida al Pres idente del Conse jo por el Secre tar io Genera l sobre su 

mis ión de buenos oficios en Chipre , en part icular sobre la labor de su Repre 

sentante Especial Adjunta (S/1998/1166) ; 

2 . Hace suya la iniciat iva del Secre tar io Genera l anunc iada el 30 de 
sep t iembre de 1998, en el marco de su misión de buenos oficios, con el obje
t ivo d e reduci r la t i rantez y fomenta r el p rog re so hac ia un a r reg lo j u s t o y 
duradero en Chipre; 

3 . Expresa su reconocimiento por el espíri tu de cooperac ión y el enfo
que cons t ruc t ivo que han demos t r ado has ta el m o m e n t o las dos par tes en su 
trabajo con la Representante Especial Adjunta del Secretario General ; 

4 . Pide al Secretario General , habida cuenta de los objetivos de fomen
tar el p rog re so hac ia un a r reg lo j u s to y d u r a d e r o y d e reduc i r la t i rantez 
enunc iados por el Secretar io General en su iniciat iva de 30 de sep t iembre de 
1998, y aprovechando el serio e m p e ñ o ya demos t rado por las dos par tes , que 
siga hac iendo progresos hacia estos dos objet ivos, sobre la base de las reso
luciones pertinentes del Consejo de Seguridad; 
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5 . Pide además al Secretario General que , en particular, coopere inten
samente con las dos partes en relación con lo s iguiente, teniendo en cuenta la 
resolución 1178 (1998), de 29 de jun io de 1998: 

a) Un compromiso de abstenerse de la amenaza o el uso de la fuerza o 
la violencia c o m o medio para resolver el p roblema de Chipre; 

b) Un proceso escalonado dest inado a limitar y luego reducir apreciable-
mente el nivel de todas las fuerzas y a rmamentos en Chipre ; 

c) La apl icación del conjunto de medidas de la Fuerza de las Nac iones 
Unidas para el Man ten imien to de la Paz en Chipre ( U N F I C Y P ) des t inado a 
reducir la t irantez a lo largo de las l íneas de cesación del fuego, y un compro 
m i s o de en tab la r conver sac iones con la U N F I C Y P con mi ras a logra r un 
pronto acuerdo sobre nuevas medidas concretas y conexas de reducción de la 
tirantez, incluida la remoción de minas a lo largo de la zona de amort iguación; 

d) Nuevos progresos en materia de reducción de la tirantez; 

e) Esfuerzos por lograr progresos apreciables en los aspectos básicos de 
un arreglo ampl io de la cuestión de Chipre ; 

f) Otras medidas que fomenten la confianza y la cooperación entre las 
dos partes; 

6. Exhorta a las dos partes a que demuest ren su cumpl imien to de todos 
los objetivos que figuran en los párrafos 4 y 5 supra en plena cooperación con 
el Secretario General ; 

7. Pide también al Secre ta r io Gene ra l q u e m a n t e n g a in fo rmado al 
Consejo de Seguridad de los progresos logrados con respecto a su iniciativa; 

8. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1147 

1 3 d e e n e r o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Recordando sus reso luc iones anteriores sobre la cuest ión, en par t icular 

sus reso luc iones 779 (1992) , de 6 de octubre de 1992, 981 (1995) , de 31 de 
marzo de 1995, 1025 (1995), de 30 de noviembre de 1995, 1038 (1996) , de 15 
de enero de 1996, 1066 (1996) , de 15 de ju l io de 1996, 1093 (1997) , de 14 de 
enero de 1997 y 1119 (1997) , de 14 de ju l io de 1997, 

Habiendo examinado el informe del Secretar io Genera l de fecha 30 de 
d i c i e m b r e de 1997 ( S / 1 9 9 7 / 1 0 1 9 ) y acogiendo c o n b e n e p l á c i t o los 
acontec imientos posi t ivos que allí se mencionan , 

Reafirmando una vez más su determinación de preservar la independencia, 

la soberanía y la integridad territorial de la Repúbl ica de Croacia, 

Tomando nota n u e v a m e n t e de la Dec l a r ac ión C o n j u n t a f i rmada en 
Ginebra el 30 de sep t iembre de 1992 por los Pres identes de la Repúbl ica de 
Croacia y de la Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia , en particular el artículo 3, 
en que reafirmaron su acuerdo acerca de la desmili tarización de la península de 
Prevlaka, y recalcando que esa desmili tarización ha contribuido a que disminu
ya la tensión en la región, 

Observando con preocupación que continúan las violaciones de larga data 
del r ég imen de desmil i ta r izac ión en las zonas des ignadas por las Nac iones 
Unidas en la región, pero acogiendo con agrado la d isminución del numero de 
violaciones, 

Acogiendo con beneplácito los pr imeros progresos importantes logrados 
en la aplicación de las opciones prácticas propuestas por los observadores mil i
tares en m a y o de 1996, a que se hace referencia en el informe del Secretar io 
General de 31 de diciembre de 1996 (S/l 996/1075) , 

Observando con preocupación que no se han logrado p rogresos en el 
arreglo de la controversia relativa a Prevlaka mediante negociaciones mutuas , 

Recordando el Acue rdo sobre la normal ización de las re laciones entre la 
Repúb l i ca de Croac ia y la Repúbl ica Federa t iva de Yugos lav ia , f i rmado en 
Be lg rado el 2 3 de agos to de 1996, que c o m p r o m e t e a las par tes a reso lver 
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pac í f i camen te la con t rovers ia re la t iva a P rev laka m e d i a n t e n e g o c i a c i o n e s 
celebradas respe tando el espíritu de la Car ta d e las Nac iones Unidas y d e las 
relaciones de buena vecindad, y destacando la necesidad de que la República de 
Croac ia y la Repúbl ica Federa t iva de Yugos lav ia convengan en una solución 
que resuelva pacíficamente sus diferencias, 

Tomando nota de que la presencia de los observadores mil i tares de las 
Nac iones Unidas sigue s iendo esencial a fin de mantener las condic iones p ro 
picias para lograr un arreglo negociado de la controversia de Prevlaka, 

1. Autoriza a los observadores mil i tares de las Nac iones Unidas a que 
sigan supervisando la desmili tar ización de la península de Prevlaka hasta el 15 
de j u l i o de 1998 , de conformidad con sus reso luc iones 779 (1992) y 9 8 1 
(1995) y con los párrafos 19 y 2 0 del informe del Secretario General de fecha 
13 de dic iembre de 1995 (S/1995/1028*); 

2. Acoge con beneplácito los progresos real izados por las partes a los 
fines de adoptar las opciones práct icas propues tas por los observadores mil i 
tares de las Nac iones Unidas para reducir la t irantez y mejorar las condiciones 
de seguridad en la zona, y pide a las partes que sigan avanzando a ese respecto; 

3 . Reitera su l l amamiento a las par tes para que pongan fin a todas las 
violaciones del r ég imen de desmil i tar ización en las zonas des ignadas por las 
Nac iones Unidas , cooperen p lenamente con los observadores mil i tares de las 
Naciones Unidas y garanticen su seguridad y libertad de circulación; 

4 . Insta a las partes a que cumplan sus c o m p r o m i s o s mu tuos y apl i 
quen p lenamente el Acue rdo sobre la normal ización de las relaciones entre la 
República de Croacia y la República Federativa de Yugoslavia, de 23 de agosto 
de 1996; 

5. Manifiesta su apoyo al compromiso de las partes de lograr un arreglo 
negociado de la controversia de Prevlaka, de conformidad con el art ículo 4 del 
Acuerdo mencionado; 

6. Insta a las partes a que, de buena fe y sin demora , adopten med idas 
concretas para lograr un arreglo negociado de la controversia de Prevlaka; 

7 . Pide al Secretario General que le presente , a más tardar el 5 de ju l io 
de 1998, un informe sobre la si tuación en la península de Prevlaka y, en par
ticular, sobre los progresos real izados por la Repúbl ica de Croac ia y la Repú
bl ica Federa t iva de Yugos lav ia en la búsqueda de un arreglo pacífico de sus 
diferencias; 
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8. Pide a los observadores militares de las Naciones Unidas y a la fuerza 
mul t inac iona l de es tabi l ización autor izada por el Conse jo en su reso luc ión 
1088 (1996), de 12 de diciembre de 1996, que cooperen p lenamente entre sí; 

9 . Decide seguir examinando act ivamente la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1183 

1 5 d e j u l i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Recordando sus resoluciones anter iores sobre la cuest ión, en par t icular 

sus reso luc iones 779 (1992) , de 6 de octubre de 1992, 981 (1995) , de 31 de 

marzo de 1995, y 1147 (1998), de 13 de enero de 1998, 

Habiendo examinado el informe del Secre tar io Genera l de fecha 26 d e 
jun io de 1998 (S/1998/578) y tomando nota de la evaluación posi t iva que hace 
el Secretario General en su informe respecto de los acontecimientos recientes , 
incluida la iniciativa de la Repúbl ica de Croacia (S /1998/533 , anexo) relativa a 
la resolución final de la controversia sobre Prevlaka, 

Tomando nota también de la p ropues ta fo rmulada por la R e p ú b l i c a 

Federa t iva de Yugoslavia (S /1998/632, anexo) relat iva al arreglo pe rmanen te 

de la controversia sobre Prevlaka, 

Reafirmando una vez más su determinación de preservar la independencia, 

la soberanía y la integridad territorial de la Repúbl ica de Croac ia dent ro d e sus 

fronteras internacionalmente reconocidas, 

Tomando nota n u e v a m e n t e de la Dec la rac ión Con jun ta f i rmada en 
Ginebra el 30 de sept iembre de 1992 por los Pres identes de la Repúbl ica d e 
Croacia y de la Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia , en particular el art ículo 3 , 
en que reafirmaron su acuerdo acerca de la desmili tarización de la península de 
Prevlaka, y reca lcando que esa desmil i tar ización ha cont r ibuido a que d ismi
nuya la tensión en la región, 

Preocupado, sin embargo , por que cont inúan las v io lac iones consuetu
dinarias del régimen de desmilitarización en las zonas designadas por las Nacio
nes Unidas en la región y por la circunstancia de que las partes no han pod ido 
mejorar su observancia del rég imen de desmil i tar ización conforme a las reco
m e n d a c i o n e s de la M i s i ó n de O b s e r v a d o r e s de las N a c i o n e s U n i d a s en 
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Prevlaka, incluidas las importantes actividades de remoción de minas dentro de 
la zona desmi l i ta r izada , y por la con t inuac ión de las res t r icc iones sobre la 
libertad de circulación de su personal dentro de su zona de responsabilidad, 

Recordando el Acuerdo sobre la normal ización de las re laciones entre la 
Repúb l i ca de Croac ia y la Repúb l ica Federa t iva de Yugos lav ia , f i rmado en 
Be lg rado el 23 de agosto de 1996 ( S / l 9 9 6 / 7 0 6 , anexo) , que comprome te a las 
par tes a resolver pac í f icamente la cont rovers ia re la t iva a Prev laka med ian t e 
negociaciones conforme al espíritu d e la Car ta d e las Nac iones Unidas y d e las 
re lac iones de buena vecindad, y profundamente preocupado por la falta de 
progresos importantes con miras a dicho arreglo, 

Tomando nota de que la presencia de los observadores mil i tares de las 
Nac iones Unidas sigue s iendo esencial a fin de mantener las condic iones pro
picias para lograr un arreglo negociado de la controversia sobre Prevlaka, 

1. Autoriza a los observadores mil i tares de las Nac iones Unidas a que 
s igan s u p e r v i s a n d o la desmi l i t a r i zac ión de la p e n í n s u l a de P rev laka , de 
conformidad con las resoluciones 779 (1992) y 981 (1995) y con los párrafos 
19 y 2 0 del informe del Secretar io Genera l d e fecha 13 d e d ic iembre d e 1995 
(S/1995/1028*) , hasta el 15 de enero de 1999; 

2 . Insta a las partes a que adopten nuevas med idas para reducir la ten
sión y mejorar la seguridad en la zona; 

3 . Reitera su l l amamiento a las partes para que pongan fin a todas las 
v iolaciones del rég imen de desmil i tar ización en las zonas des ignadas por las 
Nac iones Unidas , cooperen p lenamente con los observadores mil i tares de las 
Nac iones Unidas y garant icen su segur idad y su l ibertad de c i rculac ión sin 
restricciones, y las exhorta a que completen a la brevedad la remoción de minas 
en la zona; 

4 . Insta a las par tes a que cumplan sus c o m p r o m i s o s mu tuos y apl i 
quen p lenamente el Acue rdo sobre la normal izac ión de las re laciones entre la 
Repúbl ica de Croacia y la República Federat iva de Yugoslavia, de 23 de agosto 
de 1996, en part icular su compromiso de l legar a una resolución negoc iada d e 
la controvers ia sobre Prevlaka de conformidad con el artículo 4 del Acue rdo , y 
las insta a que entablen sin tardanza negociaciones constructivas; 

5. Pide al Secre tar io Genera l que le presente , a m á s tardar el 15 d e 
octubre de 1998, un informe sobre la si tuación en la península de Prevlaka y, 
en part icular , sobre los progresos real izados por la Repúbl ica de Croac ia y la 
Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia en la búsqueda de un arreglo que resuelva 
sus diferencias por medios pacíficos, y en ese contexto sobre la posible adapta
ción de la Misión de Observadores de las Naciones Unidas en Prevlaka; 
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6. Pide a los observadores militares de las Naciones Unidas y a la fuerza 
mul t inac iona l de es tabi l ización autor izada por el Conse jo en su reso luc ión 
1088 (1996) , de 12 de d ic iembre de 1996, y prorrogada por la resolución 1174 
(1998) , de 15 de jun io de 1998, que cooperen p lenamente entre sí; 

7 . Decide seguir examinando la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1222 

1 5 d e e n e r o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones anter iores sobre la cuest ión, en par
t icular sus resoluciones 779 (1992) , de 6 de oc tubre de 1992, 981 (1995) , de 
31 de marzo de 1995, 1 1 4 7 ( 1 9 9 8 ) , de 13 de enero de 1998 y 1183 (1998) , de 
15 de ju l io de 1998, 

Habiendo examinado el informe del Secretario General de 6 de enero de 

1999 (S/1999/16) sobre la Mis ión de Observadores de las Nac iones Unidas en 

Prevlaka ( M O N U P ) , 

Recordando también las cartas del Pr imer Minis t ro de la Repúbl ica Fede 
rat iva de Yugos lav ia de fecha 24 de d ic iembre de 1998 (S /1998/1225) y del 
Representante Permanente de Croacia de fecha 7 de enero de 1999 (S/1999/19) 
relacionadas con la controversia de Prevlaka, 

Reafirmando nuevamente su determinación de preservar la independencia, 

la soberanía y la integridad territorial de la Repúbl ica de Croac ia dentro de sus 

fronteras reconocidas internacionalmente, 

Tomando nota una vez m á s de la Dec la rac ión Con jun ta f i rmada en 
Ginebra el 30 de sept iembre de 1992 por los Pres identes de la Repúb l ica d e 
Croac ia y de la Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia , en part icular los art ículos 
1 y 3 , el segundo de los cuales reaf i rmaba su acuerdo relativo a la desmil i tar i
zación de la península de Prevlaka, 

Observando con preocupación, sin emba rgo , que cont inúan las viola
c iones del régimen de desmil i tar ización por ambas par tes , inclusive la presen
cia pe rmanen te de personal mil i tar yugos lavo y la presencia ocasional de ele
men tos mil i tares croatas en la zona desmil i tar izada, así c o m o las l imi taciones 
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impuestas a la l ibre circulación de los observadores mil i tares de las Nac iones 
Unidas por ambas partes, 

Acogiendo con beneplácito en tal sen t ido q u e Croac i a haya l evan tado 
r ec i en temen te a lgunas res t r icc iones al acceso de la M O N U P , as í c o m o las 
medidas adoptadas recientemente por las autoridades de ese país para mejorar la 
comunicac ión y la coordinación con la M O N U P a fin de que pueda supervisar 
de manera más eficaz la situación en este ámbi to de sus funciones, 

Observando con beneplácito a s imi smo q u e Croac ia h a acep tado abrir 
p u n t o s de c ruce en t re ese país y la R e p ú b l i c a Fede ra t i va de Y u g o s l a v i a 
(Mon teneg ro ) , en la zona desmi l i t a r izada , lo cual ha l l evado a un nu t r ido 
tráfico civil en ambas direcciones y const i tuye una impor tan te med ida de fo
m e n t o de la conf ianza para la normal izac ión de las re lac iones entre a m b a s 
partes, y expresando la esperanza de que otras medidas similares contr ibuyan a 
incrementar el tráfico civil, 

Tomando nota con aprobación de que cont inúan las negociac iones bila
terales entre las partes de conformidad con el Acue rdo sobre la normal izac ión 
de las re lac iones entre la Repúbl ica de Croac ia y la Repúbl ica Federa t iva de 
Yugos lavia el 23 de agosto de 1996 (S/1996/706, anexo) , pero observando con 
profunda preocupac ión que esas negociac iones no han cu lminado aún en p ro 
gresos sustantivos hacia la solución de la controvers ia sobre Prevlaka, 

Reiterando su l lamamiento a las partes para que establezcan urgentemente 
un completo programa de remoción de minas , 

Tomando nota de que la presencia de los observadores mil i tares de las 
Nac iones Unidas s igue s iendo fundamental a fin de mantener condic iones p ro 
picias para un arreglo negociado de la controversia sobre Prevlaka, 

1. Autoriza a los obse rvadores mi l i ta res de las N a c i o n e s U n i d a s a 
seguir supervisando la desmil i tar ización de la península de Prevlaka, de con
formidad con las resoluciones 779 (1992) y 981 (1995) y con los párrafos 19 y 
20 del informe del Secre ta r io Genera l de fecha 13 de d i c i embre de 1995 
(S /1995/1028*) , hasta el 15 de ju l io de 1999; 

2 . Observa con satisfacción que ha aumen tado la cooperac ión entre la 
Repúbl ica de Croac ia y la Repúbl ica Federa t iva de Yugos lav ia y los observa
dores mili tares de las Naciones Unidas y ha d i sminuido el número de inciden
tes graves y reitera su l l amamiento a las partes para que pongan té rmino a las 
v io lac iones del rég imen de desmil i tar ización en las zonas des ignadas de las 
Nac iones Unidas , tomen nuevas medidas para reducir la tensión y aumentar la 
segur idad en la zona, cooperen p lenamente con los observadores mil i tares de 
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las Nac iones Unidas , velen por su seguridad y les den p lena e irrestricta l iber

tad de circulación; 

3 . Pide al Secre tar io Genera l que , hab ida cuen ta del a u m e n t o de la 
cooperac ión y de la d isminución de las tensiones en Prevlaka que descr ibe en 
su informe, considere, sin perjuicio de las principales actividades operacionales 
de la Mis ión de Observadores de las Nac iones Unidas en Prevlaka, la pos ib i 
l idad de reducciones , espec ia lmente la de reducir a 22 el número de observa
dores mili tares en vista del nuevo planteamiento del concepto de las operac io
nes de la Misión y del régimen de seguridad vigente, así c o m o la conveniencia 
de poner término a la Misión cuando proceda; 

4 . Pide también al Secretario General que presente para el 15 de abril de 
1999 un informe sobre la ma rcha de las negoc iac iones bi la terales ent re las 
partes, así c o m o sobre los medios posibles de facilitar un arreglo negociado si 
las par tes pidiesen asis tencia de esa índole y, para esos efectos , y pide a las 
par tes que presenten al Secretario General por lo m e n o s informes quincenales 
acerca del estado de las negociaciones; 

5. Insta una vez más a las partes a cumpl i r sus compromisos mutuos y 
poner p lenamente en práctica el Acuerdo sobre la normalización de las relacio
nes , e insiste en particular en la urgente necesidad de que cumplan ráp idamente 
y de b u e n a fe su c o m p r o m i s o de l legar a una so luc ión n e g o c i a d a de la 
controversia de Prevlaka de conformidad con el artículo 4 del Acuerdo; 

6. Pide a los observadores militares de las Naciones Unidas y a la fuerza 
mul t inacional de estabil ización que autorizó en la resolución 1088 (1996) , de 
12 de d ic iembre de 1996 y pror rogó en la resolución 1174 (1998) , de 15 de 

j un io de 1998, que cooperen p lenamente entre sí; 

7 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1177 

2 6 d e j u n i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Expresando su grave preocupación po r el confl ic to en t re E t iop ía y 
Eritrea, sus consecuencias polít icas, humanitar ias y de seguridad para la región 
y sus efectos en la población civil , 

Afirmando el c o m p r o m i s o de todos los Es tados M i e m b r o s con la sobe

ranía e integridad territorial de Etiopía y Eritrea, 

Afirmando el principio del arreglo pacífico de los conflictos y subrayando 
que el uso de la fuerza a rmada no es aceptable c o m o med io de tratar los con
flictos territoriales ni de cambiar las circunstancias sobre el terreno, 

Advirtiendo que las declaraciones oficiales del Gobie rno de Et iopía y del 
G o b i e r n o de Eri t rea , por las que se c o m p r o m e t e n a in te r rumpir los a taques 
aéreos o la amenaza de los mi smos en el conflicto, han contr ibuido a cont inuar 
las ges t iones para lograr una solución pacífica del conflicto, han reduc ido la 
a m e n a z a a sus poblac iones civiles y a su infraestructura económica y social y 
han permi t ido la reanudación de una actividad económica normal , inc luido el 
transporte comercial , 

Tomando nota de los fuertes v íncu los t rad ic iona les ex i s ten tes en t re 
Et iopía y Eritrea, 

Acogiendo con beneplácito las dec larac iones oficiales del Gob ie rno de 
Et iopía y del Gobie rno de Eri t rea en el sent ido de que compar ten el objet ivo 
final de del imitar y demarcar su frontera c o m ú n sobre la base de un acuerdo 
aceptab le para a m b a s par tes y vinculante , t en iendo en cuen ta la Car ta de la 
Organización de la Unidad Africana (OUA) , los tratados coloniales y el derecho 
internacional aplicable a esos tratados, 

Tomando nota de la resolución aprobada por el Conse jo de Minis t ros de 

la O U A en una sesión especial celebrada el 5 de jun io de 1998 (S/1998/485) , 

Encomiando las gestiones de la O U A y de otras entidades, en cooperación 
con la O U A , para lograr un arreglo pacífico del conflicto, 

1. Condena el uso de la fuerza y exige que ambas partes cesen de inme
diato las hostil idades y se abstengan de seguir recurriendo al uso de la fuerza; 
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2 . Acoge con beneplácito el compromiso de las partes con una mora

toria en la utilización de ataques aéreos y la amenaza de los mismos ; 

3 . Exhorta a las partes a que agoten todos los med ios de l legar a un 

arreglo pacífico del conflicto; 

4 . Expresa su dec id ido apoyo a la decis ión de la A s a m b l e a de Jefes 
d e E s t a d o y de G o b i e r n o de la O U A a d o p t a d a el 10 de j u n i o d e 1998 
(S/1998/494) , al igual que a la mis ión y a las gest iones de los Jefes de Es t ado 
de la O U A , y exhorta a la O U A a que adopte las med idas necesar ias con la 
mayor rapidez posible; 

5 . Insta a las partes a cooperar a cabalidad con la O U A ; 

6. Insta también a las partes a que eviten toda med ida que pudiera agra
var la tensión, c o m o acciones o dec la rac iones p rovoca t ivas , y que adop ten 
medidas para instaurar la confianza entre ellas, incluida la garantía de los dere
chos y de la seguridad de los nacionales de la otra parte; 

7 . Pide al Secretario General que facilite sus buenos oficios en apoyo de 

una solución pacíf ica del conflicto y está dispuesto a considerar nuevas reco

mendaciones con esta finalidad; 

8. Pide al Secretario General que proporcione apoyo técnico a las partes 
a fin de prestar asistencia en la del imitación y demarcac ión final de la frontera 
c o m ú n entre Et iopía y Eri trea y, con esta finalidad, establece un fondo fidu
ciario y exhorta a todos los Estados Miembros a que contr ibuyan al m i s m o ; 

9 . Decide continuar ocupándose del asunto. 

R E S O L U C I Ó N 1226 

2 9 d e e n e r o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 1177 (1998) , de 26 de jun io de 1998, 

Expresando su grave preocupación por el r iesgo de que se p roduzca un 

confl icto a r m a d o entre Et iopía y Eri t rea y por la acumulac ión progres iva d e 

a rmamentos en la frontera común entre los dos países, 

Observando que un conflicto a rmado entre Et iopía y Eri trea tendría efec

tos devas t adores pa ra los pueb los de los dos pa í ses y de la reg ión en su 

conjunto , 
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Reconociendo que los esfuerzos de rehabil i tación y reconstrucción reali
zados en los ú l t imos ocho años por los Gob ie rnos de E t iop ía y Er i t rea han 
dado esperanzas al resto del cont inente , y todo el lo se pondr ía en pel igro con 
un conflicto armado, 

Encomiando los esfuerzos de los países interesados y órganos regionales 
encaminados a facilitar una solución pacífica a la controversia fronteriza entre 
Et iopía y Eritrea, 

1. Expresa su firme apoyo a los esfuerzos de mediac ión de la Organ i 
zación de la Unidad Africana (OUA) y el Acuerdo Marco que fue aprobado en la 
r eun ión en la c u m b r e del Ó r g a n o Cent ra l del M e c a n i s m o de P revenc ión , 
Gest ión y Solución de Conflictos de la O U A , celebrada el 17 de d ic iembre de 
1998 (S /1998/1223 , anexo) , y afirma que el Acue rdo Marco de la O U A br inda 
las mejores esperanzas de que las dos partes logren la paz; 

2 . Respalda la decisión del Secretario General de enviar a la región a su 
Enviado Especial para África en apoyo de los esfuerzos de la O U A ; 

3 . Destaca que es de pr imordia l impor tanc ia que se acepte el A c u e r d o 
M a r c o de la O U A , e insta a que se coopere con la O U A y se apl iquen plena
mente y sin más demora las disposiciones del Acuerdo Marco ; 

4 . Celebra que Etiopía haya aceptado el Acuerdo Marco de la O U A ; 

5 . Acoge complac ido la par t ic ipación de Eri t rea en el p roceso de la 
O U A , toma nota de que la O U A ha respond ido a la sol ici tud de Er i t rea de 
ac la rac iones del A c u e r d o M a r c o y, a este respec to , insta enérgicamente a 
Er i t rea a que acepte sin más d e m o r a el A c u e r d o M a r c o c o m o base para una 
resolución pacífica de la controversia fronteriza entre Etiopía y Eritrea; 

6. Exhorta a a m b a s par tes a que procuren reduci r las tens iones con 
polí t icas encaminadas a restablecer la confianza entre los Gobiernos y pueblos 
de E t iop ía y Er i t rea , inc lu idas med idas u rgen tes para me jo ra r la s i tuación 
humani tar ia y el respeto de los derechos humanos ; 

7 . Exhorta enérgicamente a Et iopía y Eri trea a que mantengan su c o m 
promiso de lograr un arreglo pacífico de su controversia fronteriza y las insta a 
que actúen con la mayor mesura y se abstengan de toda acción militar; 

8. Acoge c o m p l a c i d o que el Sec re ta r io Gene ra l s iga a p o y a n d o el 
proceso de paz de la O U A ; 

9 . Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1227 

1 0 d e f e b r e r o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando sus reso luc iones 1177 (1998) , de 26 de j u n i o de 1998, y 

1226 (1999), de 29 de enero de 1999, 

Expresando su honda preocupación por el confl ic to f ronter izo en t re 

Et iopía y Eritrea y por la reanudación de las hosti l idades entre las partes, 

Recordando el compromiso de Etiopía y Eritrea de adherirse a una mora 

toria en cuanto a la amenaza y el empleo de ataques aéreos, 

Destacando q u e la s i tuac ión entre E t iop ía y Er i t rea cons t i t uye u n a 

amenaza para la paz y la seguridad, 

1. Condena el hecho de que Etiopía y Eri trea hayan recurr ido al uso de 

la fuerza; 

2 . Exige el cese inmedia to de las host i l idades , en par t icular el e m p l e o 

de ataques aéreos; 

3 . Exige que Etiopía y Eritrea reanuden las gest iones d iplomát icas a fin 

de encontrar una solución pacífica para el conflicto; 

4 . Destaca que el Acue rdo Marco aprobado por la C u m b r e del Ó r g a n o 

Centra l del M e c a n i s m o de Prevención , Ges t ión y Solución de Confl ic tos de 

la Organ izac ión de la Un idad Afr icana ( O U A ) el 17 de d ic i embre de 1998 

(S /1998 /1223 , anexo) s igue s iendo una base viable y sól ida para la so lución 

pacífica del conflicto, 

5 . Expresa su p leno apoyo a las ges t iones de la O U A , el Secre ta r io 

General y su Enviado Especial para África y los Estados Miembros interesados 

a fin de encontrar una solución pacífica para las hosti l idades en curso; 

6. Hace un llamamiento a Et iopía y a Eri t rea para que garant icen la 

segur idad d e la poblac ión civil y el respeto d e los de rechos h u m a n o s y del 

derecho internacional humanitario; 

7 . Insta encarecidamente a todos los Es tados a que pongan t é rmino 
inmedia tamente a todas las ventas de armas y munic iones a Et iopía y Eritrea; 

8. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1186 

2 1 d e j u l i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones per t inentes relat ivas a los confl ictos 
en la ex Yugos l av i a , en par t icular sus reso luc iones 7 9 5 (1992) , de 11 d e 
d i c i e m b r e de 1992 , en q u e se o c u p ó de la pos ib i l idad d e que la s i tuac ión 
evoluc ionara de manera tal que socavara la confianza y la estabi l idad en la ex 
Repúbl ica Yugos lava de Macedon ia o amenazara su territorio, y 1142 (1997) , 
de 4 de diciembre de 1997, 

Recordando también sus resoluciones 1101 (1997) , de 28 de marzo de 
1997, y 1114 (1997) , de 19 de jun io d e 1997, en que expresó su preocupac ión 
por la si tuación en Albania , y su resolución 1160 (1998) , de 31 de marzo de 
1998, en que dec id ió que todos los Es tados deberán prohib i r la ven ta o el 
sumin i s t ro a la Repúb l i ca Federa t iva de Yugos lav ia , inc lu ida K o s o v o , de 
a rmamen tos y mater ial conexo de cualquier t ipo e impedirán la provis ión de 
a rmas y el ad ies t ramien to para l levar a cabo ac t iv idades terroris tas en ese 
territorio, 

Reiterando su r econoc imien to del impor tan te pape l cumpl ido por la 
Fuerza de Despl iegue Prevent ivo de las Nac iones Unidas ( U N P R E D E P ) para 
contr ibuir al manten imien to de la paz y la estabil idad y rindiendo homenaje a 
su personal en el cumpl imien to de su mandato , 

Encomiando el papel cumpl ido por la U N P R E D E P en la supervis ión de 
las zonas fronterizas y en la presentación de informes al Secre tar io Genera l 
sobre todo acontecimiento que pudiera constituir una amenaza para la ex Repú
bl ica Yugos lava de Macedon ia y, por su presencia , en lo tocante a disuadir de 
amenazas e impedir enfrentamientos , además de supervisar las corr ientes ilí
citas de armas y presentar informes al respecto dentro de su esfera de responsa
bilidad, 

Reiterando su l l amamien to a los Gobie rnos de la ex Repúbl ica Y u g o s 
lava de Macedon ia y la Repúbl ica Federat iva de Yugos lav ia para que ejecuten 
p lenamente su acuerdo de 8 de abril de 1996 (S/1996/291, anexo) , en particular 
en lo relativo a la demarcación de sus fronteras comunes , 

762 

EX-REPÚBLICA YUGOSLAVA DE MACEDONIA 



RESOLUCIONES DEL CONSEJO DE SEGURIDAD DE LAS NACIONES UNIDAS 

Tomando nota de las cartas de 15 de m a y o de 1998 (S/1998/401) y 9 de 
ju l io de 1998 (S / l 998/627) , dir igidas al Secretar io Genera l por el Minis t ro de 
Relac iones Exter iores de la ex Repúbl ica Yugos lava de Macedon ia , en que se 
pedía la p rór roga del m a n d a t o de la U N P R E D E P y se apoyaba la opc ión d e 
reforzar su componente militar, 

Habiendo examinado los informes del Secretario General de 1 de jun io de 
1998 (S/1998/454) y 14 de ju l io de 1998 (S/1998/644) y las r ecomendac iones 
que allí figuran, 

Reafirmando su compromiso con la independencia , la soberanía y la inte

gridad territorial de la ex República Yugoslava de Macedonia , 

1. Decide autor izar el for ta lec imiento del c o m p o n e n t e mi l i ta r d e la 
U N P R E D E P has ta 1.050 efec t ivos y p r o r r o g a r el ac tua l m a n d a t o de la 
U N P R E D E P por un plazo de seis meses hasta el 28 de febrero de 1999, pa ra 
que con su presenc ia siga d i suad iendo las amenazas e imp id i endo enfrenta-
mien tos , supervisando las zonas fronterizas y presen tando informes al Secre
tar io Genera l sobre todos los acon tec imien tos que pud ie ran cons t i tu i r u n a 
amenaza para la ex Repúbl ica Yugos lava de Macedon ia , incluso las tareas de 
supervisar las corr ientes i l ícitas de a rmas y otras ac t iv idades p roh ib idas en 
virtud de la resolución 1160 (1998) e informar sobre ellas; 

2 . Expresa su intención de seguir examinando las r ecomendac iones del 
Secretario General formuladas en su informe de 14 de ju l io de 1998; 

3 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

GEORGIA 

R E S O L U C I Ó N 1150 

3 0 d e e n e r o d e 1 9 9 8 

Recordando todas sus resoluciones sobre el part icular , r ea f i rmando en 
par t icular su resolución 1124 (1997) , de 31 de ju l io de 1997, y r eco rdando 
la d e c l a r a c i ó n de su P r e s i d e n t e d e f echa 6 de n o v i e m b r e d e 1997 
( S / P R S T / 1 9 9 7 / 5 0 ) , 

763 



DOCUMENTACIÓN 

Habiendo examinado el informe del Secretar io Genera l de fecha 19 de 
enero de 1998 (S/ l 998/51) , 

Apoyando los dec id idos esfuerzos para p romover el p roceso de paz con 
mi ras a lograr una solución pol í t ica global del confl icto, incluido el es ta tuto 
pol í t ico de Abjas ia dentro del Es tado de Georgia , que respete p l enamen te la 
soberanía y la integridad territorial de Georgia , que desplegaron el Secretar io 
Genera l y su Represen tan te Especia l , con la as is tencia de la Federac ión de 
Rus ia en cal idad de facilitadora, así c o m o del Grupo de A m i g o s del Secretar io 
Genera l y de la Organizac ión para la Segur idad y la Cooperac ión en E u r o p a 
( O S C E ) , 

Destacando en este contexto la importancia de la declaración de c lausura 
que se aprobó en Ginebra el 19 de nov iembre de 1997 en la que ambas par tes 
acogie ron con benep lác i to , ent re otras cosas , las p ropues tas del Secre ta r io 
General encaminadas a fortalecer la part icipación de las Naciones Unidas en el 
p roceso de paz , aprobaron un p rog rama d e acción y es tablecieron un m e c a 
n i smo para su ejecución, 

Reafirmando la neces idad de que las par tes respeten es t r ic tamente los 
derechos humanos , expresando su apoyo a las gestiones del Secretario General 
para encontrar med ios de mejorar la observancia de esos derechos c o m o par te 
in tegrante de la labor encaminada a lograr una solución pol í t ica genera l , y 
tomando nota de los progresos de la labor que real iza la Oficina de Derechos 
Humanos de las Naciones Unidas en Abjasia (Georgia) , 

Profundamente preocupado por el hecho de que la si tuación de la segu
r idad en la región de Gali siga s iendo inestable y tensa, deb ido a la colocación 
de minas , al creciente número de act ividades delictivas, incluidos secuestros y 
ases inatos y, lo que es más grave , al aumento cons iderable de los actos sub
vers ivos de grupos a rmados que in ter rumpen el proceso d e paz e impiden la 
solución del conflicto y el regreso de refugiados, y por la consiguiente falta de 
seguridad en que viven la población local, los refugiados y las personas despla
zadas que regresan a la región, el personal de las organizaciones de socorro y el 
personal de la Mis ión de Observadores de las Nac iones Un idas en Georg i a 
( U N O M I G ) y de las Fuerzas Colec t ivas de M a n t e n i m i e n t o de la Paz de la 
Comunidad de Estados Independientes (fuerza de mantenimiento de la paz de la 
CEI ) , 

Observando con satisfacción, en este contexto , la contr ibución que han 
hecho la fuerza de man ten imien to de la paz de la C E I y la U N O M I G a la 
es tab i l izac ión de la s i tuación en la zona del confl ic to, obse rvando que las 
relaciones de cooperación entre la U N O M I G y la fuerza de mantenimiento de la 
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paz de la CEI son satisfactorias y han seguido es t rechándose , y des tacando la 
impor tanc ia de que s iga hab iendo una es t recha cooperac ión y coord inac ión 
entre una y la otra en el cumpl imien to de sus respect ivos manda tos , 

1. Acoge con beneplácito el informe del Secretario General de fecha 19 

de enero de 1998; 

2 . Observa con satisfacción que se ha l levado a cabo una considerable 
labor de base para lograr avanzar considerablemente en el proceso de paz, pero 
reitera su profunda preocupación por el hecho de que, hasta el m o m e n t o , no se 
h a y a logrado avanzar en cues t iones c lave de la so luc ión del conf l ic to en 
Abjasia (Georgia); 

3. Encomia a las par tes por el enfoque cons t ruc t ivo que dieron a la 
reunión que se ce lebró en Ginebra del 17 al 19 de nov iembre de 1997, acoge 
con beneplácito, en este contexto , la creación del Consejo de Coord inac ión y 
la celebración de sus pr imeras reuniones y las que celebraron, en el ma rco de 
és te , g rupos de t rabajo, bajo la p res idenc ia del Represen tan te Espec ia l del 
Sec re ta r io Gene ra l , y subraya la impor tanc ia de que es tos ó rganos s igan 
trabajando de forma eficaz a fin de avanzar hacia una solución; 

4 . Subraya que la responsabi l idad pr imordial de reavivar el p roceso de 
paz incumbe a las propias par tes , y recuerda a éstas que la capac idad d e la 
comunidad internacional para prestarles ayuda depende de la voluntad polí t ica 
q u e és tas demues t r en para reso lver el conf l ic to m e d i a n t e el d i á logo y la 
reconcil iación mutua , y de que tomen medidas efectivas para lograr un ar reglo 
pol í t ico general del confl icto a lcanzando un acuerdo lo más ráp ido pos ib le 
sobre los documentos que corresponda y firmándolos en consonancia; 

5. Reafirma la importancia part icular que concede a una par t ic ipación 
más activa de las Nac iones Unidas en el proceso de paz, alienta al Secre tar io 
Genera l y a su Representan te Especia l a que prosigan sus ges t iones con ese 
fin, con la as is tencia de la Federac ión de Rus ia c o m o facil i tadora, y con el 
apoyo del Grupo de Amigos del Secretar io Genera l y de la O S C E , exhor ta a 
las partes a que trabajen en forma construct iva con todos ellos a fin de lograr 
una solución general; 

6. Alienta a que cont inúe el d iá logo directo entre las par tes , exhor ta a 
éstas a que intensifiquen los esfuerzos para lograr una solución pacífica am
pl iando aún más sus contactos , y pide al Secretar io Genera l que p roporc ione 
todo el apoyo que corresponda si así lo piden las partes; 

7 . Recuerda las conc lus iones d e la C u m b r e d e L i s b o a d e la O S C E 
( S / l 9 9 7 / 5 7 , anexo) con respecto a la si tuación en Abjasia (Georgia) , reafirma 
que los cambios demográf icos der ivados del confl icto son inaceptables y el 
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derecho de todos los refugiados y personas desplazadas afectadas por el conflic
to a regresar a sus hogares en condiciones de seguridad, d e conformidad con el 
de recho internacional y de la forma fijada en el A c u e r d o cuatr ipart i to de 4 de 
abri l de 1994 sobre el r egreso voluntar io de los refugiados y las pe r sonas 
desplazadas (S/1994/397, anexo II), alienta al Secretario General a adoptar las 
medidas que sean necesarias , en cooperación con las par tes , para velar por el 
p ron to regreso en condic iones de segur idad d e los refugiados y las pe r sonas 
desplazadas a sus hogares, y subraya la necesidad urgente de que se progrese en 
esa esfera, en particular por parte de Abjasia; 

8. Exhorta a las partes a que velen por la plena apl icación del A c u e r d o 
de Moscú de 14 de mayo de 1994 sobre la cesación del fuego y la separación de 
fuerzas ( S / l 9 9 4 / 5 8 3 , anexo I); 

9 . Condena la intensif icación de las ac t iv idades de g rupos a r m a d o s , 
incluida la colocación de minas , que sigue teniendo lugar en la región de Gali , 
y exhorta a las par tes a que cumplan p l enamen te su c o m p r o m i s o de tomar 
todas las medidas que estén a su a lcance y coordinar sus esfuerzos para evi tar 
tales act ividades, y a que cooperen p lenamente con la U N O M I G y la fuerza de 
manten imien to de la paz de la C E I a fin de velar por la seguridad y la l ibertad 
de circulación de todo el personal de las Nac iones Unidas , la fuerza de mante 
n i m i e n t o de la paz de la C E I y las o rgan izac iones human i t a r i a s in te rna
cionales; 

10. Acoge con beneplácito las medidas adicionales que se han t o m a d o a 
fin de mejorar las condic iones de seguridad, reducir al m í n i m o el pe l igro q u e 
corre el personal de la U N O M I G y crear condic iones propicias para que ésta 
cumpla eficazmente su mandato e insta al Secretario General a que siga concer
tando nuevos acuerdos en esta esfera; 

11 . Decide p rorrogar el manda to de la U N O M I G por un nuevo per íodo 
que terminará el 31 de ju l io de 1998, con sujeción a que el Consejo revise el 
manda to de la U N O M I G en caso de que se introduzcan cambios en el manda to 
o en la presencia de la fuerza de mantenimiento de la paz de la CEI ; 

12. Alienta a que se hagan más contr ibuciones para solucionar las nece
s idades urgentes de las personas más afectadas por las consecuencias del con
flicto de Abjas ia (Georgia) , en par t icular las pe rsonas desp lazadas interna
mente , incluso median te apor tac iones al fondo de cont r ibuc iones voluntar ias 
en apoyo de la apl icación del Acue rdo de M o s c ú o con fines humani t a r ios , 
incluida la remoción de minas , según especifiquen los donantes , pide al Secre
tar io Genera l q u e es tudie los med ios de p roporc iona r as is tencia técn ica y 
financiera para reconstruir la economía de Abjasia (Georgia) una vez que hayan 
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conc lu ido con éxi to las negoc iac iones pol í t icas , y acoge con beneplácito la 
planificación de una misión de evaluación de las necesidades; 

13 . Pide al Secretario General que siga manten iéndo lo informado per ió
dicamente , que tres meses después de la fecha de aprobación de esta resolución 
le p resen te un informe sobre la s i tuación en Abjas ia (Georgia) , incluidas las 
operaciones de la U N O M I G , y que formule r ecomendac iones en ese informe 
sobre la índole de la p resenc ia de las Nac iones Un idas y , en ese con tex to , 
expresa su intención de hacer un examen a fondo de la operación al finalizar el 
manda to vigente; 

14. Decide seguir ocupándose act ivamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1187 

3 0 d e j u l i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Reafirmando todas sus r e so luc iones en la ma te r i a , en par t i cu la r la 

resolución 1150 (1998) , de 30 de enero de 1998, recordando la declaración de 
su Pres idente , de 28 de m a y o de 1998 (S /PRST/1998 /16) , y recordando asi
m i s m o la carta de su Pres idente al Secretar io General de 10 de ju l io de 1998 
(S / l 998 /633) , 

Habiendo examinado el informe del Secretar io General de fecha 14 de 

ju l io de 1998 ( S / l 9 9 8 / 6 4 7 y A d d . l ) , 

Observando con profunda preocupación la p e r m a n e n t e s i tuación de 

t irantez y enfrentamiento en las regiones de Zugdidi y Gali y el r iesgo de que 

se reanuden las hostilidades, 

Observando también con profunda preocupación que n inguna de las dos 
par tes está d ispues ta a renunciar a la violencia y a cons iderar se r iamente las 
alternativas pacíficas para la resolución del conflicto, 

Apoyando las activas gest iones real izadas por el Secretar io Genera l y su 
Represen tan te Espec ia l con la as is tencia de la Federac ión de Rus ia en su 
calidad de facilitador así como del Grupo de Amigos del Secretario General y de 
la Organizac ión para la Segur idad y la Cooperac ión en Europa ( O S C E ) pa ra 
preveni r una reanudac ión de las host i l idades e impart i r nuevo impu l so a las 
negociac iones que se realizan en el marco del proceso de paz dir igido por las 
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Naciones Unidas , y acogiendo con beneplácito en este contexto la adopc ión 
por las par tes de una Dec la rac ión de C lausura de la reunión ce leb rada en 
Ginebra los días 23 a 25 de jul io de 1998 y la declaración complementa r i a del 
Grupo de Amigos del Secretario General (S /1998/647/Add. l ) , 

Reafirmando la neces idad de que las par tes respeten es t r ic tamente los 
derechos humanos , expresando su apoyo a las gest iones del Secretario General 
para encontrar med ios de mejorar la observancia de esos derechos c o m o parte 
in tegrante de la labor e n c a m i n a d a a lograr una solución pol í t ica genera l y 
tomando nota de la ma rcha de la labor que real iza la Ofic ina de Derechos 
Humanos de las Naciones Unidas en Abjasia (Georgia), 

Acogiendo con beneplácito la función de la Mis ión de Observadores de 
las Nac iones Unidas en Georg ia ( U N O M I G ) y de las Fuerzas Colec t ivas de 
Man ten imien to de la Paz de la Comun idad de Es tados Independien tes c o m o 
factores de estabi l ización en la zona de confl icto, observando que la coope 
ración entre la U N O M I G y la fuerza de manten imien to de la paz de la C E I es 
pos i t iva y subrayando la impor t anc i a d e que p ros iga la c o o p e r a c i ó n y 
c o o r d i n a c i ó n e s t r echas en t re e l las en el d e s e m p e ñ o de sus r e s p e c t i v o s 
mandatos , 

1. Acoge con beneplácito el informe del Secretario General de fecha 14 
de ju l io de 1998; 

2 . Reitera su honda preocupación por la reanudación de las hosti l idades 
que tuvo lugar en m a y o de 1998 y exhorta a las partes a que observen estr ic
tamente el A c u e r d o de Moscú de 14 de m a y o de 1994 sobre la cesación del 
fuego y la separación de fuerzas (S/1994/583, anexo I) (el Acuerdo de Moscú) , 
así c o m o el protocolo de cesación del fuego f i rmado el 25 de m a y o de 1998, y 
a que cumplan con todos sus compromisos de abstenerse de utilizar la fuerza y 
de resolver las controversias únicamente por medios pacíficos; 

3 . Expresa su profunda preocupación por el gran número de refugiados 
c o m o consecuencia de las host i l idades recientes , reafirma el derecho de todos 
los refugiados y de las personas desplazadas a regresar a sus hogares en condi
c iones de segur idad de conformidad con el de recho internacional y según lo 
d ispues to en el A c u e r d o Cuatr ipart i to de 4 de abril de 1994 sobre el regreso 
vo lun ta r io de refugiados y pe r sonas desp l azadas ( S / 1 9 9 4 / 3 9 7 , a n e x o II) , 
exhorta a ambas partes a cumpl i r sus compromisos en tal sent ido y exige en 
part icular a los abj asios que permitan el regreso incondicional e inmedia to de 
todas las personas desplazadas desde la reanudación de las hostilidades en m a y o 
de 1998; 
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4 . Condena la destrucción del iberada de casas por las fuerzas abjasias, 

con el mot ivo evidente de expulsar a la población de su territorio; 

5 . Recuerda las conclus iones a que l legó la O S C E en la reun ión en la 
cum bre que celebró en Lisboa (S/1997/57, anexo) respecto de la si tuación en 
Abjasia (Georgia) y reafirma que los cambios demográf icos producidos por el 
conflicto son inaceptables; 

6. Expresa su honda preocupación por la tan difícil s i tuación h u m a 
nitaria de las personas desplazadas de la región de Gali , así c o m o la de quienes 
pe rmanec ie ron en esa zona y por las graves consecuencias negat ivas que han 
tenido los acontec imientos recientes para la acción humani ta r ia in ternacional 
en esa región; 

7 . Reitera que la responsabi l idad primordial de lograr la paz i n cu mb e a 

las propias partes y les recuerda que el c o m p r o m i s o pe rmanen te de la comu

nidad internacional de prestarles asistencia depende de cuánto avancen en ese 

sentido; 

8. Exhorta a las partes a poner de manif ies to sin d e m o r a s la voluntad 
pol í t ica necesar ia para lograr resul tados sustancia les en las cues t iones prin
c ipales que se están negoc iando , con p leno respe to a la soberan ía y la inte
gr idad territorial de Georgia , en el marco del p roceso de paz dir igido por las 
Naciones Unidas y mediante el diálogo directo, y para cooperar p lenamente con 
las gest iones real izadas por el Secretario General y su Representante Especia l , 
con la as is tencia de la Federac ión de Rus ia c o m o facil i tador, as í c o m o del 
Grupo de Amigos del Secretario General y la O S C E ; 

9. Observa con beneplácito la reun ión ce leb rada por las par tes en 
Ginebra los días 23 a 25 de ju l io de 1998 y les exhor ta a prosegui r e incre
m e n t a r su c o m p r o m i s o ac t ivo en este p r o c e s o in ic iado po r el Sec re ta r io 
General y encaminado a lograr un arreglo polít ico general; 

10. Recuerda a las partes sus compromisos de adoptar todas las medidas a 
su a lcance y de coordinar su acción para velar por la seguridad y la protección 
del personal de contratación internacional y les exhorta a cumpli r esos compro
m i s o s p l e n a m e n t e y sin d e m o r a , inc lu ida la c reac ión d e un m e c a n i s m o 
conjun to pa ra la inves t igac ión y p revenc ión de los ac tos q u e cons t i tuyen 
v io lac iones del A c u e r d o de M o s c ú y los ac tos te r ror is tas en la zona del 
conflicto; 

1 1 . Condena los actos de violencia comet idos cont ra el persona l de la 
U N O M I G , la reanudación del sembrado de minas en la región de Gal i y los 
a taques de los g rupos a r m a d o s que actúan en esa reg ión desde el lado d e 
Georgia del r ío Inguri contra la fuerza de manten imien to de la paz de la C E I y 
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exige que las partes, en part icular las autor idades de Georgia , adopten medidas 
decididas para poner fin a tales actos, que subvierten el proceso de paz; 

12. Reitera su honda preocupación r e spec to de la segur idad d e la 
U N O M I G , acoge con beneplácito las medidas ya adoptadas para mejorar las 
condic iones de segur idad a fin de reducir a un m í n i m o el pel igro para el per
sonal d e la U N O M I G y crear condic iones pa ra el cumpl imien to d e las ta reas 
que le han sido encomendadas , destaca la neces idad de seguir adoptando otras 
providencias en la materia, acoge también con benepláci to las instrucciones del 
Secretario General de que se man tenga en constante examen la seguridad d e l a 
U N O M I G y exhorta a a m b a s par tes a facilitar la apl icación de las m e d i d a s 
prácticas derivadas de ese examen; 

13 . Expresa su preocupación por la c a m p a ñ a in ic iada en A b j a s i a 
(Georgia) por los med ios de comunicac ión y los actos de hos t igamiento cont ra 
la U N O M I G y exhorta a los abjasios a poner fin a esos ac tos ; 

14. Decide p rorrogar el m a n d a t o de la U N O M I G por un nuevo pe r íodo 
que te rminará el 31 de enero de 1999 con sujeción al e x a m e n por el Conse jo 
del m a n d a t o de la U N O M I G en caso de que se modi f ique el m a n d a t o o las 
condiciones de presencia de la fuerza de mantenimiento de la paz de la CEI ; 

15 . Pide al Secretario General que lo siga man ten iendo informado per ió
d i c a m e n t e y que , u n a vez t ranscur r idos t res m e s e s d e s d e la fecha d e la 
aprobación de la presente resolución, presente un informe sobre la si tuación en 
Abjas ia (Georg ia ) , inc lu idas las operac iones de la U N O M I G , y expresa s u 
intención de realizar un examen de la Misión a la luz del informe del Secretario 
Genera l , t en iendo en cuenta en par t icular los avances rea l i zados por a m b a s 
partes en la tarea de crear condiciones de seguridad en que la U N O M I G p u e d a 
cumpl i r su actual manda to y lograr una solución polít ica; 

16. Decide seguir ocupándose act ivamente del asunto. 

R E S O L U C I Ó N 1225 

2 8 d e e n e r o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus reso luc iones en la mater ia , en par t icular la reso
lución 1187 (1998) , de 30 de ju l io de 1998, y la declaración de su Pres idencia 
de fecha 25 de nov iembre de 1998 (S /PRST/1998/34) , 
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Habiendo examinado el informe del Secretar io Genera l de fecha 20 de 

enero de 1999 (S / l999 /60) , 

Tomando nota de la car ta de fecha 22 de enero de 1999 di r ig ida al 

Pres idente del Consejo de Seguridad por el Presidente de Georgia (S /1999 /71 , 

anexo), 

Observando con profunda preocupación que pers i s te la s i tuación de 

t i rantez e inestabi l idad en la zona del confl icto, as í c o m o el r i esgo d e que se 

reanuden las hostilidades, 

Observando también con profunda preocupación que siguen estancadas las 

ges t iones tendien tes a lograr un comple to ar reglo del confl ic to en Abjas ia 

(Georgia), 

Acogiendo con beneplácito en este contexto la aportación que la Mis ión 

de Observadores de las Nac iones Unidas en Georgia ( U N O M I G ) y las Fuerzas 

Colec t ivas de Manten imien to de la Paz d e la Comun idad de Es tados Indepen

dientes (fuerza de manten imien to de la paz de la CEI ) han hecho a la es tabi 

l ización d e la situación en la zona del conflicto, observando que la cooperación 

entre la U N O M I G y la fuerza de man ten imien to d e la paz de la C E I h a s ido 

pos i t iva a todos los niveles y subrayando la impor tanc ia de que p ros iga la 

coope rac ión y coord inac ión es t rechas en t r e el las en el d e s e m p e ñ o de sus 

respectivos mandatos , 

Recordando las conclusiones de la C u m b r e de Lisboa de la Organizac ión 

para la Segur idad y la Cooperac ión en Eu ropa ( O S C E ) (S /1997 /57 , anexo ) 

respecto de la situación en Abjasia (Georgia) , 

Reafirmando la neces idad d e q u e las par tes respeten es t r i c tamente los 
derechos humanos , expresando su apoyo a las gest iones del Secretario General 
para encontrar medios de mejorar la observancia de esos derechos c o m o parte 
in tegrante d e la labor e n c a m i n a d a a lograr una solución pol í t ica genera l y 
t o m a n d o nota de la m a r c h a de la labor que real iza la Ofic ina de D e r e c h o s 
H u m a n o s de las Naciones Unidas en Abjasia (Georgia) , 

1. Acoge con beneplácito el informe del Secretario General de fecha 20 

de enero de 1999; 

2 . Observa con preocupación que las par tes no han pod ido concer tar , 

tras los contac tos bi la terales en tab lados y la ce lebrac ión de u n a reun ión en 

Atenas del 16 al 18 de octubre de 1998 sobre medidas de fomento d e la con

fianza, acuerdos sobre la seguridad y el no uso de la fuerza, el regreso de los 

refugiados y las personas desplazadas y la reconstrucción económica , e insta a 

las partes a que reanuden las negociaciones bilaterales a esos efectos; 
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3 . Exige que ambas partes se empeñen en mayor med ida en el p roceso 
de paz dirigido por las Naciones Unidas , sigan tratando de entablar el d iá logo y 
par t ic ipen en él, ampl íen sus contac tos a todos los niveles y demues t ren sin 
d e m o r a la vo lun tad necesar ia pa ra lograr resu l tados sus tan t ivos sobre las 
cuestiones básicas de las negociaciones, y destaca la necesidad de que las partes 
l l eguen a un p ron to y caba l a r reg lo pol í t ico que r e sue lva la cues t ión del 
estatuto polí t ico de Abjasia dentro del Es tado de Georgia , con p leno respeto de 
la soberan ía y la in tegr idad terr i tor ial de Georg i a den t ro de sus f ronteras 
internacionalmente reconocidas; 

4 . Hace hincapié, en este contexto, en que la disposición y la capacidad 
de la comunidad internacional para prestar asistencia a las partes depende de la 
voluntad polí t ica de éstas para resolver el confl icto med ian te el d iá logo y la 
avenenc ia y de que actúen de buena fe a fin de poner en práct ica sin di lación 
m e d i d a s conc re t a s o r i en tadas a lograr un c o m p l e t o a r r eg lo po l í t i co de l 
conflicto; 

5 . Apoya dec id idamente las cont inuas gest iones que han l levado a cabo 
el Secre tar io Genera l y su Represen tan te Espec ia l , con la co laborac ión de la 
Federac ión de Rus ia en su carácter de faci l i tadora, as í c o m o del G r u p o de 
A m i g o s del Secretario General y de la O S C E , para evitar las host i l idades y dar 
un nuevo impulso a las negociac iones dent ro del p roceso de paz di r ig ido por 
las Nac iones Unidas a fin de lograr un comple to arreglo polí t ico, y acoge con 
beneplácito, en este contexto , la intención del Secretar io General de p roponer 
el fortalecimiento del componente civil de la U N O M I G ; 

6. Exige que ambas partes acaten estr ic tamente el Acuerdo de Cesac ión 
del Fuego y Separación de Fuerzas f i rmado en M o s c ú el 14 de m a y o de 1994 
(S /1994 /583 , anexo I) y todas las ob l igac iones q u e hab ían con t ra ído en el 
sent ido de abs tenerse del uso de la fuerza y reso lver las cont rovers ias única
m e n t e por med ios pacíf icos y exhorta a las par tes a q u e demues t r en m a y o r 
decis ión y voluntad a fin de que el grupo de invest igación mix to pueda ejercer 
sus funciones; 

7 . Expresa su constante preocupación por la situación de los refugiados 
y las personas desplazadas , a raíz, ú l t imamente , de las host i l idades de m a y o de 
1998, reafirma que son inaceptables los cambios demográf icos resul tantes del 
confl icto y el de recho imprescr ip t ib le de todos los refugiados y las pe r sonas 
desplazadas afectadas por el conflicto a regresar a sus hogares en condiciones de 
seguridad, de conformidad con el derecho internacional y con lo dispuesto en el 
Acue rdo cuatripart i to de 4 de abril de 1994 sobre el regreso voluntar io de los 
refugiados y las personas desplazadas (S /1994/397 , anexo II) , y exhorta a las 
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partes a que, para hacer frente sin demora a esta cuest ión, concierten y pongan 

en práct ica medidas eficaces que garanticen la seguridad de quienes ejerzan su 

derecho incondicional a regresar; 

8. Acoge favorablemente, en este contex to , las ges t iones del Rep re 

sentante Especial del Secretario General para facilitar, como primera medida , el 

regreso seguro de los refugiados y las personas desplazadas a la región de Gali , 

y exhorta a las partes a que reanuden e intensifiquen su d iá logo bilateral con 

esta finalidad; 

9 . Condena las actividades de los grupos a rmados , en part icular las de 

seguir s embrando minas , que ponen en pel igro a la poblac ión civil , obs tacu

lizan la labor de las organizaciones humani tar ias y retrasan cons iderab lemente 

la normal ización de la si tuación en la región de Gali , y deplora que las partes 

no traten seriamente de poner fin a dichas actividades; 

10. Reitera su exigencia de que ambas partes adopten medidas inmediatas 
y decididas para que se ponga fin a dichos actos y mejoren cons iderablemente 
las condiciones de seguridad de todo el personal de contratación internacional y 
acoge con agrado las primeras medidas adoptadas a ese respecto; 

1 1 . Reitera t ambién su profunda preocupac ión por la segur idad de la 

U N O M I G , acoge con beneplácito la apl icación de medidas a ese respec to y 

pide al Secretario General que mantenga en constante examen la cuestión de la 

seguridad de la U N O M I G ; 

12. Decide prorrogar el manda to de la U N O M I G por un nuevo per íodo 

que terminará el 31 de jul io de 1999, con sujeción a que el Consejo lo revise 

en caso de que sea modif icado o cambien las condiciones de la presencia de la 

fuerza de mantenimiento de la paz de la CEI ; 

13 . Pide al Secre ta r io Gene ra l que le s iga m a n t e n i e n d o in fo rmado 
per iódicamente y que, t ranscurridos tres meses de la fecha de la aprobación de 
es ta resolución, presente un informe sobre la si tuación en Abjasia (Georgia) ; 

14. Expresa su in tención de l levar a cabo un e x a m e n a fondo de la 
operac ión al t é rmino de su m a n d a t o actual , t en iendo en cuenta las medidas 
adoptadas por las partes para l legar a un completo arreglo; 

15. Decide seguir ocupándose activamente del asunto. 
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GUINEA-BISSAU 

R E S O L U C I Ó N 1216 

2 1 d e d i c i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando las declaraciones de su Presidente de 6 de noviembre de 1998 
(S /PRST/1998/31) y de 30 de nov iembre de 1998 (S /PRST/1998/35) , 

Profundamente preocupado por la crisis a que se enfrenta Guinea-Bissau y 
por la grave si tuación humani ta r ia que afecta a la población civil de Guinea-
Bissau, 

Expresando su firme compromiso de preservar la unidad, soberanía, inde
pendencia política e integridad territorial de Guinea-Bissau, 

1. Acoge con beneplácito los acuerdos concer tados entre el Gobierno de 
Guinea-Bissau y la au toproc lamada jun t a mil i tar , f i rmados en Praia el 26 d e 
a g o s t o de 1998 ( S / 1 9 9 8 / 8 2 5 ) , y en Abu ja el I o d e n o v i e m b r e d e 1998 
(S /1998 /1028 , anexo) , as í c o m o el Pro tocolo Adic ional f i rmado en L o m é el 
15 de d ic iembre de 1998 (S/1998/1178, anexo) ; 

2 . Exhorta al Gobie rno y a la au toproc lamada jun t a mil i tar a que apli
quen caba lmen te todas las d isposic iones de los acuerdos , en par t icular en lo 
tocante al respeto de la cesación del fuego, el es tablecimiento inmedia to de un 
g o b i e r n o de u n i d a d nac iona l , la c e l eb rac ión de e l e c c i o n e s gene ra l e s y 
presidenciales, a más tardar a fines de marzo de 1999, la apertura inmedia ta del 
ae ropuer to y del puer to mar í t imo de Bissau y, en cooperac ión con todas las 
partes interesadas, la retirada de todas las tropas extranjeras de Guinea-Bissau y 
el despl iegue s imul táneo de la fuerza de interposición del Grupo de Observa
dores Mili tares ( E C O M O G ) de la Comunidad Económica de Estados del África 
Occidental (CEDEAO) ; 

3 . Felicita a los Es t ados m i e m b r o s d e la C o m u n i d a d de Pa í ses de 
L e n g u a Po r tuguesa y de la C E D E A O por el pape l fundamenta l que es tán 
desempeñando para restablecer la paz y la seguridad en todo Guinea-Bissau , y 
por su in tenc ión de par t ic ipar con otros en la observac ión de las p róx imas 
elecciones generales y presidenciales, y acoge con beneplácito la actuación del 
E C O M O G en la apl icación del A c u e r d o de Abuja , des t inado a garant izar la 
seguridad en la frontera entre Guinea-Bissau y el Senegal, mantener separadas a 
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las par tes en el confl icto y garant izar el l ibre acceso de las organizac iones y 

o rgan i smos humani ta r ios a la población civil afectada, que se ha de l levar a 

cabo de conformidad, entre otras cosas, con el párrafo 6 infra; 

4 . Aprueba que la fuerza de interposición del E C O M O G ejecute en 
forma neutral e imparc ia l y de confo rmidad con las n o r m a s que r igen las 
operaciones de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas el manda to que 
se m e n c i o n a en el párrafo 3 supra para a lcanzar el obje t ivo de facili tar el 
r e s t ab l ec imien to d e la paz y la segur idad , m e d i a n t e la supe rv i s ión d e la 
aplicación del Acuerdo de Abuja; 

5. Exhorta a todas las par tes in teresadas , inc lu idos el Gob ie rno y la 
au toproc lamada jun t a mili tar , a que respeten es t r ic tamente las d ispos ic iones 
per t inentes del de recho internacional , inc luido el de recho human i t a r io y la 
legislación sobre los derechos humanos , y garant icen el acceso expedi to y en 
condic iones de seguridad de las organizaciones humani tar ias internacionales a 
las personas que necesitan asistencia como consecuencia del conflicto; 

6. Afirma que la fuerza de interposición del E C O M O G podr ía verse 

obl igada a adoptar medidas para garantizar la seguridad y la libertad de circu

lación de sus tropas en el desempeño de su mandato; 

7 . Pide al E C O M O G que presente por conducto del Secretario Genera l 

informes per iódicos por lo m e n o s una vez al mes , el p r imero de ellos un m e s 

después del despliegue de sus tropas; 

8. Pide t ambién al Secre tar io Genera l que haga r e c o m e n d a c i o n e s al 
Conse jo sobre una posible función de las Nac iones Unidas en el p roceso de 
paz y reconci l iación en Guinea-Bissau , incluido el pronto es tablec imiento d e 
disposiciones para el enlace entre las Naciones Unidas y el E C O M O G ; 

9. Reitera su l l amamien to a los Es tados y las organizac iones intere

sadas para que suministren asistencia humani tar ia urgente a las personas des

plazadas y los refugiados; 

10. Reitera también su exhor tac ión a los E s t a d o s pa ra que p ropor 

c ionen vo lun ta r iamente apoyo f inanciero, técnico y logís t ico para ayudar al 

E C O M O G a desempeña r su mis ión de man ten imien to de la paz en Guinea -

Bissau; 

11. Pide al Secretar io Genera l que adopte las med idas necesar ias para 

es tablecer un fondo fiduciario para Guinea-Bissau , q u e servir ía para pres ta r 

apoyo logís t ico a la fuerza de interposic ión del E C O M O G , y alienta a los 

Estados Miembros a que contribuyan a dicho fondo; 
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12. Pide a d e m á s al Secre tar io Genera l que m a n t e n g a in fo rmado con 
regula r idad al Conse jo de Segur idad de la s i tuación en Guinea -Bi s sau y le 
presen te un informe antes del 17 de marzo de 1999 sobre la apl icación del 
A c u e r d o de Abuja , incluido el cumpl imien to de su m a n d a t o por la fuerza de 
interposición del E C O M O G ; 

13. Decide examinar la si tuación, incluida la apl icación de la presente 
resolución, antes de fines de marzo de 1999, a partir del informe del Secretario 
General que se menciona en el párrafo precedente; 

14. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1233 

6 d e a b r i l d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución de 21 de d ic iembre de 1998 ( S / R E S / 1 2 1 6 
(1998)) y las declaraciones formuladas por su Presidente el 6 de nov iembre de 
1998 (S /PRST/1998/31) , el 30 de nov iembre de 1998 (S /PRST/1998 /35) y el 
29 de d ic iembre de 1998 (S/PRST/1998/38) , 

Profundamente preocupado por las condiciones humani tar ias y de segu
ridad en Guinea-Bissau, 

Expresando su firme determinación de preservar la unidad, la soberanía, la 
independencia política y la integridad territorial de Guinea-Bissau, 

Acogiendo con beneplácito el informe del Secretario General de fecha 17 
de marzo de 1999 (S/1999/294) y las observaciones en él formuladas, 

Tomando nota con reconocimiento del acuerdo oficial a que l legaron el 
P re s iden t e de G u i n e a - B i s s a u y el d i r igen te de la Jun t a Mi l i t a r A u t o p r o -
c l amada el 17 de febrero de 1999 en L o m é , de no recurrir al uso de las a rmas 
(S /1999/173) , 

Acogiendo con agrado el es tablecimiento y la toma de posesión, el 20 de 
febrero de 1999, del nuevo Gobierno de Unidad Nacional en Guinea-Bissau, lo 
que consti tuye un importante paso adelante en el proceso de paz, 

Observando con preocupación que s iguen exis t iendo graves obs táculos 
que impiden el eficaz funcionamiento del nuevo Gobie rno , e spec ia lmente el 
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hecho de que funcionarios públicos y otros profesionales que s iguen refugián

dose en otros países no hayan regresado, 

Acogiendo con agrado el despliegue de las tropas que integran la fuerza de 
interposición del Grupo de Observadores Mil i tares ( E C O M O G ) de la C o m u 
nidad Económica de Estados del África Occidental por parte de Es tados de la 
región con el objeto de cumpl i r su manda to con respecto al manten imien to de 
la paz y la retirada de todas las fuerzas extranjeras de Guinea-Bissau, de confor
midad con el A c u e r d o de Abuja de I o de nov iembre de 1998 (S /1998 /1028 , 
anexo), 

Reiterando la necesidad de celebrar cuanto antes e lecciones generales y 
presidenciales , de conformidad con el Acuerdo de Abuja y conforme a las dis
pos ic iones const i tucionales nacionales , y observando el f irme interés man i 
festado por las partes en celebrar cuanto antes esas elecciones, 

1. Reitera que incumbe a las partes la responsabi l idad pr imordia l de 
lograr una paz duradera en Guinea-Bissau y las exhorta ené rg icamente a que 
c u m p l a n p l e n a m e n t e todas las d i spos ic iones del A c u e r d o de Abu ja y los 
acuerdos subsiguientes; 

2 . Encomia a las partes por las medidas que han adoptado hasta ahora en 
apl icación del A c u e r d o de Abuja, en part icular el es tablec imiento del nuevo 
Gob ie rno de Unidad Nacional , y las exhorta ené rg icamente a que adopten y 
pongan en práctica todas las medidas necesarias para garantizar el buen funcio
namien to del nuevo Gobie rno y de las otras ins t i tuciones , en par t icular m e 
didas para el fomento de la conf ianza y med idas para p r o m o v e r el p ron to 
regreso de los refugiados y las personas desplazadas dentro del país; 

3 . Felicita también a la Comunidad de Países de lengua Portuguesa, los 
Es tados miembros de la C o m u n i d a d Económica de Es tados del África Occi 
dental ( C E D E A O ) y a los dir igentes que se encuent ran dent ro y fuera de la 
región, especia lmente al Presidente de la Repúbl ica del Togo , en su cal idad de 
Presidente de la C E D E A O , por el papel fundamental que están desempeñando 
para tratar de lograr la reconciliación nacional y consolidar la paz y la seguridad 
en todo Guinea-Bissau; 

4 . Expresa su reconocimiento a los Es tados que ya han pres tado asis

tencia para el despliegue del E C O M O G en Guinea-Bissau; 

5. Reitera su l lamamiento urgente a todos los Es tados y organizaciones 
reg iona les a que apor ten con t r ibuc iones f inancieras al E C O M O G , inc luso 
mediante el fondo fiduciario de las Naciones Unidas establecido para apoyar las 
operaciones de manten imien to de la paz en Guinea-Bissau , que proporc ionen 
apoyo técnico y logíst ico para ayudar al E C O M O G a cumpl i r su m a n d a t o de 
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m a n t e n e r la paz y que ayuden a facil i tar la caba l ap l icac ión de todas las 
disposic iones del Acue rdo de Abuja y, con ese propósi to , invita al Secre tar io 
General a que considere la posibilidad de convocar en Nueva York una reunión, 
con la par t ic ipación de la C E D E A O , con miras a evaluar las neces idades del 
E C O M O G y examina r c ó m o podr ían movi l i za r se y cana l izarse las cont r i 
buciones ; 

6. Exhorta a las partes interesadas a que convengan en breve una fecha 
para la celebración, lo antes posible, de elecciones libres, imparciales y con la 
par t ic ipación de todos los sectores , e invita a las Nac iones Unidas y a otras 
ent idades a que consideren la posibi l idad de proporcionar , cuando proceda, la 
asistencia necesaria para las elecciones; 

7. Apoya la decis ión del Secretar io Genera l de es tablecer en Guinea-
Bissau una Oficina de A p o y o a la consolidación de la paz después del conflicto 
( U N O G B I S ) bajo la d i recc ión de un represen tan te de l Secre ta r io G e n e r a l 
(S /1999/233) que proporc ionará el marco y el l iderazgo pol í t ico que permi ta 
a rmoniza r e in tegrar las ac t iv idades del s i s tema de las Nac iones Unidas en 
Gu inea -Bi s sau duran te el per íodo de t rans ic ión hacia la ce lebrac ión d e las 
e lecciones generales y presidenciales y facilite, en es t recha colaborac ión con 
las partes interesadas, la C E D E A O , el E C O M O G y otros colaboradores nac io
nales e internacionales, la aplicación del Acuerdo de Abuja; 

8. Alienta a todos los o rgan i smos , p rog ramas , oficinas y fondos del 
s is tema de las Naciones Unidas , incluidas las insti tuciones de Bret ton W o o d s , 
as í c o m o a otros co laboradores in te rnac ionales a que pres ten as is tencia a 
la Of ic ina d e a p o y o a la conso l idac ión de la paz d e s p u é s del conf l i c to 
( U N O G B I S ) y al representante del Secretario General a fin de establecer, j un to 
con el Gob ie rno de Guinea-Bissau , un p lan teamien to ampl io , conce r t ado y 
coordinado para consolidar la paz en Guinea-Bissau; 

9 . Reitera la necesidad de lograr s imul táneamente el desarme y el acan
tonamien to de las t ropas be l igeran tes , acoge con sat isfacción los a v a n c e s 
logrados por el E C O M O G al respecto, e insta enérgicamente a las partes a que 
sigan co laborando por conducto de la Comis ión Especial establecida para ello, 
a fin de concluir rápidamente esa labor y crear las condiciones propicias para la 
reunificación de las fuerzas armadas y de seguridad nacionales; 

10. Subraya la necesidad de realizar con urgencia actividades de remoción 
de minas en las zonas afectadas, para facilitar el regreso de los refugiados y las 
personas desplazadas y reanudar las actividades agrícolas, alienta al E C O M O G 
a que cont inúe sus ac t iv idades de remoción de minas e ins ta a los Es tados 
Miembros a que presten la asistencia necesaria para realizar esas actividades; 
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1 1 . Exhorta a todas las partes interesadas a que respeten estr ictamente las 
disposiciones pertinentes del derecho internacional, incluido el derecho interna
cional humani ta r io y las normas de derechos humanos , que garant icen el acce
so expedi to y en condiciones de seguridad de las organizaciones humani tar ias a 
las pe r sonas q u e neces i ten as i s tenc ia y que garant icen la p ro tecc ión y la 
l iber tad de c i rcu lac ión del persona l de las N a c i o n e s U n i d a s y el pe r sona l 
internacional encargado de prestar asistencia humanitaria; 

12. Reitera su l l amamien to a los Es tados y las o rgan izac iones in tere

sadas para que , con carácter de urgencia , pres ten asis tencia humani ta r ia a las 

personas desplazadas dentro del país y a los refugiados; 

13 . Acoge con agrado la organización de una mesa redonda de donantes 
para Guinea-Bissau que se ha previs to celebrar en Ginebra los días 4 y 5 d e 
m a y o de 1999, bajo los auspic ios del P N U D , a fin de movi l i za r as is tencia 
re lac ionada con las necesidades humani tar ias , la consol idación de la paz y la 
rehabilitación socioeconómica de Guinea-Bissau; 

14. Pide al Secretario General que lo mantenga informado con regularidad 
de la s i tuación y le presen te un informe, antes del 30 de j u n i o de 1999 y 
después de esa fecha cada 90 días, sobre la evolución de la situación en Guinea-
Bissau, las act ividades de la Oficina de apoyo a la consolidación de la paz des
pués del conflicto y la apl icación del Acue rdo de Abuja, inc lu ido el cumpl i 
miento del manda to del E C O M O G ; 

15. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

HAITÍ 

R E S O L U C I Ó N 1212 

2 5 d e n o v i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Recordando todas sus resoluciones pert inentes, en particular la resolución 

1141 (1997) , de 28 de nov iembre de 1997, así c o m o las reso luc iones ap ro 
badas por la Asamblea General, 
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Tomando nota de la sol ic i tud d i r ig ida el 22 de oc tubre d e 1998 al 
Secretario General por el Presidente de la Repúbl ica de Hai t í (S/1998/1003) , 

Tomando nota también de los informes del Secretario General de fechas 
24 de agos to de 1998 (S /1998 /796) y 11 de n o v i e m b r e de 1998 ( S / 1 9 9 8 / 
1064), así c o m o de las recomendaciones que contienen, 

Encomiando el papel de la Mis ión de Pol ic ía Civi l de las N a c i o n e s 
Unidas en Hai t í ( M I P O N U H ) , que ha ayudado al Gobie rno de Hai t í p res tando 
apoyo y cont r ibuyendo a la profesionalización de la Policía Nacional de Hait í , 
y expresando su reconocimiento a todos los Es tados M i e m b r o s que han con
tr ibuido a la M I P O N U H , 

Encomiando además la función que d e s e m p e ñ a el Represen tan te del 
Secre tar io Genera l en la coord inac ión de las ac t iv idades del s i s tema de las 
N a c i o n e s Unidas p a r a p r o m o v e r el for ta lec imiento de las ins t i tuc iones , la 
reconcil iación nacional y la rehabilitación económica de Haití , 

Tomando nota del papel fundamental que han desempeñado hasta ahora la 
Pol ic ía Civil de las Nac iones Unidas , la Mis ión Civil Internacional en Hai t í y 
la asistencia técnica del P rograma de las Nac iones Unidas para el Desarro l lo , 
as í c o m o los p rog ramas bi la tera les , para ayudar a es tab lecer un cue rpo de 
pol ic ía nacional ha i t iano p l enamen te operac iona l , con una es t ruc tura y un 
número de efectivos adecuados, como elemento esencial de la consolidación de 
la democrac ia y la revi tal ización del s is tema de adminis t ración de jus t ic ia de 
Hai t í y, en este contexto , recalcando la importancia de la reforma del s i s tema 
de adminis t rac ión de jus t ic ia de Hai t í para un desarrol lo eficaz de la Pol ic ía 
Nacional de Hai t í y observando con satisfacción que se sigue avanzando en la 
profesionalización de la Policía Nacional de Hai t í y en la ejecución del Plan de 
Desarrol lo de la Policía Nacional de Hai t í para 1997-2001 , que se formuló en 
m a y o de 1997, 

Destacando el v ínculo existente entre la paz y el desarrol lo , obse rvando 
que para el desarrol lo sostenible de Hai t í es indispensable un grado cons ide
rable de asistencia internacional y subrayando que para la paz y la seguridad a 
largo p lazo del país es indispensable que la comunidad internacional y las ins
t i tuc iones f inancieras in te rnac iona les se c o m p r o m e t a n a p res ta r en fo rma 
sostenida asistencia y apoyo al desarrol lo económico , social e inst i tucional de 
Hai t í , 

Expresando su profunda preocupación por el p ro longado es tancamiento 
polít ico, que entraña riesgos considerables para la paz y el desarrollo, 
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Expresando también su profundo pesar por el hecho de que este es tan

camien to pol í t ico no haya pe rmi t ido transferir todavía las ac t iv idades de la 

M I P O N U H a otras formas de asistencia internacional, 

Reconociendo que la responsabil idad últ ima de la reconcil iación nacional , 
el man ten imien to d e un entorno seguro y estable, la adminis t ración d e jus t ic ia 
y la reconstrucción del país corresponde al pueblo y el Gobierno de Haití , 

1. Reafirma la impor tanc ia de un cuerpo de pol ic ía nac ional profe
s ional , p l enamen te operacional y au tónomo, con una es t ructura y un n ú m e r o 
de efectivos adecuados y capaz de desempeñar todas las funciones pol iciales , 
pa ra consol idar la democrac i a y revi tal izar el s i s tema de adminis t rac ión de 
jus t ic ia de Hait í , y alienta a Hai t í a que cont inúe ac t ivamente con sus p lanes a 
ese respecto; 

2 . Decide, en a tenc ión al párrafo 1 de la p resen te r eso luc ión , y a 
petición del Presidente de la Repúbl ica de Haití , prorrogar el actual manda to de 
la M I P O N U H , incluido su m a r c o conceptua l , has ta el 30 de nov i embre de 
1999, a fin de seguir p roporc ionando asistencia al Gobie rno de Hai t í median te 
el apoyo y la cont r ibución a la profesional ización de la Pol ic ía Nac iona l de 
Haití , según lo dispuesto en el párrafo 32 del informe del Secretario General de 
11 d e n o v i e m b r e de 1998 ( S / 1 9 9 8 / 1 0 6 4 ) , i nc lu ida la supe rv i s ión de la 
ac tuación de la Policía Nacional de Hai t í sobre el terreno y el for ta lecimiento 
de la capacidad de la dirección central de la fuerza de policía para que administre 
la ayuda que le proporcionen fuentes bilaterales y multi laterales; 

3 . Afirma que deber ía cons iderarse la pres tac ión futura de as is tencia 

internacional a la Pol ic ía Nacional de Hai t í por conduc to de los o rgan i smos 

especia l izados y los p rogramas de las Nac iones Unidas , en part icular el P ro 

g rama de las Nac iones Unidas para el Desarrol lo , as í c o m o por med io de las 

o rgan izac iones in te rnac iona les y reg iona les y por los E s t a d o s M i e m b r o s 

interesados; 

4 . Pide a los Estados M i e m b r o s que presten apoyo adecuado a las m e 
d idas que adopten las N a c i o n e s U n i d a s y los E s t a d o s M i e m b r o s en c u m 
pl imiento de ésta y otras resoluciones sobre la cuest ión, a fin de que se cum
plan las disposiciones del manda to a que se refiere el párrafo 2 de la presente 
resolución; 

5 . Subraya la impor tanc ia de la p lena coord inac ión entre los contr i 
buyentes mult i laterales y bilaterales a fin de garantizar la asignación eficaz de 
la asis tencia internacional proporc ionada a la Policía Nacional de Hait í , y pide 
al representante del Secretar io Genera l que co labore e s t r echamente con los 
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Estados Miembros para asegurar que las iniciativas bilaterales y mult i laterales 
sean complementar ias ; 

6. Exhorta v ivamente a las autoridades y dir igentes polí t icos de Hai t í a 
que asuman sus responsabi l idades y negocien urgentemente el final de la crisis 
con án imo de tolerancia y compromiso ; 

7 . Pide a las autor idades de Hai t í que pros igan la re forma y el forta
lecimiento del s is tema de administración d e jus t ic ia d e Hait í , y en part icular de 
sus inst i tuciones penales ; 

8. Pone de relieve que la rehabi l i tación y reconst rucción e c o n ó m i c a s 
const i tuyen las principales tareas del Gobierno y el pueblo de Hai t í y que , para 
el desarrol lo sostenible de Hait í , es ind ispensable un g rado cons iderab le de 
asistencia internacional , subraya el interés de la comunidad internacional en un 
p rog rama a largo plazo en apoyo de Haití , e invita a los órganos y o rgan i smos 
de las Nac iones Unidas , y en par t icular al Conse jo E c o n ó m i c o y Social , a 
contribuir al diseño de este programa; 

9. Pide a todos los Es tados que hagan cont r ibuc iones voluntar ias al 
fondo fiduciario es tablecido en virtud de la resolución 975 (1995) , de 30 de 
enero de 1995, con dest ino a la Policía Nacional de Hait í , y en par t icular para 
la contratación y despl iegue de asesores de policía por parte del P rog rama de 
las Nac iones Unidas para el Desarrol lo , a fin de prestar asistencia a la inspec
ción genera l , a la d i rección genera l y a los cuar te les depar t amenta les de la 
Policía Nacional de Haití; 

10. Pide al Secretario General que informe al Consejo de Seguridad sobre 
el cumpl imien to de esta resolución cada tres meses , a part ir de la fecha de su 
aprobación, hasta que el manda to de la M I P O N U H expire el 30 de nov iembre 
de 1999; 

1 1 . Expresa su intención de no pror rogar el manda to de la M I P O N U H 
más allá del 30 de nov iembre de 1999 y pide al Secretar io General que haga 
r e c o m e n d a c i o n e s , para su e x a m e n por el Conse jo de Segur idad , sobre un 
per íodo viable de t ransición a otras formas de as is tencia internacional en el 
segundo de los informes a que se hace referencia en el párrafo 10 supra, tenien
do en cuenta la necesidad de preservar los progresos conseguidos en la reforma 
de la Policía Nacional de Haití y de seguir reforzando el apoyo de las Nac iones 
Unidas a la consolidación de la democracia, el respeto de los derechos humanos 
y el manten imien to de la ley y el orden en Haití ; 

12. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 
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INDIA/PAKISTÁN (Ensayos nucleares) 

R E S O L U C I Ó N 1172 

6 d e j u n i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Reafirmando las declaraciones formuladas por su Pres idente el 14 de ma

yo de 1988 (S /PRST/1998 /12) y el 29 de m a y o de 1998 (S /PRST/1998 /17) , 

Reiterando la declaración formulada por su Pres idente el 31 de enero de 
1992 (S/23500) , en la que decía, entre otras cosas, que la proliferación de todas 
las a rmas de des t rucc ión en m a s a cons t i tuye una a m e n a z a a la paz y la 
seguridad internacionales, 

Profundamente preocupado por la amenaza que representan los ensayos 
nucleares real izados por la India p r imero y el Pakistán después para la acción 
internacional encaminada a reforzar el rég imen mundia l de no proliferación de 
las armas nucleares y profundamente preocupado también por el peligro para la 
paz y la estabilidad en la región, 

Profundamente preocupado por el r iesgo de una carrera de a rmamen tos 
nucleares en el Asia meridional y decidido a impedirla, 

Reafirmando la impor tancia fundamenta l del Tra tado sobre la no prol i
feración de las a rmas nucleares y el Tra tado de prohib ic ión comple t a de los 
ensayos para la acción mundia l en pro de la no prol i feración de las a rmas 
nucleares y el desarme nuclear, 

Recordando los Pr inc ip ios y objet ivos pa ra la no prol i feración de las 
armas nucleares y el desarme aprobados en la Conferencia de 1995 de las Partes 
encargada del examen y la prórroga del Tratado sobre la no proliferación de las 
armas nucleares y los buenos resultados de esa Conferencia, 

Afirmando la necesidad de seguir avanzando resuel tamente hacia el p leno 
cumpl imien to y la apl icación efect iva de todas las d ispos ic iones del Tra tado 
sobre la no proliferación de las a rmas nucleares y observando con satisfacción 
que los cinco Estados poseedores de armas nucleares están decididos a cumpl i r 
sus compromisos respecto del desa rme nuclear de conformidad con el art ículo 
VI de ese Tratado, 
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Consciente de la responsabil idad primordial que le incumbe con arreglo a 
la Car ta de las Nac iones Unidas de man tene r la paz y la segur idad interna
cionales, 

1. Condena los ensayos nucleares real izados por la India los días 11 y 
13 de m a y o de 1998 y por el Pakistán los días 28 y 30 de m a y o de 1998; 

2 . Hace suyo el C o m u n i c a d o Conjunto emi t ido por los Min is t ros de 
Relaciones Exteriores de China, los Estados Unidos de Amér ica , la Federación 
de Rusia, Francia y el Reino Unido de Gran Bre taña e Ir landa del Nor te en la 
reunión que celebraron en Ginebra el 4 de jun io de 1998 (S/1998/473) ; 

3 . Exige a la India y al Pakis tán que se abs tengan de real izar nuevos 
ensayos nucleares y, en ese contexto, exhorta a todos los Estados a que no rea
l icen explos iones de ensayo de a rmas nucleares ni explos iones nucleares de 
n inguna otra índole , de conformidad con lo dispuesto en el Tra tado de prohi 
bición completa de los ensayos nucleares; 

4 . Insta a la India y al Pakis tán a que p rocedan con la m a y o r m o d e 
ración y eviten movimien tos mili tares que puedan considerarse una amenaza , 
v iolaciones de las fronteras u otros actos de provocación a fin de impedir que 
se agrave la si tuación; 

5. Insta a la India y al Pakistán a que reanuden el d iá logo sobre todas 
las cuest iones pendientes , par t icularmente acerca de todas las cuest iones rela
t ivas a la paz y la seguridad, a fin de e l iminar las tens iones entre ellos y les 
a l ienta a que encuen t ren so luc iones aceptables para a m b o s q u e tengan en 
cuenta las causas básicas de esas tensiones, incluida Cachemira; 

6. Acoge con satisfacción las ges t iones rea l izadas por el Secre ta r io 
General para alentar a la India y al Pakistán a entablar un diálogo; 

7 . Exhorta a la India y al Pakistán a que pongan término de inmedia to a 
sus programas de desarrollo de armas nucleares, se abstengan de fabricar o des
p legar a rmas nuc leares , pongan té rmino al desar ro l lo de mis i les ba l í s t icos 
capaces de t ransportar ojivas nucleares y a la producción ulterior de mater ia l 
fisionable para a rmas nucleares , confirmen su polí t ica de no expor tar equipo , 
material o tecnología que pueda servir para armas de destrucción mas iva o para 
misi les capaces de transportarlas y a que contraigan compromisos adecuados a 
ese respecto; 

8. Alienta a todos los Estados a impedir la exportación de equipo, mate 
rial o tecnología que pueda servir de algún m o d o para p rogramas de la India o 
el Pakistán relativos a armas nucleares o a misi les balíst icos capaces de t rans-
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portar esas a rmas y observa con satisfacción la pol í t ica nacional ap robada y 

declarada en ese sentido; 

9 . Expresa su profunda preocupación por las consecuencias negativas de 

los ensayos nucleares rea l izados por la India y el Pakis tán para la paz y la 

estabilidad en el Asia meridional y otras regiones; 

10. Reafirma su p lena adhesión al Tra tado sobre la no proliferación de 
las a rmas nuc lea res y al T ra t ado de proh ib ic ión comple t a de los ensayos 
nuc lea res , a s í c o m o la impor tanc ia crucia l q u e és tos revis ten c o m o p i ed ra 
fundamen ta l del r ég imen in te rnac iona l de no pro l i fe rac ión de las a r m a s 
nucleares y como base esencial para lograr el desarme nuclear; 

1 1 . Expresa su firme convicción de que es preciso mantener y consol idar 
el rég imen internacional de no proliferación de las a rmas nucleares y recuerda 
que , de conformidad con el Tra tado sobre la no proliferación de las a rmas nu
cleares, ni la India ni el Pakistán pueden tener la condición de Es tado poseedor 
de armas nucleares; 

12. Reconoce que los ensayos real izados por la India y el Pakistán cons
t i tuyen una grave amenaza para la acción mundia l en p ro de la no proliferación 
de las armas nucleares y el desarme nuclear; 

13 . Insta a la India y al Pakis tán, y a todos los Es tados que aún no lo 
hayan hecho , a que se hagan partes sin demoras ni condic iones en el Tra tado 
sobre la no proliferación de las armas nucleares y en el Tra tado de prohibición 
completa de los ensayos nucleares; 

14. Exhorta a la India y al Pakis tán a que par t ic ipen, con un espír i tu 
posi t ivo y sobre la base del manda to aprobado, en las negociac iones sobre un 
t ra tado de prohib ic ión de la p roducc ión de mater ia l f is ionable para a rmas 
nucleares u otros disposi t ivos explos ivos nucleares que real iza la Conferencia 
de Desarme en Ginebra a fin de llegar a un pronto acuerdo; 

15. Pide al Secretario General que le informe con carácter urgente acerca 

de las med idas adoptadas por la India y el Pakis tán para apl icar las d i spo

siciones de la presente resolución; 

16. Expresa que está d ispues to a seguir cons ide rando cuál es la mejor 

forma de lograr que se cumpla la presente resolución; 

17. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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IRAQ 

R E S O L U C I Ó N 1153 

2 0 d e f e b r e r o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus reso luc iones anter iores , en par t icular sus r eso luc iones 
986 (1995) , de 14 de abril de 1995, 1111 (1997) , de 4 de j un io de 1997, 1129 
(1997) , de 12 de sep t iembre de 1997, y 1143 (1997) , de 4 de d i c i embre d e 
1997, 

Convencido de la necesidad de seguir a tendiendo, a título provis ional , las 
neces idades humani ta r ias del pueb lo i raquí has ta que el cumpl imien to por el 
Iraq de las r e so luc iones sobre la cues t ión , en par t icu lar la r eso luc ión 6 8 7 
(1991) , de 3 de abril de 1991, permi ta al Consejo adoptar nuevas medidas con 
respec to a las prohib ic iones ind icadas en la reso luc ión 661 (1990) , de 6 de 
agos to de 1990, de conformidad con lo d i spues to en d ichas reso luc iones , y 
haciendo hincapié en el carácter temporal del plan de distribución previsto en la 
presente resolución, 

Convencido también de la necesidad de que los suminis t ros humani ta r ios 
se dis t r ibuyan de m a n e r a equi ta t iva entre todos los sectores de la pob lac ión 
iraquí, en todo el país , 

Acogiendo con beneplácito el informe presentado el I o de febrero de 1998 
por el Secretario General de conformidad con el párrafo 7 de la resolución 1143 
(1997) (S/1998/90) y sus recomendac iones , así c o m o el informe presen tado el 
30 de enero de 1998, con arreglo a lo dispuesto en el párrafo 9 de la resolución 
1143 (1997) , por el Comi t é es tablecido en virtud de la resolución 661 (1990) , 
de 6 de agosto de 1990 (S / l998 /92) , 

Tomando nota de que el Gob ie rno del Iraq no cooperó p l enamen te en la 
preparación del informe del Secretario General, 

Observando con preocupación que, a pesar de que se siguen apl icando las 
r e so luc iones 9 8 6 (1995) , 1111 (1997) y 1143 (1997) , subs i s te la dif íci l 
situación nutricional y de salud que sufre la población del Iraq, 

Resuelto a evitar que siga empeorando la actual si tuación humani tar ia , 

Reafirmando la de te rminac ión de todos los Es tados M i e m b r o s de p re 
servar la soberanía y la integridad territorial del Iraq, 
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Actuando con arreglo al Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas , 

1. Decide que las disposiciones de la resolución 986 (1995) , excepto las 
que figuran en los párrafos 4, 11 y 12, permanezcan en vigor durante un nuevo 
per íodo de 180 días a part ir de las 00.01 horas , hora de N u e v a York , del d ía 
s iguiente a la fecha en que el Pres idente del Conse jo informe a los m i e m b r o s 
del Consejo de que ha recibido el informe del Secretario General que se solicita 
en el párrafo 5 infra, fecha en la cual las disposic iones de la resolución 1143 
(1997) , si aún estuvieren en vigor, dejarán de estarlo, salvo en lo relat ivo a las 
sumas ya obtenidas antes de esa fecha con arreglo a dicha resolución; 

2 . Decide también que la autorización dada a los Estados en el párrafo 1 
de la resolución 986 (1995) permi ta una impor tac ión de pet róleo y produc tos 
der ivados del petróleo procedentes del Iraq, incluidas las t ransacciones finan
cieras y otras t ransacciones básicas d i rec tamente re lac ionadas con esa impor
tación, suficiente pa ra generar , en el per íodo de 180 días m e n c i o n a d o en el 
párrafo 1 supra, una s u m a no super ior a 5 .256 mi l lones de dó la res de los 
E E . U U . , de la cual las sumas que recomiende el Secretar io Genera l para des 
tinarlas a los sectores de los a l imentos y la nutrición y de la salud se as ignarán 
de m a n e r a prioritaria, y ent re 682 mi l lones y 788 mi l lones de dólares de los 
E E . U U . se utilizarán para los fines expuestos en el inciso b) del párrafo 8 de la 
resolución 986 (1995) , excepción hecha de que en el pe r íodo de 180 días la 
venta de petróleo o productos derivados del petróleo represente menos de 5.256 
mil lones de dólares de los EE.UU. , en cuyo caso se prestará particular a tención 
a a tender las neces idades humani ta r ias urgentes en los sectores a l imentar io y 
nutr ic ional y de la salud y el Secretar io Genera l podrá de te rminar una s u m a 
proporcionalmente menor para el fin a que se hace referencia en el inciso b) del 
párrafo 8 de la resolución 986 (1995); 

3 . Encomienda al Comi t é es tablec ido en virtud de la reso luc ión 661 
(1990) que , basándose en solici tudes concretas , autor ice gastos razonables en 
re lac ión con la peregr inac ión del Had j , con ca rgo a la cuen ta de ga ran t í a 
bloqueada; 

4 . Pide al Secre tar io Genera l que t o m e las m e d i d a s necesar ias pa ra 
ga ran t i za r la ap l icac ión ef icaz y efect iva d e la p re sen te r e so luc ión y, en 
particular, que mejore el proceso de observación de las Nac iones Unidas en el 
Iraq de manera que sea posible asegurar al Consejo que los bienes obtenidos de 
conformidad con la presente resolución se distribuyen de forma equitativa y que 
todos los sumin i s t ros cuya adquis ic ión se haya au to r i zado , inc lu idos los 
ar t ículos y p iezas de repues to de doble uso, se ut i l izan para los fines q u e se 
hayan autorizado; 
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5 . Pide al Secretario General que le informe cuando haya concer tado los 
arreglos o acuerdos necesarios y haya aprobado un plan de distr ibución presen
tado por el Gobierno del Iraq que comprenda una descripción de las mercancías 
que vayan a adquirirse y garantice efect ivamente la dis t r ibución equi ta t iva de 
éstas, de conformidad con sus recomendaciones de que el plan debe ser pe rma
nente y reflejar las pr ior idades relat ivas de los suminis t ros humani ta r ios , as í 
c o m o su interrelación en el contexto de los proyectos o act ividades, las fechas 
de en t rega requer idas , los pun tos de ingreso prefer idos y los obje t ivos q u e 
hayan de lograrse; 

6. Insta a todos los Es tados , en par t icular al Gob ie rno del Iraq, a q u e 
cooperen p lenamente en la aplicación eficaz de la presente resolución; 

7 . Exhorta a todos los Estados a que cooperen p lenamente , presentando 
a t i empo las solici tudes correspondientes y expid iendo ráp idamente las l icen
cias de exportación, facilitando el tránsito de los suminis tros humani tar ios que 
autorice el Comi té establecido en virtud de la resolución 661 (1990) y toman
do todas las demás medidas necesarias , en su esfera de competenc ia , para que 
los suminis t ros humani t a r ios que necesi ta con urgenc ia el pueb lo i raqu í le 
sean entregados cuanto antes; 

8. Subraya la neces idad de que se garant ice la segur idad e in tegr idad 
física de todas las personas que part ic ipen d i rec tamente en la apl icación de la 
presente resolución en el Iraq; 

9. Decide l levar a cabo un e x a m e n provis ional de la apl icación de la 
presente resolución 9 0 días después de la entrada en vigor del párrafo 1 supra, 
así c o m o un examen exhaust ivo de todos los aspectos de su aplicación antes de 
que finalice el per íodo de 180 días , una vez rec ib idos los informes m e n c i o 
nados en los párrafos 10 y 14 infra, y expresa su intención de examinar favora
blemente , antes de que concluya el per íodo de 180 días, la posibi l idad de reno
var las disposiciones de la presente resolución, según proceda, s iempre que los 
informes mencionados en los párrafos 10 y 14 infra indiquen que dichas dispo
siciones se cumplen satisfactoriamente; 

10. Pide al Secretario General que le presente un informe provis ional 90 
días después de la fecha de entrada en vigor del párrafo 1 supra y un informe 
exhaus t ivo antes de que finalice el per íodo de 180 días , sobre la base de las 
observaciones que haga el personal de las Nac iones Unidas en el Iraq y de las 
consultas que se celebren con el Gobie rno de ese país, respecto de si el Iraq ha 
dis tr ibuido equi ta t ivamente los medicamentos , suminis tros sanitarios, a l imen
tos y otros mater ia les y suminis t ros de p r imera neces idad des t inados a la po
blación civil, f inanciados con arreglo al inciso a) del párrafo 8 de la resolución 
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986 (1995), y que incluya en sus informes toda observación que desee hacer en 
cuanto a si los ingresos son suficientes para atender a las neces idades h u m a 
nitarias del Iraq y a si la capacidad del Iraq para exportar cantidades suficientes 
de pe t ró leo y p roduc tos der ivados del pe t ró leo es suficiente para generar la 
suma indicada en el párrafo 2 supra; 

1 1 . Toma nota de la observación del Secretario Genera l de que la situa
ción del sector de la electricidad es ex t remadamente grave y de su intención de 
presentar al Consejo propuestas para lograr una financiación adecuada, pide al 
Secretar io Genera l que , con ese fin, le presente , con carácter de urgencia , un 
informe sobre el particular preparado en consulta con el Gobierno del Iraq, y le 
pide también que presente al Consejo otros estudios, preparados recurr iendo a 
los o r g a n i s m o s per t inen tes de las N a c i o n e s Un idas y en consu l t a con el 
Gobierno del Iraq, sobre las necesidades humanitarias esenciales en el Iraq; 

12. Pide al Secretario General que es tablezca un grupo de exper tos para 
de terminar , en consu l ta con el Gob ie rno del Iraq, si el Iraq puede expor ta r 
pe t ró leo o p roduc tos der ivados del pe t ró leo en una can t idad suficiente pa ra 
genera r la s u m a total m e n c i o n a d a en el párrafo 2 supra y que p repare un 
informe independiente sobre la capacidad de producción y transporte del Iraq y 
las ac t iv idades de vigi lancia necesar ias , le pide también que , ba sándose en 
d icho informe, haga sin d e m o r a las r ecomendac iones del caso y expresa q u e 
está d ispuesto a tomar una decis ión, sobre la base de esas r ecomendac iones y 
de los objetivos humanitar ios de la presente resolución, a pesar de lo d ispues to 
en el párrafo 3 de la reso luc ión 661 (1990) , respec to de la pos ib i l idad de 
autorizar la exportación del equipo que permita al Iraq aumentar la exportación 
de pet róleo o productos der ivados del petróleo, y a impart i r las ins t rucciones 
correspondientes al Comité establecido en virtud de la resolución 661 (1990); 

13 . Pide al Secretar io General que le informe en caso de que el Iraq no 
pueda exportar pet róleo o productos der ivados del pet róleo en cant idad sufic
iente para generar la suma total menc ionada en el párrafo 2 supra y, tras cele
brar consul tas con los o rgan i smos per t inentes de las Nac iones Un idas y las 
autor idades iraquíes, haga recomendac iones con miras a gastar la suma que se 
prevea obtener, de manera coherente con el plan de distribución menc ionado en 
el párrafo 5 supra; 

14. Pide al Comi té establecido en virtud de la resolución 661 (1990) que , 
en coordinac ión con el Secretar io General , le presente , 90 días después de la 
fecha de entrada en vigor del párrafo 1 supra y, nuevamente , antes de que ter
mine el per íodo de 180 días, un informe sobre el cumpl imien to de lo d ispues to 
en los párrafos 1, 2 , 6, 8, 9 y 10 de la resolución 986 (1995) ; 

789 



DOCUMENTACIÓN 

15. Pide asimismo al Comi té es tablecido en virtud de la resolución 661 
(1990) que apl ique las disposiciones y tome las medidas del caso en lo relat ivo 
a las e tapas menc ionadas en su informe de fecha 30 de ene ro d e 1998, a los 
fines de afinar y esclarecer sus p roced imien tos de trabajo, que e x a m i n e las 
observac iones y r ecomendac iones per t inentes menc ionadas en el informe del 
Secretario General de I o de febrero de 1998, en particular con miras a reducir en 
la med ida de lo posible el t i empo transcurr ido entre la expor tac ión de pet róleo 
y produc tos der ivados del petróleo del Iraq y el suminis t ro de bienes al Iraq de 
conformidad con la presente resolución, y que le presente informes, antes del 
31 d e m a r z o d e 1998 y c o n pos t e r io r idad a e s a fecha , a fin d e segu i r 
examinando dichos procedimientos siempre que sea necesario; 

16. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1154 

2 d e m a r z o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones anter iores sobre el t ema, que const i 
tuyen la norma para determinar si el Iraq está cumpl iendo sus obl igaciones, 

Decidido a velar por que el Iraq cumpla inmediata y p lenamente , sin con
d ic iones ni res t r icc iones , las ob l igac iones que le i ncumben en vir tud de la 
resolución 687 (1991) y las demás resoluciones al respecto, 

Reafirmando el compromiso de todos los Es tados M i e m b r o s de respetar 
la soberan ía , la in tegr idad terri torial y la i ndependenc i a pol í t ica del I raq, 
Kuwai t y los Es tados vecinos, 

Actuando de conformidad con el Capítulo VII de la Carta de las Nac iones 
Unidas , 

1. Encomia la iniciat iva del Secretar io Genera l d e ob tener el c o m p r o 
miso del Gobie rno del Iraq de que cumpl i rá las obl igaciones que le i ncumben 
en vir tud de las resoluciones per t inentes y, a este respecto , hace suyo el m e 
m o r a n d o d e en tend imien to f i rmado por el Vicepr imer Min is t ro del Iraq y el 
Secre tar io Gene ra l el 2 3 de febrero de 1998 (S /1998 /166) y espera que se 
ponga en práctica pronta y cabalmente ; 
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2 . Pide al Secretar io Genera l que , en consul ta con el Pres idente Eje
cut ivo de la Comis ión Especial de las Nac iones Unidas y el Director Genera l 
del Organ i smo Internacional de Energía A tómica (OIEA) , le informe lo antes 
pos ib le respec to de la finalización de los procedimientos relat ivos a los sitios 
presidenciales; 

3 . Subraya que , c o m o se rei tera en el m e m o r a n d o de en tend imien to , 
para la aplicación de la resolución 687 (1991) es necesario que el Gobie rno del 
Iraq cumpla con su obligación de conceder a la Comis ión Especia l y al O I E A 
el acceso inmedia to , sin condic iones ni restr icciones, de conformidad con las 
resoluciones per t inentes , pero que toda violación tendría las más graves conse
cuencias para el Iraq; 

4 . Reafirma su intención de proceder de conformidad con las d ispos i 
c iones per t inentes de la resolución 687 (1991) sobre la duración de la apl ica
ción de las prohibiciones a que se hace referencia en d icha resolución y señala 
que , por no haber cumpl ido has ta la fecha sus obl igaciones , el Iraq ha d e m o 
rado el m om en to en que el Consejo pueda tomar una decisión; 

5. Decide, de conformidad con la responsabi l idad que le i n c u m b e en 
virtud de la Carta, seguir ocupándose ac t ivamente de la cuest ión a fin de velar 
por la aplicación de la presente resolución y garantizar la paz y la seguridad en 
la región. 

R E S O L U C I Ó N 1158 

2 5 d e m a r z o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones anteriores y, en particular, sus resoluciones 
986 (1995) , de 14 de abril de 1995, 1111 (1997) , de 4 de j un io de 1997, 1129 
(1997) , de 12 de sept iembre de 1997, 1143 (1997) , de 4 de d ic iembre de 1997, 
y 1153 (1998), de 20 de febrero de 1998, 

Acogiendo con beneplácito el informe que, con fecha 4 de marzo de 1998 
(S /1998 /194 y C o r r . l ) , presentó el Secretar io General de conformidad con el 
párrafo 4 de la resolución 1143 (1997) y tomando nota con reconocimiento de 
que , según se m e n c i o n a en el informe, el Gob ie rno del Iraq ha expresado el 
c o m p r o m i s o de coope ra r con el Secre tar io Genera l en la apl icac ión de la 
resolución 1153 (1998) , 
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R E S O L U C I Ó N 1175 

1 9 d e j u n i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus reso luc iones per t inentes anter iores , en par t icular sus 
resoluciones 986 (1995) , de 14 de abril de 1995, 1111 (1997) , de 4 de jun io de 
1997 , 1129 (1997) , de 12 de sep t i embre de 1997, 1143 (1997) , d e 4 de 
d ic iembre de 1997, 1153 (1998) , de 20 de febrero de 1998, y 1158 (1998) , de 
25 de marzo de 1998, 

Acogiendo con beneplácito la carta del Secretario Genera l de 15 de abril 
de 1998 (S/1998/330) , en la que figura c o m o anexo el resumen del informe del 
Grupo de Exper tos es tablecido en virtud del párrafo 12 de la resolución 1153 
(1998) y tomando nota de la observación de que en las c ircunstancias actuales 

792 

Preocupado por las consecuenc ias humani ta r ias que ha ten ido para el 
pueb lo del Iraq el déficit en los ingresos procedentes de la venta de petróleo y 
p roduc tos der ivados del pe t ró leo en los pr imeros 90 días de apl icación d e la 
reso luc ión 1143 (1997) , que obedece a que se d e m o r ó la r eanudac ión de la 
venta de petróleo por el Iraq y a que el precio del petróleo ha bajado considera
blemente después de la aprobación de esa resolución, 

Decidido a evitar que la situación humanitar ia actual se deteriore más , 

Reafirmando la de t e rminac ión de todos los E s t a d o s M i e m b r o s d e 
preservar la soberanía y la integridad territorial del Iraq, 

Actuando en virtud del Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas , 

1. Decide que las disposiciones de la resolución 1143 (1997) seguirán 
en vigor , con sujeción a lo d i spues to en la reso luc ión 1153 (1998) , con la 
salvedad de que los Estados quedan autorizados para permitir la importación de 
petróleo y productos del petróleo que tengan origen en el Iraq, con inclusión de 
las t ransacciones financieras y las t ransacciones esenciales de otra índole que 
guarden re lación directa con esa impor tac ión, en cant idades suficientes pa ra 
arrojar una s u m a que no exceda en total de 1.400 mi l lones de dólares de los 
E E . U U . en el pe r íodo de 9 0 días que c o m e n z ó a las 00 .01 horas , hora de 
N u e v a York, del 5 de marzo de 1998; 

2 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 
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el Iraq no puede exportar petróleo ni productos der ivados del petróleo en una 
cant idad suficiente para generar la suma total de 5.256 mi l lones de dólares de 
los Estados Unidos mencionada en la resolución 1153 (1998) , 

Acogiendo con beneplácito la carta del Secretario General de 29 de m a y o 

de 1998 (S/1998/446) en la que manif iesta su aprobación del plan d e distr i

bución presentado por el Gobierno del Iraq, 

Convencido de la necesidad de seguir l levando adelante el p rograma auto
r izado en la resolución 1153 (1998) como med ida temporal para satisfacer las 
neces idades humani ta r ias del pueb lo i raquí has ta que el Gob ie rno del Iraq 
c u m p l a las reso luc iones sobre la cues t ión, en par t icular la r eso luc ión 6 8 7 
(1991) , de 3 de abril de 1991, y el Consejo pueda adoptar nuevas medidas con 
respecto a las prohibiciones que se menc ionan en la resolución 661 (1990) , de 
6 de agosto de 1990, de conformidad con lo dispuesto en esas resoluciones, 

Reafirmando su apoyo , expresado en el párrafo 5 de la resolución 1153 
(1998) , a las r e c o m e n d a c i o n e s formuladas por el Secre tar io Genera l en su 
informe de 1 de febrero de 1998 (S/1998/90) , relat ivas a un plan de mejora
miento de la distribución permanente basado en proyectos concretos , 

Reafirmando también la determinación de todos los Estados Miembros de 

preservar la soberanía y la integridad territorial del Iraq, 

Actuando con arreglo al Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas , 

1. Autoriza a los Estados, con sujeción a las disposiciones del párrafo 2 
infra, a que permitan, no obstante lo dispuesto en el inciso c) del párrafo 3 de 
la resolución 661 (1990) , la exportación al Iraq de las piezas de repues to y el 
equipo necesarios para que ese país pueda aumentar sus exportaciones de petró
leo y de p roduc tos der ivados del pe t ró leo , en una can t idad suficiente pa ra 
generar la suma establecida en el párrafo 2 de la resolución 1153 (1998); 

2 . Pide al Comi té establecido en virtud de la resolución 661 (1990) , o a 

un g rupo de exper tos que nombre ese Comi té a tal efecto, que apruebe los con

tratos re lac ionados con las piezas de repues to y el equ ipo a que se hace refe

rencia en el párrafo 1 supra, respetando las listas de piezas de repuesto y equipo 

aprobadas por ese Comité para cada proyecto; 

3 . Decide que se pueda utilizar hasta un total de 300 mil lones de dólares 
d e los Es tados Un idos de los fondos de la cuen ta de ga ran t í a b l o q u e a d a 
generados de conformidad con la resolución 1153 (1998) para sufragar gastos 
razonables , que no sean gastos pagaderos en el Iraq, que estén d i rec tamente 
relacionados con los contratos que se aprueben de conformidad con el párrafo 2 
supra; 
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4 . Decide también que los gastos d i rec tamente re lac ionados con esas 
exportaciones se puedan financiar, hasta que se abonen los fondos necesarios a 
la cuen ta de garant ía b loqueada , y previa aprobac ión de cada cont ra to , con 
cartas de crédito emitidas contra futuras ventas de crudo, cuyos ingresos habrán 
de depositarse en la citada cuenta; 

5. Señala que el plan de distribución aprobado por el Secretario General 
el 29 d e m a y o de 1998, o cualquier nuevo plan d e dis t r ibución conven ido por 
el Gobie rno del Iraq y el Secretario General , pe rmanecerá en vigor, según sea 
necesario, cuando se renueven per iódicamente los subsiguientes acuerdos tem
porales sobre cuest iones humanitar ias para el Iraq y que, a tal efecto, el plan se 
examinará constantemente y se modificará cuando sea necesario, previo acuerdo 
entre el Secretario General y el Gobierno del Iraq y de manera conforme con la 
resolución 1153 (1998); 

6. Manifiesta su agradec imien to al Secretar io Genera l por facilitar al 
C o m i t é es tab lec ido en vir tud de la resolución 661 (1990) un e x a m e n c o m 
pleto , con las observac iones del Grupo de Exper tos es tablec ido en vir tud del 
párrafo 12 de la resolución 1153 (1998) , de la lista de p iezas de repues to y 
equipo presentada por el Gobierno del Iraq, y pide al Secretario General que, de 
conformidad con el propós i to seña lado en su carta de 15 de abril de 1998, 
adopte las disposic iones necesarias para supervisar las piezas de repues to y el 
equipo en cuestión dentro del Iraq; 

7 . Decide seguir examinando la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1194 

9 d e s e p t i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones anteriores sobre el tema, en particular, 
sus reso luc iones 687 (1991) , de 3 de abril de 1991 , 707 (1991) , de 15 de 
agos to de 1991, 715 (1991) , de 11 de octubre de 1991, 1060 (1996) , de 12 de 
j u n i o de 1996, 1115 (1997) , de 21 de jun io de 1997, y 1154 (1998) , de 2 de 
marzo de 1998, 

Tomando nota del anuncio formulado por el Iraq el 5 de agosto de 1998 
de que había decidido suspender la cooperación con la Comis ión Especial de las 
Nac iones Unidas y el Organ i smo Internacional de Energ ía A t ó m i c a ( O I E A ) 
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respecto de todas las act ividades de desarme y l imitar las act ividades de vigi
lancia y verificación permanentes en los sitios dec larados , y/o las med idas de 
aplicación de la decisión señalada, 

Subrayando que no están dadas las condiciones necesarias para modif icar 

las medidas mencionadas en la sección F de la resolución 687 (1991) , 

Recordando la carta de fecha 12 de agosto de 1998 dir igida al Pres idente 
del Consejo de Seguridad por el Presidente Ejecut ivo de la Comis ión Especia l 
(S/1998/767) , en que éste comunicaba al Consejo que el Iraq había suspendido 
todas las ac t iv idades de de sa rme de la Comis ión Especia l y hab ía impues to 
r e s t r i cc iones al d e r e c h o d e la C o m i s i ó n d e rea l iza r sus o p e r a c i o n e s d e 
vigilancia, 

Recordando t ambién la car ta de fecha 11 de agosto de 1998 di r ig ida al 
P re s iden t e del Conse jo de S e g u r i d a d por el D i r ec to r Gene ra l del O I E A 
(S/1998/766) en que éste comunicaba la negat iva del Iraq a cooperar en cual 
q u i e r ac t i v idad q u e supus i e r a la inves t igac ión d e su p r o g r a m a n u c l e a r 
clandestino y otras restricciones de acceso impuestas por el Iraq al p rograma de 
vigilancia y verificación permanentes del OIEA, 

Tomando nota de las car tas de fecha 18 de agos to d i r ig idas por el 
P res iden te del Conse jo al Direc tor Ejecut ivo de la C o m i s i ó n Espec ia l y al 
Direc tor Genera l del O I E A (S/1998/769 y S/1998/768) , en las que expresaba 
el p l eno apoyo del Consejo de Segur idad a d ichas organizac iones en la eje
cución de la totalidad de las act ividades de sus manda tos , incluidas las inspec
c iones , 

Recordando el M e m o r a n d o de E n t e n d i m i e n t o f i rmado por el V i c e -
p r imer Min i s t ro del Iraq y el Secre tar io Genera l el 2 3 de febrero de 1998 
(S/1998/166) , en que el Iraq rei teraba su compromiso de cooperar p lenamente 
con la Comis ión Especial y el OIEA, 

Tomando nota de que el anuncio hecho por el Iraq el 5 de agosto de 1998 
se hizo tras un per íodo de mayor cooperación y ciertos progresos tangibles que 
sucedió a la firma del Memorando de Entendimiento, 

Reiterando su intención de responder favorablemente a los futuros p ro 
gresos en el p roceso de desa rme y reafirmando su decis ión de aplicar p lena
men te sus resoluciones, en part icular su resolución 687 (1991) , 

Decidido a velar por que el Iraq cumpla p lenamente las obl igaciones que 
le imponen todas las resoluciones anteriores, en particular las resoluciones 687 
(1991) , 707 (1991) , 715 (1991) , 1060 (1996) , 1115 (1997) y 1154 (1998) , de 
permit i r a la Comis ión Especial y al O I E A el acceso inmedia to , sin condic io-
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nes ni restr icciones, a todos los lugares que deseen inspeccionar y de prestar a 
la Comis ión Especial y al O I E A toda la cooperación necesaria para que puedan 
cumpli r los mandatos que se les encomiendan en esas resoluciones, 

Subrayando que todo intento del Iraq de denegar el acceso a cualquier lugar 
o de rehusarse a prestar la cooperación necesaria es inaceptable, 

Expresando su disposición a considerar , en un examen general , el c u m 
pl imiento por el Iraq de las obl igaciones que le imponen todas las resoluciones 
pert inentes una vez que el Iraq haya dejado sin efecto la decisión menc ionada y 
haya demos t rado que está dispuesto a cumpli r todas sus obl igaciones , part icu
l a rmen te en cues t iones de desa rme , r eanudando su p l ena cooperac ión con la 
Comis ión Especial y el G I E A de conformidad con el M e m o r a n d o de Entendi 
mien to , refrendado por el Consejo en su resolución 1154 (1998) , y acogiendo 
con beneplácito a esos efectos la propuesta del Secretario General de hacer un 
examen general de ese tipo e invi tando al Secretario General a hacer saber sus 
opiniones al respecto, 

Reiterando el compromiso de todos los Es tados M i e m b r o s de respetar la 
soberanía , la integridad territorial y la independencia pol í t ica de Kuwai t y el 
Iraq, 

Actuando en virtud del Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas , 

1. Condena la decisión del Iraq de 5 de agosto de 1998 de suspender la 
cooperac ión con la Comis ión Especial y el OIEA, que const i tuye una contra
vención totalmente inaceptable de las obl igaciones que le incumben en vir tud 
d e las reso luc iones del Conse jo de Segur idad 687 (1991) , 707 (1991) , 715 
(1991) , 1060 (1996) , 1115 (1997) y 1154 (1998) y del M e m o r a n d o de Enten
dimiento firmado por el Vicepr imer Ministro del Iraq y el Secretario General el 
23 de febrero de 1998; 

2 . Exige que el Iraq deje sin efecto la decis ión m e n c i o n a d a y coopere 
p l e n a m e n t e con la C o m i s i ó n Espec ia l y el O I E A de confo rmidad con las 
obl igaciones que le incumben en virtud de las resoluciones per t inentes y del 
M e m o r a n d o de E n t e n d i m i e n t o , así c o m o q u e r e a n u d e el d i á logo con la 
Comis ión Especial y el O I E A en forma inmediata; 

3 . Decide no realizar el examen previsto para octubre de 1998 en virtud 
de los párrafos 21 y 28 de la reso luc ión 687 (1991) y no real izar nuevos 
exámenes de esa índole hasta tanto el Iraq deje sin efecto su menc ionada deci
sión de 5 de agosto de 1998 y la Comis ión Especial y el O I E A comuniquen al 
C o n s e j o q u e han p o d i d o rea l izar todas las ac t iv idades p rev i s tas en sus 
mandatos , incluidas las inspecciones; 
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4 . Reitera su p leno apoyo a la Comis ión Espec ia l y al O I E A en sus 
esfuerzos por desempeñar los manda tos que se les encomendaron en las reso
luciones pert inentes del Consejo; 

5 . Reitera su p leno apoyo al Secretar io Genera l en sus esfuerzos por 
exhortar al Iraq a que deje sin efecto la decisión mencionada; 

6. Reafirma su intención de actuar de conformidad con las disposiciones 
per t inentes de la resolución 687 (1991) sobre la duración de las prohib ic iones 
menc ionadas en esa resolución y señala que, al no haber cumpl ido hasta ahora 
con sus obl igaciones per t inentes , el Iraq ha d e m o r a d o el m o m e n t o en que el 
Consejo pueda hacer su parte; 

7 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1205 

5 d e n o v i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones anter iores per t inentes sobre la situa
ción en el Iraq, en part icular sus resoluciones 1154 (1998) , de 2 de m a r z o de 
1998, y 1194 (1998) , de 9 de sept iembre de 1998, 

Observando con alarma la decisión tomada por el Iraq el 31 de octubre de 
1998 de poner fin a la cooperac ión con la Comis ión Especial de las Nac iones 
Un idas y las res t r icc iones que s igue i m p o n i e n d o a la labor del O r g a n i s m o 
Internacional de Energía Atómica (OIEA), 

Tomando nota de las cartas dir igidas al Pres idente del Consejo de Segu
r idad por el Pres idente Ejecut ivo Adjunto de la Comis ión Especia l el 31 de 
oc tubre de 1998 (S/1998/1023) y por el Pres idente Ejecut ivo de la Comis ión 
Espec i a l el 2 de n o v i e m b r e de 1998 ( S / 1 9 9 8 / 1 0 3 2 ) , en que not i f ican al 
Consejo la decisión del Iraq y describen las consecuencias de esa decisión para 
la l abor de la C o m i s i ó n Espec ia l , y tomando nota también de la car ta del 
Director General del O I E A de 3 de nov iembre de 1998 (S /1998/1033 , anexo) 
en que describe las consecuencias de la decisión para la labor del OIEA, 

Decidido a velar por el cumpl imien to p leno e inmedia to por el Iraq, sin 
condic iones ni restr icciones, de las obl igaciones que le imponen la resolución 
687 (1991) , de 3 de abril de 1991, y de otras resoluciones pert inentes, 
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Recordando que el funcionamiento eficaz de la Comis ión Especial y del 
O I E A es indispensable para el cumpl imiento de la resolución 687 (1991) , 

Reafirmando su disposición a proceder a un examen general del cumpl i 
mien to por el Iraq de las obl igaciones que le imponen todas las reso luc iones 
pert inentes una vez que el Iraq haya dejado sin efecto la decis ión menc ionada , 
as í c o m o su dec is ión de 5 de agosto de 1998, y ha demos t r ado q u e es tá d i s 
pues to a cumpl i r todas sus ob l igac iones , pa r t i cu la rmente en cues t iones de 
d e s a r m e , r e a n u d a n d o su p lena cooperac ión con la C o m i s i ó n Espec ia l y el 
O I E A de conformidad con el M e m o r a n d o de En tend imien to f i rmado por el 
Pr imer Minis t ro Adjunto del Iraq y el Secretar io Genera l el 23 de febrero de 
1998 (S/1998/166) , que el Consejo hizo suyo en su resolución 1154 (1998) , 

Reiterando la determinación de todos los Estados Miembros de respetar la 
soberanía , la integridad territorial y la independencia polí t ica de Kuwai t y el 
Iraq, 

Actuando en virtud del Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas , 

1. Condena la decisión del Iraq de 31 de octubre de 1998 de poner fin a 
la cooperación con la Comis ión Especial c o m o una violación desembozada de 
la resolución 687 (1991) y de otras resoluciones pert inentes; 

2 . Exige que el Iraq deje sin efecto inmedia ta e incondic iona lmente la 
decisión de 31 de octubre de 1998, lo mi smo que su decisión de 5 de agosto de 
1998, de suspende r la cooperac ión con la C o m i s i ó n Espec ia l y de segui r 
imponiendo restricciones a la labor del OIEA, y que el Iraq coopere inmediata , 
comple ta e incondic ionalmente con la Comis ión Especial y con el O I E A ; 

3 . Reafirma su p leno apoyo a la Comis ión Especia l y al O I E A en sus 
esfuerzos por cumpli r los mandatos que se les han encomendado en las resolu
ciones pert inentes del Consejo; 

4 . Expresa su p leno apoyo al Secretar io General en sus esfuerzos por 
lograr el cump l imien to cabal del M e m o r a n d o de En t end imien to del 23 de 
febrero de 1998; 

5. Reafirma su intención de obrar de conformidad con las disposiciones 
pert inentes de la resolución 687 (1991) sobre la duración de las prohibiciones a 
que se hace referencia en esa resolución y observa que, al no haber cumpl ido 
hasta la fecha las obl igaciones pert inentes, el Iraq ha re t rasado el m o m e n t o en 
que el Consejo pueda hacerlo; 

6. Decide, de conformidad con la responsab i l idad pr imord ia l q u e le 
encomienda la Car ta de mantener la paz y la seguridad internacionales , seguir 
ocupándose act ivamente de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1210 

2 4 d e n o v i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus reso luc iones per t inentes anter iores , en par t icu lar sus 
resoluciones 986 (1995) , de 14 de abril de 1995, 1111 (1997) , de 4 de j un io de 
1997, 1129 (1997) , de 12 de sept iembre de 1997, 1143 (1997) , de 4 de d ic iem
bre de 1997, 1153 (1998) , de 20 de febrero de 1998 y 1175 (1998) , de 19 d e 
jun io de 1998, 

Convencido de la necesidad de seguir a tendiendo, a título provis ional , las 
neces idades humani ta r ias del pueb lo i raquí hasta que el cumpl imien to por el 
Gob ie rno del Iraq de las reso luc iones sobre la cuest ión, en par t icular la reso
lución 687 (1991) , de 3 de abril de 1991, permi ta al Conse jo adoptar nuevas 
med idas con respec to a las prohib ic iones m e n c i o n a d a s en la reso luc ión 661 
(1990) , de 6 de agos to de 1990, de conformidad con lo d i spues to en esas 
resoluciones, 

Convencido también de la necesidad de que los suminis t ros humani tar ios 
se d is t r ibuyan de mane ra equi ta t iva entre todos los sectores de la pob lac ión 
iraquí, en todo el país , 

Celebrando los efectos pos i t ivos que las reso luc iones per t inentes han 
tenido para la si tuación humani ta r ia en el Iraq, según se indica en el informe 
del Secretario General de fecha 19 de noviembre de 1998 (S/1998/1100), 

Resuelto a mejorar la si tuación humani tar ia en el Iraq, 

Reafirmando la de te rminac ión de todos los Es tados M i e m b r o s d e p re 
servar la soberanía y la integridad territorial del Iraq, 

Actuando con arreglo al Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas , 

1. Decide que las disposiciones de la resolución 986 (1995) , excepto las 
que figuran en los párrafos 4 , 11 y 12, permanezcan en vigor durante un nuevo 
per íodo de 180 días a partir de las 00.01 horas , hora de N u e v a York, del 26 de 
noviembre de 1998; 

2 . Decide también que el párrafo 2 de la resolución 1153 (1998) perma
nezca en vigor y se apl ique al per íodo de 180 días menc ionado en el párrafo 1 
supra; 

3 . Encomienda al C o m i t é es tablec ido en vir tud de la reso luc ión 661 
(1990) que, basándose en solici tudes concretas , autorice gastos razonables en 
re lac ión con la peregr inac ión del Hadj , con ca rgo a la cuen ta de garan t ía 
bloqueada; 
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4 . Pide al Secretario General que siga t omando las medidas necesar ias 
para garant izar la aplicación eficaz y eficiente de la presente resolución y que 
examine , a m á s tardar el 31 de d ic iembre de 1998, las d iversas maneras de 
resolver las dificultades exper imentadas en el proceso financiero menc ionadas 
en su informe de 19 de nov iembre de 1998 (S /1998/1100) , y que siga me jo 
rando el proceso de observación de las Nac iones Unidas en el Iraq, según sea 
necesar io , d e m a n e r a que sea pos ib le p roporc ionar al Conse jo la segur idad 
necesaria de que los bienes obtenidos de conformidad con la presente resolución 
se distribuyen de forma equitativa y que todos los suministros cuya adquisición 
se haya autorizado, incluidos los artículos y piezas de repuesto de doble uso, se 
utilizan para los fines que se hayan autorizado; 

5. Decide l levar a cabo un examen exhaus t ivo de todos los aspectos de 
la apl icación de la presente resolución 90 días después de la ent rada en vigor 
del párrafo 1 supra y, nuevamente , antes de que finalice el per íodo de 180 días, 
una vez recibidos los informes menc ionados en los párrafos 6 y 10 infra, y 
expresa su in tención de examinar favorablemente , antes de que conc luya el 
per íodo de 180 días, la posibi l idad de renovar las disposiciones de la presente 
resolución, según proceda, siempre que los informes mencionados indiquen que 
dichas disposiciones se cumplen satisfactoriamente; 

6. Pide al Secretario General que le presente un informe 90 días después 
de la fecha de entrada en vigor del párrafo 1 supra y, nuevamente , antes de que 
finalice el per íodo de 180 días, sobre la base de las observaciones que haga el 
personal de las Nac iones Unidas en el Iraq y de las consul tas que se celebren 
con el Gob ie rno de ese país , r espec to de si el Iraq ha d i s t r ibu ido equi ta 
t ivamente los med icamentos , suminis tros sanitarios, a l imentos , y otros ma t e 
r ia les y sumin is t ros de p r imera neces idad des t inados a la pob lac ión civi l , 
financiados con arreglo al inciso a) del párrafo 8 de la resolución 986 (1995) , y 
que incluya en sus informes toda observación que desee hacer en cuan to a si 
los ingresos son suficientes para atender a las necesidades humanitarias del Iraq 
y a si la capacidad del Iraq para exportar cant idades suficientes de pet róleo y 
productos derivados del petróleo es suficiente para generar la suma indicada en 
el párrafo 2 de la resolución 1153 (1998); 

7 . Pide al Secretario General que le informe en caso de que el Iraq no 
pueda expor tar petróleo o productos der ivados del pet róleo en cant idad sufi
c iente para generar la s u m a total menc ionada en el párrafo 2 supra y, t ras 
celebrar consultas con los organismos pert inentes d e las Naciones Unidas y las 
autor idades iraquíes, haga recomendac iones con miras a gastar la suma que se 
p revea obtener , de manera coheren te con las pr ior idades es tablec idas en el 
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párrafo 2 de la resolución 1153 (1998) y con el plan de dis t r ibución menc io 

nado en el párrafo 5 de la resolución 1175 (1998); 

8. Decide que los párrafos 1, 2, 3 y 4 de la reso luc ión 1175 (1998) 
pe rmanezcan en vigor y se apliquen al nuevo per íodo de 180 días menc ionado 
en el párrafo 1 supra; 

9. Pide al Secretario General que, en consul ta con el Gobierno del Iraq, 
le presente , a más tardar el 31 de dic iembre de 1998, una lista detal lada de pie
zas de repuesto y equipo necesar ios a los efectos menc ionados en el párrafo 1 
de la resolución 1175 (1998); 

10. Pide al Comité establecido en virtud de la resolución 661 (1990) que , 
en estrecha coordinación con el Secretario General , le presente, 90 días después 
de la fecha de entrada en vigor del párrafo 1 supra y, nuevamente , antes de que 
te rmine el per íodo de 180 días , un informe sobre el cumpl imien to de lo d is 
pues to en los párrafos 1, 2, 6, 8, 9 y 10 de la resolución 986 (1995); 

1 1 . Insta a todos los Es tados , en par t icular al Gob ie rno del Iraq, a que 
cooperen plenamente en la aplicación eficaz de la presente resolución; 

12. Exhorta a todos los Estados a que prosigan su cooperac ión , presen
tando a t i empo las solici tudes correspondientes y expid iendo ráp idamente las 
l i cenc ias de expor tac ión , faci l i tando el t ráns i to de los sumin i s t ros h u m a 
ni tar ios que autor ice el C o m i t é es tab lec ido en vir tud de la reso luc ión 661 
(1990) y t omando todas las demás medidas necesarias , en su esfera de c o m p e 
tencia, para que los suminis t ros humani t a r ios que necesi ta con urgenc ia el 
pueblo iraquí les sean entregados cuanto antes; 

13 . Subraya la neces idad de que se s iga ga ran t izando la segur idad e 
integridad física de todas las personas que participen directamente en la aplica
ción de la presente resolución en el Iraq; 

14. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1242 

2 1 d e m a y o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones pertinentes anteriores, en particular sus reso
luc iones 9 8 6 (1995) , de 14 de abril de 1995, 1111 (1997) , de 4 de j u n i o d e 
1997, 1129 (1997) , de 12 de sept iembre de 1997, 1143 (1997) , de 4 de d ic iem-
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bre de 1997, 1153 (1998) , de 2 0 de febrero de 1998, 1175 (1998) , de 19 de 
j un io de 1998 y 1210 (1998) , de 24 de nov iembre de 1998, 

Convencido de la necesidad de seguir a tendiendo, a título provis ional , las 
neces idades humani ta r ias del pueb lo i raquí has ta que el cumpl imien to por el 
G o b i e r n o del I raq de las r e so luc iones sobre la cues t ión , en par t i cu la r la 
resolución 687 (1991) , de 3 de abril de 1991 , permi ta al Conse jo adoptar nue
vas medidas con respecto a las prohibiciones mencionadas en la resolución 661 
(1990) , de 6 de agosto de 1990, de conformidad con lo d ispues to en esas reso
luciones , 

Convencido t ambién de la necesidad de que los suminis t ros humani ta r ios 
se d is t r ibuyan de m a n e r a equi ta t iva entre todos los sectores d e la pob lac ión 
iraquí, en todo el país , 

Resuelto a mejorar la si tuación humani tar ia en el Iraq, 

Reafirmando la determinación de todos los Es tados M i e m b r o s de preser

var la soberanía y la integridad territorial del Iraq, 

Actuando con arreglo al Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas , 

1. Decide que las disposiciones de la resolución 986 (1995) , excepto las 
que figuran en los párrafos 4 , 11 y 12, pe rmanezcan en vigor durante un nuevo 
pe r íodo de 180 días a partir de las 0.01 horas , ho ra de N u e v a York , del 25 de 
m a y o de 1999; 

2 . Decide t ambién que el párrafo 2 de la reso luc ión 1153 (1998) per
m a n e z c a en vigor y se apl ique al per íodo de 180 días menc ionado en el párrafo 
1 supra; 

3 . Pide al Secretar io Genera l que siga t o m a n d o las med idas necesar ias 
para garantizar la apl icación eficaz y eficiente de la presente resolución, y que 
s iga mejorando el proceso de observación de las Nac iones Unidas en el Iraq, 
según sea necesar io , de m a n e r a que sea pos ib le p roporc ionar al Conse jo la 
seguridad necesaria de que los bienes obtenidos de conformidad con la presente 
resolución se distr ibuyen de forma equitat iva y que todos los suminis t ros cuya 
adquisición se haya autor izado, incluidos los art ículos y piezas de repues to d e 
doble uso, se utilizan para los fines que se hayan autor izado; 

4 . Toma nota de que el Comi t é es tablec ido en vir tud de la reso luc ión 
661 (1990) está e x a m i n a n d o d iversas opc iones , en par t i cu la r la p r o p u e s t a 
formulada por el Secretario Genera l de conformidad con la pet ición conten ida 
en el párrafo 4 d e la reso luc ión 1210 (1998) , pa ra resolver las d i f icul tades 
exper imentadas en el proceso financiero menc ionadas en su informe de 19 de 
nov iembre de 1998 (S/1998/1100) ; 
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5 . Decide l levar a cabo un examen exhaus t ivo de todos los aspectos de 
la apl icación d e la presente resolución 90 días después de la ent rada en vigor 
del párrafo 1 supra y, nuevamente , antes de que finalice el per íodo de 180 días , 
una vez rec ib idos los informes m e n c i o n a d o s en los párrafos 6 y 10 infra, y 
expresa su intención de examina r favorablemente , antes de que conc luya el 
per íodo de 180 días, la posibi l idad de renovar las disposic iones de la presente 
resolución, según proceda, s iempre que los informes mencionados indiquen que 
dichas disposiciones se cumplen satisfactoriamente; 

6 . Pide al Secretario General que le presente un informe 90 días después 
de la fecha de entrada en vigor del párrafo 1 supra y, nuevamente , antes de que 
finalice el per íodo de 180 días , sobre la base de las observac iones que haga el 
personal de las Nac iones Unidas en el Iraq y de las consul tas que se ce lebren 
con el Gob ie rno de ese país , respecto de si el Iraq ha d is t r ibuido equi ta t iva
mente los med icamentos , suminis tros sanitarios, a l imentos , y otros mater ia les 
y suministros de pr imera necesidad dest inados a la población civil, f inanciados 
con arreglo al inciso a) del párrafo 8 de la resolución 986 (1995) , y que incluya 
en sus informes toda observación que desee hacer en cuanto a si los ingresos 
son suficientes para a tender a las neces idades humani ta r ias del Iraq y a si la 
capacidad del Iraq para exportar cant idades suficientes de petróleo y productos 
der ivados del petróleo es suficiente para generar la suma indicada en el párrafo 
2 de la resolución 1153 (1998); 

7 . Pide al Secretar io Genera l que le informe en caso de que el Iraq no 
pueda expor tar pe t ró leo o produc tos der ivados del pe t ró leo en cant idad sufi
c iente pa ra generar la s u m a total m e n c i o n a d a en el párrafo 2 supra y, tras 
celebrar consultas con los organismos pert inentes de las Nac iones Unidas y las 
autor idades iraquíes, haga recomendac iones con miras a gastar la suma que se 
p revea obtener , de m a n e r a coheren te con las pr ior idades es tab lec idas en el 
párrafo 2 de la resolución 1153 (1998) y con el p lan de dis t r ibución m e n c i o 
nado en el párrafo 5 de la resolución 1175 (1998); 

8. Decide que los párrafos 1, 2, 3 y 4 de la reso luc ión 1175 (1998) 
pe rmanezcan en vigor y se apl iquen al nuevo per íodo de 180 días m e n c i o n a d o 
en el párrafo 1 supra; 

9. Pide al Secretario General que, en consul ta con el Gobie rno del Iraq, 
le presente, a más tardar el 30 de jun io de 1999, una lista detal lada de piezas de 
repues to y equipo necesar ios a los efectos menc ionados en el párrafo 1 de la 
resolución 1175 (1998); 

10. Pide al Comité establecido en virtud de la resolución 661 (1990) que, 
en estrecha coordinación con el Secretario General , le presente, 9 0 días después 
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de la fecha de entrada en vigor del párrafo 1 supra y, nuevamente , antes de que 
te rmine el per íodo de 180 días , un informe sobre el cumpl imien to de lo d is 
pues to en los párrafos 1, 2, 6, 8, 9 y 10 de la resolución 986 (1995) ; 

1 1 . Insta a todos los Es tados , en part icular al Gob ie rno del Iraq, a q u e 
cooperen plenamente en la aplicación eficaz de la presente resolución; 

12. Exhorta a todos los Es tados a que pros igan su cooperac ión , presen
tando a t i empo las solici tudes correspondientes y expid iendo ráp idamente las 
l icencias de expor tac ión , faci l i tando el t ráns i to de los sumin is t ros h u m a n i 
tarios que autorice el Comi té establecido en virtud de la resolución 661 (1990) 
y t o m a n d o todas las d e m á s med idas necesar ias , en su esfera de competenc ia , 
para que los suminis t ros humani tar ios que necesi ta con urgencia el pueb lo ira
qu í le sean entregados cuanto antes; 

13. Subraya la necesidad de que se siga garant izando la seguridad e inte
gridad física de todas las personas que part icipen di rectamente en la apl icación 
de la presente resolución en el Iraq; 

14. Decide man tener en examen estos arreglos , en par t icular los est ipu
lados en el párrafo 2 supra, con el fin de asegurar el flujo in in te r rumpido de 
suminis t ros humani ta r ios al Iraq, y manifiesta que está d ispues to a examina r 
las recomendaciones pertinentes del informe del grupo establecido con el fin de 
examinar las cues t iones humani tar ias (S /1999/356 , anexo II), según proceda , 
con respec to al per íodo de 180 días a que se hace referencia en el párrafo 1 
supra; 

15. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

ISRAEL/SIRIA (FNUOS) 

R E S O L U C I Ó N 1169 

2 7 d e m a y o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Habiendo examinado el informe del Secretario General sobre la Fuerza de 
las Nac iones Unidas de Observación de la Separac ión de 14 de m a y o de 1998 
(S /1998/391) , 
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Decide: 

a) Exhortar a las partes interesadas a que apliquen de inmediato la reso

lución 338 (1973) del Consejo de Seguridad, de 22 de octubre de 1973; 

b) Prorrogar el manda to de la Fuerza de las Nac iones Unidas d e Obser 

vación de la Separación por otro per íodo de seis meses , es decir, hasta el 30 de 

noviembre de 1998; 

c) Pedir al Secretario General que, una vez conclu ido ese per íodo, pre

sente un informe sobre la evolución de la s i tuación y las med idas adop tadas 

para aplicar la resolución 338 (1973) del Consejo de Seguridad. 

R E S O L U C I Ó N 1211 

2 5 d e n o v i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Habiendo examinado el informe del Secretario General sobre la Fuerza de 

las Nac iones Unidas d e Observación de la Separación d e 14 de nov iembre de 

1998 (S /1998/1073) , 

Decide: 

a) Exhor ta r a las par tes in te resadas a q u e ap l iquen de i nmed ia to la 

resolución 338 (1973) del Consejo de Seguridad, de 22 de octubre de 1973; 

b) Prorrogar el manda to de la Fuerza de las Naciones Unidas de Obser

vación de la Separación por otro per íodo de seis meses , es decir, hasta el 31 de 

m a y o de 1999; 

c) Pedir al Secretario Genera l que, una vez conclu ido ese per íodo, pre

sente un informe sobre la evoluc ión de la s i tuación y las med idas adop tadas 

para aplicar la resolución 338 (1973) del Consejo de Seguridad. 
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KOSOVO 

R E S O L U C I Ó N 1160 

3 1 d e m a r z o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Tomando nota con reconoc imien to d e las declarac iones d e los Minis t ros 
de Re lac iones Exter iores de A leman ia , los Es tados Un idos de Amér i ca , la 
Federación de Rusia, Francia, Italia y el Reino Unido de Gran Bretaña e Ir landa 
del N o r t e (el G r u p o d e Con tac to ) de fechas 9 y 25 de m a r z o de 1998 
(S/1998/223 y S /1998/XXX), incluida la propuesta de imponer un embargo de 
armas total contra la Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia , incluida Kosovo , 

Acogiendo con beneplácito la decis ión adop tada en el pe r íodo extra
ord inar io de ses iones del Conse jo P e r m a n e n t e de la Organ izac ión pa ra la 
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R E S O L U C I Ó N 1243 

2 7 d e m a y o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Habiendo examinado el informe del Secretario General sobre la Fuerza de 

las Naciones Unidas de Observación de la Separación, de 18 de m a y o de 1999 

(S /1999/575) , 

Decide: 

a) Exhor ta r a las par tes in te resadas a que ap l iquen de i nmed ia to la 

resolución 338 (1973) del Consejo de Seguridad, de 22 de octubre de 1973; 

b) Prorrogar el manda to de la Fuerza de las Nac iones Unidas de Obser
vación de la Separación por otro per íodo de seis meses , es decir, hasta el 30 de 
noviembre de 1999; 

c) Pedir al Secretario General que, una vez concluido ese per íodo, pre
sente un informe sobre la evo luc ión d e la s i tuación y las med idas adop tadas 
para aplicar la resolución 338 (1973) del Consejo de Seguridad. 
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Segur idad y la Coope rac ión en E u r o p a ( O S C E ) el 11 d e m a r z o d e 1998 

(S /1998/246) , 

Condenando el u so de una fuerza exces iva por las fuerzas pol ic ia les 
serbias contra civiles y manifestantes pacíficos en Kosovo , así c o m o todos los 
actos de ter ror ismo del Ejército de Liberación de Kosovo o de cualquier otro 
g r u p o o pe r sona y todo el a p o y o ex te rno a las ac t iv idades ter ror is tas en 
Kosovo , incluidas la financiación, la provisión de armas y el adies t ramiento, 

Tomando nota de la declaración de fecha 18 de marzo de 1998 formulada 
por el Presidente de la Repúbl ica de Serbia en relación con el proceso polí t ico 
en Kosovo y Metohi ja (S/1998/250) , 

Tomando nota también de la f i rme adhes ión de los r e p r e s e n t a n t e 
superiores de la comunidad albanesa de Kosovo al principio de la no violencia, 

Tomando nota de que se ha progresado en cierta med ida en la apl icación 
de las medidas indicadas en la declaración del Grupo de Contacto de fecha 9 de 
marzo de 1998, pero recalcando que es necesario seguir avanzando, 

Afirmando el compromiso de todos los Estados M i e m b r o s de respetar la 

soberanía y la integridad territorial de la República Federat iva de Yugoslavia, 

Actuando con arreglo al Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas , 

Insta a la Repúbl ica Federat iva de Yugos lavia a adoptar de inmedia to las 
disposiciones adicionales necesarias para dar una solución política a la cuest ión 
de K o s o v o med ian t e el d iá logo y para apl icar las m e d i d a s indicadas en las 
declaraciones del Grupo de Contacto de fechas 9 y 25 de marzo de 1998; 

Insta a s im i smo a la d i r igencia de la comun idad a lbanesa de K o s o v o a 
condenar todas las act ividades terroristas y recalca que todos los e lementos de 
e sa c o m u n i d a d d e b e n p r o m o v e r sus ob je t ivos ú n i c a m e n t e po r m e d i o s 
pacíficos; 

Destaca que para poner fin a la violencia y al te r ror ismo en K o s o v o las 

autor idades de Belgrado deben ofrecer a la comunidad a lbanesa de Kosovo un 

p roceso polí t ico autént ico; 

Insta a las autoridades de Belgrado y a los dirigentes de la comunidad alba
nesa de Kosovo a que , con carácter urgente y sin imponer condic iones , enta
blen un diálogo fructífero respecto de las cuest iones de la condición polít ica de 
K o s o v o y toma nota de que el Grupo de Contac to está d ispuesto a facilitar ese 
diálogo; 

Concuerda, sin perjuicio de los resul tados que arroje ese d iá logo, con la 
propues ta formulada en las declaraciones del Grupo de Contac to de fechas 9 y 
25 de marzo de 1998 en el sent ido de que los pr incipios relat ivos a una solu-
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ción para el p roblema de Kosovo deberían basarse en la integridad territorial de 
la Repúb l ica Federa t iva de Yugos lav ia y ajustarse a las normas de la O S C E , 
incluidas las establecidas en el Acta Final de Helsinki de la Conferencia sobre 
la Seguridad y la Cooperación en Europa de 1975 y en la Carta de las Naciones 
Unidas , y d e que esa solución debe también tener en cuenta los derechos d e los 
a lbaneses de Kosovo y de todos los que viven en Kosovo , y expresa su apoyo 
a un mejoramien to de la condición jur íd ica de Kosovo que ent rañe un grado 
sustancialmente mayor de autonomía y de administración propia satisfactoria; 

Acoge con beneplácito la firma, el 23 de marzo de 1998, de un acuerdo 
sobre medidas para aplicar el acuerdo sobre educación de 1996, insta a todas las 
partes a velar por que su apl icación avance sin t ropiezos ni demoras según el 
calendario previsto y expresa su voluntad de considerar la adopción de medidas 
si a lguna de las partes bloquea esa aplicación; 

Expresa su apoyo a las gest iones de la O S C E encaminadas a resolver de 
forma pacíf ica la crisis en Kosovo , incluso las que real iza por conduc to del 
Representante Personal del Presidente en ejercicio para la Repúbl ica Federat iva 
de Yugoslavia , que también es el Representante Especial de la Unión Europea , 
y a que regresen las misiones a largo plazo de la O S C E ; 

Decide que todos los Estados , para p r o m o v e r la paz y la es tabi l idad en 
Kosovo , deberán prohibir la venta o el suministro a la Repúbl ica Federat iva de 
Yugoslavia , incluida Kosovo , por sus nacionales o desde sus terri torios o uti
l izando buques o aviones de su pabellón, de a rmamentos y mater ial conexo de 
cua lquier t ipo, incluidas a rmas y munic iones , vehículos y equ ipo mil i tares y 
las piezas de repuesto correspondientes , e impedirán la provisión de a rmas y el 
ad ies t ramiento de e lementos para l levar a cabo act iv idades terroristas en ese 
terri torio; 

Decide es tablecer , de conformidad con el ar t ículo 28 de su r eg lamen to 
prov is iona l , un comi té del Conse jo de Segur idad , in tegrado por todos sus 
m i e m b r o s , para que se ocupe de las tareas que se descr iben a cont inuac ión y 
presen te al Conse jo informes sobre su labor, j un to con sus obse rvac iones y 
recomendaciones: 

a) recabar de todos los Estados información sobre las medidas que hayan 
adop tado en relación con la aplicación efectiva de las prohibic iones impues tas 
por la presente resolución; 

b) examina r la información que señalen a su a tención los Es tados en 
relación con violaciones de las prohibic iones impuestas po r la p resen te reso
lución y recomendar medidas adecuadas para responder a esas violaciones; 
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c) presentar informes periódicos al Consejo de Seguridad respecto de la 

información que se le presente en relación con las presuntas violaciones d e las 

prohibiciones impuestas por la presente resolución; 

d) promulgar las directrices necesarias para facilitar la aplicación de las 

prohibiciones impuestas por la presente resolución; 

e) examinar los informes que se presenten en virtud del párrafo 12 infra; 

Exhorta a todos los Estados y a todas las organizaciones internacionales y 

regionales a actuar en estricta conformidad con las disposiciones de la presente 
resolución, no obstante la exis tencia de derechos u obl igaciones confer idos o 
impuestos por cualquier acuerdo internacional o cualquier contrato concertado o 
l icencia o pe rmi so o to rgado con anter ior idad a la en t rada en v igor de las 
prohibiciones impuestas por la presente resolución y, en ese contexto , recalca 
la importancia de que se siga aplicando el Acuerdo sobre control subregional de 
armas firmado en Florencia el 14 de junio de 1996; 

Pide al Secre ta r io Genera l que pres te toda la as i s tenc ia necesa r i a al 

Comi té es tablecido en virtud del párrafo 9 supra y es tablezca en la Secretar ía 

los mecanismos que se requieran con ese objeto; 

Pide a los Es tados M i e m b r o s que informen al comi t é es tab lec ido en 
virtud del párrafo 9 supra, a más tardar 30 días después de la aprobación de la 
presente resolución, acerca de las medidas que hayan adoptado para dar efecto a 
las prohibic iones impuestas en ella; 

Invita a la O S C E a m a n t e n e r al Secre tar io Genera l i n fo rmado de la 

situación en Kosovo y de las medidas que adopte esa organización al respecto; 

Pide al Secretar io General que man tenga al Consejo informado per iódi
camen te y que presente un informe sobre la s i tuación en K o s o v o y la apl i 
cación de la presente resolución a más tardar 30 días después d e su aprobación 
y cada 30 días a partir de esa fecha; 

Pide asimismo que el Secre tar io Genera l , en consu l ta con las o rgani 
zac iones reg iona les compe ten t e s , inc luya en su p r imer in forme r e c o m e n 
dac iones para el es tablec imiento de un rég imen ampl io de supervis ión de la 
apl icación de las prohibic iones impues tas por la presente resolución e insta a 
todos los Estados , en part icular a los Estados vecinos, a cooperar p l enamen te 
en ese ámbi to ; 

Decide examinar la situación sobre la base de los informes del Secretar io 
Genera l , en los cuales se tendrán en cuenta las evaluaciones , entre otros , del 
G r u p o de Contac to , la O S C E y la Unión Europea , y decide también vo lver a 
examinar las prohibic iones impuestas por la presente resolución, incluidas las 
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medidas encaminadas a levantar esas prohibiciones, tras recibir una evaluación 
del Secretar io General en el sentido de que el Gobie rno de la Repúbl ica Fede 
ra t iva de Yugos lav ia , coope rando de forma cons t ruc t iva con el G r u p o de 
Contac to : 

a) ha en tab lado un d iá logo sus tant ivo conforme a lo d i spues to en el 
párrafo 4 supra, incluida la part icipación de uno o varios representantes exter
nos , a menos que el hecho de que no haya entablado ese d iá logo no sea conse
cuenc ia de la pos ic ión de la Repúbl ica Federa t iva de Yugos lav ia ni de las 
autoridades serbias; 

b) ha re t i rado las un idades especia les de pol ic ía y ha pues to fin a las 
actividades de las fuerzas de seguridad en relación con la población civil; 

c) ha permi t ido el acceso a Kosovo de organizaciones humani tar ias , as í 
c o m o de representantes del Grupo de Contacto y otros enviados; 

d) ha aceptado una misión del Representante Personal del Presidente en 
ejercicio de la O S C E para la Repúbl ica Federat iva de Yugos lavia que incluiría 
un nuevo m a n d a t o expreso de abordar el p rob lema de Kosovo , así c o m o el 
regreso de las misiones a largo plazo de la O S C E ; 

e) ha faci l i tado una mis ión a K o s o v o del Al to C o m i s i o n a d o de las 
Naciones Unidas para los Derechos Humanos ; 

Insta a la Oficina del Fiscal del Tr ibuna l In ternacional es tab lec ido de 
conformidad con la resolución 827 (1993) de 25 de m a y o de 1993 a que inicie 
la compi l ac ión de in formación re l ac ionada con los ac tos de v io lenc ia en 
Kosovo que puedan quedar comprendidos en su jurisdicción y toma nota de que 
las autor idades de la Repúbl ica Federat iva de Yugos lavia t ienen la obl igación 
de cooperar con el Tr ibunal y de que los países que integran el Grupo de Con
tac to p o n d r á n a d i spos ic ión del T r ibuna l la i n fo rmac ión f u n d a m e n t a d a 
pertinente que tenga en su poder; 

Afirma que el logro de adelantos concretos hacia la solución de las graves 
cues t iones polí t icas y de derechos humanos en Kosovo mejorará la pos ic ión 
internacional de la Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia y las perspect ivas de la 
normal ización de sus relaciones internacionales y su p lena part icipación en las 
insti tuciones internacionales; 

Recalca que si no se a lcanzan adelantos construct ivos hacia la solución 
pacíf ica de la s i tuación en Kosovo se cons ide ra rá la adopc ión de m e d i d a s 
adicionales; 

Decide seguir ocupándose de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1199 

2 3 d e s e p t i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Recordando su resolución 1160 (1998) de 31 de marzo de 1998, 

Habiendo examinado los informes presentados por el Secretar io Genera l 
de c o n f o r m i d a d con esa reso luc ión , y en par t i cu la r su in fo rme de 4 de 
sept iembre de 1998 (S/1998/834 y A d d . l ) , 

Tomando nota con reconocimiento de la declaración hecha por los Min i s 
tros de Relaciones Exteriores de Alemania , los Estados Unidos de Amér ica , la 
Federación de Rusia, Francia, Italia y el Reino Unido de Gran Bretaña e Ir landa 
del Nor te (el G r u p o de Contac to) , el 12 de j u n i o de 1998, al t é rmino de la 
reunión del Grupo de Contac to con los Minis t ros de Relac iones Exter iores del 
Canadá y el Japón (S/1998/567, anexo) , y de la nueva declaración hecha por el 
Grupo de Contac to en Bonn, el 8 de ju l io de 1998 (S/1998/657) , 

Tomando también nota con reconocimiento de la declaración conjunta de 
los Pres identes de la Federac ión de Rus ia y de la Repúb l i ca Federa t iva de 
Yugoslavia , de 16 de jun io de 1998 (S/1998/526) , 

Tomando nota asimismo de la comunicac ión d i r ig ida por el Fiscal del 

Tr ibuna l In ternacional para la ex Yugos lav ia al Grupo del Con tac to el 7 d e 

ju l io de 1998, en la que expresaba la opinión de que la si tuación en K o s o v o 

cons t i tuye un confl ic to a r m a d o conforme a los t é rminos del m a n d a t o del 

Tr ibunal , 

Gravemente preocupado por los intensos combates recientes en K o s o v o 
y, en par t icular , por el uso exces ivo e ind i sc r iminado de la fuerza por las 
fuerzas de seguridad serbias y por el ejército yugoslavo, lo que ha p rovocado 
numerosas bajas entre la población civil y, según la es t imación del Secre tar io 
General , el desplazamiento de más de 230.000 personas de sus hogares , 

Profundamente preocupado por la afluencia de refugiados a Albania sep
tentr ional , Bosn ia y Herzegovina y otros países europeos c o m o resul tado del 
empleo de la fuerza en Kosovo , así c o m o por el creciente número de personas 
desplazadas en el interior de Kosovo y otras partes de la Repúbl ica Federa t iva 
de Yugoslavia , de los cuales la Oficina del Al to Comis ionado de las Nac iones 
Unidas para los Refugiados ( A C N U R ) ha est imado que hasta 50.000 carecen de 
alojamiento y otras necesidades básicas, 

Reafirmando el derecho de todos los refugiados y personas desplazadas a 

regresar a sus hogares en condic iones de seguridad, y poniendo de relieve la 
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responsabi l idad de la Repúbl ica Federat iva de Yugos lavia de crear las condi
ciones que les permitan hacerlo, 

Condenando todos los actos de violencia por cualquiera de las partes, as í 
c o m o los actos de terror ismo para consegui r objetivos polí t icos por cualquier 
grupo o individuo, y todo apoyo exterior a estas actividades en Kosovo , inclui
do el suminis t ro de a rmas y el adies t ramiento para ac t iv idades terroristas en 
Kosovo , y manifestando su preocupación por los informes de v io lac iones 
cont inuas de las prohibic iones impuestas por la resolución 1160 (1998) , 

Profundamente preocupado por el rápido deterioro de la si tuación h u m a 
nitaria en todo Kosovo , a larmado por la inminente catástrofe humani ta r ia que 
se descr ibe en el informe del Secre tar io Genera l y poniendo de relieve la 
necesidad de impedir que esto ocurra, 

Profundamente preocupado también por los informes de violaciones cada 
vez m á s f recuentes de los de rechos h u m a n o s y del d e r e c h o h u m a n i t a r i o 
in te rnac ional , y destacando la neces idad de garant izar que se respeten los 
derechos de todos los habitantes de Kosovo, 

Reafirmando los objet ivos de la resolución 1160 (1998) , en la que el 
Consejo expresaba su apoyo a una solución pacífica del p rob lema de Kosovo , 
que incluiría un estatuto reforzado para Kosovo , un grado cons iderab lemente 
mayor de autonomía y una auténtica administración propia, 

Reafirmando también el c o m p r o m i s o d e los Es tados M i e m b r o s con la 
soberanía e integridad territorial de la República Federativa de Yugoslavia, 

Afirmando que el deter ioro de la si tuación en Kosovo (Repúbl ica Fed e 
rativa de Yugoslavia) const i tuye una amenaza para la paz y la seguridad en la 
región, 

Actuando de conformidad con el Capítulo VII de la Carta de las Naciones 
Unidas, 

1. Pide que todas las partes, grupos e individuos cesen inmedia tamente 
las host i l idades y man tengan una cesación del fuego en K o s o v o (Repúbl ica 
Federa t iva de Yugos lav ia) , lo que aumentar ía las perspect ivas de un d iá logo 
significativo entre las autoridades de la Repúbl ica Federat iva de Yugos lav ia y 
los d i r igentes a lbaneses de Kosovo y reducir ía los r iesgos de una catástrofe 
humanitar ia; 

2 . Pide también que las au tor idades de la Repúb l i ca Fede ra t iva d e 
Yugos lav ia y los dir igentes a lbaneses de Kosovo tomen med idas inmedia tas 
pa ra me jo ra r la s i tuac ión human i t a r i a y ev i ta r la ca tás t rofe h u m a n i t a r i a 
inminente ; 
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3 . Hace un llamamiento a las autoridades de la Repúbl ica Federat iva de 
Yugos lav ia y a los dirigentes a lbaneses de Kosovo para que entablen inmedia
t amente un d iá logo significativo sin condic iones previas y con par t ic ipación 
internacional , con un calendar io c laro, que conduzca al fin de la crisis y a una 
solución polít ica negociada de la cuest ión de Kosovo , y acoge con satisfacción 
las gest iones en curso encaminadas a facilitar este diálogo; 

4 . Pide asimismo que la Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia, además de 
las med idas d ispues tas en la resolución 1160 (1998) , apl ique inmedia tamen te 
las siguientes medidas concretas con el fin de lograr una solución polít ica de la 
s i tuación en Kosovo , conforme a los té rminos de la declaración del Grupo de 
Contac to de 12 de jun io de 1998: 

a) Cesar toda acción por parte de las fuerzas de seguridad que afecte a la 
población civil y ordenar la retirada de las unidades de seguridad utilizadas para 
la represión contra la población civil; 

b) P e r m i t i r u n a supe rv i s ión i n t e rnac iona l e fec t iva y c o n t i n u a en 
K o s o v o por par te de la Mis ión de Observac ión de la C o m u n i d a d Eu ropea y 
por las m i s i o n e s d ip lomát icas ac red i tadas ante la R e p ú b l i c a Fede ra t iva de 
Yugos lav ia , inc luido el acceso y la comple ta l ibertad de c i rculación de es tos 
observadores , para entrar, salir y circular en Kosovo sin obstáculos por parte 
de las autor idades gubernamenta les , y expedir ráp idamente los documentos de 
viaje adecuados al personal internacional que cont r ibuye a las ac t iv idades de 
observación; 

c) Facili tar, de acuerdo con el A C N U R y el Comi té Internacional de la 
Cruz Roja (CICR) , el regreso a sus hogares en condic iones de seguridad de los 
refugiados y personas desplazadas , y permitir el acceso libre y sin trabas de las 
organizaciones humani tar ias y los suminis tros a Kosovo ; 

d) Hacer rápidos progresos , de acuerdo con un ca lendar io c laro, en el 
d iá logo con la comunidad a lbanesa de Kosovo a que se hace referencia en el 
párrafo 3, conforme a lo dispuesto en la resolución 1160 (1998) , a fin de l legar 
a un acuerdo sobre las medias de for talecimiento de la conf ianza y encont rar 
una solución polít ica de los problemas de Kosovo ; 

5 . Toma nota, a ese respec to , de los c o m p r o m i s o s a sumidos por el 
Presidente de la República Federat iva de Yugoslavia en su declaración conjunta 
con el Presidente de la Federación de Rusia, de 16 de jun io de 1998: 

a) Resolver los problemas existentes por medios polí t icos sobre la base 
de la igualdad para todos los ciudadanos y las comunidad étnicas en Kosovo; 

b) N o aplicar medidas represivas contra la población pacífica; 
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c) Proporcionar plena libertad de circulación para los representantes de 
Estados extranjeros e insti tuciones internacionales acreditados en la Repúbl ica 
Federa t iva de Yugos lav ia que vigilan la si tuación en Kosovo y garant izar que 
no sufrirán restricciones; 

d) Ve l a r po r q u e las o r g a n i z a c i o n e s h u m a n i t a r i a s , el C I C R y el 
A C N U R y la entrega de suminis t ros humani tar ios , tengan un acceso p leno y 
sin obs táculos ; 

e) Facil i tar el regreso sin obs táculos de los refugiados y las pe rsonas 
desplazadas con arreglo a los programas acordados con el A C N U R y el CICR, 
proporcionando ayuda del Estado para la reconstrucción de los hogares destrui
dos , y pide que se apliquen cabalmente esos compromisos ; 

6. Insiste en que los dirigentes albaneses de Kosovo condenen todos los 
actos terroristas y hace hincapié en que todos los e lementos de la comun idad 
a lbanesa de Kosovo deben tratar de alcanzar sus objet ivos solamente por m e 
dios pacíficos; 

7 . Recuerda la obligación de todos los Estados de aplicar p lenamente las 
prohibic iones impuestas en la resolución 1160 (1998); 

8. Hace suyas las medidas adoptadas para establecer una vigilancia inter
nac iona l ef icaz de la s i tuación en Kosovo , y, a ese r e spec to , acoge con 
beneplácito el es tab lec imiento de la Mis ión Dip lomát ica de Observac ión en 
Kosovo ; 

9. Insta a los Estados y las organizaciones internacionales representados 
en la Repúb l ica Federa t iva de Yugos lav ia a q u e proporc ionen personal pa ra 
cumpli r la función de llevar a cabo una vigilancia internacional eficaz y perma
nente en Kosovo hasta que se alcancen los objetivos de la presente resolución 
y de la resolución 1160 (1998); 

10. Recuerda a la Repúbl ica Federat iva de Yugos lav ia que t iene la res
ponsabi l idad pr imordia l de velar por la segur idad de todo el personal d ip lo
mát ico acredi tado en la Repúbl ica Federa t iva de Yugos lav ia as í c o m o por la 
p ro tecc ión y segur idad de todo el personal humani t a r io in ternacional y no 
gubernamenta l presente en la Repúbl ica Federa t iva de Yugoslavia , y hace un 
l l amamien to a las autor idades de la Repúbl ica Federa t iva de Yugos lav ia y a 
todos los interesados en la Repúbl ica Federat iva de Yugos lavia para que adop
ten todas las medidas apropiadas para velar por que el personal de observación 
que cumpla funciones con arreglo a la presente resolución no esté somet ido a 
la amenaza o el uso de la fuerza ni a injerencias de ningún tipo; 
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1 1 . Pide a los Estados que busquen todos los medios compat ib les con su 
legis lación interna y los aspec tos per t inentes del derecho internacional para 
impedir que fondos reunidos en sus territorios se util icen para contravenir las 
disposiciones de la resolución 1160 (1998); 

12. Insta a los Estados Miembros y otros interesados a que proporc ionen 
recursos adecuados para la asistencia humani tar ia en la región y respondan con 
pront i tud y generos idad al l l amamien to in ter ins t i tuc ional uni f icado de las 
Nac iones Unidas pa ra la as is tencia humani ta r ia re lac ionada con la crisis de 
Kosovo ; 

13 . Pide a las autoridades de la Repúbl ica Federa t iva de Yugoslavia , los 
dir igentes de la comunidad a lbanesa de Kosovo y todos los demás interesados 
que cooperen p lenamente con el Fiscal del Tr ibunal Internacional para la ex 
Yugos lav ia en la inves t igación de posibles v iolaciones dent ro de la ju r i sd ic 
ción del Tribunal; 

14. Subraya también la necesidad de que las autoridades de la Repúbl ica 
Federa t iva de Yugos lav ia l leven ante la jus t ic ia a los miembros de las fuerzas 
de segur idad que hayan par t ic ipado en el mal t ra to de civiles y la des t rucción 
deliberada de bienes; 

15. Pide al Secretario General que presente informes per iódicos al Con
sejo, según sea necesario, sobre su evaluación del cumpl imien to de la presente 
reso luc ión por las au tor idades de la Repúb l i ca Federa t iva de Yugos l av i a y 
todos los e lementos de la c o m u n i d a d a lbanesa de Kosovo , inc luso por con
duc to de sus informes per iód icos sobre la apl icación de la reso luc ión 1160 
(1998); 

16. Decide, en caso de que no se apl iquen las med idas concretas reque
ridas en la presen te resolución y en la reso luc ión 1160 (1998) , examina r la 
posibilidad de adoptar medidas nuevas y adicionales para mantener o restablecer 
la paz y la estabilidad en la región; 

17. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1203 

2 4 d e o c t u b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus reso luc iones 1160 (1998) , de 31 de m a r z o de 1998, y 
1199 (1998) , de 23 de sept iembre de 1998, y la importancia de l legar a una so
lución pacífica del problema de Kosovo (República Federat iva de Yugoslavia) , 

Habiendo examinado los informes presentados por el Secretario Genera l 
de conformidad con esas resoluciones , en part icular su informe de fecha 5 de 
octubre de 1998 (S/1998/912) , 

Acogiendo con beneplácito el acue rdo f i rmado en Be lg rado el 16 d e 
oc tubre de 1998 por el Min i s t ro de Re lac iones Exter iores de la R e p ú b l i c a 
Federat iva de Yugoslavia y el Presidente en ejercicio de la Organización para la 
Segur idad y la Cooperac ión en Eu ropa en el q u e se d i spone que es ta ú l t ima 
es tab lecerá una mis ión de verif icación en K o s o v o (S /1998/978) , inc lu ido el 
compromiso a sumido por la Repúbl ica Federa t iva de Yugos lav ia de dar c u m 
pl imiento a las resoluciones 1160 (1998) y 1199 (1998) , 

Acogiendo también con beneplácito el acuerdo f irmado en Belgrado el 15 
de octubre de 1998 por el Jefe de Es tado M a y o r de la Repúbl ica Federa t iva de 
Yugos lav ia y el Comandan te Al iado Supremo para Europa de la Organizac ión 
del Tra tado del Atlánt ico Norte , en el que se d ispone el es tablecimiento de una 
mis ión de verificación aérea sobre Kosovo (S /1998 /991 , anexo) , que comple 
m e n t a la Mis ión de verif icación de la Organ izac ión pa ra la Segur idad y la 
Cooperación en Europa, 

Acogiendo asimismo con satisfacción la decis ión del Conse jo P e r m a 

nente de la Organización para la Seguridad y la Cooperac ión en Europa de 15 

de octubre de 1998 (S/1998/959, anexo) , 

Acogiendo complacido la decis ión del Secretar io Genera l de enviar una 
mis ión a la Repúbl ica Federa t iva de Yugos lavia para establecer una capacidad 
que permi ta evaluar d i rec tamente la evolución de la si tuación sobre el terreno 
en Kosovo , 

Reafirmando que, con arreglo a la Carta de las Naciones Unidas , se enco
m i e n d a al Conse jo de Segur idad la responsab i l idad pr imord ia l del m a n t e 
nimiento de la paz y la seguridad internacionales, 

Recordando los objetivos de la resolución 1160 (1998) , en la que el Con
sejo expresó apoyo a una solución pacífica del p rob lema de Kosovo que in-
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cluir ía un me jo ramien to del es ta tuto ju r íd ico de K o s o v o , un g rado sus tan-
cialmente mayor de autonomía y una verdadera autonomía administrativa, 

Condenando todo acto de violencia por cualquiera de las partes, así c o m o 

todo acto de terror ismo perpet rado por cualquier grupo o indiv iduo para con

seguir objetivos polí t icos, y todo apoyo exterior a esas act ividades en Kosovo , 

incluido el suminis t ro de armas y el adiestramiento para act ividades terroristas 

en Kosovo, y expresando preocupación ante las informaciones de que se siguen 

v io lando las prohibiciones impuestas por la resolución 1160 (1998) , 

Profundamente preocupado ante la reciente clausura por las autoridades de 
la Repúb l i ca Federa t iva de Yugos lav ia de locales de med ios de información 
independ ien tes en la Repúb l ica Federa t iva de Yugos lav ia , y destacando la 
necesidad de que éstos sean autorizados a reanudar l ibremente sus actividades, 

Profundamente alarmado y preocupado por la grave situación humanitar ia 

que s igue exis t iendo en todo Kosovo y la inminente catástrofe humani tar ia , y 

subrayando nuevamente la necesidad de impedir que esto suceda, 

Destacando la importancia de mantener una coordinación apropiada de las 
iniciativas humani tar ias emprendidas por los Estados , el Al to Comis ionado de 
las Nac iones Unidas para los Refugiados y las organizaciones in ternacionales 
en Kosovo , 

Haciendo hincapié en la neces idad de garant izar la segur idad de los 
m i e m b r o s de la Mis ión de verif icación en K o s o v o y de la Mis ión de verifi
cación aérea sobre Kosovo, 

Reafirmando la de te rminac ión de todos los Es tados M i e m b r o s de res

guardar la soberanía y la integr idad territorial de la Repúb l i ca Federa t iva de 

Yugoslavia , 

Afirmando que la si tuación no resuelta en Kosovo (Repúbl ica Federa t iva 
de Yugoslavia) consti tuye una amenaza constante para la paz y la seguridad en 
la región, 

Actuando de conformidad con el Capí tulo VII de la Carta de las Nac iones 

Unidas, 

1. Hace suyos y apoya los acuerdos f i rmados en Be lg rado el 16 d e 
octubre de 1998 entre la Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia y la Organización 
para la Seguridad y la Cooperación en Europa, y el 15 de octubre de 1998 entre 
la R e p ú b l i c a Federa t iva de Yugos l av i a y la Organ izac ión del T ra t ado del 
At lánt ico Nor te , relativos a la verificación del cumpl imien to por la Repúbl ica 
Federat iva de Yugoslavia y todas las demás partes interesadas en Kosovo de los 
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requisi tos es tablecidos en su resolución 1199 (1998) , y exige la p lena e inme
diata aplicación de esos acuerdos por la República Federat iva de Yugoslavia; 

2. Toma nota de que el Gobierno de Serbia ha hecho suyo el acuerdo al 
que l legaron el Pres idente de la Repúb l i ca Federa t iva de Y u g o s l a v i a y el 
enviado especial de los Estados Unidos de Amér ica (S /1998/953 , anexo) , y del 
compromiso asumido públ icamente por la Repúbl ica Federat iva de Yugos lavia 
de concluir las negociaciones sobre un marco para una solución polí t ica a m á s 
tardar el 2 de nov iembre de 1998, y pide el p l e n o c u m p l i m i e n t o de es tos 
compromisos ; 

3 . Exige que la Repúbl ica Federat iva de Yugos lavia cumpla p lenamente 
y en forma inmedia ta las resoluciones 1160 (1998) y 1199 (1998) y coopere 
p lenamente con la Mis ión de verificación de la Organización para la Segur idad 
y la Cooperac ión en Europa y la Mis ión de verificación aérea sobre Kosovo de 
la Organ izac ión del Tra tado del At lán t ico Nor t e , de con fo rmidad con los 
términos de los acuerdos a que se hace referencia en el párrafo 1 supra; 

4 . Exige también que los dir igentes a lbaneses de K o s o v o y todos los 
d e m á s e lementos de la comunidad a lbanesa de Kosovo cumplan p lenamente y 
en forma inmedia ta las resoluciones 1160 (1998) y 1199 (1998) y coope ren 
p lenamente con la Misión de verificación de la Organización para la Seguridad 
y la Cooperac ión en Europa en Kosovo; 

5. Subraya la necesidad urgente de que las autor idades de la Repúbl ica 
Federa t iva de Yugos lav ia y los dir igentes albaneses de Kosovo entablen inme
dia tamente un diá logo serio sin condiciones previas y con par t ic ipación inter
nacional, y de acuerdo con un calendario preciso que conduzca al fin de la crisis 
y a una solución política negociada de la cuestión de Kosovo; 

6. Exige que las autor idades de la Repúbl ica Federat iva de Yugos lav ia , 
los dir igentes a lbaneses de Kosovo y todos los otros in te resados respeten la 
libertad de desplazamiento de la Misión de verificación de la Organización para 
la Seguridad y la Cooperación en Europa y demás personal internacional; 

7 . Insta a los Estados y las organizaciones internacionales a que aporten 
los servicios de personal para la Misión de verificación de la Organización para 
la Seguridad y la Cooperación en Europa en Kosovo; 

8. Recuerda a la Repúbl ica Federa t iva de Yugos lav ia que t iene la res
ponsabi l idad pr imordia l de velar por la segur idad de todo el personal d ip lo
má t i co acredi tado ante la Repúb l ica Federa t iva de Yugos lav ia , incluidos los 
miembros de la Mis ión de verificación de la Organizac ión para la Segur idad y 
la Cooperac ión en Europa , así c o m o por la protección y segur idad de todo el 
personal humani ta r io internacional y no gubernamenta l presente en la Repú-
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blica Federa t iva de Yugos lavia y pide a las autor idades de este país y a todos 
los otros interesados en la Repúbl ica Federa t iva de Yugos lav ia , incluidos los 
dir igentes a lbaneses de Kosovo , que tomen todas las medidas apropiadas para 
que el personal que cumple funciones en virtud de la presente resolución y de 
los acuerdos a que se hace referencia en el párrafo 1 supra no esté sometido a la 
amenaza o el uso de la fuerza ni a injerencias de ningún t ipo; 

9 . Acoge favorablemente, en este contex to , el c o m p r o m i s o a sumido 
por la Repúb l i ca Federa t iva de Yugos lav ia de garant izar la p ro tecc ión y la 
segur idad de las mis iones de verificación, según figura en los acuerdos m e n 
c ionados en el párrafo 1 supra, toma nota de que , con tal objeto, la Organ i 
zación pa ra la Segur idad y la Cooperac ión en Eu ropa está e x a m i n a n d o los 
mecan i smos que habrían de aplicarse en cooperación con otras organizaciones , 
y afirma que, en caso de emergencia, podrá ser necesario adoptar medidas para 
garant izar la seguridad y la l ibertad de desp lazamien to de esas mis iones , tal 
c o m o se con templa en los acuerdos a que se hace referencia en el párrafo 1 
supra; 

10. Insiste en que los dirigentes albaneses de Kosovo condenen todos los 
actos terroristas, exige que estos actos cesen inmedia tamente , y hace hincapié 
en que todos los elementos de la comunidad albanesa de Kosovo deben tratar de 
alcanzar sus objetivos por medios pacíficos únicamente ; 

1 1 . Exige que las autoridades de la Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia y 
los dirigentes albaneses de Kosovo tomen inmediatamente medidas para coope
rar en las actividades internacionales encaminadas a mejorar la situación huma
nitaria y prevenir la inminente catástrofe humanitar ia ; 

12. Reafirma el derecho de todos los refugiados y personas desplazadas a 
regresa r a sus hogares con segur idad , y subraya la r e sponsab i l idad de la 
Repúbl ica Federa t iva de Yugos lav ia de crear las condiciones que les permi tan 
hacerlo; 

13 . Insta a los Es tados M i e m b r o s y a otros in teresados a que propor 
cionen recursos adecuados para la asis tencia humani ta r ia en la región y res
pondan con pronti tud y generosidad al l lamamiento interinstitucional unificado 
de las Nac iones Unidas para la asistencia humani tar ia en relación con la crisis 
de Kosovo; 

14. Pide una investigación rápida y comple ta , con part icipación y super
visión in ternacionales , de todas las a t rocidades comet idas contra civi les y la 
plena cooperac ión con el Tr ibunal Internacional para la ex Yugoslavia , inclui
do el cumpl imien to de sus mandamien tos , pet ic iones de información e inves
t igaciones; 
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15. Decide que las prohibic iones impues tas en el párrafo 8 de la reso
lución 1160 (1998) no se apl icarán al e q u i p o pe r t inen te des t inado al u so 
exc lus ivo de las mis iones de verificación de conformidad con los acuerdos a 
que se hace referencia en el párrafo 1 supra; 

16. Pide al Secretar io General que, ac tuando en consul ta con las partes a 
que conciernen los acuerdos mencionados en el párrafo 1 supra, informe per ió
dicamente al Consejo sobre la aplicación de la presente resolución; 

17. Decide seguir ocupándose de esta cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1239 

1 4 d e m a y o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones 1 1 6 0 ( 1 9 9 8 ) , de 31 de marzo de 1998, 1199 
(1998) , de 23 de sept iembre de 1998, y 1203 (1998) , de 24 de octubre de 1998, 
y las dec la rac iones de su Pres iden te de 24 de agos to d e 1998 (S /PRST7 
1998 /25) , 19 de ene ro de 1999 ( S / P R S T / 1 9 9 2 / 2 ) y 29 d e e n e r o d e 1999 
( S / P R S T / 1 9 9 9 / 5 ) , 

Teniendo presentes las disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas y 
basándose en la Dec la rac ión Universa l de De rechos H u m a n o s , los pac tos y 
convenc iones in ternac ionales de de rechos h u m a n o s , las C o n v e n c i o n e s y el 
Pro tocolo sobre el Es ta tu to de los Refugiados , los Conven ios de Ginebra d e 
1949 y los Pro tocolos Adic iona les de 1977, as í c o m o en otros ins t rumentos 
del derecho internacional humanitario, 

Expresando su grave preocupación por la catástrofe humani tar ia que t iene 
lugar en Kosovo (Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia) y zonas adyacentes de 
resultas de la crisis permanente , 

Profundamente preocupado por la e n o r m e can t idad de refugiados de 
K o s o v o que l legan a Alban ia , la ex R e p ú b l i c a Y u g o s l a v a de M a c e d o n i a , 
Bosn ia y Herzegovina y otros países, así c o m o por el n ú m e r o cada vez m a y o r 
de personas desplazadas dentro de Kosovo, la Repúbl ica de Montenegro y otras 
partes de la República Federat iva de Yugoslavia, 

Destacando la importancia de que se coordinen con eficacia las actividades 
de socorro humani tar io que desarrol lan los Es tados , la Oficina del Al to C o m i -
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s ionado de las Nac iones Unidas para los Refugiados ( A C N U R ) y las organi 

zac iones in te rnac iona les con objeto de al iviar los sufr imientos y la difícil 

s i tuac ión en que se encuen t ran los refugiados y las pe r sonas in t e rnamen te 

desplazadas, 

Tomando nota con interés de la intención del Secretario General de enviar 

una mis ión a Kosovo y otras partes de la Repúbl ica Federa t iva de Yugos lav ia 

para que evalúe las necesidades de asistencia humanitaria, 

Reafirmando la integridad territorial y la soberanía de todos los Estados de 
la región, 

1. Encomia a los E s t a d o s M i e m b r o s , el A l t o C o m i s i o n a d o de las 
Nac iones Unidas para los Refugiados ( A C N U R ) y otras organizaciones inter
nacionales de socorro humani ta r io por los esfuerzos que han desp legado pa ra 
pres tar la asis tencia de socorro que necesi tan u rgen temente los refugiados de 
K o s o v o en Alban ia , la ex Repúb l i ca Y u g o s l a v a de M a c e d o n i a y B o s n i a y 
Herzegovina , y los insta, así c o m o a otros que estén en si tuación de hacer lo , a 
que aporten recursos para prestar asistencia humanitar ia a los refugiados y a las 
personas internamente desplazadas; 

2. Invita al A C N U R y a otras organizaciones internacionales de socorro 
humani t a r io a que pres ten asis tencia de socorro a las pe r sonas in te rnamente 
desp l azadas en K o s o v o , la Repúb l i ca de M o n t e n e g r o y otras par tes de la 
Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia , así c o m o a otros civiles afectados por la 
actual crisis; 

3 . Hace un llamamiento para que se dé acceso al personal de las Nac io 
nes U n i d a s y todo el persona l human i t a r io q u e desar ro l la ac t iv idades en 
Kosovo y otras partes de la Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia; 

4 . Reafirma el derecho de todos los refugiados y personas desplazadas a 

regresar a sus hogares de manera digna y en condiciones de seguridad; 

5 . Subraya que la s i tuación humani ta r ia seguirá e m p e o r a n d o si n o se 
l lega a una solución polít ica de la crisis que sea compat ib le con los pr incipios 
aprobados el 6 de m a y o de 1999 por los Minis t ros de Relaciones Exter iores de 
Alemania , el Canadá , los Estados Unidos de América , la Federac ión de Rusia , 
Francia , Italia, el Japón y el Reino Unido de Gran Bre taña e Ir landa del Nor te 
( S / l 9 9 9 / 5 1 6 ) , e insta a todas las partes interesadas a que contr ibuyan al logro 
de ese objetivo; 

6. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1151 

3 0 d e e n e r o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones 425 (1978) y 426 (1978) , de 19 de marzo de 
1978, 501 (1982) , de 25 d e febrero de 1982, 508 (1982) , de 5 de j u n i o de 
1982, 509 (1982) , de 6 de j un io de 1982, y 520 (1982) , de 17 de sept iembre de 
1982, así c o m o todas sus resoluciones relativas a la si tuación en el L íbano , 

Habiendo examinado el informe del Secretar io Genera l sobre la Fue rza 
Provis ional de las Naciones Unidas en el L íbano de fecha 20 de enero de 1998 
(S /1998 /53) y tomando nota de las obse rvac iones fo rmuladas y los c o m 
promisos menc ionados en él, 

Tomando nota de la carta de fecha 6 de enero de 1998 dir igida al Secre
tar io Genera l por el Representante Permanen te del L íbano ante las Nac iones 
Unidas (S/1998/7) , 

Respondiendo a la solicitud del Gobierno del Líbano, 

1. Decide prorrogar el manda to actual de la Fuerza Provis ional de las 
Nac iones Unidas en el L íbano por un nuevo per íodo de seis meses , hasta el 31 
de ju l io de 1998; 

2. Reitera su decidido apoyo a la integridad territorial, la soberanía y la 
independenc ia polí t ica del L íbano dentro de sus fronteras in te rnac iona lmente 
reconocidas; 

3 . Destaca una vez m á s el m a n d a t o y las directr ices genera les de la 
Fuerza , enunciados en el informe del Secretario General de fecha 19 de marzo 
de 1978 (S /12611) , aprobado en la resolución 426 (1978) , y exhorta a todas 
las partes interesadas a que colaboren p lenamente con la Fuerza para que ésta 
pueda cumpli r cabalmente su mandato; 

4 . Condena todos los actos de violencia, en particular los que se c o m e 

ten contra la Fuerza, e insta a las partes a que les pongan fin; 

5 . Reitera que la Fuerza debe cumplir p lenamente su manda to , definido 
en las resoluciones 425 (1978) , 426 (1978) y en todas las demás reso luc iones 
pert inentes; 
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R E S O L U C I Ó N 1188 (1998) 

3 0 d e j u l i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones 425 (1978) y 426 (1978), de 19 de marzo de 
1978, 501 (1982) , de 25 de febrero de 1982, 508 (1982) , de 5 de j u n i o de 
1982, 509 (1982) , de 6 de jun io de 1982, y 520 (1982) , de 17 de sept iembre de 
1982, así c o m o todas sus resoluciones relat ivas a la si tuación en el L íbano , 

Habiendo examinado el informe del Secretar io Genera l sobre la Fue rza 
Provis ional de las Nac iones Unidas en el L íbano de fecha 16 de ju l io de 1998 
(S/1998/652) y tomando nota de las observaciones formuladas y los c o m p r o 
misos menc ionados en él, 

Tomando nota de la carta de fecha 26 de j un io de 1998 dir igida al Secre
tar io Genera l por el Represen tan te Permanen te del L íbano ante las Nac iones 
Unidas (S / l 998/584) , 

Respondiendo a la solicitud del Gobierno del Líbano, 

1. Decide p rorrogar el m a n d a t o actual de la Fuerza Provis ional de las 
Nac iones Unidas en el Líbano por un nuevo per íodo de seis meses , has ta el 31 
de enero de 1999; 

2 . Reitera su decidido apoyo a la integridad territorial, la soberanía y la 
independenc ia pol í t ica del L íbano dentro de sus fronteras in te rnac ionalmente 
reconocidas; 

3 . Destaca una vez más el m a n d a t o y las di rectr ices genera les de la 
Fuerza , enunciados en el informe del Secretario General de fecha 19 de marzo 
de 1978 (S /12611) , ap robado en la resolución 4 2 6 (1978) , y exhorta a todas 
las partes interesadas a que colaboren p lenamente con la Fuerza para que ésta 
pueda cumplir cabalmente su mandato; 
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4 . Condena todos los actos de violencia, comet idos , en part icular , con
tra la Fuerza e insta a las partes a que les pongan fin; 

5 . Reitera que la Fuerza debe cumpli r p lenamente su manda to , definido 
en las reso luc iones 425 (1978) , 426 (1978) y en todas las d e m á s resoluciones 
en la materia; 

6. Insta a una m a y o r ef iciencia y a m á s economías , s i empre que n o 

redunden en desmedro de la capacidad operacional de la Fuerza; 

7 . Pide al Secretar io General que cont inúe ce lebrando consul tas con el 
Gobierno del L íbano y otras partes directamente interesadas en la aplicación de 
esta resolución y que le presente un informe sobre el particular. 

R E S O L U C I Ó N 1223 (1999) 

2 8 d e e n e r o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones 425 (1978) y 426 (1978) de 19 de marzo d e 
1978, 501 (1982) de 25 de febrero de 1982, 508 (1982) de 5 de j un io de 1982, 
509 (1982) de 6 de j un io de 1982 y 520 (1982) de 17 de sep t iembre de 1982, 
así c o m o todas sus resoluciones sobre la si tuación en el L íbano , 

Habiendo examinado el informe del Secretar io Genera l sobre la Fue rza 
Prov is iona l de las N a c i o n e s Un idas en el L í b a n o de 19 de ene ro de 1999 
(SI1999/61) y tomando nota de las observaciones manifes tadas y de los c o m 
promisos menc ionados en él, 

Tomando nota de la carta de fecha 8 de enero de 1999 dir igida al Secre
tar io Genera l por el Represen tan te Pe rmanen te del L íbano ante las Nac iones 
Unidas (S/1999/22) , 

Respondiendo a la solicitud del Gobierno del Líbano, 

1. Decide p rorrogar el m a n d a t o actual de la Fuerza Provis ional de las 
Nac iones Unidas en el L íbano por un nuevo per íodo de seis meses , hasta el 31 
de ju l io de 1999; 

2 . Reitera su f irme apoyo a la integridad territorial , la soberan ía y la 
independenc ia pol í t ica del L íbano dentro de sus fronteras in te rnac ionalmente 
reconocidas; 
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3 . Destaca una vez más el m a n d a t o y las di rectr ices genera les de la 

Fuerza, enunciados en el informe del Secretario General de fecha 19 de marzo 

d e 1978 (S/12611) aprobado en la resolución 4 2 6 (1978) , y exhorta a todas las 

partes interesadas a que colaboren plenamente con la Fuerza para que ésta pueda 

cumpli r cabalmente su manda to ; 

4 . Condena todos los actos de violencia comet idos , en particular, contra 

la Fuerza e insta a las partes a que les pongan fin; 

5. Reitera que la Fuerza debe cumpli r p lenamente su manda to , definido 

en las resoluciones 425 (1978) , 426 (1978) y en todas las d e m á s reso luc iones 

pert inentes; 

6. Insta a que se tomen nuevas med idas en bien d e la ef iciencia y el 

logro de economías , s iempre que no vayan en desmedro de la capacidad opera-

cional de la Fuerza; 

7 . Pide al Secretar io Genera l que cont inúe ce lebrando consul tas con el 
Gobierno del L íbano y otras partes directamente interesadas en la aplicación de 
la presente resolución y que le presente un informe sobre el particular. 

LOCKERBIE 

R E S O L U C I Ó N 1192 

2 7 d e a g o s t o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones 731 (1992) , de 21 de enero de 1992, 748 
(1992), de 31 de marzo de 1992, y 883 (1993), de 11 de noviembre de 1993, 

Tomando nota del informe de los expertos independientes nombrados por 

el Secretario General (S/1997/991), 

Considerando el contenido de la carta de fecha 24 de agosto de 1998 diri

gida al Secretario General por los Representantes Permanentes interinos de los 

Es tados Unidos de Amér ica y del Reino Unido de Gran Bre taña e Ir landa del 

Nor te (S / l 998 /795 ) , 

Tomando nota también, a la luz de las resoluciones menc ionadas , d e las 

comunicac iones de la Organización de la Unidad Africana, la L iga de los Esta-
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dos Árabes , el M o v i m i e n t o de los Pa íses N o Al ineados y la Confe renc ia 
I s l á m i c a ( S / 1 9 9 4 / 3 7 3 , S / 1 9 9 5 / 8 3 4 , S /1997 /35 , S / 1 9 9 7 / 2 7 3 , S / 1 9 9 7 / 4 0 6 , 
S/1997/497 y S/1997/529) a que se hace referencia en la car ta de 24 de agos to 
de 1998, 

Actuando de conformidad con el Capítulo VII de la Carta de las Naciones 
Unidas, 

1. Exige una vez más que el Gobie rno de Libia acate de inmedia to las 
resoluciones mencionadas supra; 

2. Acoge con beneplácito la iniciat iva para que se j u z g u e a las dos 
personas acusadas de provocar la explosión del vuelo 103 de la compañía P A N 
A M ("los dos acusados") ante un tr ibunal escocés que ses ione en los Pa íses 
Bajos, c o m o se indica en la carta de fecha 24 d e agosto d e 1998 de los Repre 
sentantes Permanentes interinos de los Estados Unidos de Amér ica y del Reino 
Un ido de Gran Bre taña e Ir landa del Nor te ("la iniciat iva") y sus anexos , a s í 
c o m o la disposición del Gobie rno de los Países Bajos a cooperar en la ejecu
ción de la iniciativa; 

3 . Insta al Gobie rno de los Países Bajos y al Gobierno del Reino Un ido 
a que adopten las med idas que sean necesar ias para ejecutar la iniciat iva, in
cluso la concertación de acuerdos con miras a habilitar al tribunal descri to en el 
párrafo 2 para ejercer jur isdicción conforme a lo d ispuesto en el Acue rdo p ro 
pues to entre los dos Gobiernos , adjunto a la carta menc ionada de 24 de agos to 
de 1998; 

4 . Decide que todos los Estados cooperen con este fin y, en part icular , 
que el Gobie rno de Libia asegure la comparecenc ia en los Países Bajos de los 
dos acusados a los efectos de en ju ic iamiento por el t r ibunal descr i to en el 
párrafo 2, y que el Gobierno d e Libia vele por que cualesquiera pruebas o testi
gos que se encuent ren en Libia, a solicitud del t r ibunal , se pongan a la bre
vedad a disposición del tribunal en los Países Bajos a los efectos del ju ic io ; 

5 . Pide al Secretar io General que, después de celebrar consul tas con el 
Gobie rno de los Países Bajos, coopere con el Gobie rno de Libia en las provi
denc ias mater ia les para el t ras lado, en condic iones de segur idad, de los dos 
acusados directamente de Libia a los Países Bajos; 

6. Invita al Secretario General a nombrar observadores internacionales 
para que asistan al ju ic io ; 

7. Decide además que , al l legar los dos acusados a los Países Bajos , el 
G o b i e r n o de los Países Bajos de tenga a los dos acusados en espera d e su 
traslado a los efectos del ju ic io ante el tribunal descrito en el párrafo 2; 
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8. Reafirma que las medidas estipuladas en sus resoluciones 748 (1992) 
y 883 (1993) se mant ienen en vigor y son obligatorias para todos los Es tados 
M i e m b r o s y, en e se con tex to , reaf i rma las d i spos ic iones con ten idas en el 
párrafo 16 de la resolución 883 (1993) , y decide que estas med idas se sus
pendan de inmedia to si el Secretario General informara al Conse jo de que los 
dos acusados han l legado a los Países Bajos a los efectos del j u i c io ante el 
t r ibunal descr i to en el párrafo 2 o han c o m p a r e c i d o para un j u i c i o ante un 
t r ibuna l c o m p e t e n t e en los E s t a d o s U n i d o s o el R e i n o U n i d o y q u e el 
Gobie rno de Libia ha atendido a las pet iciones de las autor idades judic ia les de 
Francia con respecto al atentado contra el vuelo 772 de la U T A ; 

9. Expresa su intención de estudiar la adopción de medidas adicionales 

si los dos acusados no han l legado ni han comparec ido para un ju ic io en breve 

plazo de conformidad con el párrafo 8; 

10. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

DECLARACIÓN DEL PRESIDENTE DEL 
CONSEJO DE SEGURIDAD 

S / P R S T / 1 9 9 9 / 1 0 

8 d e a b r i l d e 1 9 9 9 

En la 3992 sesión del Conse jo de Segur idad , ce lebrada el 8 de abril de 
1999 en relación con el examen por el Conse jo del t ema t i tu lado "Cartas de 
fechas 2 0 y 23 de d i c i embre de 1991 de Franc ia , los Es t ados U n i d o s d e 
A m é r i c a y el Re ino Un ido de Gran Bre taña e I r landa del Nor t e (S /23306 , 
S /23308, S/23309 y S/23317)", el Presidente del Conse jo d e Segur idad h izo la 
siguiente declaración en nombre del Consejo: 

"El Consejo de Seguridad recuerda sus resoluciones 731 (1992) de 21 de 

enero de 1992, 7 4 8 (1992) de 31 de m a r z o de 1992, 883 (1993) de 11 de 

noviembre de 1993 y 1192 (1998) de 27 de agosto de 1998. 

El Consejo de Seguridad acoge con beneplácito la carta de fecha 5 de abril 
de 1999 (S/1999/378) dir igida al Presidente del Consejo de Segur idad por el 
Secre tar io Genera l , en la que le comunica que las dos personas acusadas de 
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provocar la explos ión del vuelo 103 de la empresa Pan A m han l legado a los 
Países Bajos para su enjuic iamiento ante el t r ibunal al que se hace referencia 
en el párrafo 2 de la resolución 1192 (1998) y que , en lo concern ien te a la 
explos ión del vuelo 772 de la empresa U T A , las au tor idades de Franc ia han 
comun icado al Secretar io General que , al presentar su informe al Consejo de 
Seguridad de conformidad con lo previsto en el párrafo 8 de la resolución 1192 
(1998) del Consejo, puede indicar que se han cumpl ido las condiciones estable
cidas en d icha resolución, sin perjuicio de las demás pe t ic iones re lac ionadas 
con la explosión del vuelo 103 de la Pan A m . 

El Conse jo d e Segur idad expresa su profundo reconoc imien to al Secre
tar io Genera l , a los Gobie rnos de la Repúb l i ca de Sudáfr ica y del Re ino de 
Arab ia Saudi ta y a otros países por su de terminación de l legar a una conclu
sión satisfactoria en relación con el vuelo 103 de la Pan A m . 

El Conse jo de Segur idad t oma nota además del pape l que han d e s e m 
peñado a este respec to la L iga de los Es tados Árabes , la Organizac ión de la 
Conferencia Islámica, la Organización de la Unidad Africana y el Mov imien to 
de los Países N o Al ineados . 

El Consejo de Seguridad observa que , con la presentación de la car ta del 
Secre tar io Genera l de 5 de abril de 1999, se han cumpl ido las cond ic iones 
es tablecidas en el párrafo 8 de la resolución 1192 (1998) para la suspens ión 
inmedia ta de las med idas es t ipuladas en la resolución 748 (1992) y la reso
lución 883 (1993) . El Consejo recuerda a este respec to que , de conformidad 
con lo previs to en la resolución 1192 (1998) , las med idas es t ipuladas en la 
resolución 748 (1992) y la resolución 883 (1993) fueron suspendidas de inme
dia to al recibirse la car ta del Secretar io Genera l el 5 de abril d e 1999 a las 
14.00 horas (hora de N u e v a York) . Este hecho fue reconoc ido de inmed ia to 
median te una declaración a la prensa formulada por el Pres idente del Conse jo 
de Segur idad el 5 de abril de 1999, t ras ce lebrar consu l t a s con todos los 
miembros del Consejo (comunicado de prensa SC/6662) . 

El Consejo de Seguridad seguirá ocupándose de esta cuestión." 
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R E S O L U C I Ó N 1208 

1 9 d e n o v i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando su resolución 1170 (1998), de 28 de m a y o de 1998, 

Reafirmando también las declaraciones de su Presidente de 19 de jun io de 

1997 (S /PRST/1997 /34) , 16 de sep t iembre de 1998 (S/PRSTY1998/28) y 29 

de sept iembre de 1998 (S /PRST/1998/30) , 

Destacando que la garantía de la seguridad de los refugiados y el mante 
nimiento del carácter civil y humani tar io de los campamen tos y asentamientos 
de refugiados forman parte integrante de la respuesta en los p lanos nacional , 
regional e internacional a las s i tuaciones de refugiados y pueden contr ibuir al 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, 

Habiendo examinado el informe del Secretar io Genera l de 13 de abril d e 
1998 sobre "Las causas de los conflictos y el fomento de la paz duradera y el 
desa r ro l lo sos ten ib le en Áfr ica" , que se p re sen tó a la A s a m b l e a G en e ra l 
(A/52 /871) y al Conse jo de Segur idad (S /1998/318) , de conformidad con la 
declaración de su Presidente de 25 de septiembre de 1997 (S/PRST/1997/46) , 

Tomando nota del informe del Secretario General de 22 de sept iembre de 
1998 sobre "La protección de la asistencia humanitar ia a refugiados y otros que 
se encuentren en situaciones de conflicto" (S/1998/883) , 

Reconociendo la amplia exper iencia de los Estados de África en lo rela
t ivo a acoger a los refugiados y a tender a las consecuenc ias de los c a m p a 
mentos y asentamientos de refugiados, 

Afirmando el carácter civil y humani ta r io de los c a m p a m e n t o s y asenta

mientos de refugiados y reca lcando, a este respecto , que es inaceptable que se 

e m p l e e a los refugiados y a otras pe r sonas en los c a m p a m e n t o s y asenta

mientos de refugiados para alcanzar objetivos mili tares en el país de asilo o en 

el país de origen, 

Tomando nota de las d iversas causas de la insegur idad en los c a m p a 
mentos y asentamientos de refugiados en África, en part icular la presencia de 
e lementos a r m a d o s o mil i tares y otras personas que no t ienen de recho a la 
protección internacional que se o torga a los refugiados o no necesi tan protec-
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ción internacional por otros mot ivos , las diferencias en el seno de la población 
d e refugiados , los confl ic tos en t re los refugiados y la pob lac ión local , los 
delitos comunes y el bandoler ismo y el tráfico de armas, 

Reconociendo la necesidad de adoptar medidas para ayudar a los Estados de 
África a mejorar la seguridad de los refugiados y a mantener el carácter civil y 
humani t a r io de los c a m p a m e n t o s y asen tamientos de refugiados, de confor
m i d a d con el de recho in ternacional re la t ivo a los refugiados , los de rechos 
humanos y el derecho humani tar io , 

Destacando las neces idades especia les d e segur idad d e las mujeres , los 
niños y los ancianos , que son los grupos más vulnerables en los c a m p a m e n t o s 
y asentamientos de refugiados, 

Recordando las resoluciones 52 /103 y 52 /132 de la A s a m b l e a Genera l , 
relat ivas a la Oficina del Al to Comis ionado de las Nac iones Unidas para los 
R e f u g i a d o s ( A C N U R ) y a los d e r e c h o s h u m a n o s y é x o d o s en m a s a , 
respectivamente, 

1. Reafirma la importancia de los principios relativos al estatuto de los 
re fug iados y las n o r m a s c o m u n e s pa ra su t r a t amien to q u e f iguran en la 
Convención de las Naciones Unidas sobre el Estatuto de los Refugiados, de 28 
de j u l i o de 1 9 5 1 , mod i f i cada po r el P ro toco lo sobre el es ta tu to de los 
refugiados, de 31 de enero de 1967; 

2 . Subraya la especial impor tancia de las disposiciones que figuran en 
la Convención de la Organización de la Unidad Africana ( O U A ) que regula los 
a spec tos p rop ios d e los p rob l emas de los re fugiados en África, de 10 d e 
sept iembre de 1969; 

3 . Afirma la responsabi l idad pr imordia l de los Es tados que acogen a 
refugiados de garant izar la segur idad y el carácter civil y humani ta r io de los 
c a m p a m e n t o s y asentamientos de refugiados, de conformidad con el de recho 
in ternacional re la t ivo a los refugiados, los de rechos h u m a n o s y el de recho 
humani tar io ; 

4 . Insta a los Estados africanos a que sigan es tableciendo inst i tuciones 
y p roced imien tos pa ra apl icar las d i spos ic iones del de recho in te rnac iona l 
relativas al estatuto y el t ra tamiento de los refugiados y las disposiciones de la 
C o n v e n c i ó n de la O U A , espec ia lmente las re la t ivas a la instalación de los 
refugiados a una distancia razonable de la frontera de su país de or igen y a la 
separac ión entre los refugiados y otras pe rsonas que no t ienen de recho a la 
protección internacional que se otorga a los refugiados o no necesitan protec
ción in te rnac iona l por o t ros mot ivos , e insta a este r e spec to a los E s t a d o s 
africanos a que recaben asistencia internacional según proceda; 

8 3 0 



RESOLUCIONES DEL CONSEJO DE SEGURIDAD DE LAS NACIONES UNIDAS 

5 . Reconoce la responsabi l idad pr imordia l del A C N U R , con la as is
tencia de otros órganos y organizaciones internacionales competen tes , de apo
yar a los Es tados africanos en sus med idas tendientes a garant izar el p l eno 
respeto y apl icación de las disposic iones de derecho internacional relat ivas al 
es tatuto y el t ra tamiento de los refugiados, y pide al A C N U R que , según sea 
menes te r , se m a n t e n g a en es t recho con tac to con el Secre ta r io Genera l , la 
O U A , las o rgan izac iones sub reg iona l e s y los E s t a d o s in t e re sados a es te 
respecto; 

6. Observa que es necesario que la comunidad internacional adopte una 
serie de medidas para compart ir la carga que soportan los Estados africanos que 
acogen a refugiados y para contribuir a sus esfuerzos en pro de la seguridad y el 
carác te r civil y human i t a r io de los c a m p a m e n t o s y a sen tamien tos de refu
giados , inclusive en las esferas del cumpl imien to de la ley, el desa rme de los 
e lementos a rmados , la represión del tráfico de a rmas en los campamentos y los 
asentamientos de refugiados, la separación entre los refugiados y otras personas 
que no t ienen derecho a la protección internacional que se o torga a los refu
giados o no necesi tan protección internacional por otros mot ivos , y la d e s m o 
vilización y reinserción de los excombat ientes ; 

7 . Observa también que las medidas menc ionadas en el párrafo 6 supra 
podr ían incluir lo s iguiente : capaci tac ión, a sesoramien to y as is tencia logís-
t icos y técnicos , apoyo financiero, for talecimiento de los m e c a n i s m o s nac io
nales para hacer cumpl i r la ley, suminis t ro o supervis ión de los servicios de 
guardias de segur idad y despl iegue de fuerzas pol ic ia les y mil i tares interna
cionales, de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas; 

8. Pide al Secretar io General que responda , según proceda, a las peti
c iones de los Estados africanos, la O U A y las organizaciones subregionales , de 
asesoramiento y asis tencia técnica en la apl icación del de recho internacional 
re la t ivo a los refugiados, los derechos h u m a n o s y el de recho humani t a r io en 
re lac ión con la p resen te reso luc ión , inc lus ive m e d i a n t e p r o g r a m a s y semi 
narios de capacitación adecuados; 

9. Insta al A C N U R , a otros órganos y organizac iones competen tes de 
las Nac iones Unidas , a los Es tados M i e m b r o s , a la O U A y a las o rganiza
c iones subregiona les a que emprendan p rog ramas coord inados para pres tar 
a sesoramien to , capac i tac ión y as is tencia técnica o de otro t ipo, según con
venga, a los Estados africanos que acogen a poblaciones de refugiados, a fin de 
reforzar su capacidad para hacer frente a las obligaciones a que hace referencia el 
párrafo 4 supra, y a l ienta a las o rganizac iones no gubernamenta le s c o m p e 
tentes a participar en dichos programas coordinados cuando proceda; 
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10. Alienta al Secretar io Genera l y a los Es tados M i e m b r o s q u e part i 
cipan en los intentos de aumentar la capacidad de África para el mantenimiento 
de la paz a que sigan p rocurando que en la capaci tac ión se pres te la deb ida 
atención al derecho internacional relativo a los refugiados, los derechos huma
nos y el derecho humanitar io y, en particular, a la seguridad de los refugiados y 
el m a n t e n i m i e n t o del carác te r civil y h u m a n i t a r i o de los c a m p a m e n t o s y 
asentamientos de refugiados; 

1 1 . Expresa su apoyo a la inclusión en los disposit ivos de reserva de las 
Naciones Unidas de unidades militares y de policía, de personal adiestrado para 
operac iones humani ta r i as y del equ ipo cor respond ien te , que los ó rganos y 
organizaciones competentes de las Nac iones Unidas podr ían utilizar para pro
porc ionar asesoramien to , supervis ión, capaci tac ión y as is tencia técnica o de 
otra índole en relación con el manten imiento de la seguridad y el carácter civil 
y humani ta r io de los campamen tos y asentamientos de refugiados, en coordi
nación, según convenga, con los Estados africanos que acogen a refugiados; 

12. Pide al Secretario General que estudie la posibil idad de establecer, en 
el F o n d o fiduciario de las Nac iones Unidas para la mejora de la preparac ión 
para la prevención de conflictos y el manten imien to de la paz en África, una 
nueva categoría dest inada a apoyar, según sea preciso y c o m o complemen to a 
las fuentes exis tentes de f inanciación, la pres tación de asesoramiento , super
vis ión, capac i tac ión y as is tencia técn ica o de o t ro t ipo en re lac ión con el 
manten imien to de la seguridad y el carácter civil y humani ta r io de los campa
men tos y asen tamientos de refugiados, incluidas las ac t iv idades a que hace 
referencia el párrafo 11 supra, e insta a los Es tados M i e m b r o s a que contr i 
buyan a este Fondo ; 

13. Pide al Secretario General que cont inúe sus consul tas con los Esta
dos Miembros , las organizaciones regionales y subregionales y otros órganos 
y organizaciones internacionales competentes y que lo mantenga informado de 
la evo luc ión de los acontec imien tos en África que guarden relación con la 
segur idad y el carác ter civil y humani t a r io de los c a m p a m e n t o s y asenta
mientos de refugiados y que afecten al manten imiento de la paz y la seguridad 
internacionales en la región, y que recomiende medidas concre tas a este res
pecto, c o m o las que se mencionan en el párrafo 7 supra, según sea menester ; 

14. Expresa su disposición a examinar las recomendaciones mencionadas 
en el párrafo 13 supra de conformidad con sus responsabil idades en virtud de la 
Carta de las Naciones Unidas; 

15. Pide a todos los Es tados Miembros , a los órganos y organizac iones 

in ternacionales competen tes y a todas las o rganizac iones reg ionales y sub-
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regionales que estudien, según convenga, la aplicación de las medidas previstas 

en la presente resolución a otras regiones fuera de África; 

16. Decide seguir ocupándose de este asunto. 

REGIÓN DE LOS GRANDES LAGOS 

R E S O L U C I Ó N 1161 

9 d e a b r i l d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Recordando todas sus r e so luc iones an ter iores sobre la s i tuación en 

Rwanda , espec ia lmente sus resoluciones 918 (1994) , de 17 de m a y o de 1994, 
997 (1995) , d e 9 de j u n i o de 1995, 1011 (1995) , de 16 de agos to de 1995, 
1013 (1995) , de 7 de sep t iembre de 1995, y 1053 (1996) , de 2 3 de abril d e 
1996, 

Condenando la continuación de la violencia en Rwanda , especia lmente la 
matanza de civiles, incluso refugiados, perpetrada en Mudende en dic iembre de 
1997, y actos parec idos de violencia observados en la región de los Grandes 
Lagos , incluso en Burundi , 

Expresando su profunda preocupación por las denunc ias relat ivas a la 
venta y el suminis t ro de a rmas y per t rechos mil i tares a las fuerzas del ant iguo 
Gobie rno de R w a n d a y a las mil ic ias , en violación del e m b a r g o impues to en 
virtud de sus resoluciones 918 (1994), 997 (1995) y 1011 (1995) , y destacando 
la neces idad de que los gobie rnos adopten m e d i d a s para velar por el c u m 
pl imiento efectivo del embargo , 

Encomiando a los m i e m b r o s de la C o m i s i ó n In ternacional de Invest i 
gación establecida en virtud de la resolución 1013 (1995) por la invest igación 
que han real izado, y espec ia lmente por su informe final (S /1997/1010) y su 
adición (S/1998/63) , 

Tomando nota de que la propagación de la violencia en la región oriental 
del ex Zaire en octubre de 1996 hizo que la continuación efectiva de la labor de 
la Comis ión tuviera que suspenderse , pero reconoc iendo la neces idad de rea
nudar la invest igación sobre la corriente ilícita de a rmas a R w a n d a , que es tá 
a l imentando la violencia y podría dar lugar a nuevos actos de genocidio , a fin 
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de formular recomendaciones concretas para que el Consejo de Seguridad tome 
medidas, 

Reafirmando la necesidad de una solución a largo plazo de los p rob lemas 
de refugiados y otros p rob lemas conexos en los terr i tor ios de Es tados de la 
región de los Grandes Lagos , 

Reafirmando asimismo la importancia de contrarrestar las radioemis iones 
y los folletos que difunden el odio y el t emor en la reg ión , y recalcando la 
neces idad de que los Es tados presten asis tencia a los países de la región para 
que contrarresten esas emisiones y publicaciones, 

1. Pide al Secretario General que react ive la Comis ión Internacional de 
Invest igación, con el siguiente manda to : 

a) Reun i r información e inves t igar informes sobre la venta , el sumi 
nis t ro y el env ío de a rmas y per t rechos mi l i ta res a las fuerzas del an t iguo 
Gob ie rno de R w a n d a y a las mil ic ias en la región de los Grandes L a g o s de 
África central , en violación de las resoluciones del Conse jo de Segur idad 9 1 8 
(1994) , 997 (1995) y 1011 (1995) ; 

b) Identificar a los cómpl ices o encubridores en la venta i legal de armas 
a las fuerzas del ant iguo Gobie rno de R w a n d a y las mil icias o su adquis ic ión 
por d ichas fuerzas y mil icias en cont ravención de las resoluciones a que se ha 
hecho referencia; y 

c) Formular recomendac iones en relación con el tráfico ilícito de a rmas 
en la región de los Grandes Lagos ; 

2. Exhorta a todos los Estados, a los órganos competen tes de las Nac io 
nes Un idas , inc luso el C o m i t é es tab lec ido en vir tud d e la reso luc ión 9 1 8 
(1994) y, según proceda , a otras o rgan izac iones y par tes in te resadas , a q u e 
compi len la información de que d i spongan en re lación con el m a n d a t o de la 
Comis ión y faciliten esa información a la Comis ión lo antes posible; 

3 . Exhorta también a los gobie rnos d e los Es tados in teresados en los 
cuales la Comis ión ha de desempeñar su manda to a que cooperen p l enamen te 
con ella en el cumpl imien to de d icho manda to , en especial respondiendo pos i 
t ivamente a las solici tudes que ella formule en mater ia de seguridad, asis tencia 
y acceso en el desarrol lo de sus invest igaciones, según se d ispone en el párrafo 
5 de la resolución 1013 (1995); 

4 . Insta a todos los Es tados de la región de los Grandes L a g o s a q u e 
velen por que su terr i torio no sea ut i l izado c o m o base para el l anzamien to d e 
incurs iones o ataques contra ningún otro Es tado por parte de grupos a rmados , 
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REPÚBLICA CENTRO AFRICANA 

R E S O L U C I Ó N 1152 

5 d e f e b r e r o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Reafirmando sus resoluciones 1125 (1997) , de 6 de agosto de 1997, y 

1136 (1997), de 6 de noviembre de 1997, 

Tomando nota del tercer informe del C o m i t é In te rnac iona l de Segu i 

miento de los Acuerdos de Bangui al Consejo de Seguridad (S/1998/86), 
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en violación de la Car ta de las Nac iones Unidas y de otras d isposic iones del 

derecho internacional; 

5 . Exhorta a todos los Estados y a las organizaciones pert inentes a que 

cooperen para contrarrestar las radioemis iones y las publ icac iones q u e inci ten 

al genocidio , el odio y la violencia en la región; 

6. Alienta a los Es t ados a que hagan con t r ibuc iones vo lun ta r ias al 
F o n d o Fiduciar io de las Nac iones Unidas para R w a n d a a fin de proporc ionar 
financiación para la labor de la Comis ión, y a que aporten equipo y servicios a 
la Comis ión ; 

7 . Recomienda que la Comis ión reanude su labor lo antes posible , p ide 
al Secretario General que le informe acerca de la reactivación de la Comisión, y 
le pide además que le presente un informe provis ional sobre las conclus iones 
iniciales de la Comis ión en el plazo de tres meses desde su react ivación, y tres 
meses después un informe definitivo que contenga sus recomendaciones ; 

8. Reitera su preocupación por el pel igro para la paz y la estabil idad en 
la región de los Grandes Lagos que entraña la corriente ilícita de a rmamentos y 
per t rechos mi l i tares no sujetos a control a lguno y en con t ravenc ión d e las 
resoluciones a que se ha hecho referencia, y declara que está dispuesto a consi
derar otras medidas a este respecto, incluidas las recomendaciones mencionadas 
en el inciso c) del párrafo 1 supra, y toda otra r e c o m e n d a c i ó n conexa q u e 
formule la Comis ión de Invest igación; 

9 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 
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Tomando nota también de la carta de fecha 28 de enero de 1998 dirigida al 
Pres idente del Conse jo d e Seguridad por el Pres idente d e la Repúbl ica Cent ro-
afr icana (S /1998/88) y de la car ta de fecha 4 de febrero de 1998 di r ig ida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Presidente del Gabón, en nombre de 
los m i e m b r o s del C o m i t é In ternacional de Segu imien to de los A c u e r d o s d e 
Bangui (S/1998/97) , 

Habiendo examinado el informe del Secretario General , de 23 de enero de 
1998 (S /1998/61) , p resen tado al Conse jo de confo rmidad con la reso luc ión 
1136 (1997) del Consejo de Seguridad, 

Expresando su reconocimiento por la forma neutral e imparcial en que la 
M i s i ó n Interafr icana de Superv i s ión de la Ap l i cac ión de los A c u e r d o s d e 
Bangu i ( M I S A B ) ha l levado a cabo su manda to , en es t recha cooperac ión con 
las autoridades centroafricanas, y observando con satisfacción que la M I S A B ha 
con t r i bu ido a es tab i l izar la s i tuac ión en la R e p ú b l i c a Cen t roa f r i cana , en 
particular mediante la supervisión de la entrega de armas, 

Observando que los Estados que part icipan en la M I S A B y la Repúbl ica 
Centroafr icana han decidido prorrogar su m a n d a t o (S /1997 /561 , apéndice I) , a 
fin de comple ta r su mis ión y con la perspec t iva de que las Nac iones Unidas 
establezcan una operación de mantenimiento de la paz, 

Destacando la impor tancia de la estabi l idad regional y, en ese contex to , 
apoyando p lenamente los esfuerzos real izados por los Es tados M i e m b r o s que 
par t ic ipan en el C o m i t é de M e d i a c i ó n In te rnac iona l , e s t ab lec ido en la 1 9 a 

Reunión en la C u m b r e de Jefes de Estado y de Gobierno de Francia y África, y 
por los miembros del Comi té Internacional de Seguimiento de los Acuerdos de 
Bangui , 

Destacando también la neces idad de que todos los s ignatar ios d e los 
Acuerdos de Bangui sigan cooperando p lenamente para garant izar el respeto y 
la apl icación de d ichos Acuerdos y contr ibuir as í al es tablec imiento de cond i 
c iones que favorezcan la es tabi l idad a largo p lazo en la Repúb l i ca Cen t ro -
africana, 

Determinando q u e la s i tuación de la R e p ú b l i c a Cen t roa f r i cana s igue 
const i tuyendo una amenaza a la paz y la seguridad internacionales en la región, 

1. Acoge con beneplácito los esfuerzos de los Es tados M i e m b r o s q u e 
par t ic ipan en la M I S A B y los Es tados que les prestan apoyo, y su d ispos ic ión 
a seguir manteniéndolos ; 
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2 . Acoge con agrado el apoyo p res tado al C o m i t é In te rnac iona l de 

Segu imien to de los A c u e r d o s de Bangui por el P r o g r a m a de las N a c i o n e s 

Unidas para el Desarrollo y lo alienta a que continúe haciéndolo; 

3 . Insta a las partes de la Repúbl ica Centroafr icana a que concluyan sin 
di lación la apl icación de las disposiciones de los Acuerdos de Bangui e insta 
también a que se cumplan los compromisos enunciados por el Presidente de la 
Repúbl ica Centroafr icana en la carta que dirigió al Secretar io General el 8 de 
enero de 1998 (S /1998 /61 , anexo) ; 

4 . Aprueba que los Es tados M i e m b r o s que par t ic ipan en la M I S A B 

sigan rea l izando las operaciones de manera neutral e imparcia l con el fin d e 

lograr el objetivo de ésta, tal c o m o figura en el párrafo 2 de la resolución 1125 

(1997); 

5 . Actuando con arreglo al Capí tu lo VII de la Car ta de las Nac iones 
Un idas , autoriza a los Estados Miembros que part icipan en la M I S A B y a los 
Estados que le prestan apoyo logístico a que velen por la seguridad y la l ibertad 
de circulación de su personal; 

6. Decide que la autorización indicada en el párrafo 5 supra se ext ienda 
inicialmente hasta el 16 de marzo de 1998; 

7 . Recuerda que los gas tos y el a p o y o log ís t ico de la M I S A B se 
sufragarán con contr ibuciones voluntar ias , de conformidad con el ar t ículo 11 
del manda to de la M I S A B y alienta a los Estados Miembros a que contr ibuyan 
al F o n d o Fiduciario para la República Centroafricana; 

8. Acoge con satisfacción el propósi to del Secretario General , menc io 
nado en su informe de 23 de enero de 1998, de nombra r a un representante 
especial para la Repúbl ica Centroafricana, y expresa su convencimiento de que 
el rápido nombramiento de ese representante podría ayudar a las partes a aplicar 
los Acuerdos de Bangui y servir de apoyo a otras act ividades de las Nac iones 
Unidas en el país; 

9 . Reitera su l l amamien to a todos los Es tados , a las o rgan izac iones 
internacionales y a las instituciones financieras para que ayuden al desarrollo de 
la República Centroafricana después del conflicto; 

10. Pide a los Es t ados M i e m b r o s que par t ic ipan en la M I S A B q u e 
presen ten un informe al Conse jo de Segur idad , por conduc to del Secre tar io 
General , antes del final del período mencionado en el párrafo 6 supra; 

1 1 . Pide al Secretario Genera l que someta a su examen , a más tardar el 
2 3 de febrero de 1998, un informe sobre la si tuación en la Repúbl ica Cen t ro -
africana, que con tenga r ecomendac iones relat ivas al es tab lec imiento de u n a 
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operac ión de man ten imien to de la paz de las Nac iones Unidas , en par t icular 
sobre la estructura, los objetivos concretos y las consecuencias f inancieras d e 
esa operac ión , as í c o m o información sobre la apl icación de los Acue rdos d e 
Bangui y sobre los compromisos enunciados por el Presidente de la Repúbl ica 
Centroafr icana en la car ta que dir igió al Secretar io Genera l el 8 de enero d e 
1998; 

12. Expresa su intención de adoptar una decisión antes del 16 de marzo 
de 1998 acerca del es tablec imiento de una operación de man ten imien to de la 
paz de las Nac iones Unidas en la Repúbl ica Centroafr icana, sobre la base del 
informe mencionado en el párrafo 11 supra; 

13. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1155 

1 6 d e m a r z o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando sus resoluciones 1125 (1997) , de 6 de agosto de 1997, 1136 
(1997) , de 6 de noviembre de 1997, y 1152 (1998), de 5 de febrero de 1998, 

Tomando nota del informe de 10 de marzo de 1998 del Comi t é Interna
cional de Seguimiento de los Acuerdos de Bangui (S/1998/221) , p resentado al 
Consejo de Seguridad de conformidad con la resolución 1152 (1998), 

Tomando nota también de la carta de fecha 11 de marzo de 1998 dir igida 
al P res iden te del Conse jo de Segur idad por el Pres idente de la R e p ú b l i c a 
Centroafricana (S/1998/219, anexo) y de la carta de fecha 13 de marzo de 1998 
dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad por el Presidente del Gabón, en 
n o m b r e de los m i e m b r o s del C o m i t é In te rnac iona l de Segu imien to de los 
Acuerdos de Bangui (S/1998/233, anexo), 

Habiendo examinado el informe del Secretario General de 23 de febrero de 
1998 (S /1998/148) , p resentado al Consejo de conformidad con la reso luc ión 
1 1 5 2 ( 1 9 9 8 ) , 

Expresando su reconocimiento por la forma neutral e imparcia l en que la 
M i s i ó n In terafr icana de Superv is ión de la Ap l i cac ión de los A c u e r d o s d e 
Bangui ( M I S A B ) ha l levado a cabo su manda to , en es t recha colaborac ión con 
las autoridades centroafricanas, y observando con satisfacción que la M I S A B ha 
cont r ibu ido sus tancia lmente a estabilizar la si tuación en la Repúb l ica Cen t ro -
africana, en particular mediante la supervisión de la entrega de armas, 
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Observando que los Es tados que part icipan en la M I S A B y la Repúb l ica 
Centroafr icana han decidido prorrogar el manda to de la M I S A B hasta el 15 de 
abril de 1998 con el fin de garantizar una transición sin t ropiezos para el des
pl iegue previsto de una operación de manten imien to de la paz de las Nac iones 
Unidas (S/1998/219, anexo) , 

Destacando la importancia de la estabil idad regional y, en ese contex to , 
a p o y a n d o p l enamen te los esfuerzos rea l izados por el Comi t é de M e d i a c i ó n 
Internacional establecido en la 19 a Reunión en la C u m b r e de Jefes de Es tado y 
de Gobie rno de Francia y África, y por los miembros del Comi té Internacional 
de Seguimiento de los Acuerdos de Bangui, 

Destacando también la neces idad de que todos los s ignatar ios de los 
Acuerdos de Bangui sigan cooperando p lenamente para garantizar el respeto y 
la aplicación de dichos Acuerdos, 

Determinando que la s i tuación de la Repúb l i ca Cent roaf r icana s igue 

const i tuyendo una amenaza a la paz y la seguridad internacionales en la región, 

1. Acoge con beneplácito los esfuerzos de los Es tados M i e m b r o s q u e 
part ic ipan en la M I S A B y de los Es tados que les prestan apoyo, así c o m o el 
hecho de que estén dispuestos a seguir desplegando esos esfuerzos; 

2 . Insta al Gob ie rno de la Repúbl ica Centroafr icana a que cumpla los 
c o m p r o m i s o s expresados en la car ta de fecha 8 d e ene ro de 1998 di r ig ida 
al Sec re t a r io G e n e r a l por el P re s iden t e de la R e p ú b l i c a Cen t roa f r i c ana 
(S /1998 /61 , anexo) y exhorta a las partes de la Repúbl ica Centroafr icana a que 
t e rminen de apl icar las d i spos ic iones de los A c u e r d o s de Bangu i y a q u e 
ap l iquen las conc lus iones de la Confe renc ia de Reconc i l i ac ión N a c i o n a l 
(S/1998/219, apéndice) ; 

3 . Aprueba que los Es tados M i e m b r o s que par t ic ipan en la M I S A B 
sigan rea l izando las operac iones de manera neutral e imparc ia l con el fin d e 
lograr el objetivo de la Misión enunciado en el párrafo 2 de la resolución 1125 
,(1997); 

4 . Actuando de conformidad con el Capí tu lo VI I de la Car t a d e las 
N a c i o n e s U n i d a s , autoriza a los Es t ados M i e m b r o s q u e par t ic ipan en la 
M I S A B y a los Estados que le prestan apoyo logístico a garantizar la seguridad 
y la libertad de circulación de su personal; 

5 . Decide que la autorización a que se hace referencia en el párrafo 4 

supra expire el 27 de marzo de 1998; 

6. Recuerda que los gastos y el apoyo logíst ico a la M I S A B se sufra
garán con cont r ibuc iones voluntar ias , de conformidad con el ar t ículo 11 del 
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m a n d a t o de la M I S A B , y alienta a los Estados Miembros a que contr ibuyan al 
Fondo Fiduciario para la República Centroafricana; 

7 . Decide que tomará una decisión antes del 27 de marzo de 1998 acerca 
del es tablecimiento de una operación de mantenimiento de la paz de las Nacio
nes Unidas en la República Centroafricana sobre la base del informe del Secre
tario General de 23 de febrero de 1998; 

8. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1159 

2 7 d e m a r z o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando sus resoluciones 1125 (1997) , de 6 de agosto de 1997, 1136 
(1997) , de 6 de nov iembre de 1997, 1152 (1998) , de 5 de febrero de 1998 y 
1155 (1998), d e 16 de marzo de 1998, 

Recordando el informe de fecha 10 de marzo de 1998 presentado al Con
sejo de Seguridad por el Comi té Internacional de Seguimiento de los Acuerdos 
de Bangu i (S/1998/221) , de conformidad con la resolución 1152 (1998) , 

Recordando también la car ta de fecha 11 de marzo de 1998 dir igida al 
Pres idente del Consejo de Seguridad por el Presidente de la Repúbl ica Cent ro-
africana (S/1998/219, anexo) y la carta de fecha 13 de marzo de 1998 dir igida 
al Presidente del Consejo de Seguridad por el Presidente del Gabón, en nombre 
de los miembros del Comi té Internacional de Seguimiento de los Acuerdos de 
Bangu i ( S / l 9 9 8 / 2 3 3 , anexo) , 

Habiendo examinado a d e m á s el in forme de 23 de febrero de 1998 
(S/1998/148) que le presentó el Secretario General de conformidad con la reso
lución 1 1 5 2 ( 1 9 9 8 ) , 

Reiterando su reconocimiento por la forma neutral e imparcia l en que la 
Mis ión Interafr icana de Superv i s ión de la Apl icac ión de los A c u e r d o s d e 
Bangui ( M I S A B ) ha l levado a cabo su manda to , en estrecha colaboración con 
las autoridades centroafricanas, y observando con satisfacción que la M I S A B ha 
cont r ibuido sus tancia lmente a estabilizar la si tuación en la Repúb l ica Cen t ro -
africana, en particular mediante la supervisión de la entrega de las armas, 
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Reconociendo que los Es tados que part ic ipan en la M I S A B y la Repú
bl ica Centroafr icana han decidido prorrogar el manda to de la M I S A B has ta el 
15 de abril de 1998 a fin de que haya una t ransic ión sin t ropiezos hac ia el 
despl iegue de una operación de las Naciones Unidas para el manten imien to de 
la paz , 

Destacando la impor tanc ia d e la es tabi l idad regional y la neces idad d e 
consol idar los progresos logrados por la M I S A B y, en part icular , de ayudar al 
pueblo de la República Centroafricana a consolidar el proceso de reconciliación 
nacional y contr ibuir a mantener un c l ima de seguridad y estabi l idad que sea 
propicio para la celebración de elecciones libres e imparciales, 

Destacando también la neces idad de que todos los s ignatar ios de los 
Acuerdos de Bangui sigan aplicando esos Acuerdos y de que las autoridades de 
la Repúbl ica Centroafricana adopten medidas concretas para llevar a la práct ica 
las reformas polí t icas, económicas , sociales y de seguridad menc ionadas en el 
informe del Secretario General de 23 de febrero de 1998, incluidas la prepara
ción de un código electoral y la preparación de las e lecciones legislat ivas pre
vistas para agosto o sept iembre de 1998, 

Reconociendo el vínculo que existe entre la paz y el desarrol lo y el hecho 
de que para la paz y la estabilidad a largo plazo de la Repúbl ica Centroafr icana 
es indispensable el compromiso constante de la comunidad internacional de dar 
asistencia y apoyo para el desarrol lo económico , social e insti tucional del país 
y, a ese respecto, observando con satisfacción la cooperación entre el Gobierno 
de la Repúbl ica Centroafr icana y las inst i tuciones financieras in ternacionales 
en la elaboración de un programa de reforma de la economía, 

Determinando que la s i tuación de la Repúb l i ca Cent roaf r icana s igue 
cons t i tuyendo una amenaza para la paz y la segur idad in ternacionales en la 
región, 

A 

1. Celebra los avances real izados por las au tor idades y las par tes de 

l aRepúbl ica Centroafr icana hac ia la reconci l iac ión nacional y la es tabi l idad 

sostenible en la República Centroafricana; 

2 . Insta al Gob ie rno de la Repúbl ica Centroafr icana a que siga c u m 
pl iendo los compromisos expresados en la carta que con fecha 8 de enero de 
1998 dirigió al Secretario General el Presidente de ese país ( S / l 9 9 8 / 6 1 , anexo) 
y exhorta a las partes en la Repúbl ica Centroafricana a que terminen de aplicar 
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las disposiciones de los Acuerdos de Bangui y pongan en práct ica el Pac to de 
Reconci l iación Nacional (S/1998/219, anexo) ; 

3 . Reitera su l l amamiento a todos los Estados , organizaciones interna
cionales e insti tuciones financieras a fin de que presten asistencia para el desa
rrollo de la República Centroafricana después del conflicto; 

B 

4 . Acoge con beneplácito la labor real izada por los Es tados M i e m b r o s 
que part ic ipan en la M I S A B y los Es tados que les prestan apoyo, así c o m o su 
disposición a persistir en ella; 

5 . Aprueba que los Es tados M i e m b r o s que par t ic ipan en la M I S A B 
sigan rea l izando las operaciones de mane ra neutral e imparcia l con el fin de 
lograr el objetivo de la Misión enunciado en el párrafo 2 de la resolución 1125 
(1997); 

6. Actuando de conformidad con el Capí tu lo VI I de la Car ta de las 
N a c i o n e s U n i d a s , autoriza a los Es tados M i e m b r o s que par t ic ipan en la 
M I S A B y a los Es tados que le prestan apoyo logístico a velar por la seguridad 
y la libertad de circulación de su personal; 

7 . Decide que la autor ización a que se hace referencia en el párrafo 
precedente expire el 15 de abril de 1998; 

8. Recuerda que los gastos de la M I S A B y su apoyo logístico se sufra
garán con cont r ibuc iones voluntar ias de conformidad con el ar t ículo 11 del 
manda to de la M I S A B , e insta a los Estados Miembros a que aporten contr ibu
ciones al Fondo Fiduciario para la República Centroafricana; 

C 

9. Decide establecer una Misión de las Naciones Unidas en la Repúbl ica 
Cent roaf r icana ( M I N U R C A ) con efecto a part ir del 15 de abril de 1998, y 
decide también que el componente mili tar de la M I N U R C A no será superior a 
1.350 efectivos; 

10. Decide que, habida cuenta de las recomendac iones formuladas por el 
Secre tar io Genera l en su informe de 23 de febrero de 1998, la M I N U R C A 
tendrá el siguiente mandato inicial: 
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a) Ayudar a mantener y mejorar la seguridad y la estabilidad, incluida la 

libertad de circulación, en Bangui y sus inmediaciones; 

b) Ayuda r a las fuerzas de seguridad nacional a man tene r el orden y 

proteger instalaciones fundamentales en Bangui ; 

c) Supervisar , controlar el a lmacenamien to y vigilar el dest ino final de 
todas las armas recuperadas durante el proceso de desarme; 

d) Vela r por la segur idad y l ibertad de c i rculación del personal de las 

Naciones Unidas y la seguridad de los bienes de las Naciones Unidas; 

e) Prestar asistencia, de manera coordinada con otras actividades interna
cionales, a un programa a corto plazo de formación de instructores de policía y 
a otras medidas de la policía nacional para aumenta r su capacidad, y propor
c ionar a se so ramien to para la rees t ruc turac ión de la pol ic ía nac iona l y las 
fuerzas especiales de policía; 

f) P roporc ionar asesoramiento y apoyo técnico a los ó rganos e lec to
rales nac ionales con respecto al cód igo electoral y a los p lanes para la ce le
bración de las e lecciones legis lat ivas previs tas para agos to o sep t i embre de 
1998; 

1 1 . Autoriza al Secre ta r io Genera l a adop ta r las m e d i d a s q u e sean 
necesar ias a los efectos del despl iegue comple to de la Mis ión para el 15 de 
abril de 1998 de manera que ésta proceda a cumpli r su mandato , as í c o m o para 
que la t rans ic ión entre la M I S A B y la M I N U R C A tenga lugar sin cont ra 
t i empos ; 

12. Decide que la M I N U R C A sea es tablecida por un per íodo inicial de 
tres meses , has ta el 15 de ju l io de 1998, y expresa su intención de tomar una 
decisión respecto de la prórroga de la Misión sobre la base del informe que le 
ha de p re sen t a r el Secre ta r io Gene ra l con ar reg lo al pá r ra fo 15 de es ta 
resolución; 

13. Afirma que puede ser preciso que la M I N U R C A , en el cumpl imien to 
de su mandato , deba adoptar medidas para velar por la seguridad y la libertad de 
circulación de su personal; 

14. Acoge con beneplácito el nombramien to por el Secretar io Genera l , 
c o m o par te de la M I N U R C A , de su Represen tan te Especia l en la Repúb l i ca 
Centroafricana a fin de que: 

a) Pres te asis tencia en la p romoc ión de las reformas necesar ias para 

lograr la reconciliación nacional y la seguridad y estabilidad en el país; 

b) Dirija la M I N U R C A ; 
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c) Tenga la autor idad general respec to de todas las ac t iv idades de las 
Nac iones Unidas en la Repúbl ica Centroafr icana en apoyo del m a n d a t o de la 
M I N U R C A ; 

d) In te rponga sus buenos oficios y su mediac ión entre el Gob ie rno y 
los par t idos pol í t icos; 

e) Preste asesoramiento y asistencia técnica respecto de la buena ges
tión de los asuntos públ icos y del imperio de la ley; 

f) Coopere con otros asociados internacionales , inclusive inst i tuciones 
financieras internacionales , con el objet ivo de apoyar las act ividades encami 
nadas a sentar las bases para la paz , la reconstrucción nacional y el desarrol lo 
duraderos; 

g) Al iente a los organismos y programas de las Nac iones Unidas a pro
porc iona r as is tencia a la Repúb l i ca Centroafr icana, pa r t i cu la rmente en los 
sectores mencionados en el informe del Secretario General ; 

15. Pide al Secretario General que le mantenga periódicamente informado 
y le presente un informe para el 2 0 de j un io de 1998 sobre la e jecución del 
manda to de la M I N U R C A , los acontecimientos en la Repúbl ica Centroafr icana 
y los p rogresos rea l izados en cuanto al cumpl imien to de los c o m p r o m i s o s 
expresados en la carta que con fecha 8 de enero le dir igió el Pres idente de la 
Repúb l i ca Centroafr icana, así c o m o sobre la apl icación de los A c u e r d o s de 
Bangu i y del Pac to de Reconci l iac ión Nac iona l , inc lus ive los re la t ivos a la 
recuperación económica del país; 

16. Pide además al Secretario General que, en su informe a que se hace 
referencia en el párrafo precedente , p roporc ione información sobre los p ro 
gresos real izados por el Gobierno de la Repúbl ica Centroafr icana para adoptar 
un cód igo electoral , fije una fecha para las e lecciones legis lat ivas y e labore 
p lanes concre tos para la celebración de las e lecciones legislat ivas y formule 
r ecomendac iones sobre el papel que desempeñarán las Nac iones Unidas en el 
proceso de las elecciones legislativas; 

17. Insta a los Es tados M i e m b r o s a que respondan pos i t ivamente a la 
solicitud formulada por el Secretario General de que aporten personal , equipo y 
o t ros r ecu r sos a la M I N U R C A a fin d e faci l i tar su p r o n t o d e s p l i e g u e 
(S /1998/148) ; 

18. Aprueba la intención del Secretario General d e es tablecer un fondo 
fiduciario para que los Estados Miembros puedan aportar contribuciones volun
tarias a fin de apoyar las act ividades de la M I N U R C A y ayudar a financiar la 
Mis ión y exhor ta a los Estados Miembros a hacer contr ibuciones a ese fondo; 
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19. Pide al Gobierno de la Repúbl ica Centroafricana que concierte con el 
Secretario General antes del 25 de abril de 1998 un acuerdo sobre el estatuto de 
las fuerzas y recuerda que, en espera de que se concierte ese acuerdo, será apli
cable a título provisional el m o d e l o de acuerdo de fecha 9 de octubre de 1990 
(A/45/594); 

2 0 . Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1182 

1 4 d e j u l i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Reafirmando sus resoluciones 1125 (1997) , de 6 de agosto de 1997; 1136 

(1997) , d e 6 de nov iembre de 1997; 1152 (1998) , de 5 d e febrero de 1998; 
1155 (1998) , de 16 de marzo de 1998, y 1159 (1998) , de 27 de marzo de 1998, 

Acogiendo con beneplácito el informe del Secretar io Genera l de 19 de 

j u n i o de 1998 (S /1998 /540) y tomando nota de las r e c o m e n d a c i o n e s q u e 

contiene, 

Tomando nota con satisfacción de la rapidez y la efectividad con que se ha 
desp legado la Mis ión de las Nac iones Unidas en la Repúbl ica Centroafr icana 
( M I N U R C A ) , 

Subrayando que es importante mantener la estabil idad regional y que hay 
que afianzar los progresos logrados hasta la fecha y, sobre todo, ayudar al pue
b lo de la Repúb l i ca Cent roaf r icana a af ianzar el p roceso de reconc i l i ac ión 
nacional y a mantener un c l ima seguro y estable que favorezca la celebración 
de elecciones libres y l impias, 

Acogiendo con beneplácito la entrada en funcionamiento de la Comis ión 
Electora l , cuyo Pres idente es una persona neutral e independien te , y subra
yando que todos los signatarios de los Acuerdos de Bangui deben cooperar para 
garantizar el funcionamiento efectivo de la Comis ión, 

Reiterando que las au tor idades de la Repúbl ica Cent roaf r icana deben 
segui r a d o p t a n d o med idas conc re t a s de re fo rma en los ámbi to s po l í t i co , 
económico , social y de seguridad, según se dijo en el informe del Secre tar io 
Genera l de 2 3 de febrero de 1998 (S /1998/148) , y c u m p l i e n d o las p romesas 
que hizo el Pres idente del país en la carta que, con fecha 8 de enero de 1998, 
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dir ig ió al Secre ta r io Genera l ( S / l 9 9 8 / 6 1 , anexo) , sobre todo la de segui r 
cooperando con las instituciones financieras internacionales, 

1. Decide prorrogar el manda to de la M I N U R C A hasta el 25 de octubre 
de 1998; 

2 . Pide al Gob ie rno de la Repúb l i ca Cent roaf r icana que apruebe , lo 
antes posible, un plan de reestructuración efectiva de las fuerzas a rmadas de la 
Repúbl ica Centroafricana que se base en las propuestas que hizo el 29 de enero 
de 1998 la C o m i s i ó n enca rgada de la Rees t ruc tu rac ión de las Fue rzas de 
Defensa y de Seguridad; 

3 . Insta a la comunidad internacional a que respalde la reestructuración 
de las ci tadas fuerzas, incluida la Gendarmer ía , median te p rogramas de asis
tenc ia mul t i la tera l y bi la teral , y r econoce que la M I N U R C A debe pres ta r 
a sesoramien to y as is tencia técnica en las e tapas iniciales de d icha rees t ruc
turación y, en este sent ido, coord inar y encauza r la as is tencia in ternacional 
correspondiente; 

4 . Reconoce que , en el cumpl imien to de su m a n d a t o , la M I N U R C A 
podrá l levar a cabo misiones de reconocimiento breves fuera de Bangui y otras 
act ividades relacionadas con la seguridad del personal de las Naciones Unidas , 
de conformidad con lo dispuesto en el párrafo 10 de la resolución 1159 (1998); 

5. Pide a las autor idades de la Repúbl ica Centroafr icana que aprueben 
con rapidez un plan operat ivo de organización de las e lecciones legislat ivas y, 
así, den t i empo a las Nac iones Unidas y a las demás organizac iones interna
cionales a hacer los preparativos para prestar la asistencia necesaria; 

6. Alienta a la M I N U R C A a que s iga ce l eb rando consu l tas con el 
P rograma de las Naciones Unidas para el Desarrol lo ( P N U D ) en relación con la 
prestación de asesoramiento y asistencia técnica a todos los órganos electorales 
competentes e insta al Secretario General a que formule, lo antes posible, reco
mendac iones sobre la asistencia que deberán prestar las Naciones Unidas en el 
proceso de las elecciones legislativas; 

7 . Insta a los Es tados M i e m b r o s a que faciliten la as is tencia técnica , 
financiera y logística necesaria para organizar unas elecciones libres y l impias; 

8. Insta también a los Estados Miembros a que respalden los esfuerzos 
que real izan las autor idades de la Repúbl ica Centroafr icana para desarrol lar 
e c o n ó m i c a y soc ia lmente el país y, sobre todo , exhorta a las ins t i tuc iones 
f inancieras in te rnac ionales a q u e cooperen a es te respec to con la Repúb l i ca 
Centroafricana; 
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9 . Pide al Secre tar io Genera l que le presente , a m á s tardar el 25 de 
sep t i embre de 1998, un informe sobre el c u m p l i m i e n t o del m a n d a t o de la 
M I N U R C A , sobre la evolución de la situación de la Repúbl ica Centroafricana, 
sobre los p rogresos logrados en el cumpl imien to de las p romesas que hizo el 
Pres idente de la Repúbl ica Centroafr icana al Secretario General en su carta de 
fecha 8 de enero de 1998 y sobre la apl icación de los Acuerdos de Bangui y el 
P a c t o d e Reconc i l i a c ión N a c i o n a l , as í c o m o sobre el c u m p l i m i e n t o de l 
compromiso de velar por la recuperación económica del país; 

10. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1201 

1 5 d e o c t u b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando sus resoluciones 1125 (1997) , de 6 de agosto de 1997, 1136 
(1997) , de 6 de nov iembre de 1997, 1152 (1998) , de 5 de febrero de 1998, 
1155 (1998) , de 16 de marzo de 1998, 1159 (1998) , de 27 de marzo de 1998, y 
1 1 8 2 ( 1 9 9 8 ) , de 14 de ju l io de 1998, 

Acogiendo con beneplácito el informe del Secretar io Genera l de 25 d e 

agos to de 1998 (S /1998 /783 y S / 1 9 9 8 / 7 8 3 / A d d . l ) y tomando nota d e las 

recomendaciones que contiene, 

Subrayando q u e la p l e n a ap l i cac ión d e los A c u e r d o s de B a n g u i 
(S /1998/561) y del Pacto de Reconci l iac ión Nacional (S /1998/219 , anexo) es 
esenc ia l para la paz y la reconc i l i ac ión nac iona l en la R e p ú b l i c a C e n t r o -
africana, y reconociendo los notables progresos logrados por el Gobie rno de la 
Repúbl ica Centroafr icana en la apl icación de los Acue rdos de Bangui y en la 
iniciación de reformas políticas y económicas importantes , 

Recordando la impor t anc ia de m a n t e n e r la es tabi l idad reg iona l y la 
neces idad de afianzar los progresos logrados hasta la fecha, y en par t icular de 
ayudar al pueblo de la Repúbl ica Centroafricana a afianzar el proceso de recon
ci l iación nacional y a man tene r un c l ima seguro y es table que favorezca la 
celebración de elecciones libres y l impias, 

Subrayando que la o rgan izac ión y la ce lebrac ión de las e l ecc iones 
legislativas es responsabilidad de las autoridades de la República Centroafricana 
y la Comis ión Electoral Mixta e Independiente (CEMI) , 
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Tomando nota con sat isfacción de que la C E M I ha ap robado un p lan 
operacional para la organización de las elecciones legislativas y acogiendo con 
beneplácito las promesas de contribuciones para respaldar el proceso electoral, 

Reconociendo la importancia del apoyo que ya han prestado a la C E M I en 
los preparat ivos de las e lecciones el P rograma de las Nac iones Unidas para el 
Desa r ro l lo ( P N U D ) y la Mis ión de las N a c i o n e s Un idas en la R e p ú b l i c a 
Centroafricana (MINURCA) , 

1. Acoge con beneplácito el anuncio hecho por las au tor idades de la 
Repúbl ica Centroafr icana y la C E M I de que celebrarán e lecciones legislat ivas 
el 22 de noviembre y el 13 de diciembre de 1998; 

2 . Decide que el m a n d a t o de la M I N U R C A aba rque el a p o y o a la 
celebración de las e lecciones legislativas descri to en la sección III del informe 
del Secretario General de 21 de agosto de 1998, en particular: 

a) El t ranspor te de mate r ia les y equ ipo e lec tora les a a lgunos si t ios 
e scog idos y a las subprefec turas del pa ís , as í c o m o el t r anspor te d e los 
obse rvadores e lec tora les de las Nac iones Un idas a si t ios e lec tora les y su 
regreso de ellos; 

b) U n a labor de observac ión internacional l imi tada pero fiable de la 
pr imera y la segunda ronda de las elecciones legislativas; y 

c) L a pro tecc ión de los mater ia les y el equ ipo e lec tora les duran te el 
t ransporte a los sitios escogidos y en dichos sitios, así c o m o la protección de 
los observadores electorales internacionales; 

3 . Aprueba la recomendación formulada en el párrafo 25 del mencionado 
informe del Secretario General relativa a las garantías de seguridad durante las 
e lecc iones legis lat ivas , t en iendo en cuenta la neces idad de asegurar la esta
bi l idad y la protección de Bangui y de conformidad con las es t imac iones de 
gas tos en re lac ión con esta r ecomendac ión que figuran en la adic ión a ese 
informe; 

4 . Acoge con beneplácito el es tab lec imiento de un comi té mix to del 
Gob ie rno de la Repúb l i ca Centroafr icana y la M I N U R C A enca rgado de la 
reestructuración de las Fuerzas Armadas Centroafricanas (FACA) , y reitera su 
l l amamien to al Gobie rno de la Repúbl ica Centroafr icana para que apruebe lo 
antes posible un plan de reestructuración eficaz de las fuerzas armadas; 

5 . Acoge con beneplácito el despl iegue de un m á x i m o de 150 efectivos 
de las F A C A en los sitios escogidos , que actuarán de conformidad con las 
normas de combate de las Naciones Unidas aplicables a la M I N U R C A ; 
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6. Exhorta a las autoridades de la Repúbl ica Centroafr icana a que pres 
ten la asistencia necesaria, incluidas las disposiciones de seguridad, para que la 
C E M I pueda preparar debida y l ibremente las elecciones legislativas; 

7 . Insta a todas las partes de la Repúbl ica Centroafr icana a que asuman 
p lenamente sus responsabi l idades en las e lecciones legislat ivas y a que part i 
cipen en ellas en forma que fortalezca el proceso democrát ico y contr ibuya a la 
reconcil iación nacional; 

8. Insta a los Es tados M i e m b r o s a que pres ten la as is tencia técnica , 

f inanciera y logística necesaria para la organización de e lecciones legis lat ivas 

l ibres y l impias ; 

9. Decide prorrogar el manda to de la M I N U R C A hasta el 28 de febrero de 

1999; 

10. Pide al Secretario General que lo mantenga periódicamente informado 
y le presente el 20 de diciembre de 1998 a más tardar el informe que se p ide en 
la resolución 1182 (1998) , de 14 de ju l io de 1998, sobre el cumpl imien to del 
m a n d a t o de la M I N U R C A , sobre la evolución de la si tuación en la Repúb l ica 
Centroafr icana, sobre los progresos logrados en el cumpl imien to de las p ro 
m e s a s que h izo el Pres idente de la Repúb l i ca Cent roaf r icana al Secre ta r io 
General en su carta de fecha 8 de enero de 1998 (S /1998 /61 , anexo) y sobre la 
apl icación de los Acuerdos de Bangui y el Pac to de Reconci l iac ión Nac iona l , 
as í c o m o sobre el cumpl imien to del compromiso de velar por la recuperac ión 
económica del país y la reestructuración de las fuerzas de seguridad; 

1 1 . Expresa su intención de poner fin a la M I N U R C A a más tardar el 28 
de febrero de 1999 y de iniciar su retiro a más tardar el 15 de enero de 1999, y 
p ide al Secre tar io Genera l que haga r ecomendac iones sobre esta base en el 
informe mencionado en el párrafo 10 supra; 

12. Expresa su reconocimiento al Secretario General , a su Representante 
Especia l y al personal de la M I N U R C A por su e m p e ñ o en p romover la paz y 
la reconcil iación nacional en la República Centroafricana; 

13 . Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

849 



DOCUMENTACIÓN 

850 

R E S O L U C I Ó N 1230 

2 6 d e f e b r e r o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Reafirmando sus resoluciones 1125 (1997) , de 6 de agosto de 1997, 1136 
(1997) , de 6 de nov iembre de 1997, 1152 (1998) , de 5 de febrero de 1998, 
1155 (1998) , de 16 de marzo de 1998, 1159 (1998) , de 27 de marzo de 1998, 
1182 (1998) , de 14 de ju l io de 1998, y 1201 (1998) , de 15 de octubre de 1998, 

Acogiendo con satisfacción la celebración de elecciones legislativas libres 
e imparciales el 22 de noviembre y el 13 de d ic iembre de 1998, 

Acogiendo con beneplácito el informe del Secretar io Genera l de 18 d e 
d ic iembre de 1998 (S /1998/1203) y su anexo de fecha 14 de enero de 1999 
( S / 1 9 9 8 / 1 2 0 3 / A d d . l ) , as í c o m o el informe del Secre tar io Genera l de 29 de 
enero de 1999 (S/1999/98) y tomando nota de las recomendac iones que figuran 
en el los , 

Tomando nota de la solicitud formulada por el Presidente de la Repúbl ica 
Centroafr icana al Secretar io Genera l el 8 de d ic iembre de 1998 (S /1999/116 , 
anexo) y de la carta que dirigió el Presidente de la Repúbl ica Centroafr icana al 
Secretario General el 23 de enero de 1999 (S/1999/98, anexo) , 

Reiterando la impor tanc ia de la labor rea l izada por el comi té mix to del 
Gob ie rno de la Repúbl ica Centroafr icana y la Mis ión de las Nac iones Unidas 
en la Repúb l i ca Cent roaf r icana ( M I N U R C A ) para rees t ruc turar las Fue rzas 
A r m a d a s Cen t roa f r i canas ( F A C A ) , y subrayando la neces idad de que se 
aprueben sin di lación los proyectos de ley y de decre to re la t ivos a la defensa 
nacional y la estructura de las fuerzas de defensa, 

Reafirmando el v ínculo que existe entre los avances soc ioeconómicos y 
la consol idac ión de la paz en la Repúbl ica Centroafr icana y, a ese respec to , 
tomando nota de la carta de fecha 23 de diciembre de 1998 dirigida al Secretario 
General por el Presidente del Banco Mundia l (S /1999/121 , anexo) , 

Recordando la impor tanc ia de la es tabi l idad regional y la neces idad de 
af ianzar los p rogresos logrados has ta la fecha y, en par t icular , de ayuda r al 
pueb lo de la Repúb l ica Centroafr icana a que conso l ide el p roceso de recon
ci l iación nacional ten iendo en cuenta la neces idad de man tene r un c l ima de 
seguridad y estabilidad que propicie la recuperación económica y la celebración 
de elecciones presidenciales libres e imparciales, 

Subrayando la impor tancia de la cooperac ión y el en tendimiento entre el 
Gob ie rno de la Repúbl ica Centroafricana, los legisladores recién e legidos y las 
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agrupaciones polí t icas, a fin de que la Asamblea Nacional funcione de forma 

eficaz, 

Destacando la neces idad de que el Gob ie rno de la Repúb l i ca Cen t ro -

africana fije cuanto antes las fechas de las elecciones presidenciales, de confor

midad con el artículo 23 de la Const i tución del país , 

1. Decide p ro r roga r el m a n d a t o de la M I N U R C A has ta el 15 d e 

noviembre de 1999; 

2 . Expresa su in tención de comenza r la reducción del persona l d e la 

M I N U R C A 15 días después de que concluyan las e lecciones presidenciales en 

la Repúb l i ca Centroafr icana, con vistas a que la Mis ión c o n c l u y a defini t i 

vamente a más tardar el 15 de noviembre de 1999; 

3 . Decide además examinar cada 45 días, sobre la base de los informes 
del Secretar io General , el manda to de la M I N U R C A , a la luz de los progresos 
a lcanzados en el cumpl imien to de los compromisos expresados por el Pres i 
dente de la Repúbl ica Centroafr icana en la carta de fecha 23 de enero de 1999 
que dirigió al Secretario General ; 

4 . Acoge con satisfacción la intención del Secretario General de estudiar 
con el Pres idente de la Repúbl ica Centroafr icana las d isposic iones que habr ía 
que adoptar para llevar a cabo una posible reducción progresiva del componente 
mil i tar de la M I N U R C A en previsión del fin de la Misión, fijado para el 15 de 
noviembre de 1999, conforme a los avances conseguidos en la reestructuración 
de las F A C A y ten iendo en cuenta en part icular la neces idad de garant izar la 
estabilidad y la protección de Bangui ; 

5 . Insta a la comunidad internacional a que respalde la reestructuración 
de las fuerzas de seguridad de la República Centroafricana, incluida la Gendar
mer ía , con p rog ramas d e asis tencia bilateral y mult i la teral , y reafirma q u e el 
papel de la M I N U R C A consis te en prestar asesoramiento sobre esa rees t ruc
turación y, a ese respecto, coordinar y encauzar la asistencia internacional; 

6. Reafirma enérg icamente que la p lena apl icación de los Acuerdos de 
B a n g u i ( S / 1 9 9 7 / 5 6 1 , apénd ices III a VI ) y del Pac to de R e c o n c i l i a c i ó n 
Nacional (S /1998/219) es esencial para la paz y la reconci l iación nacional en 
la Repúb l ica Centroafr icana, y exhorta al Gob ie rno de la Repúb l ica Cen t ro -
africana a que continúe adoptando medidas concretas para llevar a la práctica las 
re formas pol í t icas , económicas , sociales y de segur idad m e n c i o n a d a s en el 
informe del Secretario General de 23 de febrero de 1998 (S/1998/148) y a que 
cumpla los compromisos expresados por el Presidente de la Repúbl ica Cent ro-
africana en las cartas que envió al Secretar io Genera l el 8 d e enero de 1998 
(S /1998 /61 , anexo) y el 23 de enero de 1999; 
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7. Pide a todas las partes de la República Centroafricana que, con ayuda 
de l R e p r e s e n t a n t e Espec i a l del Sec re t a r io Gene ra l , adop ten las m e d i d a s 
necesar ias para encontrar una solución a la actual si tuación de es tancamien to 
polít ico, con vistas a reforzar el proceso de reconcil iación nacional; 

8. Pide también al Gob ie rno de la Repúb l ica Centroafr icana que esta
b lezca la nueva comis ión electoral lo antes pos ib le , a fin de o rgan izar las 
elecciones presidenciales, y que fije y cumpla un calendario para la celebración 
de esas elecciones; 

9 . Autoriza a la M I N U R C A a que desempeñe una función de apoyo en 
la celebración de las elecciones presidenciales, conforme a la labor ya real izada 
durante las elecciones legislativas del 22 de noviembre y el 13 de d ic iembre de 
1998, r econoc i endo la responsab i l idad p r imord ia l que el P r o g r a m a de las 
Nac iones Unidas para el Desarro l lo ( P N U D ) tendrá en la coord inac ión de la 
asistencia electoral; 

10. Autoriza además a la M I N U R C A a que supervise la dest rucción de 
las a rmas y las munic iones confiscadas que están bajo su control , tal c o m o se 
r e c o m i e n d a en el párrafo 29 del informe del Secre ta r io Genera l de 18 de 
diciembre de 1998; 

1 1 . Alienta a las F A C A a q u e un n ú m e r o m a y o r d e sus m i e m b r o s 
desempeñe un papel más importante de apoyo a la celebración de las elecciones 
presidenciales , en particular median te su despl iegue en los lugares de votación 
para ayudar al personal de la M I N U R C A a garant izar la segur idad y pres tar 
apoyo logís t ico, y señala que , en ese caso excepcional , los miembros de las 
F A C A que prestaran apoyo a la M I N U R C A actuarían de conformidad con las 
normas de combate de las Naciones Unidas; 

12. A c o g e con sat isfacción los c o m p r o m i s o s expresados po r el Pres i 
den te de la Repúbl ica Centroafr icana en la car ta de 23 de enero de 1999 que 
env ió al Secre tar io Genera l , e insta al Gob ie rno del país a que cumpla esos 
compromisos , en particular, a que: 

a) Ace le re el p roceso legis la t ivo re la t ivo a la defensa nac ional y a la 
estructura de las fuerzas de defensa, con miras a aprobar los proyectos de ley y 
de dec re to p repa rados por el comi t é m i x t o del G o b i e r n o de la R e p ú b l i c a 
Centroafricana y la M I N U R C A a más tardar el 15 de abril de 1999; 

b) Adop te las med idas necesar ias para que la Fue rza Especia l para la 
Defensa de las Inst i tuciones de la Repúb l ica se l imite a pro teger a las insti
tuc iones d e la Repúbl ica y a las autor idades d e al to nivel y no real ice n inguna 
tarea de policía ni de mantenimiento de la ley y el orden públ ico; 
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c) Cont inúe ejecutando, con el apoyo de la M I N U R C A , el p rograma de 

desmovil ización y reintegración financiado por el P N U D ; 

d) Establezca, a más tardar el I O de abril de 1999, un programa de apli
cación, conforme al calendario del comité mixto del Gobierno de la Repúb l ica 
Centroafr icana y la M I N U R C A , en el que se indiquen los e lementos clave del 
p rograma de reestructuración de las F A C A , entre otros, la necesidad de que el 
rec lu tamiento sea equi l ibrado tanto desde el pun to de vista geográf ico c o m o 
étnico, la mejora de las condiciones de trabajo, incluido el pago de los sueldos 
y de los sueldos atrasados, el es tablecimiento de la infraestructura necesar ia y 
el suminis t ro de equ ipo y material de apoyo adecuados y el redesp l iegue de 
algunas de las unidades reestructuradas fuera de Bangui; 

13 . Exhorta también al Gobie rno de la Repúbl ica Centroafr icana a q u e 
cumpla las condiciones relativas a los programas de consol idación financiera y 
reforma económica acordadas con las instituciones financieras internacionales; 

1 4 . Pide al Gobie rno de la Repúbl ica Centroafr icana que se abs tenga de 
par t ic ipar en n ingún confl icto externo , de conformidad con el c o m p r o m i s o 
exp re sado al Secre tar io Genera l por el Pres idente de la Repúb l i ca Cen t ro -
africana en su carta de fecha 23 de enero de 1999; 

15. Insta a los Es tados M i e m b r o s a que pres ten apoyo f inanciero y 
mater ia l al p rog rama de rees t ructuración de las F A C A , a fin de facili tar su 
rápida ejecución, y manifiesta su reconocimiento a quienes ya lo han hecho; 

16. Destaca que la rehabi l i t ac ión y r econs t rucc ión e c o n ó m i c a s son 
impor tantes tareas a las que han de enfrentarse el Gob ie rno y el pueblo de la 
Repúb l i ca Cent roaf r icana y que es fundamenta l que la Repúb l i ca Cen t ro -
africana cuente con una importante ayuda de la comunidad internacional para 
lograr un desarrol lo sostenible, hace hincapié en la adhesión de la comun idad 
internacional a un p rog rama de apoyo a largo p lazo a la Repúb l ica Cen t ro -
africana e insta además al Consejo E c o n ó m i c o y Social , al P N U D , al F o n d o 
M o n e t a r i o In te rnac iona l ( F M I ) , al B a n c o M u n d i a l y a las ins t i tuc iones 
financieras regionales per t inentes a que contr ibuyan a la formulación de ese 
programa; 

17. Pide al Secretario que, teniendo presente la declaración formulada por 
su Pres idente el 29 de d ic iembre de 1998 (S /PRST/1998/38) , es tudie el papel 
que podrían desempeñar las Naciones Unidas en la transición de las actividades 
de manten imien to de la paz a las de consol idación de la paz después del con
flicto en la Repúbl ica Centroafricana, y le pide además que , en consul ta con el 
Gob ie rno del país , presente , a m á s tardar el 31 de m a y o de 1999, r e c o m e n 
dac iones opor tunas sobre una posible presencia de las Nac iones Unidas en la 
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Repúbl ica Centroafr icana después del 15 de noviembre de 1999, fecha en que 
concluirán las actividades de la M I N U R C A ; 

18. Pide al Secretario General que presente, a más tardar el 15 de abril de 
1999, y después cada 45 días, un informe sobre la ejecución del manda to de la 
M I N U R C A , sobre la evolución de la situación en la Repúbl ica Centroafr icana, 
en par t icular sobre el proceso electoral , sobre los progresos regis t rados en el 
cumpl imien to de los compromisos expresados en las cartas de 8 de enero de 
1998 y 23 de enero de 1999 que el Presidente de la Repúbl ica Centroafr icana 
envió al Secretar io General y sobre la aplicación de los Acuerdos de Bangui y 
el Pac to de Reconci l iac ión Nacional , incluido el compromiso de garant izar la 
recuperación económica del país, la reestructuración de las fuerzas de seguridad 
y el funcionamiento de la Fuerza Especial para la Defensa de las Inst i tuciones 
de la República; 

19. Encomia los esfuerzos del Representante Especial y del personal d e 
la M I N U R C A por p romove r la paz y la reconci l iac ión nacional en la Repú
blica Centroafricana; 

2 0 . Recuerda la urgente necesidad de que los Es tados M i e m b r o s hagan 
con t r ibuc iones voluntar ias al F o n d o f iduciario es tab lec ido por el Secre tar io 
General para respaldar las actividades de la M I N U R C A ; 

2 1 . Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

REPÚBLICA DEMOCRÁTICA DEL CONGO 

R E S O L U C I Ó N 1234 

9 d e a b r i l d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando las declaraciones de su Pres idente de 31 de agos to de 1998 
(S /PRST/1998 /26) y 11 de d ic iembre de 1998 (S /PRST/1998/36) , 

Manifestando su preocupación por el cont inuo deterioro de la situación en 
la Repúbl ica Democrá t ica del Congo y por la cont inuación de las hosti l idades, 
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Expresando su firme determinación de preservar la soberanía nacional , la 

in tegr idad territorial y la independencia polí t ica de la Repúbl ica Democrá t i ca 

del C o n g o y los demás Estados de la región, 

Recordando que la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la Orga
nización de la Unidad Africana, en su pr imer per íodo ordinar io de ses iones , 
ce lebrado en El Cai ro del 17 al 21 de ju l io de 1964, enunc ió en su resolución 
A H G 16(1) el pr incipio de la inviolabil idad de las fronteras nacionales de los 
Es tados africanos, al que se hace referencia en el párrafo 2 del comunicado del 
Ó r g a n o Cen t ra l del M e c a n i s m o de P r e v e n c i ó n , G e s t i ó n y So luc ión d e 
Conflictos de la Organización de la Unidad Africana, publ icado el 17 de agosto 
d e 1998 (S/1998/774, anexo) , 

Preocupado por las noticias de que las fuerzas opuestas al Gobie rno han 
adoptado medidas en el este de la República Democrát ica del Congo que violan 
la soberanía nacional y la integridad territorial del país, 

Expresando su preocupación por las violaciones de los derechos humanos 
y el d e r e c h o in te rnac iona l h u m a n i t a r i o en el te r r i tor io de la R e p ú b l i c a 
Democrá t i ca del C o n g o , incluidos los actos de odio é tnico y violencia , y la 
inst igación a éstos, por todas las partes del conflicto, 

Profundamente preocupado por el tráfico il ícito de a rmas y mate r ia l 

mili tar en la región de los Grandes Lagos , 

Recordando el de recho inmanente de defensa individual o colec t iva de 

conformidad con el Artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas , 

Acogiendo con beneplácito el nombramien to por el Secretario General de 

su Env iado Especial para el proceso de paz en la Repúbl ica Democrá t i ca del 

C o n g o , 

Subrayando q u e el confl ic to actual en la Repúb l i ca Democrá t i c a del 

C o n g o plantea una amenaza a la paz, la seguridad y la estabilidad en la región, 

1. Reafirma la obligación de todos los Estados de respetar la in tegr idad 
terri torial , la independenc ia pol í t ica y la soberanía nacional de la Repúb l i ca 
Democrá t i ca del C o n g o y otros Es tados de la región, incluida la obl igación d e 
abs tenerse de recurr ir a la amenaza o al u so de la fuerza contra la in tegr idad 
territorial o la independencia polí t ica de cualquier Es tado, o en cualquier otra 
forma que resul te incompat ib le con los propósi tos de las Nac iones Unidas , y 
reafirma la necesidad de que todos los Estados se abstengan de injerirse en los 
asuntos in ternos de otros Es tados , de conformidad con lo es tab lec ido en la 
Carta de las Naciones Unidas; 
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2. Deplora que prosigan los combates y la presencia de fuerzas extran
je ras en la Repúbl ica Democrá t ica del C o n g o de manera incompat ib le con los 
pr incipios de la Carta de las Nac iones Unidas y exhorta a esos Es tados a que 
cese la presencia de dichas fuerzas no solicitadas y a que tomen medidas inme
diatas a tal fin; 

3 . Exige la cesación inmediata de las hosti l idades; 

4 . Exhorta a que se firme de inmediato un acuerdo de cesación del fuego 
que permi ta la ret irada ordenada de todas las fuerzas extranjeras, el res table
c imiento de la autoridad del Gobie rno de la Repúbl ica Democrá t ica del C o n g o 
en todo su terri torio y el desa rme de los grupos a rmados no gubernamenta les 
en la R e p ú b l i c a D e m o c r á t i c a del C o n g o , y des taca , en el con tex to de un 
arreglo pacífico duradero, la necesidad de que todos los congoleses participen en 
un proceso de diá logo polít ico que incluya a todas las partes con miras a lograr 
la reconcil iación nacional, celebrar en fecha temprana elecciones democrát icas , 
l ibres y jus tas , y establecer disposiciones para velar por la seguridad a lo largo 
de las fronteras internacionales correspondientes de la Repúbl ica Democrá t i ca 
del C o n g o ; 

5. Acoge con agrado la intención del Gobierno de la Repúbl ica D e m o 
crát ica del C o n g o de celebrar un debate nacional de part icipación general con 
antelación a las e lecciones y alienta a que se logren nuevos progresos en ese 
sentido; 

6. Exhorta a todas las par tes en el confl ic to en la Repúb l i ca D e m o 
crática del C o n g o a que respeten y protejan los derechos humanos y el derecho 
humani ta r io internacional , en part icular los Conven ios de Ginebra de 1949 y 
los Protocolos Adic ionales de 1977 que les sean apl icables , y la Convenc ión 
para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio, de 1948; 

7. Condena todas las matanzas perpetradas en el territorio de la Repú
bl ica D e m o c r á t i c a del C o n g o y exhorta a que se real ice una inves t igac ión 
internacional de todos esos hechos , incluidos los ocurr idos en la provincia de 
Kivu meridional y otras atrocidades a que se hace referencia en el informe sobre 
la si tuación de los derechos humanos en la Repúbl ica 

Democrá t i c a del C o n g o presen tado por el Represen tan te Espec ia l , de 
conformidad con lo dispuesto en la resolución 1999/61 aprobada por la C o m i 
sión de Derechos H u m a n o s en su 55° per íodo de sesiones (E /CN.4 /1999 /31) , 
con miras a enjuiciar a los culpables; 

8. Condena la cont inuada actividad de todos los grupos armados , inclui
dos las ex Fuerzas Armadas de Rwanda , In te rahamwe y otros en la Repúbl ica 
Democrá t ica del Congo y el apoyo que se les presta; 
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9. Exhorta a que se permi ta el acceso seguro y sin t rabas pa ra hacer 
l legar as is tencia humani ta r ia a quienes la necesi ten en la Repúb l i ca D e m o 
crática del C o n g o e insta a todas las partes en el conflicto a que garant icen la 
seguridad del personal de las Naciones Unidas y el personal humanitar io; 

10. Acoge con agrado la decis ión de las par tes en el confl icto de la 
Repúb l ica Democrá t i ca del C o n g o de poner fin a los enf ren tamientos para 
permit ir una campaña de vacunación e insta a todas las partes en el conflicto a 
que adopten medidas concretas para proporcionar mayor protección a los niños 
expuestos al conflicto armado en la República Democrá t ica del Congo ; 

1 1 . Expresa su apoyo al proceso de mediac ión regional l levado a cabo 
por la Organización de la Unidad Africana ( O U A ) y la C o m u n i d a d del África 
Meridional para el Desarrollo para encontrar un arreglo pacífico al conflicto en 
la Repúbl ica Democrá t ica del C o n g o y exhorta a la comunidad internacional a 
que siga apoyando esos esfuerzos; 

12. Insta a todas las par tes en el confl icto a que sigan t rabajando de 
manera constructiva por conducto del proceso de mediación regional con miras 
a la f irma de un acuerdo de cesación del fuego y a la solución del conflicto en 
la Repúb l i ca Democrá t i c a del C o n g o , y exhorta a todos los Es t ados de la 
región a que creen las condiciones necesarias para la solución rápida y pacífica 
de la crisis y a que se abstengan de realizar cualquier acto que pueda agravar aún 
más la si tuación; 

13 . Expresa su apoyo al Env iado Especial del Secretario General para el 
p roceso de paz en la Repúbl ica Democrá t i ca del Congo , exhor ta a todas las 
partes en el conflicto a que cooperen p lenamente con él en su misión en apoyo 
de los esfuerzos de mediac ión regional y de concil iación nacional , de confor
m i d a d con su m a n d a t o (S /1999/379) , e insta a los Es tados M i e m b r o s y las 
o rgan izac iones a que respondan p ron tamente a las sol ic i tudes de as is tencia 
formuladas por el Enviado Especial; 

14. Reafirma la impor tancia de celebrar, en el m o m e n t o opor tuno , una 
conferencia internacional sobre la paz, la seguridad y la estabilidad en la región 
de los Grandes Lagos bajo los auspicios de las Nac iones Unidas y la Organi 
zación de la Unidad Africana, con la participación de todos los gobiernos de la 
región y todas las partes interesadas; 

15. Reafirma su disposición a considerar la posibil idad de que las Nacio
nes Unidas part icipen act ivamente, en coordinación con la O U A , en part icular 
adoptando medidas concretas , sostenibles y eficaces, para respaldar la aplica
ción de un acuerdo de cesación del fuego y un proceso concer tado con miras a 
la solución polít ica del conflicto; 
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16. Pide al Secretario General de las Naciones Unidas que colabore estre
chamente con el Secretario General de la Organización de la Unidad Afr icana 
para p romover una solución pacífica del conflicto, formular r ecomendac iones 
sobre el pos ib le pape l de las N a c i o n e s U n i d a s con e se fin, y m a n t e n e r 
informado al Consejo de la evolución de la situación; 

17. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

SAHARA OCCIDENTAL 

R E S O L U C I Ó N 1148 

2 6 d e e n e r o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas las resoluciones anteriores sobre la cuestión del Sahara 
Occidental , en part icular su resolución 1133 (1997) , de 20 de octubre de 1997, 
en la que decidió prorrogar el manda to de la Mis ión de las Nac iones Unidas 
para el Referéndum del Sahara Occidental ( M I N U R S O ) hasta el 20 de abril de 
1998 y aumentar sus efectivos de conformidad con la recomendación formulada 
por el Secretar io Genera l en su informe de fecha 25 de sep t iembre de 1997 
( S / 1 9 9 7 / 7 4 2 y A d d . l ) , 

Habiendo examinado el informe del Secretar io General de fecha 13 de 
nov iembre de 1997 (S/1997/882 y A d d . l ) , que cont iene un plan deta l lado, un 
calendar io y las consecuenc ias financieras del aumento de los efectivos de la 
M I N U R S O , 

Acogiendo con beneplácito la car ta del Secre tar io Genera l d e 12 de 
d ic iembre de 1997 (S/ l 997/974) , en la que , entre otras cosas , comunica que se 
ha reanudado el proceso de identificación de las personas habili tadas para votar 
de conformidad con el Plan de Arreglo y los acuerdos concertados por las partes 
a los efectos de su aplicación, y el informe del Secretario General de fecha 15 
de enero de 1998 ( S / l 9 9 8 / 3 5 ) , en el que , ent re otras cosas , se indican los 
progresos realizados desde la reanudación del proceso de identificación, 

Acogiendo con beneplácito también el nombramien to del Representan te 

Especial del Secretario General para el Sahara Occidental, 
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1. Aprueba el desp l i egue de la un idad de ingenie ros necesar ia pa ra 
p roceder a la r emoc ión de minas y el del personal adminis t ra t ivo adic ional 
necesar io para apoyar el despl iegue del personal militar c o m o se p ropone en el 
Anexo II del informe del Secretario General de 13 de noviembre de 1997; 

2 . Expresa su intención de considerar favorablemente la solici tud rela
t iva a los d e m á s recursos mi l i ta res y de po l ic ía civi l ad ic iona les pa ra la 
M I N U R S O que se hacía en el A n e x o II del informe del Secretar io Genera l de 
fecha 13 de noviembre de 1997 tan pronto c o m o el Secretario General anuncie 
que el proceso de identificación ha l legado a una etapa que hace indispensable 
el despliegue de esos recursos; 

3 . Exhorta a ambas partes a cooperar con el Representante Especial del 
Secre tar io Genera l y seguir co laborando con la C o m i s i ó n de Ident i f icación 
es tablecida en vir tud del Plan de Arreglo a fin de que el p roceso de identifi
cación pueda finalizar a t iempo de conformidad con ese Plan y con el acuerdo 
concer tado por las partes a los efectos de su aplicación; 

4 . Pide al Secretario General que le mantenga p lenamente informado de 

las novedades que se produzcan en la aplicación del Plan de Arreglo; 

5 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1163 

1 7 d e a b r i l d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Recordando todas las resoluciones anteriores sobre la cuest ión del Sahara 

Occidental, 

Reafirmando su p leno apoyo al Secre tar io Genera l , a su E n v i a d o Per
sonal , a su Representante Especial y a la Mis ión de las Nac iones Unidas pa ra 
el Referéndum del Sahara Occidental ( M I N U R S O ) en la aplicación del Plan de 
Arreg lo y de los acuerdos concer tados por ambas partes para su apl icación, y 
recordando que en virtud de esos acuerdos la responsabilidad de la ejecución del 
proceso de identificación recae en la Comisión de Identificación, 

Reiterando su determinación de ayudar a las partes a lograr una solución 
jus ta y duradera de la cuestión del Sahara Occidental , 
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Reiterando también su determinación de que se celebre sin más demora un 
referéndum libre, jus to e imparcial para la libre de terminación del pueblo del 
Sahara Occidental, de conformidad con el Plan de Arreglo, que ha sido aceptado 
por ambas partes, 

Acogiendo con satisfacción el informe del Secretar io Genera l de 13 de 
abril de 1998 (S /1998/316) y hac iendo suyas las observac iones y r ecomen
daciones que figuran en él, 

1. Decide prorrogar el manda to de la M I N U R S O hasta el 20 de ju l io de 
1998, a fin de que la Misión pueda proseguir sus trabajos de identificación con 
objeto de concluir el proceso; 

2 . Insta a las partes a que cooperen de forma constructiva con las Nacio
nes Unidas , el Representante Especial del Secretario General y la Comis ión de 
Identificación establecida en virtud del Plan de Arreglo a fin de concluir la fase 
de identif icación de los votantes previs ta en el Plan de Arreg lo y de cumpl i r 
los acuerdos concertados para su aplicación; 

3 . Toma nota de que pros igue el despl iegue de las un idades de inge
nieros necesarias para llevar a cabo las actividades de remoción de minas y del 
personal adminis t ra t ivo de apoyo al despl iegue del personal militar, c o m o se 
p ropone en el anexo II del informe del Secretario General de 13 de nov iembre 
de 1997 (S /1997/882) y se señala nuevamen te en el informe del Secre tar io 
General de 13 de abril de 1998; 

4 . Expresa una vez más su intención de considerar favorab lemente la 
solici tud relat iva a los demás recursos mil i tares y de pol ic ía civil adicionales 
pa ra la M I N U R S O que se hacía en el anexo II del informe del Secre ta r io 
Genera l de 13 de nov iembre de 1997 tan pronto c o m o el Secretar io Genera l 
anuncie que el proceso de identificación ha l legado a una etapa que hace indis
pensable el despliegue de esos recursos; 

5. Insta a los Gob ie rnos de Mar ruecos , Arge l ia y Maur i t an ia a que 
celebren los acuerdos correspondientes sobre el estatuto de las fuerzas con el 
Secre tar io General , y recuerda que, mientras no se hayan concre tado d ichos 
acuerdos, tendrá vigencia provisional el mode lo de acuerdo sobre el estatuto de 
las fuerzas de fecha 9 de octubre de 1990 (A/45/594) , según lo dispuesto en la 
resolución 52/12 B de la Asamblea General ; 

6. Pide al Secretario General que, cada 30 días a partir de la fecha de la 
prórroga del manda to de la M I N U R S O , le informe de los progresos real izados 
en la aplicación del Plan de Arreglo y los acuerdos a lcanzados entre las partes, 
y que en el ínterin lo man tenga informado regularmente de todos los aconte -
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R E S O L U C I Ó N 1185 

2 0 d e j u l i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Recordando todas las resoluciones anteriores sobre la cuest ión del Sahara 

Occidental, 

Reafirmando su p leno apoyo al Secre tar io Genera l , a su E n v i a d o Per
sonal , a su Representante Especia l y a la Mis ión de las Nac iones Unidas para 
el Referéndum del Sahara Occidental ( M I N U R S O ) en la aplicación del Plan de 
Arreglo y de los acuerdos concer tados por ambas partes para su apl icación, y 
recordando que en virtud de esos acuerdos la responsabilidad de la ejecución del 
proceso de identificación recae en la Comisión de Identificación, 

Reiterando su determinación de ayudar a las partes a lograr una solución 

jus ta y duradera de la cuestión del Sahara Occidental, 

Reiterando también su determinación de que se celebre sin más demora un 
referéndum libre, jus to e imparcial para la l ibre de terminación del pueb lo del 
Sahara Occidental , de conformidad con el Plan de Arreglo, que ha sido aceptado 
por ambas partes, 

Acogiendo con satisfacción el informe del Secretar io Genera l de 10 de 
ju l io de 1998 (S /1998/634) y haciendo suyas las observac iones y r e c o m e n 
daciones que figuran en él, 

1. Decide prorrogar el manda to de la M I N U R S O hasta el 21 de septiem
bre de 1998, a fin de que la Mis ión pueda prosegui r sus trabajos de identifi
cación con objeto de concluir el proceso; 

2 . Acoge con satisfacción, de conformidad con el informe del Secretario 
Genera l , el c o m p r o m i s o de su Env iado Personal con las partes de buscar una 
solución a aquel las cuest iones que guardan relación con la apl icación del Plan 
de Arreglo; 

3 . Insta a las par tes a q u e coope ren de forma cons t ruc t iva con las 

Nac iones Unidas , el Enviado Personal del Secretario General , el Representante 
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Especial del Secretario General y la Comis ión de Identificación establecida en 
vir tud del Plan de Arreg lo a fin de conclui r la fase de identif icación de los 
votantes previs ta en el Plan de Arreglo y de cumpl i r los acuerdos concer tados 
para su aplicación; 

4 . Toma nota con sa t i s facción de la d i spos ic ión e x p r e s a d a po r el 
Gobierno de Marruecos a cooperar con la Oficina del Al to Comis ionado de las 
Nac iones Unidas para los Refugiados ( A C N U R ) a fin de formal izar la p re 
sencia del A C N U R en el Sahara Occidenta l , de conformidad con el Plan de 
Arreglo; 

5 . Toma nota d e que pros igue el desp l iegue de las un idades d e inge
nieros necesarias para llevar a cabo las actividades de remoción de minas y del 
personal adminis t ra t ivo de apoyo al despl iegue del personal mili tar , c o m o se 
p ropone en el anexo II del informe del Secretario General de 13 de nov iembre 
de 1997 (S /1997 /882) y se señala nuevamen te en las r ecomendac iones que 
f iguran en el i n fo rme del Sec re t a r io Gene ra l de 13 de abr i l de 1998 
(S /1998/316) ; 

6. Expresa una vez más su intención de cons iderar favorab lemente la 
solicitud relat iva a los demás recursos mil i tares y de pol ic ía civil adicionales 
pa ra la M I N U R S O que se hacía en el anexo II del informe del Secre ta r io 
Genera l de 13 de nov iembre de 1997, tan pronto c o m o el Secretar io Genera l 
anunc ie que el p roceso de ident i f icación ha l l egado a una e tapa q u e hace 
indispensable el despliegue de esos recursos; 

7. Insta a que se concier ten sin t a rdanza con el Secre tar io Genera l 
acuerdos sobre el estatuto de las fuerzas, los cuales facilitarían sobremanera el 
d e s p l i e g u e p l e n o y o p o r t u n o d e las u n i d a d e s mi l i t a r e s c r e a d a s p o r la 
M I N U R S O , en part icular el despl iegue de las unidades mili tares del cuerpo de 
ingenieros y de remoción de minas y toma nota de que se han hecho progresos 
a ese respecto, y recuerda que, mientras no se hayan concre tado dichos acuer
dos , tendrá v igencia provis ional el m o d e l o de acuerdo sobre el es tatuto de las 
fuerzas de fecha 9 de octubre de 1990 (A/45/594) , según lo d i spues to en la 
resolución 52/12 B de la Asamblea General ; 

8. Insta a que se revoquen las restr icciones impues tas a av iones de la 
M I N U R S O o a pasajeros cuyo viaje la M I N U R S O determine que es de util idad 
pa ra el c u m p l i m i e n t o del m a n d a t o , de confo rmidad con la prác t ica de las 
operaciones de manten imiento de la paz de las Nac iones Unidas , y toma nota 
de que se están celebrando deliberaciones para tal fin; 

9 . Pide al Secretario General que, cada 30 días a partir de la fecha de la 
prórroga del manda to de la M I N U R S O , le informe de los progresos real izados 
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en la aplicación del Plan de Arreglo y los acuerdos a lcanzados entre las par tes , 
y que en el ínterin lo m a n t e n g a informado regu la rmente de todos los aconte
c imien tos des tacados y, según proceda , de si el m a n d a t o de la M I N U R S O 
sigue siendo viable; 

10. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1198 

1 8 d e s e p t i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Reiterando todas sus resoluciones anteriores sobre la cuest ión del Sahara 

Occidental, 

Reiterando su c o m p r o m i s o de ayudar a las par tes a lograr una solución 
jus ta y duradera a la cuestión del Sahara Occidental , 

Reiterando también su c o m p r o m i s o pa ra con la ce lebrac ión sin m á s 
demoras de un referéndum libre, jus to e imparcial sobre la l ibre de terminación 
del pueb lo del Sahara Occidenta l de conformidad con el Plan de Arreglo , que 
fue aceptado por ambas partes, 

Acogiendo con satisfacción el informe del Secretar io Genera l de 11 de 
sep t iembre de 1998 (S /1998/849) , y apoyando las observac iones y r ecomen
daciones que contiene, 

1. Decide prorrogar el manda to de la M I N U R S O hasta el 31 de octubre 

de 1998; 

2 . Acoge con satisfacción, de acuerdo con el párrafo 23 del informe del 
Secretario General , el compromiso de su Enviado Especial con las partes en lo 
re la t ivo a buscar una solución a las cuest iones re lac ionadas con la apl icación 
del Plan de Arreglo; 

3 . Acoge también con satisfacción que las autoridades marroquíes hayan 
acep tado formalizar la presenc ia de la Oficina del Al to C o m i s i o n a d o de las 
Nac iones Unidas para los Refugiados ( A C N U R ) en el Sahara Occidenta l , y 
pide a ambas partes que tomen medidas concretas para que el A C N U R pueda 
desempeñar la labor preparatoria necesaria para la repatriación de los refugiados 
saharauis con derecho de voto y los miembros inmedia tos de sus familias, de 
conformidad con el Plan de Arreglo; 
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4 . Pide que se concluyan con pronti tud acuerdos sobre la s i tuación de 
las fuerzas con el Secretar io Genera l , lo que facilitaría m u c h o el desp l i egue 
total y puntual de las unidades mili tares formadas por la M I N U R S O , y en este 
contexto toma nota de los nuevos progresos que se han realizado y recuerda que 
a la espera de la conclusión de los acuerdos , se apl icará p rov is iona lmente el 
modelo de acuerdo sobre el estatuto de las fuerzas de fecha 9 de octubre de 1990 
(A/45/594) , de conformidad con lo establecido por la Asamblea General en la 
resolución 52/12 B ; 

5 . Pide al Secretario General que informe al Consejo en el p lazo de 30 
días a partir de la fecha de la prórroga del manda to de la M I N U R S O sobre los 
p rogresos rea l i zados en la apl icac ión del P lan d e Ar reg lo y los acue rdos 
concer tados entre las partes, y que man tenga informado al Consejo per iódica
m e n t e de todos los acon tec imien tos per t inentes y, c u a n d o convenga , de si 
sigue s iendo viable el manda to de la M I N U R S O ; 

6. Decide seguir ocupándose act ivamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1204 

3 0 d e o c t u b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Recordando todas sus resoluciones anteriores sobre la cuestión del Sahara 

Occidental, 

Reiterando su compromiso de ayudar a las partes a lograr una solución 

jus ta y duradera a la cuestión del Sahara Occidental, 

Reiterando también su c o m p r o m i s o de lograr que se ce lebre sin m á s 
d e m o r a un referendo libre, jus to e imparcial sobre la l ibre de terminac ión del 
pueblo del Sahara Occidental de conformidad con el Plan de Arreglo , que ha 
sido aceptado por las dos partes, 

Acogiendo con satisfacción el informe del Secretario General de fecha 26 
de octubre de 1998 ( S / l 9 9 8 / 9 9 7 ) y las observaciones y recomendac iones que 
en él figuran, 

Acogiendo también con satisfacción que el Gobie rno de Mar ruecos y el 
Frente P O L I S A R I O hayan manifes tado su intención de cooperar ac t ivamente 
con la M i s i ó n de las N a c i o n e s U n i d a s pa ra el R e f e r é n d u m de l S a h a r a 
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Occidenta l ( M I N U R S O ) en la apl icación de las propues tas que figuran en el 

informe, 

1. Decide p ro r roga r el m a n d a t o d e la M I N U R S O has ta el 17 de 
diciembre de 1998; 

2 . Acoge con beneplácito el párrafo 4 del informe del Secretario General 
relativo al protocolo sobre la identificación de los solicitantes miembros de los 
grupos tribales H 4 1 , H 6 1 y J51 /52 que se presentan individualmente , el p ro to
co lo re la t ivo a los p roced imien tos de ape lac ión , el m e m o r a n d o sobre las 
actividades de la Oficina del Al to Comis ionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados ( A C N U R ) en la región, y un esbozo de las e tapas s iguientes del 
Plan de Arreglo, e insta a las partes a que acepten ese conjunto de medidas para 
med iados de nov iembre de 1998 a fin de permit i r un e x a m e n posi t ivo de las 
próximas etapas del proceso de arreglo; 

3 . Toma nota de q u e el A C N U R tiene la in tención de remit i r p róx i 
mamen te a las partes un protocolo relativo a la repatriación de los refugiados y 
respalda sus gestiones a ese respecto; 

4 . Acoge también con beneplácito que las autoridades marroquíes hayan 
convenido en formalizar la presencia del A C N U R en el Sahara Occidenta l y 
que el F ren te P O L I S A R I O haya conven ido en r eanuda r las ac t iv idades d e 
preinscr ipción en los campamen tos de refugiados, y pide a las dos partes que 
adopten medidas concretas a fin de que el A C N U R pueda llevar a cabo la labor 
prepara tor ia necesar ia para la repat r iac ión d e los refugiados saharau is con 
derecho de voto y de los miembros inmedia tos d e sus famil ias , conforme al 
Plan de Arreglo; 

5. Toma nota con pesar de las l imitaciones a la capacidad operacional de 
la un idad de apoyo técn ico de la M I N U R S O , p ide q u e se conc luyan con 
pronti tud acuerdos sobre el estatuto de las fuerzas con el Secretario General , lo 
cual es un requis i to ind ispensable para el desp l iegue total y puntua l d e las 
un idades mi l i ta res fo rmadas por la M I N U R S O y recuerda que en tanto se 
conc luyan ta les acuerdos , deberá apl icarse p rov i s iona lmen te el m o d e l o de 
a c u e r d o sobre el es ta tu to de las fuerzas d e fecha 9 d e oc tub re d e 1990 
(A/45/594) , conforme a lo d ispuesto en la resolución 52/12 B de la A s a m b l e a 
General; 

6. Apoya la intención de la M I N U R S O de comenza r la publ icac ión de 
la l is ta p rov is iona l de e lec tores a m á s ta rdar el I o de d i c i embre de 1998, 
conforme a lo p ropues to por el Secretar io Genera l , y apoya a d e m á s la pro
pues ta de aumen ta r de 18 a 25 el n ú m e r o d e m i e m b r o s de la C o m i s i ó n de 
Identif icación e incrementar también el personal de apoyo necesar io , a fin de 
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fortalecer a la Comis ión para que pueda seguir t rabajando con m á x i m o rigor e 
imparcialidad, con miras a cumplir el calendario previsto; 

7 . Pide al Secretar io Genera l que informe al Conse jo antes del 11 de 
d ic iembre de 1998 sobre la apl icación de esta resolución y sobre el p rogreso 
a lcanzado en la apl icación del Plan de Arreg lo y de los acuerdos concer tados 
entre las partes, y que mantenga informado al Consejo per iódicamente de todos 
los ade lan tos impor t an te s y de la con t i nua v iab i l idad del m a n d a t o de la 
M I N U R S O ; 

8. Decide seguir ocupándose de esta cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1215 

1 7 d e d i c i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones anteriores sobre la cuest ión del Sahara 
Occ identa l y reafirmando en par t icular la resolución 1204 (1998) , de 30 d e 
octubre de 1998, 

Acogiendo con beneplácito el informe del Secretar io Genera l de 11 de 
d i c i embre de 1998 (S /1998 /1160) y las obse rvac iones y r e c o m e n d a c i o n e s 
contenidas en él, 

Tomando nota de la pos ic ión dec la rada del Gob ie rno de M a r r u e c o s y 
acogiendo con benepláci to la aceptación formal por el Frente P O L I S A R I O de 
apl icar el conjunto de med idas que f igura en el párrafo 2 del in forme del 
Secretario General , para avanzar en la puesta en práctica del Plan de Arreglo, 

1. Decide p ror rogar el manda to de la Mis ión de las Nac iones Unidas 
para el Referéndum del Sahara Occidental ( M I N U R S O ) hasta el 31 de enero de 
1999 para permi t i r la cont inuación de las consul tas con la e spe ranza de que 
esas consul tas conduzcan a un acuerdo sobre los diversos protocolos , sin soca
var la integridad del conjunto de medidas propuesto por el Secretario General ni 
poner en entredicho sus e lementos principales; 

2 . Observa, a este r espec to , que la ap l icac ión de la p ropues t a del 
Secretario General de iniciar s imul táneamente el proceso de identificación y el 
p rocedimien to de apelación podr ía demost rar c laramente la disposic ión de las 
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partes de acelerar el proceso del referéndum, de acuerdo con los deseos que han 
expresado públ icamente en los úl t imos meses ; 

3 . Insta a las partes y a los Es tados in teresados a q u e firmen lo antes 
pos ib le el p ro tocolo propues to sobre la repatr iación de los refugiados con la 
Oficina del Al to Comis ionado de las Nac iones Unidas para los Refugiados 
( A C N U R ) , exhorta al Gobie rno de Mar ruecos a que dé carácter oficial a la 
presenc ia del A C N U R en el Terri torio y pide a ambas par tes que adopten las 
medidas necesarias para que el A C N U R pueda hacer los preparativos necesarios 
para repatr iar a los refugiados saharauis que t ienen de recho a votar y a sus 
familiares directos, de conformidad con el Plan de Arreglo; 

4 . Exhorta al Gobierno de Marruecos a que firme cuanto antes el acuer
do sobre el es ta tuto de la fuerza con el Secre tar io Genera l , c o m o cond ic ión 
indispensable para el despl iegue completo y oportuno de las unidades mili tares 
formadas por la M I N U R S O y recuerda que en espera de la concertación de ese 
acuerdo, se aplicará provis ionalmente el acuerdo mode lo sobre el estatuto de la 
fuerza de fecha 9 de oc tubre de 1990 (A/45 /594) , según se d i s p o n e en la 
resolución 52/12 B de la Asamblea General ; 

5 . Observa que los cont ra tos de la m a y o r í a de los m i e m b r o s d e la 
Comis ión de Identificación terminarán a finales de dic iembre de 1998 y que las 
prórrogas futuras dependerán de las perspect ivas de que se reanude la labor de 
identificación en el futuro inmedia to y de las decis iones que tome el Conse jo 
de Seguridad con respecto al mandato de la M I N U R S O ; 

6. Pide al Secretar io Genera l que le informe antes del 22 de enero de 
1999, de la apl icac ión de la p resen te reso luc ión y de los p rog re sos en la 
apl icación del Plan de Arreglo y los acuerdos a lcanzados entre las partes y le 
pide además que le informe periódicamente de todas las novedades importantes, 
por e jemplo, en caso de que proceda, de si, a j u i c i o del Env iado Personal del 
Secretario General , sigue siendo viable el manda to de la M I N U R S O ; 

7 . Decide seguir ocupándose del asunto. 
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R E S O L U C I Ó N 1228 

1 1 d e f e b r e r o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus anteriores resoluciones sobre la cuest ión del Sahara 
Occidenta l y reaf i rmando, en particular, la resolución 1204 (1998) , de 30 de 
octubre de 1998, y la resolución 1215 (1998), de 17 de dic iembre de 1998, 

Acogiendo con beneplácito el informe del Secretar io Genera l de 28 de 
ene ro de 1999 (S /1999 /88) , y las obse rvac iones y r e c o m e n d a c i o n e s en él 
contenidas, 

1. Decide p ror rogar has ta el 31 de m a r z o de 1999 el m a n d a t o de la 
Mis ión de las Nac iones Un idas para el Re fe r éndum del Sahara Occ iden ta l 
( M I N U R S O ) , a fin de que puedan celebrarse consul tas con la esperanza y la 
expecta t iva de que ha de l legarse a un acuerdo sobre los pro tocolos pa ra las 
act ividades de identificación, las apelaciones y la planif icación de la repatr ia
ción, as í c o m o sobre la cuest ión fundamental del ca lendar io de ejecución, sin 
compromete r la integridad del conjunto de medidas propuesto por el Secretario 
Genera l ni pone r en en t red icho sus pr inc ipa les e l emen tos , a fin de q u e se 

8 6 8 

R E S O L U C I Ó N 1224 

2 8 d e e n e r o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones anteriores sobre la cuest ión del Sahara 
Occidental, 

1. Decide p ror rogar el manda to de la Mis ión d e las Nac iones Unidas 
para el Referéndum del Sahara Occidental ( M I N U R S O ) hasta el 11 de febrero 
de 1999; 

2 . Pide al Secretar io Genera l que lo m a n t e n g a informado de todos los 
acon tec imien tos impor tan tes que se p roduzcan en la apl icación del Plan de 
Arreglo y de los acuerdos concertados entre las partes y, según proceda, de si el 
manda to de la M I N U R S O sigue siendo viable; 

3 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 
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r eanude en breve la identif icación de los votantes y se inicie el p roceso d e 

apelaciones; 

2. Pide a a m b a s partes que tomen med idas concre tas a fin de que la 

Ofic ina del A l to Comis ionado de las Nac iones Unidas para los Refug iados 

pueda llevar a cabo los preparat ivos necesarios para la repatriación de los refu

g iados saharauis con derecho a votar y sus famil iares inmedia tos , de confor

midad con el Plan de Arreglo; 

3 . Pide al Secretario General que le informe, el 22 de marzo de 1999 a 
más tardar, sobre la aplicación de la presente resolución; 

4 . Apoya la intención expresada por el Secretar io Genera l de pedir a su 
Enviado Personal que reconsidere la viabilidad del mandato de la M I N U R S O en 
c a s o de que , c u a n d o d e b a p resen ta r se el p r ó x i m o in fo rme del Sec re t a r io 
General , las perspect ivas de poner en práctica el Conjunto de medidas sigan sin 
concretarse; 

5 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1232 

3 0 d e m a r z o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones anteriores sobre la cuestión del Sahara 

Occidental, 

Acogiendo con beneplácito el informe del Secretario General de fecha 22 

de marzo de 1999 (S/1999/307) y las observaciones y recomendac iones que en 

él figuran, 

Acogiendo también con beneplácito el hecho de q u e el Gob ie rno de 
Mar ruecos haya manifestado en principio su acuerdo con el conjunto d e med i 
das de l Sec re t a r io Gene ra l y recordando su a cep t ac ión por el F r e n t e 
P O L I S A R I O , 

1. Decide p rorrogar el m a n d a t o de la Mis ión de las Nac iones Un idas 
para el Referéndum del Sahara Occidental ( M I N U R S O ) has ta el 3 0 d e abril d e 
1999, a fin de permit i r que todos los interesados l leguen a un acuerdo sobre 
modal idades detal ladas para la aplicación de los protocolos de identificación y 

869 



D O C U M E N T A C I Ó N 

apelación, incluido un calendar io revisado de aplicación, de manera tal que se 
preserve la integridad del conjunto de medidas del Secretario General; 

2 . Pide a ambas partes que procedan a las deliberaciones necesarias para 
llegar a un acuerdo sobre el protocolo de repatriación de los refugiados, de ma
nera que puedan comenzar todas las tareas necesarias para preparar la repatria
c ión d e los refugiados, incluidas las medidas de fomento de la confianza, y a 
ese respec to acoge con satisfacción la decis ión del Fren te P O L I S A R I O de 
permit i r la reanudac ión de las tareas de preinscr ipción de la Oficina del Al to 
Comis ionado de las Naciones Unidas para los Refugiados en Tinduf; 

3 . Acoge con beneplácito la f irma por el Gobie rno de Mar ruecos y el 
C o m a n d a n t e de la Fuerza de la M I N U R S O del acuerdo sobre las minas y los 
artefactos explosivos no detonados mencionado en el párrafo 13 del informe del 
Secretar io General , e insta al Frente P O L I S A R I O a emprender una iniciat iva 
análoga; 

4 . Pide al Secretar io Genera l que le informe, antes del 23 de abril de 
1999, sobre la aplicación de la presente resolución; 

5. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1235 

3 0 d e a b r i l d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones anteriores sobre la cuest ión del Sahara 
Occidental 

Tomando nota del informe del Secretario General de 27 de abril de 1999 
(S/1999/483) y de las observaciones y recomendaciones que figuran en él, 

1. Decide p ror rogar el m a n d a t o de la Mis ión de las Nac iones Unidas 
para el Referéndum del Sahara Occidental ( M I N U R S O ) hasta el 14 de m a y o de 
1999; 

2 . Pide al Secretar io Genera l que lo man tenga informado de todos los 
acon tec imien tos impor tan tes que se p roduzcan en la apl icación del Plan de 
Arreglo y de los acuerdos que se concierten con las partes y, si procede , de si el 
manda to de la M I N U R S O sigue siendo viable; 

3. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1238 

1 4 d e m a y o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 
Recordando todas sus resoluciones anteriores sobre la cuest ión del Sahara 

Occidental, 

Acogiendo con beneplácito el informe del Secretar io Genera l de 27 de 
abril de 1999 (S /1999/483 y A d d . l ) y las observac iones y r ecomendac iones 
que figuran en él, 

Acogiendo también con beneplácito la aceptación, por el Gob ie rno d e 
M a r r u e c o s y el Fren te P O L I S A R I O , de las moda l i dades de ta l ladas pa ra la 
apl icación del conjunto de med idas p resen tado por el Secretar io Genera l en 
re lación con la identif icación de votantes , el proceso de apelación y el ca len
dario revisado de ejecución, por considerar que const i tuye una buena base para 
concluir esta fase del Plan de Arreglo, y tomando nota de sus cartas respect ivas 
(S /1999 /554 y S/1999/555) , 

1. Decide p ror rogar el manda to de la Mis ión de las Nac iones Un idas 
para el Referéndum del Sahara Occidental ( M I N U R S O ) hasta el 14 de sept iem
bre de 1999 a fin de reanudar el proceso de identificación, comenzar el proceso 
de ape lac ión y concer ta r todos los acuerdos pend ien tes necesar ios pa ra la 
apl icación del Plan de Arreglo , y reafirma los derechos de los solici tantes, en 
la expecta t iva de que el proceso de apelación no se conver t i rá en un segundo 
proceso de identificación; 

2 . Apoya la propues ta de aumen ta r de 25 a 30 el n ú m e r o de funcio
nar ios de la C o m i s i ó n de Ident i f icación, así c o m o de inc rementa r las act i 
v idades de apoyo necesarias, a fin de fortalecer a la Comis ión y permit i r le que 
siga t rabajando con plena autor idad e independencia , de conformidad con su 
m a n d a t o tal c o m o ha s ido au tor izado por el Conse jo de Segur idad , y q u e 
concluya sus tareas sin demora; 

3 . Pide al Secretario General que le informe cada 45 días acerca de todo 
acontec imiento impor tan te en relación con la apl icación del Plan de Ar reg lo , 
en par t icular sobre las s iguientes cuest iones , que const i tuirán, ent re otras, la 
base pa ra el e x a m e n por el Consejo de la cuest ión de una nueva prór roga del 
manda to de la M I N U R S O : cooperación plena e inequívoca de las partes cuando 
se reanude la identif icación de votantes y durante el comienzo del p roceso de 
apelación; consentimiento del Gobierno de Marruecos acerca de las modal idades 
para la apl icación del párrafo 42 del acuerdo sobre el estatuto de las fuerzas; 
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acuerdo de las partes sobre el protocolo relat ivo a los refugiados, y confi rma
ción de que la Oficina del Al to Comis ionado de las Nac iones Unidas para los 
Refugiados ( A C N U R ) está funcionando plenamente en la región; 

4 . Pide asimismo al A C N U R que le formule r ecomendac iones para la 
adopc ión de m e d i d a s de fomento de la conf ianza y el ca lendar io pa ra su 
aplicación; 

5 . Pide además al Secre tar io Genera l que le p resen te un ca lendar io 
revisado y las consecuencias financieras de la celebración del referéndum para la 
l ibre de te rminac ión del pueblo del Sahara Occidenta l de conformidad con el 
Plan de Arreglo y los acuerdos celebrados con las partes para su aplicación; 

6. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

SIERRA LEONA 

R E S O L U C I Ó N 1156 

1 6 d e m a r z o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando su resolución 1132 (1997) , de 8 de oc tubre d e 1997, y las 
declaraciones correspondientes de su Presidente, 

Tomando nota de la car ta de fecha 9 de marzo de 1998 dir igida al Pres i 
den te del Conse jo de Segur idad por el Enca rgado de Negoc ios inter ino de la 
Mis ión Permanente de Sierra Leona ante las Naciones Unidas (S/1998/215) , 

Actuando de conformidad con el Capítulo VII de la Carta de las Nac iones 
Unidas, 

1. Celebra que el 10 de marzo de 1998 regresara a Sierra L e o n a su 
Presidente elegido democráticamente; 

2 . Decide p o n e r fin, con efecto inmed ia to , a las p roh ib ic iones im
pues tas a la venta o el suminis t ro a Sierra L e o n a de pet róleo y produc tos deri
vados del petróleo en virtud del párrafo 6 de la resolución 1132 (1997); 
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3 . Acoge con beneplácito la intención del Secretar io Genera l de hacer 

propuestas en relación con el papel que corresponde a las Naciones Unidas y su 

presencia en el futuro en Sierra Leona; 

4 . Decide revisar las demás prohibiciones mencionadas en la resolución 

1132 (1997) , con arreglo a lo dispuesto en el párrafo 17 de esa resolución y a 

la luz de la evolución de los acontecimientos y las ulteriores del iberaciones que 

se celebren con el Gobierno de Sierra Leona; 

5 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1162 

1 7 d e a b r i l d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones 1132 (1997) de 8 de octubre de 1997 y 1156 

(1998) de 16 de marzo de 1998 y la declaración de su Pres idente del 26 de 

febrero de 1998, 

Tomando nota del informe del Secretario General de 18 de marzo de 1998 

(S /1998/249) , 

1. Acoge con benepláci to los esfuerzos hechos por el Pres idente d e m o 
crát icamente elegido de Sierra Leona desde su regreso el 10 de marzo de 1998, 
y por el Gob ie rno de Sierra L e o n a para res tablecer cond ic iones de paz y 
segur idad en el país , resti tuir la adminis t rac ión efect iva y el p roceso d e m o 
crático e iniciar las tareas de reconstrucción y rehabili tación; 

2 . Encomia a la C o m u n i d a d E c o n ó m i c a de los E s t a d o s de Áfr ica 

Occ identa l ( C E D E A O ) y su Grupo de Obse rvadores Mil i tares ( E C O M O G ) , 

des tacado en Sierra Leona, por la importante función que cumplen en apoyo d e 

los objet ivos re lac ionados con el res tab lec imien to de la paz y la segur idad 

establecidos en el párrafo 1 supra; 

3 . Subraya la necesidad de promover la reconciliación nacional en Sierra 

Leona y alienta a todas las partes en el país a que trabajen en concier to para la 

realización de este objetivo; 

4 . Toma nota con satisfacción de las med idas adoptadas por el Secre
tario Genera l para reforzar la oficina de su Enviado Especial en Free town con 
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el personal civil y mil i tar necesar io para realizar los fines p ropues tos en su 
informe del 18 de marzo de 1998; 

5 . Autoriza el despl iegue, con efecto inmediato, de hasta 10 oficiales de 
en lace mil i tar y asesores sobre segur idad de las Nac iones Un idas d e confor
m i d a d con el párrafo 44 del informe del Secre tar io Genera l de fecha 18 de 
marzo de 1998 sobre Sierra Leona , por un per íodo de hasta 9 0 días , para que 
trabajen bajo la autoridad del Env iado Especial del Secretar io General a fin d e 
es tablecer una es t recha coord inac ión con el Gob ie rno de Sierra L e o n a y el 
E C O M O G , in formar sobre la s i tuación mi l i ta r en el pa ís , de t e rmina r la 
s i tuación de las act ividades del E C O M O G de planificación de tareas futuras, 
c o m o la identif icación de los excombat ien tes que han de ser desa rmados y la 
e laborac ión de un plan de desa rme , y prestar la as is tencia necesar ia , y pa ra 
realizar otras tareas relacionadas con la seguridad determinadas en los párrafos 
42, 45 y 46 del informe del Secretario General del 18 de marzo de 1998; 

6. Acoge con beneplácito las de l iberac iones q u e t ienen lugar en t re el 
E n v i a d o Especia l del Secre tar io Genera l , el Gob ie rno de Sierra L e o n a y el 
E C O M O G sobre la futura e laboración y apl icación del concep to operac ional 
del E C O M O G , y la intención del Secretar io Genera l de presentar al Conse jo 
nuevas recomendac iones sobre el posible despl iegue de efectivos mil i tares de 
las Naciones Unidas a este respecto, y expresa su intención de considerar esas 
recomendaciones y adoptar sin demora una decisión al respecto; 

7 . Insta a todos los Es tados y las organizaciones internacionales a que 
presten asis tencia humani ta r ia a Sierra Leona con carácter urgente , de confor
midad con el l lamamiento interinstitucional consolidado de fecha 3 de marzo de 
1998; 

8. Alienta a todos los Es tados y las o rgan izac iones in te rnac iona les a 
que presten asistencia y participen en las tareas a largo plazo de reconstrucción, 
recuperación económica y social y desarrollo en Sierra Leona; 

9 . Insta a todos los Es tados a que apor ten con t r ibuc iones al F o n d o 
Fiduciar io que se ha establecido para apoyar las operaciones de manten imien to 
d e la paz y act ividades conexas en Sierra Leona , y a que presten apoyo técnico 
y logíst ico para ayudar al E C O M O G a continuar su función de manten imien to 
de la paz; 

10. Pide al Secretario General que informe periódicamente al Consejo de 
Segur idad , inc luso sobre las ac t iv idades del personal de en lace mil i tar y d e 
asesoramiento en mater ia de seguridad a que se hace referencia en el párrafo 5 
supra, y sobre la labor de la oficina de su Enviado Especial en Sierra Leona, en 
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R E S O L U C I Ó N 1171 

5 d e j u n i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Recordando sus resoluciones 1132 (1997) , de 8 de octubre de 1997, 1156 

(1998) , de 16 de m a r z o de 1998, y 1162 (1998) , de 17 de abril de 1998, y las 
dec la rac iones d e su Pres idente de fechas 26 de febrero de 1998 ( S / P R S T / 
1998/5) y 20 de m a y o de 1998 (S /PRST/1998/13) , 

Acogiendo con beneplácito los esfuerzos del Gobie rno de Sierra L e o n a 
por restaurar condiciones de paz y seguridad en el país y restablecer una admi
nis t rac ión ef icaz y el p roceso democrá t i co , as í c o m o p r o m o v e r la r econ 
ciliación nacional , 

Deplorando q u e con t inúe la res i s tenc ia a la au to r idad del l eg í t imo 
Gobie rno de Sierra Leona y subrayando la urgencia de que todos los rebeldes 
pongan fin a las atrocidades, cesen su resistencia y depongan las a rmas , 

Actuando en virtud del Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas , 

1. Decide pone r fin a las res tan tes p roh ib ic iones impues t a s en los 

párrafos 5 y 6 de la resolución 1132 (1997); 

2 . Decide además, con miras a prohibi r la venta y el suminis t ro de 
a r m a m e n t o s y mater ia l conexo a las fuerzas no gube rnamen ta l e s en Sier ra 
L e o n a , que todos los Es t ados impidan la ven ta o el sumin i s t ro , po r sus 
nacionales o a partir de su territorio, o empleando para ello buques o aeronaves 
de su pabellón, de a rmamentos y material conexo de todo t ipo, inclusive armas 
y mun ic iones , vehículos y equ ipo mil i tares , equ ipo parami l i ta r y piezas d e 
repues to para esos equipos , a cualquier entidad distinta del Gobie rno de Sierra 
L e o n a por los pun tos de en t rada des ignados en una l ista que ese G o b i e r n o 
suminis t rará al Secretar io Genera l , quien t ransmit i rá sin ta rdanza esa l ista a 
todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas ; 

3 . Decide a s imismo que las restr icciones menc ionadas en el párrafo 2 

supra no se ap l iquen a la venta ni el suminis t ro de a r m a m e n t o s y mater ia l 
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el marco temporal para la presentación de informes establecido en el párrafo 16 
de su resolución 1132 (1997); 

1 1 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 
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conexo dest inados al uso exclusivo en Sierra Leona del Grupo de Observadores 
Mi l i ta res de la C o m u n i d a d E c o n ó m i c a de los Es tados de África Occ iden ta l 
( E C O M O G ) o de las Naciones Unidas; 

4 . Decide además que los Estados notifiquen al Comi t é es tablecido en 
virtud de la resolución 1132 (1997) de todas las expor taciones de a rmamen tos 
o material conexo a Sierra Leona, a partir de sus territorios, que el Gobierno de 
Sierra Leona marque , registre y comunique al Comi té todas las impor tac iones 
de a rmamen tos y mater ia l conexo q u e haya hecho y q u e el Comi t é in forme 
pe r iód icamen te al Conse jo de las not i f icaciones que hub ie re rec ib ido a ese 
respecto; 

5 . Decide que todos los Estados impidan la entrada en su terri torio o el 
t ráns i to a t ravés de él de los d i r igentes de la ex j u n t a mi l i t a r y el F ren te 
Revo luc iona r io U n i d o que des igne el C o m i t é e s t ab lec ido en vir tud d e la 
resolución 1132 (1997) del Consejo, salvo que la entrada de esas personas o su 
tránsi to a través de un Es tado de terminado sean autor izados por d icho Comi té , 
y en el entendimiento de que nada de lo dispuesto en este párrafo obligará a un 
Es tado a negar la entrada en su territorio a sus propios nacionales; 

6. Decide que el Comi té es tablec ido en virtud de la resolución 1132 
(1997) cont inúe cumpl i endo los comet idos es t ipulados en los incisos a) , b) , 
c) , d), f) y h) del párrafo 10 de dicha resolución en relación con los párrafos 2 y 
5 supra; 

7. Expresa su disposición a poner fin a las medidas mencionadas en los 
párrafos 2, 4 y 5 supra una vez que la autoridad del Gobie rno de Sierra Leona 
haya sido restaurada cabalmente en todo su territorio y cuando todas las fuerzas 
no gubernamentales hayan sido desarmadas y desmovil izadas; 

8. Pide al Secretario General que le informe dentro de los tres meses a 
contar de la fecha de aprobación de la presente resolución y nuevamente dentro 
de un p lazo de seis meses respec to , en par t icular , de las expor tac iones de 
a r m a m e n t o s y mater ia l conexo a las que se hace referencia en el párrafo 2 
supra, y de los progresos logrados para la consecución de los objet ivos men
cionados en el párrafo 7 supra; 

9. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1181 

1 3 d e j u l i o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones anteriores pert inentes y las declaraciones de 
su Presidente, 

Acogiendo con beneplácito los cons tan tes esfuerzos del G o b i e r n o d e 
Sierra Leona para restablecer condic iones de paz y seguridad en el país , resta
b lecer una adminis t rac ión efect iva y el p roceso democrá t i co , y emprende r la 
tarea de reconciliación nacional, reconstrucción y rehabilitación, 

Reconociendo la importante contr ibución que ha real izado la C o m u n i d a d 
E c o n ó m i c a de los Es tados de África Occidental ( C E D E A O ) en apoyo de esos 
obje t ivos , 

Habiendo examinado el informe del Secretar io Genera l de 9 de j u n i o de 
1998 ( S / 1 9 9 8 / 4 8 6 y A d d . l ) , 

Tomando nota de los objetivos fijados por la C E D E A O para su Grupo de 
Observadores Mil i tares ( E C O M O G ) descri tos en el párrafo 17 del informe del 
Secretario General , 

Gravemente preocupado por la pérdida de vidas y el en o rme sufr imiento 
que provocan los ataques rebeldes persistentes a la población de Sierra Leona , 
inc lu idos los refugiados y las pe r sonas desp lazadas , y en par t icu lar po r la 
difícil situación de los niños afectados por el conflicto, 

1. Condena el hecho de que los restos de la jun ta expulsada y miembros 
del F ren te U n i d o R e v o l u c i o n a r i o con t inúen r e s i s t i endo la au to r idad del 
Gobie rno legí t imo y comet iendo actos de violencia contra la población civil de 
Sierra Leona, y exige que depongan las armas de inmediato; 

2. Destaca la necesidad de promover la reconciliación nacional en Sierra 
Leona , alienta a todas las partes en el país a trabajar jun tas en pro de ese obje
t ivo y acoge con benepláci to la asistencia del Secretar io General y su Env iado 
Especial a ese respecto; 

3 . Acoge con beneplácito la p ropues ta que f igura en el informe del 
Secretario General de 9 de jun io de 1998 sobre el es tablecimiento de la Mis ión 
de Observadores de las Naciones Unidas en Sierra Leona (UNOMSIL) ; 

4 . Toma nota de que el Gobie rno de Sierra Leona ha aprobado un plan 
de desa rme , desmovi l i zac ión y re inserción conven ido con el B a n c o Interna
cional de Reconstrucción y Fomento , el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrol lo y otros donantes ; 
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5 . Elogia a la C E D E A O y al E C O M O G por el pape l pos i t ivo que 
desempeñan en el es tablec imiento de la paz, la segur idad y la es tabi l idad en 
todo el país , a solicitud del Gobie rno de Sierra Leona , y toma nota del papel 
del E C O M O G en la puesta en práct ica del plan de desarme, desmovi l ización y 
re inserc ión ap robado por el Gob ie rno de Sierra Leona , con inclus ión de la 
creación de condic iones de seguridad y la responsabi l idad por la recolección y 
destrucción de armas; 

6. Decide establecer la U N O M S I L por un per íodo inicial de seis meses , 
has ta el 13 de enero de 1999, y dec ide además que ésta cons te de has ta 70 
observadores mil i tares , así c o m o de una pequeña dependenc ia médica , con el 
equ ipo y el personal civil de apoyo que sean necesar ios , y su manda to sea el 
s iguiente: 

a) Vigi la r la s i tuación mil i tar y de segur idad en todo el pa ís , en la 
medida en que las condiciones de seguridad lo permitan, y suministrar periódi
c a m e n t e al Represen tan te Espec ia l del Secre ta r io Genera l in formac ión al 
respecto, en particular con miras a determinar en qué mo men t o las condiciones 
son suf ic ientemente seguras para que se puedan desplegar más observadores 
militares después de la primera etapa descrita más adelante en el párrafo 7; 

b) Vigi la r el d e s a r m e y la desmovi l i zac ión de los ex c o m b a t i e n t e s 
c o n c e n t r a d o s en zonas seguras del pa ís , inc lu ida la v ig i lanc ia del pape l 
desempeñado por el E C O M O G en la creación de condiciones de seguridad y la 
recolección y la destrucción de armas en esas zonas seguras; 

c) A y u d a r a vigilar el cumpl imien to del de recho internacional h u m a 
ni ta r io , inc luso en los pun tos de d e s a r m e y desmov i l i zac ión , c u a n d o las 
condiciones de seguridad lo permitan; 

d) Vigilar el desarme y la desmovil ización voluntarios de los miembros 
de las fuerzas de defensa civil, en la medida en que las condiciones de seguridad 
lo permitan; 

7 . Decide además que los componentes de la U N O M S I L menc ionados 
en el párrafo 6 supra se despl ieguen en la forma esbozada en el informe del 
Secretar io Genera l , con un despl iegue de ap rox imadamen te 40 observadores 
mil i tares en la pr imera etapa en las zonas en que el E C O M O G haya es table
cido condiciones de seguridad, y que los despliegues ulteriores tengan lugar tan 
p ron to c o m o las condic iones de seguridad lo permi tan , y con sujeción a los 
p rogresos rea l izados en la pues ta en prác t ica del p lan de desa rme , d e s m o 
vi l izac ión y re inse rc ión y a la d i spon ib i l idad del e q u i p o y los r ecu r sos 
necesarios; 
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8. Decide además q u e la U N O M S I L esté d i r ig ida por un E n v i a d o 
Espec ia l del Secre ta r io Genera l , que será de s ignado por el Rep re sen t an t e 
Especia l para Sierra Leona , que la U N O M S I L incluya la oficina del Env i ado 
Especia l y su personal civil, y que , c o m o recomienda el Secretario General en 
los párrafos 74 y 75 de su informe, la do tac ión ampl i ada de persona l civil 
desempeñe las funciones siguientes, entre otras: 

a) Asesorar , en coord inac ión con otras iniciat ivas in te rnac iona les , al 
Gob ie rno de Sierra Leona y a los agentes de pol ic ía locales sobre m é t o d o s 
pol ic ia les , ins t rucción, el r eequ ipamien to y el r ec lu tamien to , en par t icu lar 
respecto de la necesidad de respetar las normas internacionalmente reconocidas 
de compor tamien to policial en las sociedades democrát icas , y prestar asesora
mien to en relación con la planificación de la reforma y la reestructuración del 
cuerpo de policía de Sierra Leona, y vigilar los avances en ese sentido; 

b) Informar acerca de las violaciones del de recho internacional h u m a 
ni tar io y de los de rechos h u m a n o s en Sierra L e o n a y, en consu l ta con los 
organismos competentes de las Naciones Unidas , ayudar al Gobierno de Sierra 
Leona en sus esfuerzos por satisfacer las neces idades del país en mater ia de 
derechos humanos ; 

9 . Acoge complac ido el c o m p r o m i s o del E C O M O G de garant izar la 
segur idad del personal de las Nac iones Unidas y, a ese respecto , acoge c o m 
placido también la intención del Secretario General de acordar con el Presidente 
de la C E D E A O dispos ic iones de segur idad para el personal de las Nac iones 
Unidas y concer tar un acuerdo sobre el estatuto de la mis ión con el Gob ie rno 
de Sierra Leona; 

10. Decide que los c o m p o n e n t e s de la U N O M S I L m e n c i o n a d o s en el 
párrafo 6 supra se desplieguen cuando el Secretario General informe al Consejo 
de que las disposiciones de seguridad y el acuerdo sobre el estatuto de la misión 
se han ul t imado, y decide además mantener el despl iegue de la U N O M S I L en 
examen a la luz de las condiciones de seguridad reinantes; 

1 1 . Destaca la necesidad de que la U N O M S I L y el E C O M O G cooperen 
p lenamente entre sí en sus respect ivas act ividades operacionales y las coordi
nen estrechamente; 

12. Exige que todas las facciones y fuerzas de Sierra Leona respe ten 
es t r ic tamente el es ta tuto del personal de la U N O M S I L , así c o m o el de las 
organizaciones y organismos que prestan asistencia humani tar ia en toda Sierra 
Leona , y que respeten los derechos humanos y acaten las normas aplicables del 
derecho internacional humanitario; 
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13. Expresa su profunda preocupación por los informes sobre tráfico de 
a rmamen to a t ravés de las fronteras y sobre el apoyo a los rebeldes de Sierra 
Leona, acoge con beneplácito la intención del Secretario General , indicada en 
su informe, de examinar con todas las partes interesadas medidas para el iminar 
esas actividades, y reafirma el deber de todos los Estados de acatar estrictamente 
las disposiciones del embargo sobre la venta o suminis t ro de a rmas y mater ial 
afín a Sierra Leona impues to en virtud de la resolución 1171 (1998) , de 5 de 
j u n i o de 1998, y de denunciar todos los casos de violaciones del e m b a r g o de 
armas en el Comi té establecido en virtud de la resolución 1132 (1997) , de 8 de 
octubre de 1997; 

14. Acoge complac ido los esfuerzos real izados por el Gobierno de Sierra 
L e o n a para coordinar una respues ta nacional eficaz a las neces idades d e los 
niños afectados por el conflicto a rmado y la recomendac ión del Representante 
Especial del Secretario General para los niños en casos de conflicto a r m a d o de 
que se ejecute en Sierra Leona uno de los p royec tos exper imenta les condu
centes a satisfacer de manera m á s concer tada y eficaz las neces idades de los 
niños en el contexto de la consolidación de la paz después del conflicto; 

15. Acoge comp lac ido t ambién la decis ión del Secre tar io Genera l de 
convoca r una conferencia de alto nivel con objeto de solicitar as is tencia para 
las act ividades de manten imien to de la paz, las necesidades humani tar ias y de 
emergencia y la reconstrucción y rehabilitación de Sierra Leona; 

16. Reitera su l l amamiento urgente a todos los Es tados para que hagan 
con t r ibuc iones al F o n d o F iduc ia r io que se ha es tab lec ido para a p o y a r las 
actividades de mantenimiento de la paz y actividades conexas en Sierra Leona , 
presten apoyo técnico y logíst ico con objeto de ayudar al E C O M O G a desem
peñar su función de manten imien to de la paz y para ayudar a facilitar a otros 
Es tados m i e m b r o s de la C E D E A O el suminis t ro de m á s con t ingen tes pa ra 
fortalecer el despliegue de fuerzas del E C O M O G en Sierra Leona; 

17. Insta a todos los Es tados y las organizaciones internacionales a que 

suministren asis tencia humani tar ia de urgencia a Sierra Leona en respuesta al 

l lamamiento interinstitucional consol idado efectuado el 24 de jun io de 1998; 

18. Alienta a todos los Es tados y organizac iones in ternacionales a que 
ayuden y par t ic ipen en las tareas a más largo p lazo de recons t rucc ión y de 
recuperación y desarrollo económicos y sociales en Sierra Leona; 

19. Pide al Secretar io General que presente al Conse jo un informe ini
cial , dent ro de los 30 días s iguientes a la aprobac ión de esta reso luc ión , y 
pos ter iormente cada 60 días , sobre el despl iegue de la U N O M S I L y sobre los 
progresos real izados en la ejecución de su manda to , y que informe al Conse jo 
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sobre los planes para las etapas siguientes del despl iegue de la U N O M S I L una 

vez que las condiciones de seguridad permitan ponerlos en práctica; 

2 0 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1220 

1 2 d e e n e r o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando su resolución 1181 (1998), de 13 de ju l io de 1998, y la decla
ración de su Presidente de 7 de enero de 1999 (S/1999/PRST/1) , 

Expresando su profunda inquietud por el reciente deterioro de la situación 
en Sierra L e o n a y alentando todos los esfuerzos e n c a m i n a d o s a reso lver el 
conflicto y restablecer una paz y estabilidad duraderas, 

Habiendo examinado el tercer informe del Secre tar io Genera l sobre la 
Mis ión de Observadores de las Naciones Unidas en Sierra Leona ( U N O M S I L ) 
(S /1998/1176) y su informe especial sobre la U N O M S I L de fecha 7 de enero 
d e 1999 (S/1999/20) y tomando nota de las r ecomendac iones formuladas en 
el los , 

1. Decide prorrogar el mandato de la U N O M S I L hasta el 13 de marzo de 

1999; 

2 . Toma nota de la intención expresada por el Secretar io General en el 
pár rafo 37 de su informe especia l de reduc i r el n ú m e r o de obse rvado re s 
mil i tares de la U N O M S I L y de mantener en Conakry un número reducido de 
observadores que volverían a Sierra Leona cuando las condic iones lo pe rmi 
t ieran j u n t o con el personal civil de apoyo sus tant ivo y logís t ico necesar io , 
bajo la dirección de su Representante Especial; 

3 . Pide al Secre tar io Genera l que m a n t e n g a al Conse jo c a b a l m e n t e 
informado de la situación en Sierra Leona y que le presente , a m á s tardar el 5 
de marzo de 1999, otro informe que incluya recomendaciones sobre el despl ie
gue futuro de la U N O M S I L y la ejecución de su mandato ; 

4 . Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1231 

1 1 d e m a r z o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones 1181 (1998) , de 13 de ju l io de 1998, y 1220 
(1999) , de 12 de enero de 1999, y la declaración de su Presidente de 7 de enero 
de 1999 (S /1999/PRST/1) , 

Expresando su continua preocupación por la frágil s i tuación re inante en 
Sierra Leona, 

Afirmando la determinación de todos los Es tados de respetar la soberanía, 
la independencia política y la integridad territorial de Sierra Leona, 

Habiendo examinado el quinto informe del Secretar io Genera l sobre la 
Mis ión de Observadores de las Naciones Unidas en Sierra Leona ( U N O M S I L ) 
de fecha 4 de m a r z o de 1999 (S /1999/237) y t o m a n d o nota de las r e c o m e n 
daciones formuladas en él, 

1. Decide prorrogar el manda to de la U N O M S I L hasta el 13 de jun io de 
1999; 

2 . Acoge favorablemente la in tenc ión e x p r e s a d a por el Secre ta r io 
Genera l de res tablecer la U N O M S I L en F ree town lo antes pos ib le y, a tal 
efecto, aumentar el número actual de observadores mil i tares y de personal d e 
derechos h u m a n o s c o m o se indica en los párrafos 46 y 54 de su informe, y 
redesp legar el persona l necesar io para apoyar la reub icac ión en F r e e t o w n , 
prestando estricta atención a la situación allí reinante en mater ia de seguridad; 

3 . Condena las atrocidades perpetradas por los rebeldes contra la pobla
ción civil de Sierra Leona, en part icular las comet idas contra mujeres y niños, 
deplora todas las violaciones de los derechos h u m a n o s y el de recho interna
cional humani ta r io ocurr idas en Sierra Leona durante la reciente esca lada de 
v io lenc ia m e n c i o n a d a s en los párrafos 21 a 28 del in forme del Secre ta r io 
General , incluido el rec lu tamiento de niños soldados , e insta a las autor idades 
competentes a que invest iguen todas las denuncias de esa clase de violaciones, 
con miras a enjuiciar a los que las han perpetrado; 

4. Hace un llamamiento a todas las par tes en el confl ic to de Sier ra 
L e o n a pa ra que respe ten p l e n a m e n t e los de rechos h u m a n o s y el d e r e c h o 
internacional humani tar io y la neutral idad e imparcia l idad de los t rabajadores 
humani tar ios , y para que permitan un acceso total y sin t rabas a la pres tación 
de asistencia humanitar ia a las poblaciones afectadas; 
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5 . Expresa su profunda preocupación por los persis tentes informes de 
que se está pres tando apoyo a los rebeldes de Sierra Leona , inclusive median te 
el sumin i s t ro de a rmas y mercenar ios , en par t icu lar desde el ter r i tor io de 
Liberia; 

6. Toma nota de la car ta de fecha 23 de febrero de 1999 (S /1999/213) 
dirigida por el Presidente de Liberia al Secretario General y de la declaración del 
Gob ie rno de Liber ia de fecha 19 de febrero de 1999 (S /1999/193) sobre las 
med idas que está adop tando para poner fin a la par t ic ipación de nac ionales 
l iber ianos en los comba te s de Sierra Leona , entre e l las las e n c a m i n a d a s a 
alentar el regreso de combat ientes l iberianos y las directrices impar t idas a los 
organismos nacionales de seguridad de Liberia para que se aseguren de que no 
haya mov imien tos de a rmas a t ravés de la frontera ni t ransbordo de a rmas y 
m u n i c i o n e s por terr i tor io l iber iano , y pide al Secre tar io Genera l que s iga 
examinando , en coordinación con los países de la Unión del Río M a n o y otros 
Es tados m i e m b r o s de la C o m u n i d a d E c o n ó m i c a de los Es tados de Áfr ica 
Occidental ( C E D E A O ) la viabilidad y eficacia de desplegar observadores de las 
Naciones Unidas jun to con las fuerzas del Grupo de Observadores Mil i tares de 
la C E D E A O ( E C O M O G ) en la frontera de Liberia y Sierra Leona ; 

7 . Reafirma la obligación de todos los Estados de cumpli r es t r ic tamente 
las disposic iones del embargo impues to a la venta o el suminis t ro de a rmas y 
material conexo a Sierra Leona en su resolución 1171 (1998) , de 5 de j un io de 
1998; 

8. Expresa la intención de seguir e x a m i n a n d o la cues t ión del a p o y o 
externo pres tado a los rebeldes en Sierra Leona y de estudiar nuevas med idas 
pa ra hacer frente a esta s i tuación a la luz de los acon tec imien tos q u e se 
produzcan sobre el terreno; 

9. Expresa su apoyo a todos los esfuerzos, sobre todo de los Es tados de 
la C E D E A O , para resolver el conflicto por med ios pacíficos y restablecer una 
paz duradera y la estabi l idad en Sierra Leona , al ienta al Secretar io Genera l a 
que , por m e d i o de su Represen tan te Espec ia l para Sier ra Leona , facili te el 
d iá logo con esos fines, acoge con satisfacción la declaración del Presidente de 
Sierra Leona de 7 de febrero de 1999 (S/1999/138, anexo) , en la que expresaba 
la d i spos ic ión d e su Gob ie rno a p rosegu i r las ges t iones pa ra en tab la r un 
diá logo con los rebeldes, y hace un llamamiento a todas las partes interesadas, 
en particular a los rebeldes, para que participen seriamente en estos esfuerzos; 

10. Encomia las ges t iones del E C O M O G para res tab lecer la paz , la 
seguridad y la estabil idad en Sierra Leona y hace un llamamiento a todos los 
Es tados M i e m b r o s para que presten apoyo financiero y logíst ico al E C O M O G 
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y consideren la posibi l idad de prestar cuanto antes asis tencia bilateral a Sierra 
Leona para crear un nuevo ejército nacional que defienda el país; 

1 1 . Pide al Secre ta r io Genera l q u e lo m a n t e n g a i n fo rmado en todo 
m o m e n t o de la si tuación en Sierra Leona y que , a ese respecto , le presente , a 
más tardar el 5 de jun io de 1999, un nuevo informe con recomendaciones sobre 
el despl iegue futuro de la U N O M S I L y la ejecución de su manda to ; 

12. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

TAYIKISTÁN 

R E S O L U C I Ó N 1167 

1 4 d e m a y o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas las resoluciones y las declaraciones de su Presidente al 
respecto, 

Habiendo examinado el informe del Secretario General sobre la si tuación 
en Tayikistán de fecha 6 de m a y o de 1998 (S/1998/374) , 

Reafirmando su de te rminac ión de preservar la soberan ía e in tegr idad 
territorial de la Repúbl ica de Tayikistán y la inviolabilidad de sus fronteras, 

Lamentando la extrema lentitud con que ha avanzado el proceso de paz en 
los ú l t imos tres meses , 

Expresando su preocupación porque la situación de seguridad sigue siendo 

precaria en algunas regiones de Tayikistán, 

Expresando también su preocupación por las violaciones de la cesación 
del fuego en Tayikistán, 

Acogiendo con beneplácito la intensif icación de los contactos entre los 
dirigentes del Gobierno de Tayikistán y la Oposición Tayika Unida (OTU) , que 
ayudó a contener la crisis en el per íodo a que se refiere el informe del Secre
tar io Genera l y conf i rmó la decis ión de a m b a s par tes de l levar ade lan te el 
proceso de paz, 

884 



RESOLUCIONES DEL CONSEJO DE SEGURIDAD DE LAS NACIONES UNIDAS 

Reconociendo que para que con t inúe el p roceso de paz en Tayik i s tán 

s igue siendo fundamental contar con un ampl io apoyo internacional , 

Acogiendo con satisfacción el es t recho contacto que mant iene la Mis ión 
de Obse rvadores de las Nac iones Unidas en Tayik is tán ( M O N U T ) con las 
par tes , así c o m o sus vínculos de cooperac ión con las Fuerzas Colec t ivas de 
M a n t e n i m i e n t o de la Paz de la C o m u n i d a d de Es tados Independ ien tes (las 
Fuerzas de Manten imien to de la Paz de la CEI) , las fuerzas fronterizas rusas y 
la Misión de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa , 

Acogiendo con satisfacción además la contr ibución del Grupo de Contac
to de Estados y Organizaciones Internacionales Garantes al proceso de paz, 

1. Acoge con beneplácito el informe del Secre tar io Genera l de 6 de 
m a y o de 1998; 

2. Condena la reanudación de los combates , en violación de la cesación 
del fuego, c o m o consecuenc ia de los a taques in ic iados por a lgunos c o m a n 
dantes locales de la O T U y exhorta a todos los interesados a que se abs tengan 
de cometer actos de violencia; 

3 . Exhorta a las partes a desplegar enérgicos esfuerzos para lograr la 
p lena apl icación del Acuerdo Genera l sobre el Es tablec imiento de la Paz y la 
Concord ia Nac iona l en Tayikis tán (S / l 997 /510) , incluido el Pro tocolo sobre 
cues t iones mi l i tares (S /1997 /209 , anexo II) , y a crear las cond ic iones p a r a 
celebrar elecciones a la brevedad posible; 

4 . Exhorta a las partes a que, con la part icipación de la M O N U T y del 
G r u p o de C o n t a c t o , ap l iquen el ca l enda r io de m e d i d a s a p r o b a d o po r la 
C o m i s i ó n de Reconc i l i ac ión Nac iona l ( C R N ) el 29 de abril de 1998, en t re 
e l las , con carác ter pr ior i tar io , la apl icación del P ro toco lo sobre cues t iones 
mil i tares y el nombramien to de representantes de la O T U a los puestos restan
tes que se asignaron a esa organización en el Gobierno, así c o m o la apl icación 
de la ley de amnistía; 

5 . Toma nota con reconoc imien to de la labor rea l izada por el Rep re 
sentante Especial saliente del Secretario General , encomia los esfuerzos de todo 
el personal de la M O N U T y lo alienta a que cont inúe asist iendo a las partes en 
la aplicación del Acuerdo General; 

6. Exhorta a las partes a que intensif iquen sus esfuerzos por pone r en 
funcionamiento cuanto antes una unidad mixta de seguridad encargada de velar 
por la seguridad del personal de la M O N U T , y sigan cooperando a fin de garan
t izar la segur idad y la l ibertad de mov imien to del personal de las N a c i o n e s 
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Unidas , las Fuerzas de Manten imien to de la Paz de la C E I y d e m á s personal 
internacional; 

7 . Alienta a la M O N U T y a las Fuerzas de Manten imien to de la Paz de 
la CEI a que continúen examinando diversas maneras de mejorar la cooperación 
en materia de seguridad; 

8. Exhorta a los Estados Miembros y a las otras partes interesadas a que 
respondan rápida y generosamente al l l amamien to unif icado para Tayik is tán 
correspondiente a 1998, que se lanzó en Ginebra en marzo de 1998, y expresa 
la esperanza de que en la reunión del Grupo Consul t ivo que real izará el B a n c o 
Mundia l el 20 de m a y o de 1998 se logren resul tados posi t ivos; 

9 . Decide p rorrogar el m a n d a t o de la M O N U T por un per íodo de seis 
meses , hasta el 15 de noviembre de 1998; 

10. Pide al Secretario General que le man tenga al corr iente de todos los 
acon tec imien tos d e impor tanc ia , en par t icular r e spec to de la s i tuación d e 
seguridad, y le pide también que le presente un informe acerca de la aplicación 
de la presente resolución a los tres meses de su aprobación, a más tardar; 

1 1 . Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

R E S O L U C I Ó N 1206 

1 2 d e n o v i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas las resoluciones y las declaraciones de su Pres idente al 
respecto, 

Habiendo examinado el informe del Secretario General sobre la situación 
en Tayikistán, de 3 de noviembre de 1998 (S/1998/1029) , 

Reafirmando su de terminación de preservar la soberanía y la integr idad 
territorial de la Repúbl ica de Tayikistán y la inviolabilidad de sus fronteras, 

Acogiendo con satisfacción las medidas encaminadas a aplicar el Acuerdo 
Gene ra l sobre el Es t ab l ec imien to de la Paz y la C o n c o r d i a N a c i o n a l en 
Tayikis tán (S/1997/510) y el manten imien to efectivo de la cesación del fuego 
en t re el G o b i e r n o de Tay ik i s t án y la Opos i c ión T a y i k a U n i d a ( O T U ) , y 
observando que aún hay dificultades por resolver a este respecto, 

886 



RESOLUCIONES DEL CONSEJO DE SEGURIDAD DE LAS NACIONES UNIDAS 

Acogiendo con satisfacción además la intensif icación de los contac tos 
per iód icos en t re los d i r igentes del Gob ie rno de Tayik i s tán y la Opos ic ión 
Tay ika Unida , que ha contr ibuido a contener la crisis en el per íodo a que se 
refiere el informe del Secretario General , ha conf i rmado la decisión de ambas 
partes de l levar adelante el proceso de paz y ha contr ibuido a la apl icación del 
Acuerdo General, 

Celebrando el estrecho contacto que mant iene la Mis ión de Observadores 
de las Nac iones Unidas en Tayikis tán ( M O N U T ) con las par tes , así c o m o sus 
v ínculos de cooperac ión con las Fuerzas Colect ivas de Man ten imien to de la 
Paz de la Comunidad de Estados Independientes (Fuerzas de Mantenimiento de 
la Paz de la CEI ) , las fuerzas fronterizas rusas y la Mis ión de la Organizac ión 
para la Seguridad y la Cooperación en Europa, 

Celebrando también la cont r ibuc ión al p roceso de paz del G r u p o de 
Contacto de Estados y Organizaciones Garantes, 

Expresando su preocupación por la precariedad de la situación de seguridad 
en algunas partes de Tayikistán, 

Profundamente preocupado por la falta de progresos suficientes hacia la 
de te rminac ión de los hechos del caso en relación con el ases inato de cua t ro 
miembros de la M O N U T , en ju l io de 1998, 

1. Acoge con satisfacción el informe del Secre tar io Genera l de 3 d e 
noviembre de 1998; 

2. Condena enérgicamente los c o m b a t e s rec ien tes en la zona d e 
Leninabad iniciados por fuerzas que trataban de entorpecer el proceso de paz en 
Tayikis tán , y exhorta a todas las partes involucradas a que se abs tengan de 
utilizar la fuerza; 

3 . Insta a las partes a desplegar enérgicos esfuerzos para lograr la p lena 
apl icación del A c u e r d o Genera l , incluido el Protocolo sobre cues t iones mi l i 
tares (S/1997/209, anexo II), y a crear condiciones para la celebración de elec
c iones lo antes posible en 1999; 

4 . Toma nota con reconoc imien to de la labor del Representan te E s p e 
cial del Secre tar io Genera l , encomia los esfuerzos de todo el personal de la 
M O N U T y lo alienta a que cont inúe ayudando a las partes en la apl icación del 
Acuerdo General; 

5 . Acoge con satisfacción la contr ibución constante que hacen las Fuer
zas del Man ten imien to de la Paz de la CEI al ayudar a las par tes en la apl i 
cac ión del A c u e r d o Genera l en coord inac ión con todas las en t idades i nvo 
lucradas; 
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6. Condena enérgicamente el a ses ina to de cua t ro m i e m b r o s de la 
M O N U T , reconoce que es importante que se comple te la invest igación de este 
caso para que se reanuden las actividades de la M O N U T sobre el terreno, insta 
al G o b i e r n o de Tayik i s tán a que comple t e r áp idamen te la inves t igac ión y 
enjuicie a todos los que resulten responsables del c r imen e insta también a los 
d i r igentes de la Oposic ión Tay ika Unida a que cont inúen coope rando plena
mente con esas medidas; 

7 . Reconoce los esfuerzos del Gobie rno de Tayikis tán por mejorar la 
protección del personal internacional , y exhorta a las partes a que sigan coope
rando para garantizar la seguridad y la libertad de circulación del personal de las 
Nac iones Unidas , las Fuerzas de Manten imien to de la Paz de la C E I y de otro 
t ipo de personal internacional; 

8. Toma nota con sat isfacción de la r eun ión del G r u p o C o n s u l t i v o 
ce lebrada por el Banco Mundia l el 20 de m a y o de 1998 e insta a los Es tados 
M i e m b r o s y a otras partes interesadas a que respondan con rapidez y genero
s idad al l l a m a m i e n t o c o n s o l i d a d o pa ra Tay ik i s t án p a r a 1998 l a n z a d o en 
Ginebra en marzo de 1998; 

9 . Reconoce que s igue s iendo esencial un ampl io apoyo internacional 
para la intensif icación del proceso de paz en Tayikis tán y recuerda a a m b a s 
partes que la capacidad de la comunidad internacional de movil izar y mantener 
la ayuda a Tayikistán está vinculada a la seguridad del personal de la M O N U T 
y de las organizaciones internacionales, así c o m o de los agentes humani tar ios ; 

10. Decide p rorrogar el m a n d a t o de la M O N U T por un per íodo de seis 
meses , hasta el 15 de m a y o de 1999; 

1 1 . Pide al Secretario Genera l que le man tenga al corr iente de todos los 

acontecimientos de importancia, en particular de la situación de seguridad, y de 

las med idas adop tadas para mejorar la segur idad de la M O N U T , y le pide 
también que le p resen te un informe acerca de la apl icación de la p resen te 

resolución a los tres meses de su aprobación; 

12. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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R E S O L U C I Ó N 1240 

5 d e m a y o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 
Recordando todas las resoluciones y las declaraciones de su Presidente al 

respecto, 

Habiendo examinado el informe del Secretario General sobre la si tuación 

en Tayikistán de fecha 6 de m a y o de 1999 (S/1999/514) , 

Reafirmando su de te rminac ión de preservar la soberan ía e in tegr idad 

territorial de la República de Tayikistán y la inviolabilidad de sus fronteras, 

Acogiendo con beneplácito los p rog re sos en el p r o c e s o de paz de 
Tay ik i s tán y el m a n t e n i m i e n t o efect ivo de la cesac ión del fuego en t re el 
Gob ie rno de Tayikis tán y la Oposic ión Tay ika Unida , subrayando al m i s m o 
t iempo que es necesario hacer más esfuerzos para dar efectividad a los acuerdos 
y d e c i s i o n e s con m e d i d a s c o n c r e t a s y r e so lve r las m u c h a s c u e s t i o n e s 
pendientes, 

Acogiendo también con beneplácito los r enovados esfuerzos del Presi
den t e de la Repúb l i ca de Tay ik i s t án y d e los l íderes d e la C o m i s i ó n d e 
Reconc i l i ac ión Nac iona l ( C R N ) para avanzar y acelerar la ap l icac ión del 
A c u e r d o Genera l sobre el Es tablec imiento de la Paz y la Concord ia Nacional 
en Tayikis tán (S /1997/510) , que han ayudado a impulsar la solución de las 
cuest iones polí t icas y mili tares, 

Acogiendo asimismo con beneplácito el es t recho contacto que mant iene 
la Mis ión de Observadores de las Naciones Unidas en Tayikis tán ( M O N U T ) 
con las par tes , así c o m o sus vínculos de cooperac ión con las Fuerzas Co lec 
tivas de Manten imien to de la Paz de la Comunidad de Estados Independientes 
(las Fuerzas de Man ten imien to de la Paz de la CEI ) , las fuerzas fronterizas 
rusas y la Mis ión de la Organización para la Segur idad y la Cooperac ión en 
Europa (OSCE) , 

Tomando nota con reconocimiento de la contribución que sigue apor tando 
el Grupo de Contac to de Estados y Organizaciones Internacionales Garantes al 
p roceso de paz , en part icular median te las reuniones plenar ias conjuntas que 
p e r i ó d i c a m e n t e ce l eb ra con la C R N p a r a e x a m i n a r los p r o g r e s o s en la 
aplicación del Acuerdo General, 

Celebrando el hecho de que la situación general en Tayikistán ha perma
nec ido en re la t iva ca lma y que hay una segur idad m a y o r que en pe r íodos 
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anteriores, pero observando al m i s m o t iempo que en a lgunas partes del país la 
si tuación sigue s iendo tensa, 

Reconociendo que un apoyo internacional ampl io s igue s iendo funda
mental para llevar a buen término el proceso de paz en Tayikistán, 

1. Acoge con agrado el informe del Secretario General de 6 de m a y o de 
1999; 

2 . Exhorta a las partes a que aceleren la apl icación p lena y secuencial 
del A c u e r d o Genera l , e spec ia lmente el Pro tocolo sobre cues t iones mi l i ta res 
(S /1997/209 , anexo II), y a que es tablezcan las condic iones para celebrar en 
1999 un referéndum const i tucional así como , en el m o m e n t o opor tuno , e lec
c iones presidenciales y par lamentar ias , y alienta a la C R N a que intensifique 
sus esfuerzos para entablar un ampl io diá logo entre las diversas fuerzas pol í
ticas del país con miras a restablecer y fortalecer el acuerdo civil en Tayikis tán; 

3 . Toma nota con reconocimiento de la labor real izada por el Repre 
sentante Especial del Secretario General y todo el personal de la M O N U T , los 
a l ienta a que cont inúen pres tando asis tencia a las par tes en la apl icación del 
A c u e r d o Genera l , observa que la reaper tura de las oficinas sobre el te r reno 
fortalecería la labor de la Misión a este respecto, destaca la necesidad de que la 
M i s i ó n cuen te con el persona l y el a p o y o f inanciero necesa r ios y pide al 
Secretar io General que cont inúe es tudiando los medios para asegurar una fun
ción plena y activa de la M O N U T en la aplicación del Acuerdo General ; 

4 . Alienta a la O S C E a que cont inúe cooperando es t rechamente con las 
Nac iones Unidas en las cues t iones relat ivas a la re forma cons t i tuc ional , la 
democratización y las elecciones que se disponen en el Acuerdo General; 

5 . Apoya la labor política activa del Grupo de Contac to para p romover 
la aplicación del Acuerdo General y considera que la celebración de una reunión 
de este Grupo a nivel de Ministros de Relaciones Exteriores podr ía impulsar el 
proceso de paz; 

6. Acoge con beneplácito la pe rmanen te contr ibución que aportan las 
Fuerzas de Manten imien to de la Paz de la CEI al prestar asistencia a las par tes 
en la aplicación del Acuerdo General en coordinación con todos los interesados; 

7. Exhorta a las partes a que sigan cooperando para garantizar la segu
r idad y la l iber tad de c i rculación del personal d e las N a c i o n e s Un idas , las 
Fuerzas de Manten imien to de la Paz de la CEI y demás personal internacional 
y recuerda a las partes que las posibi l idades que t iene la comun idad interna
cional de movi l izar y cont inuar la asistencia a Tayikistán están vinculadas a la 
seguridad de dicho personal; 
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8. Insta a los Estados Miembros y a los demás interesados a que hagan 

contr ibuciones voluntarias para iniciar proyectos de desmovi l izac ión y presten 

apoyo para la celebración de elecciones, respondiendo con pronti tud y genero

samente al l l amamiento interinstitucional unificado para Tayikis tán correspon

diente a 1999; 

9. Decide p rorrogar el manda to de la M O N U T por un per íodo de seis 

meses hasta el 15 de noviembre de 1999; 

10. Pide al Secretario Genera l que lo man tenga al corr iente de todos los 

acontec imientos de importancia y le pide también que le presente un informe 

sobre la aplicación de la presente resolución a los tres meses de su aprobación, 

a más tardar; 

1 1 . Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 

TERRORISMO INTERNACIONAL 

R E S O L U C I Ó N 1189 

1 3 d e a g o s t o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Profundamente preocupado por los actos indiscr iminados y a t roces de 

terrorismo internacional perpetrados el 7 de agosto de 1998 en Nairobi (Kenya) 

y Dar-es-Salaam (Tanzania), 

Condenando e sos ac tos , q u e t ienen efectos per judiciales pa ra las re la

ciones internacionales y ponen en peligro la seguridad de los Estados, 

Convencido de que la supresión de los actos de terror ismo internacional 
es esencial para el manten imien to de la paz y la segur idad in ternacionales , y 
reafirmando la de terminac ión de la comun idad internacional de e l iminar el 
terror ismo internacional en todas sus formas y manifestaciones, 

Reafirmando también las ob l igac iones de los Es t ados M i e m b r o s de 

conformidad con la Carta de las Naciones Unidas , 

Subrayando que todos los Estados Miembros tienen el deber de abstenerse 

de organizar , instigar y apoyar actos terroristas perpetrados en otro Es tado o d e 
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participar en ellos y de permitir actividades organizadas en su territorio encami
nadas a la comisión de dichos actos, 

Teniendo presente la resolución 52/164 de la Asamblea General , de 15 de 
d ic iembre de 1997, sobre el Conven io Internacional para la repres ión de los 
atentados terroristas comet idos con bombas , 

Recordando que , en la declaración formulada el 31 d e enero de 1992 
(S/23500) con ocasión de la reunión del Consejo de Seguridad a nivel de Jefes 
de Es tado y de Gobierno, el Consejo expresó su profunda preocupación por los 
actos de terror ismo internacional y des tacó la necesidad de que la comun idad 
internacional hiciera frente a todos esos actos criminales de manera efectiva, 

Subrayando t ambién la necesidad de intensificar la cooperac ión interna
c ional entre los Es tados a fin de adoptar med idas práct icas y eficaces p a r a 
prevenir , combat i r y e l iminar todas las formas de ter ror ismo que afectan a la 
comunidad internacional en su conjunto, 

Encomiando la reacc ión de los Gob ie rnos de los Es tados Un idos d e 
Amér ica , Kenya y Tanzania ante los ataques terroristas perpet rados con b o m 
bas en Kenya y Tanzania, 

Decidido a el iminar el terrorismo internacional, 

1. Condena enérgicamente los ataques terroristas cometidos con bombas 
en Nairobi (Kenya) y Dar-es-Salaam (Tanzania) el 7 de agosto de 1998, en los 
que perdieron la vida cientos de personas inocentes y resul taron her idas otras 
miles y que ocasionaron una enorme destrucción de bienes; 

2 . Expresa su profundo pesar y hace llegar sus sinceras condolencias a 
las familias de las víct imas inocentes de los a taques terroristas con bombas en 
estos difíciles momen tos ; 

3 . Insta a todos los Estados e insti tuciones internacionales a que ofrez
can su cooperac ión , apoyo y asis tencia a las inves t igaciones ac tua lmente en 
curso en los Es tados Unidos , Kenya y Tanzania para capturar a los autores de 
esos actos cobardes y criminales y entregarlos rápidamente a la just icia; 

4 . Expresa su sincera gratitud a todos los Estados, insti tuciones interna
cionales y organizaciones voluntarias por su aliento y su opor tuna respuesta a 
la solicitud de asistencia de los Gobiernos de Kenya y Tanzania y los insta a 
q u e pres ten su ayuda a los países afectados , e spec ia lmen te para la r econs 
trucción de infraestructuras y la preparación para casos de desastre; 

5 . Hace un llamamiento a todos los Es tados para que , de conformidad 
con las disposiciones pert inentes del derecho internacional , adopten con carác
ter priori tario med idas eficaces y práct icas para la cooperac ión en mater ia de 
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seguridad y la prevención de ese t ipo de actos de terror ismo, as í c o m o para el 
enjuiciamiento y cast igo de sus autores; 

6. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

TIMOR ORIENTAL 

R E S O L U C I Ó N 1236 

7 d e m a y o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones anteriores relativas a la situación en T imor 

Oriental , 

Recordando también las resoluciones de la Asamblea General 1514 (XV), 
1541 (XV) y 2625 (XXV) y otras resoluciones de la Asamblea Genera l sobre 
la cuest ión de T imor Oriental , en particular la resolución 37/30, 

Teniendo presentes los esfuerzos desplegados constantemente desde ju l io 
de 1983 por los Gobiernos de Indonesia y Portugal , ut i l izando los buenos ofi
c ios del Secre tar io Genera l , a fin de encont rar una solución jus ta , ampl ia e 
internacionalmente aceptable de la cuestión de Timor Oriental , 

Acogiendo con beneplácito los progresos a lcanzados en la úl t ima serie de 
conversaciones entre los Gobiernos de Portugal e Indonesia, bajo los auspicios 
del Secretario General de las Naciones Unidas, que condujeron a la concertación 
de varios acuerdos en Nueva York el 5 de mayo de 1999, 

Encomiando, en particular, las gest iones real izadas por el Representan te 
Personal del Secretario General a ese respecto, 

Tomando nota del informe del Secretario General (S / l999 /513) , 

Tomando nota de la preocupación expresada en el informe del Secretar io 
General en relación con las condiciones de seguridad en Timor Oriental, 

1. Acoge con beneplácito la concer tac ión, el 5 de m a y o de 1999, del 
A c u e r d o entre Indones ia y Por tugal sobre la cuest ión de T i m o r Orienta l (el 
Acuerdo General) (S / l999 /513 , anexo I); 
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2 . Acoge asimismo con beneplácito la concer tac ión , en esa m i s m a 
fecha, de los acuerdos entre las Naciones Unidas y los Gobiernos de Indonesia 
y Portugal relativos a los arreglos en mater ia de seguridad (S /1999/513 , anexo 
III) y las m o d a l i d a d e s de la consu l ta popu la r a los t imorenses or ien ta les 
mediante votación directa (S/1999/513, anexo II); 

3 . Acoge además con beneplácito el p ropós i to man i fes t ado por el 
Secretario General de establecer lo antes posible una presencia de las Naciones 
Unidas en T imor Oriental con miras a prestar as is tencia en la apl icación de 
esos acuerdos, entre otras cosas mediante: 

a) La real ización de una consul ta al pueb lo de T imor Orienta sobre la 
aceptación o el rechazo de un marco constitucional para la au tonomía de T imor 
Oriental , prevista para el 8 de agosto de 1999, de conformidad con el A c u e r d o 
General; 

b) El despl iegue de oficiales de policía civil que actuarán como asesores 
de la pol ic ía de Indones ia en el c u m p l i m i e n t o de sus funciones en T i m o r 
Orienta l y, durante la consul ta , supervisarán la tarea de escol tar las urnas y 
cédulas de voto hacia y desde los centros de votación; 

4 . Subraya la impor tanc ia de las sol ic i tudes formuladas al S e c r e t a n 
Genera l en el Acue rdo Genera l de que informe al Consejo de Segur idad y la 
A s a m b l e a Genera l , as í c o m o a los Gob ie rnos de Indones ia y Por tuga l , y al 
pueb lo de T i m o r Oriental , sobre el resul tado de la consul ta popu la r y, en el 
per íodo de transición entre la conclus ión de la consul ta popular y el inicio de 
la aplicación de una de las dos opciones, la au tonomía dentro de Indonesia o la 
t ransición hacia la independencia , m a n t e n g a una presencia adecuada de las 
Naciones Unidas en Timor Oriental; 

5 . Subraya asimismo la ob l igac ión del G o b i e r n o de Indones i a de 
man tene r la paz y la segur idad en T imor Oriental a fin de garant izar que la 
consul ta se celebre de manera imparcial y pacífica en una a tmósfera l ibre de 
int imidación, violencia o injerencia de cualquiera de las partes y de garant izar 
la seguridad y protección de los funcionarios y observadores de las Nac iones 
Unidas y de otros organismos internacionales en Timor Oriental; 

6. Subraya además la impor t anc i a d e la as i s tenc ia que p res ta el 
Gob ie rno de Indonesia al garant izar que las Nac iones Unidas puedan l levar a 
cabo todas las tareas que les han sido encomendadas para la apl icación de los 
Acuerdos; 

7 . Acoge con beneplácito el es tablec imiento por el Secretar io General 
de un fondo f iduciar io que pe rmi ta a los Es tados M i e m b r o s hacer contr i 
buciones voluntar ias para prestar asistencia en la financiación de la presencia 
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de las Nac iones Unidas en T imor Oriental , e insta a todos los Es tados M i e m 

bros que están en condic iones de hacer lo a que apor ten con t r ibuc iones sin 

demoras; 

8. Pide al Secretar io Genera l que lo m a n t e n g a p lenamente in formado 
sobre la s i tuación en T imor Orienta l , que le informe lo antes pos ib le , y en 
todo caso antes del 24 de m a y o d e 1999, sobre la apl icación d e la p resen te 
reso luc ión y de los acuerdos m e n c i o n a d o s en los párrafos 1 y 2 supra m e 
diante , entre otras cosas , una descr ipc ión de las moda l idades de ta l ladas del 
proceso de consulta, que le formule recomendaciones detalladas a los efectos de 
la adopción de una decisión sobre el manda to , las d imens iones , la es t ructura y 
el presupues to de la Misión de las Nac iones Unidas , incluidos los oficiales de 
pol ic ía civil indicados en el párrafo 3 supra, y que le informe cada 14 días a 
partir d e entonces; 

9 . Expresa su intención de adoptar en breve una decisión sobre el esta

b lec imiento de una Mis ión de las Nac iones Unidas sobre la base del informe 

mencionado en el párrafo 8 supra; 

10. Pide al Secretario General que le informe antes de la iniciación del 
empadronamien to de votantes si, sobre la base de la evaluación objet iva de la 
Mis ión de las Nac iones Un idas , existen o no las condic iones necesar ias de 
seguridad para la realización del proceso de consulta en condiciones pacíficas; 

1 1 . Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

TRIBUNAL INTERNACIONAL PARA LA 
EX-YUGOSLAVIA 

R E S O L U C I Ó N 1166 

1 3 d e m a y o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Reafirmando su resolución 827 (1993) , de 2 5 de m a y o de 1993, 

Manteniendo su convicción de que el en ju ic iamiento de los p resun tos 

responsables de las violaciones graves del derecho internacional humani ta r io 

comet idas en el territorio de la ex Yugoslavia contr ibuye al res tablecimiento y 

el manten imien to de la paz en la ex Yugoslavia , 
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Habiendo examinado la carta de fecha 5 de m a y o de 1998 di r ig ida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Secretario General (S / l998 /376) , 

Convencido de la necesidad de aumentar el número de magis t rados y de 
salas de pr imera instancia a fin de que el Tr ibunal Internacional para el enjui
c iamiento de los presuntos responsables de las violaciones graves del de recho 
internacional humani tar io comet idas en el territorio de la ex Yugos lavia desde 
1991 (denominado en adelante "el Tribunal Internacional") pueda procesar sin 
demora al gran número de acusados en espera de juicio, 

Observando los progresos considerables real izados en la tarea de mejorar 

los procedimientos del Tribunal Internacional y convencido de la necesidad de 

que sus órganos sigan tomando medidas para continuar esos progresos, 

Actuando con arreglo al Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas , 

1. Decide establecer una tercera Sala de Primera Instancia en el Tribunal 
In ternac ional y, con ese fin, dec ide e n m e n d a r los art ículos 11 , 12 y 13 del 
Estatuto del Tribunal y reemplazarlos por los textos que figuran en el anexo de 
la presente resolución, 

2 . Decide que a la brevedad posible se elija a otros tres magistrados para 
la tercera Sala de Pr imera Instancia, y decide también que , sin perjuicio del 
párrafo 4 del ar t ículo 13 del Es ta tu to del Tr ibuna l In te rnac iona l , una vez 
e leg idos , d ichos magis t rados desempeñen su ca rgo has ta la fecha en que se 
cumpla el manda to de los magis t rados en servicio y que, a los efectos de esa 
elección, el Consejo de Seguridad, sin perjuicio de lo d ispuesto en el inciso c) 
del párrafo 2 del ar t ículo 13 del Esta tu to , p repare una lista, a part ir de las 
propuestas que se reciban, de no menos de seis y no más de nueve candidatos; 

3 . Insta a todos los Estados a que cooperen p lenamente con el Tr ibunal 
Internacional y sus órganos en virtud de las obl igaciones que contrajeron con 
arreglo a la resolución 827 (1993) y al Estatuto del Tr ibunal Internacional y 
expresa su satisfacción por la cooperación que ya ha recibido el Tribunal en el 
cumpl imiento de su mandato ; 

4. Pide al Secretario General que tome disposiciones práct icas para las 
e lecciones a que se hace referencia en el párrafo 2 de la presente resolución y 
para que el Tribunal Internacional funcione en forma aún más eficaz, incluido 
el suminis t ro opor tuno del personal y servicios, en part icular para la Tercera 
Sala de Pr imera Instancia y las correspondientes oficinas del Fiscal , y le pide 
además que le mantenga muy al corriente de lo que ocurra al respecto; 

5. Decide seguir ocupándose activamente de la cuestión. 
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A N E X O 

Art ículo 11 

Organización del Tribunal Internacional 

El Tribunal Internacional estará const i tuido por los s iguientes órganos: 

a) Las Salas , que consis t i rán en tres Salas de P r imera Ins tancia y una 

Sala de Apelaciones; 

b) El Fiscal ; y 

c) U n a Secretaría, que prestará servicios a las Salas y al Fiscal . 

Art ículo 12 

Compos ic ión de las Salas 

Las Salas estarán integradas por catorce magis t rados independien tes , de 
los cuales no podrá haber dos que sean nacionales del m i s m o Es tado , los que 
prestarán sus servicios en la forma siguiente: 

a) Tres magis t rados pres tarán servic ios en cada u n a de las Salas de 

Pr imera Instancia; 
b) Cinco magistrados prestarán servicios en la Sala de Apelaciones . 

Art ículo 13 

C o n d i c i o n e s que han d e r eun i r los m a g i s t r a d o s y e l ecc ión d e los 

magistrados 

1. Los magistrados serán personas de gran estatura moral , imparcial idad 
e integridad que reúnan las condiciones requeridas para el ejercicio de las m á s 
altas funciones judiciales en sus países respect ivos . En la compos ic ión general 
de las Salas se tendrá debidamente en cuenta la exper iencia de los magis t rados 
en derecho penal , derecho internacional, inclusive derecho internacional huma
nitario, y derecho de los derechos humanos . 

2 . Los mag i s t r ados del Tr ibuna l In te rnac iona l serán e leg idos po r la 
Asamblea General a partir de una lista presentada por el Consejo de Seguridad, 
en la forma siguiente: 

897 



DOCUMENTACIÓN 

a) El Secretario General invitará a los Es tados M i e m b r o s de las Nac io 
nes Un idas y a los Es tados no m i e m b r o s que m a n t e n g a n mi s iones p e r m a 
nentes de observac ión en la Sede de las Nac iones Un idas a que p r o p o n g a n 
candidatos a magistrados del Tribunal Internacional; 

b) En el p lazo de sesenta días contados desde la fecha de la invi tación 
del Secretar io General , cada Es tado podrá p roponer un m á x i m o de dos candi
datos que reúnan las condiciones a que se hace referencia en el párrafo 1, entre 
los cuales no podrá haber dos de la mi sma nacionalidad; 

c) El Secretario General enviará las candidaturas recibidas al Consejo de 
Seguridad. A partir de las candidaturas recibidas, el Consejo de Segur idad con
feccionará una lista de no m e n o s de ve in t iocho y no m á s de cuarenta y dos 
candidatos , ve lando por la representación adecuada de los pr incipales s is temas 
jur ídicos mundiales ; 

d) El Presidente del Consejo de Seguridad enviará la lista de candidatos 
al Pres idente de la A s a m b l e a Genera l . B a s á n d o s e en esa lista, la A s a m b l e a 
General elegirá a los catorce magis t rados del Tribunal Internacional. Los candi
datos que ob tengan una mayor í a absoluta de los votos de los Es tados M i e m 
bros de las Nac iones Unidas y de los Es tados no m i e m b r o s que m a n t e n g a n 
mis iones permanentes de observación en la Sede de las Nac iones Unidas serán 
declarados elegidos. En el caso de que dos candidatos de la mi sma nacionalidad 
obtengan el voto mayor i tar io requer ido, se cons iderará e legido al q u e ob tenga 
el mayor número de votos. 

3. C u a n d o se produzca una vacante en las Salas , el Secretar io Genera l , 
t ras ce leb ra r consu l t a s con el P res iden te del C o n s e j o d e S e g u r i d a d y el 
Presidente de la Asamblea General , des ignará a una persona que reúna las con
dic iones a que se hace referencia en el párrafo 1 para que desempeñe el ca rgo 
por el resto del período. 

4. Los magis t rados serán e legidos por un per íodo de cua t ro años . L a s 
condic iones de servicio serán las de los magis t rados de la Cor te Internacional 
de Justicia. Los magis t rados podrán ser reelegidos. 
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R E S O L U C I Ó N 1191 

2 7 d e a g o s t o d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones 808 (1993) , d e 2 2 d e febrero d e 1993 , 8 2 7 

(1993) , de 25 de m a y o de 1993, y 1166 (1998) , de 13 de m a y o de 1998, 

Habiendo decidido examinar las candidaturas para los cargos de M a g i s 

t rado del Tribunal Internacional para la ex Yugos lav ia recibidas por el Secre

tario General antes del 4 de agosto de 1998, 

Presenta a la A s a m b l e a Genera l , de conformidad con el inc iso d) del 

a r t í cu lo 13 de l es ta tu to del T r ibuna l In t e rnac iona l , la s igu ien te l is ta de 

candidatos: 

Sr. M o h a m e d Bennouna (Marruecos) 

Sr. David Hunt (Australia) 

Sr. Per-Johan L indholm (Finlandia) 

Sr. H u g o Aníbal Llanos Mans i l la (Chile) 

Sr. Patr ick Robinson (Jamaica) 

Sr. Jan Skupinski (Polonia) 

Sr. S. W. B . Vadugodapi t iya (Sri Lanka ) 

Sr. Luis Valencia-Rodríguez (Ecuador) 

Sr. Peter H. Wilki tzki (Alemania) 

R E S O L U C I Ó N 1207 

1 7 d e n o v i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando todas sus resoluciones anteriores relativas a los conflictos en 

la ex Yugos lav ia , en par t icular su resolución 827 (1993) , de 25 de m a y o de 

1993 , 

Recordando asimismo la declaración de su Pres idente de 8 de m a y o de 

1996 (S /PRST/1996 /23 ) , 
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Recordando además el A c u e r d o M a r c o Genera l de Paz en B o s n i a y 
Herzegov ina y sus anexos (S /1995/999 , anexo) , en part icular el ar t ículo IX y 
el anexo 1-A, art ículo X, 

Habiendo examinado las cartas dir igidas al Pres idente del Conse jo de 
Seguridad por el Presidente del Tribunal Internacional para la ex Yugoslavia de 
fechas 8 de s e p t i e m b r e de 1998 ( S / 1 9 9 8 / 8 3 9 ) , 22 de o c t u b r e de 1998 
(S/1998/990) y 6 de noviembre de 1998 (S/1998/1040) , 

Deplorando que la Repúbl ica Federat iva de Yugoslavia siga sin cooperar 
p lenamente con el Tribunal , según se indica en dichas cartas, 

Reafirmando el apoyo de todos los Es tados Miembros a la soberanía y la 
integridad territorial de la República Federativa de Yugoslavia, 

Actuando de conformidad con lo dispuesto en el Capí tu lo VII de la Car ta 
de las Naciones Unidas, 

1. Rei tera su decis ión de que todos los Es tados cooperen p l enamen te 
con el Tr ibunal y sus órganos de conformidad con lo d i spues to en su reso
lución 827 (1993) y el Es ta tu to del Tr ibuna l , inc lu ida la obl igac ión d e los 
Estados de acceder a las solicitudes de asistencia de las salas de pr imera instan
cia y de cumpl i r las órdenes d ic tadas por éstas con arreglo al ar t ículo 29 del 
Es ta tu to , e jecutar las ó rdenes de de tención que les sean t ransmi t idas po r el 
Tribunal y acceder a sus solicitudes de información y de investigación; 

2 . Insta nuevamente a la República Federat iva de Yugoslavia , y a todos 
los demás Estados que aún no lo hayan hecho, a que adopten todas las medidas 
necesar ias de conformidad con su derecho in terno para pone r en prác t ica las 
disposic iones de la resolución 827 (1993) y el Estatuto del Tr ibunal , y afirma 
que n ingún Es tado p u e d e invocar d i spos ic iones de su de recho in te rno pa ra 
justif icar el incumpl imiento de obligaciones vinculantes con arreglo al de recho 
internacional; 

3 . Condena el incumpl imiento hasta la fecha por parte de la Repúbl ica 
Federat iva de Yugoslavia de su obligación de ejecutar las órdenes de detención 
emit idas por el Tr ibunal contra las tres personas a que se hace referencia en la 
car ta de 8 de sep t iembre de 1998, y exige la e jecución inmed ia t a e incon
dicional de dichas órdenes de detención, incluido el t raspaso de esas personas a 
la custodia del Tribunal; 

4 . Reitera su l l amamiento a las autor idades de la Repúbl ica Federa t iva 
de Yugoslavia , los dir igentes de la comunidad a lbanesa de Kosovo y todos los 
d e m á s in teresados para que cooperen p lenamente con el Fiscal en la invest i
gación de todas las posibles violaciones de competencia del Tribunal; 
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5 . Pide al Presidente del Tribunal que man tenga al Consejo informado 

sobre la apl icación de la presente resolución para su ulterior examen por el 

Conse jo ; 

6. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

TRIBUNAL INTERNACIONAL PARA RWANDA 

R E S O L U C I Ó N 1165 

3 0 d e a b r i l d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 
Reafirmando su resolución 955 (1994), de 8 de noviembre de 1994, 

Recordando su decisión, incluida en esa resolución, de considerar la posi
bi l idad de aumentar , de ser necesar io , el número de magis t rados y Salas d e 
Primera Instancia del Tribunal Internacional para Rwanda, 

Convencido todavía de que, en las circunstancias part iculares de Rwanda , 
el enjuic iamiento de los responsables de violaciones graves del derecho inter
nac iona l humani t a r io contr ibui rá al p roceso d e reconci l iac ión nac ional y al 
res tablecimiento y el mantenimiento de la paz en R w a n d a y en la región, 

Destacando la necesidad de obtener cooperación internacional para reforzar 

los tr ibunales y el s is tema judicial de Rwanda , teniendo presente, en particular, 

que esos tr ibunales tendrán que juzgar a un gran número de acusados que están 

en espera de ser sometidos a ju ic io , 

Habiendo examinado la carta del Pres idente del Tr ibunal In ternacional 
para Rwanda dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad y al Presidente de 
la A s a m b l e a Genera l , y t ransmi t ida por el Secre tar io Genera l en vers iones 
idénticas de fecha 15 de octubre de 1997 (S/1997/812), 

Convencido de la necesidad de aumentar el número de magistrados y Salas 
de P r imera Ins tancia para que el Tr ibunal In ternacional para R w a n d a pueda 
juzgar sin demora al gran número de acusados en espera de juicio, 

Tomando nota de los progresos conseguidos en lo relat ivo al a u m e n t o de 
la ef ic iencia del Tr ibuna l In ternac ional para R w a n d a , y convenc ido de la 
necesidad de que sus órganos sigan procurando fomentar tales progresos, 
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Procediendo de conformidad con lo d i spues to en el Capí tu lo VI I de la 
Carta de las Naciones Unidas, 

1. Decide establecer una tercera Sala de Pr imera Instancia del Tr ibunal 
Internacional para Rwanda y, a tal efecto, decide enmendar los art ículos 10, 11 
y 12 del Es ta tu to del Tr ibunal Internacional y reemplazar los con las d i spo
siciones que figuran en el anexo a la presente resolución; 

2 . Decide que las e lecciones para la designación de los magis t rados de 
las tres Salas de Pr imera Instancia se celebren conjuntamente , con m a n d a t o s 
que expirarán el 24 de mayo de 2003 ; 

3 . Decide que , c o m o med ida excepcional para permit i r que la tercera 
Sala de Pr imera Instancia empiece a funcionar cuanto antes , y sin perjuicio de 
lo d ispues to en el párrafo 5 del art ículo 12 del Esta tuto del Tr ibunal Interna
cional para Rwanda , tres magis t rados recién elegidos, designados por el Secre
tario Genera l en consul ta con el Presidente del Tr ibunal Internacional , empie 
cen a ejercer sus manda tos lo antes pos ib le después de ce lebradas las e lec
ciones; 

4 . Insta a todos los Estados a que cooperen p lenamente con el Tr ibunal 
Internacional para Rwanda y sus órganos de conformidad con la resolución 955 
(1994) del Consejo , y acoge con benepláci to la cooperación que ya se presta al 
Tr ibunal Internacional para el cumpl imiento de su manda to ; 

5. Insta también a los órganos del Tribunal Internacional para R w a n d a a 
que sigan t o m a n d o medidas ac t ivamente para hacer más eficiente la labor del 
Tr ibunal Internacional en sus ámbi tos respect ivos y a ese respecto invita ade
m á s a esos ó rganos a que e x a m i n e n la forma en que podr ían me jo ra r sus 
ac tuaciones y sus métodos de trabajo, teniendo en cuenta las r ecomendac iones 
al respecto; 

6. Pide al Secretar io General que tome dispos ic iones práct icas para la 
celebración de las elecciones mencionadas en el párrafo 2 supra y para p r o m o 
ver un func ionamien to ef ic iente del Tr ibuna l In te rnac iona l para R w a n d a , 
inc luso en lo que atañe a la dotac ión del personal y el suminis t ro de instala
c iones y servicios, en part icular para la tercera Sala de P r imera Ins tancia y las 
of icinas conexas del Fiscal , y le pide además que m a n t e n g a al Conse jo d e 
Seguridad al corriente de los progresos que se consigan al respecto; 

7 . Decide continuar examinando act ivamente la cuestión. 
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A N E X O 

Estatuto del Tribunal Internacional para Rwanda 

Artículo 10: Organización del Tribunal Internacional para Rwanda 

El T r i b u n a l In t e rnac iona l p a r a R w a n d a es ta rá c o n s t i t u i d o po r los 

s iguientes órganos: 

a) Las Salas , que consist irán en tres Salas de Pr imera Ins tancia y u n a 

Sala de Apelaciones; 

b) El Fiscal ; 

c) Una secretaría. 

Art ículo 11: Composición de las Salas 

Las Salas estarán integradas por catorce magis t rados independientes , de 

los cuales no podrá haber dos que sean nacionales del m i s m o Es tado , los que 

prestarán sus servicios en la forma siguiente: 

a) Tres mag i s t r ados pres tarán servic ios en cada una de las Salas d e 

Pr imera Instancia; 

b) Cinco magis t rados prestarán servicios en la Sala de Apelaciones . 

Art ículo 12: Condiciones que han de reunir los magistrados y elección de 

los magistrados 

1. Los magis t rados serán personas de gran estatura moral , imparcial idad 
e integridad que reúnan las condiciones requeridas para el ejercicio de las m á s 
altas funciones judic ia les en sus países respect ivos. En la compos ic ión general 
de las Salas se tendrá debidamente en cuenta la experiencia de los magis t rados 
en derecho penal , derecho internacional , inclusive derecho internacional huma
nitario y derecho de los derechos humanos . 

2 . Los miembros de la Sala de Apelac iones del Tr ibunal In ternacional 
para el enjuiciamiento de los presuntos responsables de graves violaciones del 
d e r e c h o i n t e r n a c i o n a l h u m a n i t a r i o c o m e t i d a s en el t e r r i to r io d e la ex 
Yugoslavia desde 1991 (denominado en adelante "el Tribunal Internacional para 
la ex Yugoslavia") servirán también de miembros de la Sala de Apelaciones del 
Tribunal Internacional para Rwanda . 

3 . L o s mag i s t r ados d e las Salas d e P r imera Ins tanc ia del T r i b u n a l 
Internacional para R w a n d a serán elegidos por la Asamblea General a part ir de 
una lista presentada por el Consejo de Seguridad, en la forma siguiente: 
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a) El Secretario General invitará a los Es tados Miembros de las Nac io 
nes Un idas y a los Es tados no m i e m b r o s que man tengan mis iones p e r m a 
nentes de observac ión en la Sede de las Nac iones Unidas a que p ropongan 
candidatos a magistrados de las Salas de Primera Instancia; 

b) En el plazo de treinta días contados desde la fecha de la invitación del 
Secretario General , cada Estado podrá proponer un m á x i m o de dos candidatos 
que reúnan las condiciones a que se hace referencia en el párrafo 1 supra, entre 
los cua les no podrá haber dos de la m i s m a nac iona l idad y n i n g u n o de los 
magistrados de la Sala de Apelaciones; 

c) El Secretario General enviará las candidaturas recibidas al Consejo de 
Segur idad . A part i r de las candida turas rec ib idas , el Conse jo de Segur idad 
confecc ionará una lista de no m e n o s de d iec iocho y no m á s de veint is ie te 
candidatos , ve lando por la representación adecuada de los pr incipales s is temas 
jur ídicos mundiales en el Tribunal Internacional para Rwanda; 

d) El Presidente del Consejo de Seguridad enviará la lista de candidatos 
al Pres idente de la A s a m b l e a Genera l . Basándose en esa lista, la A s a m b l e a 
General elegirá a los nueve magis t rados de las Salas de Pr imera Instancia. Los 
cand ida tos q u e ob tengan una mayor í a absolu ta de los votos de los Es tados 
M i e m b r o s de las Naciones Unidas y de los Es tados no miembros que manten
gan mis iones pe rmanen tes de observación en la Sede d e las Nac iones Un idas 
serán declarados elegidos. En el caso de que dos candidatos de la m i s m a nacio
nal idad obtengan el voto mayori tar io requer ido, se considerará e legido al que 
obtenga el mayor número de votos. 

4 . Cuando se produzca una vacante en las Salas de Pr imera Instancia, el 
Secre tar io Genera l , tras celebrar consul tas con el Pres idente del Conse jo de 
Seguridad y el Presidente de la Asamblea General , designará a una persona que 
reúna las condic iones a que se hace referencia en el párrafo 1 supra pa ra q u e 
desempeñe el cargo por el resto del período. 

5 . Los magis t rados de las Salas de Pr imera Instancia serán e legidos por 
un p e r í o d o de cua t ro años . Las cond ic iones de se rv ic io serán las de los 
magis t rados del Tribunal Internacional para la ex Yugoslavia . Los magis t rados 
podrán ser reelegidos. 
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R E S O L U C I Ó N 1200 

3 0 d e s e p t i e m b r e d e 1 9 9 8 

El Consejo de Seguridad, 

Recordando sus resoluciones 955 (1994) de 8 de noviembre de 1994, 989 

(1995) de 24 de abril de 1995 y 1165 (1998) de 30 de abril de 1998, 

Habiendo examinado las candidaturas a magis t rados del Tribunal Interna

cional para Rwanda recibidas por el Secretario General, 

Transmite las s iguientes candidaturas a la Asamblea Genera l de confor
midad con el inciso d) del artículo 12 del Estatuto del Tribunal Internacional: 

Sra. Eugenie Liliane Arivony (Madagascar) 

Sr. Pavel Dolenc (Eslovenia) 

Sr. Salifou F o m b a (Malí) 

Sr. Wil ly C. Gaa (Fil ipinas) 

Sr. Azoka de Z. Gunawardena (Sri Lanka) 

Sr. M e h m e t Güney (Turquía) 

Sr. A k a Edoukou Jean-Baptiste Kablan (Cote d'Ivoire) 

Sr. La'íty K a m a (Senegal) 

Sr. Dionysios Kondyl is (Grecia) 

Sr. Bouba M a h a m a n e (Niger) 

Sr. Erik M 0 s e (Noruega) 

Sr. Yakov Ostrovsky (Federación de Rusia) 

Sr. Cheick Dimkinsedo Ouédraogo (Burkina Faso) 

Sra. Navanethem Pillay (Sudáfrica) 

Sra. Indira Rana (Nepal) 

Sr. Wil l iam Sekule (República Unida de Tanzania) 

Sr. Ti lahun T e s h o m e (Etiopía) 

Sr. L loyd George Wi l l i ams (Jamaica y St. Kitts y Nevis) 
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R E S O L U C I Ó N 1241 

1 9 d e m a y o d e 1 9 9 9 

El Consejo de Seguridad, 
Tomando nota de la car ta del Secre ta r io Gene ra l al P res iden te del 

Consejo , de fecha 17 de m a y o de 1999, en la que adjunta la carta que le dirigió 
el Pres idente del Tribunal Internacional para Rwanda , de fecha 14 de m a y o de 
1999 (S/1999/566) , 

Hace suya la recomendación del Secretario General de que el Magis t rado 
A s p e g r e n , una vez que haya s ido sus t i tu ido c o m o m i e m b r o del T r ibuna l , 
concluya las causas Rutaganda y M u s e m a que inició antes de finalizar su man
dato ; y t oma nota del propós i to del Tr ibunal de concluir estas causas d e ser 
posible antes del 31 de enero de 2000. 
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CUMBRE DE LA OTAN 23-24 DE ABRIL DE 1999, 
WASHINGTON 

1. 
DECLARACIÓN DE WASHINGTON FIRMADA Y 

PUBLICADA POR LOS JEFES DE ESTADO Y DE GOBIERNO 
PARTICIPANTES EN LA REUNIÓN DEL CONSEJO DEL 
ATLÁNTICO NORTE CELEBRADA EN WASHINGTON, 

DEL 23 AL 24 DE ABRIL DE 1999 
(NATO Press Release NAC-S(99)63, 23 Apr. 1999) 

1. W e , the Heads of State and Governmen t of the m e m b e r countr ies of 
the Nor th Atlantic All iance, declare for a new century our mutual c o m m i t m e n t 
to defend our people , our territory and our l iberty, founded on democracy , 
human rights and the rule of law. The world has changed dramatical ly over the 
last half century , but our c o m m o n values and securi ty interests r emain the 
same. 

2 . At this anniversary summit , we affirm our determinat ion to con t inue 
advanc ing these goals , bui lding on the habi ts of trust and co-opera t ion we 
have developed over fifty years. Collective defence remains the core purpose of 
N A T O . W e affirm our commi tment to promote peace, stability and freedom. 

3. W e pay tribute to the men and women w h o have served our Al l iance 
and w h o have advanced the cause of freedom. T o honour them and to build a 
bet ter future, w e will cont r ibute to bu i ld ing a s t ronger and b roade r E u r o -
Atlant ic communi ty of democrac ies - a communi ty where human r ights and 
fundamenta l f reedoms are uphe ld ; where borders are increas ingly open to 
people, ideas and commerce ; where war becomes unthinkable. 
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4 . W e reaffirm our faith, as stated in the North Atlant ic Treaty, in the 
purposes and pr inciples of the Char ter of the Uni ted Nat ions and rei terate ou r 
desi re to live in peace with all nat ions, and to settle any international d ispute 
by peaceful means . 

5 . W e mus t be as effective in the future in deal ing with new chal lenges 
as we were in the past . W e are char t ing N A T O ' s course as we en te r the 
21s t cen tu ry : an A l l i ance c o m m i t t e d to co l l ec t ive de fence , c a p a b l e of 
addressing current and future risks to our security, s trengthened by and open to 
n e w m e m b e r s , and work ing together wi th other ins t i tu t ions , Par tners and 
Medi te r ranean Dia logue countr ies in a mutual ly reinforcing way to enhance 
Euro-Atlant ic security and stability. 

6. N A T O e m b o d i e s t he v i ta l p a r t n e r s h i p b e t w e e n E u r o p e a n d 
Nor th Amer ica . W e w e l c o m e the further impetus that has been given to the 
s t rengthening of European defence capabili t ies to enable the European All ies 
to act more effectively together, thus reinforcing the transatlantic partnership. 

7 . W e remain determined to stand firm against those who violate h u m a n 
r ights , wage war and conquer terri tory. W e will mainta in both the poli t ical 
solidarity and the military forces necessary to protect our nat ions and to mee t 
the security chal lenges of the next century. W e pledge to improve our defence 
capabil i t ies to fulfill the full range of the All iance 's 21st century miss ions . W e 
wil l c o n t i n u e to bu i ld con f idence and secur i ty t h r o u g h a r m s c o n t r o l , 
d isarmament and non-proliferation measures . W e reiterate our condemnat ion of 
terrorism and our determinat ion to protect ourselves against this scourge. 

8. Our All iance remains open to all European democracies , regardless of 
geography , wil l ing and able to mee t the responsibi l i t ies of member sh ip , and 
w h o s e inc lus ion w o u l d e n h a n c e overal l securi ty and stabi l i ty in E u r o p e . 
N A T O is an essential pillar of a wider communi ty of shared values and shared 
responsibi l i ty . W o r k i n g together , All ies and Par tners , inc luding Russ ia and 
Ukra ine , are developing their cooperation and erasing the divisions imposed by 
the Cold War to help to build a Europe whole and free, where security and 
prosperity are shared and indivisible. 

9. Fifty years after N A T O ' s creation, the destinies of North Amer ica and 
Europe remain inseparable . When we act together, we safeguard our freedom 
and security and enhance stability more effectively than any of us could alone. 
N o w , and for the century about to begin, we dec la re as the fundamenta l 
object ives of this Al l iance endur ing peace , securi ty and liberty for all peop le 
of Europe and North America. 
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O T A N C O M M U N I Q U E D E P R E S S E 
N A C - S ( 9 9 ) 6 3 , 2 3 A V R . 1 9 9 9 ) 

1. Nous , chefs d'Etat et de gouvernement des pays membres de l'AUiance 
de l 'At lant ique Nord , déc larons , á l 'aube d'un nouveau siécle, not re vo lon té 
c o m m u n e d e défendre nos peup les , le terr i toire sur lequel ils v ivent et leur 
l iberté, en nous fondant sur la démocra t ie , les droits de l ' homme et le régne du 
droit . Si le m o n d e a connu de profonds changemen t s au cours des c inquan te 
derniéres années , nos valeurs et nos intéréts de sécuri té c o m m u n s res tent les 
m é m e s . 

2 . A l 'occasion de ce S o m m e t du c inquantenai re , nous affirmons notre 
de te rmina t ion de cont inuer á poursu ivre ees objectifs, forts de l 'acquis d 'un 
demi-s iéc le de confiance et de cooperat ion. L a defense col lect ive d e m e u r e la 
voca t ion e s sen t i e l l e de l ' O T A N . N o u s a f f i rmons no t r e e n g a g e m e n t d e 
p romouvo i r la paix, la stabilité et la l iberté. 

3. N o u s r endons h o m m a g e aux h o m m e s et aux f emmes qui ont servi 
notre All iance et fait avancer la cause de la l iberté. Pour honorer leur ceuvre et 
p o u r c o n s t r u i r é un aven i r m e i l l e u r , n o u s c o n t r i b u e r o n s á éd i f ie r u n e 
c o m m u n a u t é euro-a t l an t ique de démocra t i e s p lus forte et p lus la rge , u n e 
communau té respectueuse des droits de l 'homme et des libertes fondamentales , 
oü les frontiéres sont de plus en plus ouvertes aux personnes , aux idees et aux 
échanges , et oü la guerre devient impensable . 

4. N o u s réaff i rmons notre foi, expr imée dans le Tra i te de l 'At lant ique 
Nord , dans les buts et les pr incipes de la Char te des Nat ions Unies , ainsi que 
notre désir de vivre en paix avec toutes les nat ions et de régler par des m o y e n s 
pacifiques tous différends internationaux. 

5. N o u s devons pouvoir faire face aux nouveaux défis de l 'avenir aussi 
eff icacement que nous avons fait face á ceux du passé. N o u s fixons le cap de 
l ' O T A N au m o m e n t d 'entrer dans le X X I e s iécle: ce doi t étre une Al l i ance 
résolue á assurer la defense collective, capable d'affronter les risques presents et 
futurs pour notre sécurité, renforcée par de nouveaux m e m b r e s et ouverte á de 
futures adhesions , et ceuvrant avec d'autres insti tutions, avec les Partenaires et 
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avec les p a y s pa r t i c ipan t au d i a logue m é d i t e r r a n é e n , dans un souc i de 
renforcement mutuel , pour accroítre la sécurité et la stabilité euro-at lantiques. 

6. L ' O T A N est l ' express ion du pa r t ena r i a t vi ta l en t re l 'Eu rope e t 
l 'Amérique du Nord. Nous nous réjouissons du nouvel élan qui a été donné au 
renforcement des capaci tes de defense européennes pour permet t re aux Allies 
européens d'agir p lus eff icacement ensemble , consol idant ainsi le par tenar ia t 
transatlantique. 

7. N o u s restons determines á opposer la plus grande fermeté á ceux qui 
se l ivrent á des violations des droits de l 'homme, á la guerre et á la conquéte de 
territoires. N o u s maint iendrons et la solidarité poli t ique et les forces mil i taires 
r equ i ses pour p ro tege r nos pays et re lever les défis de sécur i té du s iécle 
prochain. Nous prenons l 'engagement d'améliorer nos capacites de defense pour 
pouvo i r rempl i r toute la g a m m e des miss ions de l 'All iance au X X I e s iécle . 
N o u s cont inuerons de renforcer la confiance et la sécurité grace á des mesures 
de maí t r i se des a rmemen t s , de d é s a r m e m e n t et de non-prol i féra t ion . N o u s 
réaffirmons notre condamnat ion du terror isme et notre determinat ion de nous 
proteger contre ce fléau. 

8. Not re Al l iance reste ouver te á toutes les démocra t i es eu ropéennes , 
quelle que soit leur situation géographique, désireuses et capables d 'assumer les 
r e sponsab i l i t é s l iées au s tatut de m e m b r e et d o n t l ' admiss ion accro i t ra i t 
la sécuri té et la stabilité genérales en Europe . L ' O T A N est un pil ier essentiel 
d 'une c o m m u n a u t é p lus large de va leurs e t d e responsab i l i t é s pa r t agées . 
Oeuvran t ensemble , Allies et Par tenai res , y compr i s la Russ ie et l 'Ukraine, 
déve loppent leur cooperat ion et effacent les divisions imposées par la Guer re 
froide, afín d'aider á construiré une Europe entiére et l ibre, oü la sécuri té et la 
prospéri té sont un bien c o m m u n et indivisible. 

9 . Cinquante ans aprés la creation de l 'OTAN, le destín de l 'Amérique du 
Nord et celui de l 'Europe restent indissolublement lies. Q u a n d nous agissons 
ensemble , nous sauvegardons notre liberté et notre sécurité et nous renfor^ons 
la s tabi l i té p lus e f f icacement q u e nous ne pour r ions le faire en ag i s san t 
séparément . Aujourd 'hui , et pour le siécle qui va commencer , nous déc larons 
que les objectifs fondamentaux de l 'Alliance sont une paix, une sécurité et une 
liberté durables pour tous en Europe et en Amér ique du Nord. 
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2 . 
EL CONCEPTO ESTRATÉGICO DE LA ALIANZA 

APROBADO POR LOS JEFES DE ESTADO Y DE GOBIERNO 
PARTICIPANTES EN LA REUNIÓN DEL CONSEJO DEL 
ATLÁNTICO NORTE CELEBRADA EN WASHINGTON 

EL 23 Y 24 DE ABRIL DE 1999 
(NATO Press Release NAC-S(99)65, 24 Apr. 1999) 

Introduction 

1. At the i r S u m m i t m e e t i n g in W a s h i n g t o n in Apr i l 1999, N A T O 
H e a d s of S ta te and G o v e r n m e n t a p p r o v e d the Al l i ance ' s n e w S t ra t eg ic 
Concept . 

2 . N A T O has successful ly ensured the f reedom of its m e m b e r s and 
prevented war in Europe dur ing the 40 years of the Cold War . By combin ing 
defence with d ia logue , it p layed an indispensable role in br inging Eas t -Wes t 
confrontat ion to a peaceful end. T h e dramat ic changes in the Euro-At lan t i c 
strategic landscape brought by the end of the Cold War were reflected in the 
A l l i ance ' s 1991 S t ra teg ic C o n c e p t . T h e r e h a v e , h o w e v e r , been fur ther 
profound political and security developments since then. 

3 . The dangers of the Cold W a r have given way to more promis ing , but 
a lso cha l lenging prospects , to new opportuni t ies and r isks. A new Europe of 
grea ter in tegra t ion is emerg ing , and a Euro -At l an t i c secur i ty s t ruc ture is 
evo lv ing in w h i c h N A T O plays a centra l part . T h e Al l i ance has been at 
the hear t of efforts to es tab l i sh new pa t t e rns of coope ra t i on and m u t u a l 
unde r s t and ing ac ross the Euro-At lan t i c reg ion and has c o m m i t t e d itself to 
essential new act ivi t ies in the interest of a wider stabil i ty. It has shown the 
depth of that c o m m i t m e n t in its efforts to put an end to the i m m e n s e human 
suffering created by conflict in the Ba lkans . T h e years s ince the end of the 
Co ld W a r have also wi tnessed impor tan t d e v e l o p m e n t s in a rms cont ro l , a 
process to which the All iance is fully commit ted . The All iance 's role in these 
posi t ive deve lopments has been underpinned by the comprehens ive adaptat ion 
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of its approach to security and of its p rocedures and s t ructures . T h e last ten 
years have also seen, however , the appearance of complex new risks to Euro -
Atlant ic peace and stability, including oppress ion , e thnic conflict , e c o n o m i c 
dis t ress , the col lapse of poli t ical order, and the prol iferat ion of w e a p o n s of 
mass destruction. 

4 . The Al l iance has an indispensable role to play in consol ida t ing and 
preserv ing the posi t ive changes of the recent past, and in meet ing current and 
future securi ty cha l l enges . It has , therefore , a d e m a n d i n g agenda . It m u s t 
safeguard c o m m o n securi ty in teres ts in an e n v i r o n m e n t of further, often 
unpred ic tab le change . It mus t main ta in col lect ive defence and reinforce the 
t ransa t lant ic l ink and ensure a ba lance that a l lows the E u r o p e a n Al l ies to 
a s sume greater responsibil i ty. It mus t deepen its relat ions wi th its par tners and 
p repare for the access ion of new m e m b e r s . It mus t , above all, main ta in the 
pol i t ica l wil l and the mil i tary m e a n s requ i red by the ent i re r a n g e of i ts 
m i s s i o n s . 

5. This new Strategic Concep t will guide the Al l iance as it pursues this 
agenda. It expresses N A T O ' s endur ing purpose and nature and its fundamental 
security tasks, identifies the central features of the new security envi ronment , 
speci f ies the e l emen t s of the Al l i ance ' s b road a p p r o a c h to secur i ty , and 
provides guidelines for the further adaptation of its military forces. 

P A R T I 
T H E P U R P O S E A N D T A S K S O F T H E A L L I A N C E 

6. N A T O ' s essential and endur ing purpose , set out in the W a s h i n g t o n 
Treaty, is to safeguard the freedom and security of all its m e m b e r s by polit ical 
and military means . Based on c o m m o n values of democracy , human rights and 
the rule of law, the All iance has striven since its inception to secure a jus t and 
lasting peaceful order in Europe . It will cont inue to do so. The ach ievement of 
this a im can be put at risk by crisis and conflict affecting the securi ty of the 
Euro-At lant ic area. T h e All iance therefore not only ensures the defence of its 
member s but contr ibutes to peace and stability in this region. 

7. The Al l iance embodies the transatlantic l ink by which the security of 
Nor th Amer ica is permanent ly tied to the security of Europe . It is the practical 
express ion of effective collective effort among its member s in support of their 
c o m m o n interests. 
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8. T h e fundamenta l gu id ing pr inciple by which the Al l iance w o r k s is 
that of c o m m o n commi tmen t and mutual co-operat ion a m o n g sovereign states 
in suppor t of the indivisibil i ty of securi ty for all of its m e m b e r s . Sol idari ty 
and cohes ion wi th in the Al l i ance , t h rough dai ly coope ra t i on in bo th the 
political and mili tary spheres, ensure that no single Ally is forced to rely upon 
its o w n na t iona l efforts a lone in dea l ing wi th bas ic secur i ty c h a l l e n g e s . 
W i t h o u t depr iv ing m e m b e r s ta tes of their r ight and duty to a s s u m e thei r 
sovere ign responsibi l i t ies in the field of defence , the Al l iance enables t hem 
through collect ive effort to realise their essential national security object ives. 

9 . T h e resu l t ing sense of equa l secur i ty a m o n g the m e m b e r s of the 
Al l iance , regardless of differences in their c i rcumstances or in their nat ional 
mil i tary capabi l i t ies , cont r ibutes to stabili ty in the Euro-At lan t i c area. T h e 
Al l iance does not seek these benefits for its m e m b e r s a lone, but is commi t t ed 
to the creat ion of condi t ions conduc ive to increased par tnership , coopera t ion, 
and dia logue with others w h o share its broad political objectives. 

10. To achieve its essential purpose , as an All iance of nat ions commi t t ed 
to the W a s h i n g t o n Trea ty and the Un i t ed N a t i o n s Char te r , the A l l i ance 
performs the following fundamental security tasks: 

Security 

T o p rov ide one of the ind i spensab le founda t ions for a s table E u r o -
Atlant ic security envi ronment , based on the growth of democra t ic inst i tut ions 
and c o m m i t m e n t to the peaceful resolut ion of disputes , in wh ich no count ry 
would be able to int imidate or coerce any other through the threat or use of 
force. 

Consultation: 

T o serve, as provided for in Art ic le 4 of the Wash ing ton Treaty , as an 
essential t ransatlantic forum for All ied consul ta t ions on any issues that affect 
the i r vi ta l in te res t s , i n c l u d i n g pos s ib l e d e v e l o p m e n t s p o s i n g r i sks for 
member s ' security, and for appropriate co-ordination of their efforts in fields of 
c o m m o n concern. 
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Deterrence and Defence 

To deter and defend against any threat of aggress ion against any N A T O 

m e m b e r state as provided for in Articles 5 and 6 of the Wash ing ton Treaty. 

A n d in order to enhance the securi ty and stabili ty of the Euro-At lan t i c 
area: 

Crisis Management 

T o s tand ready , ca se -by -case and by c o n s e n s u s , in conformi ty wi th 
Ar t i c l e 7 of the W a s h i n g t o n Trea ty , to con t r ibu t e to effect ive conf l ic t 
p reven t ion and to e n g a g e ac t ive ly in cr is is m a n a g e m e n t , inc lud ing cr is is 
response operations. 

Partnership: 
T o p r o m o t e wide - rang ing par tnersh ip , coopera t ion , and d ia logue wi th 

o the r coun t r i e s in the E u r o - A t l a n t i c a rea , w i th the a i m of i n c r e a s i n g 
t ransparency , mutua l conf idence and the capac i ty for jo in t act ion wi th the 
All iance. 

1 1 . In fulfilling its purpose and fundamental security tasks, the Al l iance 
will cont inue to respect the legit imate security interests of others , and seek the 
peaceful resolut ion of disputes as set out in the Char ter of the Uni ted Nat ions . 
T h e Al l iance wil l p romote peaceful and friendly internat ional re la t ions and 
suppor t democra t i c inst i tut ions. T h e Al l i ance does not cons ide r itself to be 
any country's adversary. 

P A R T II 
S T R A T E G I C P E R S P E C T I V E S 

The Evolving Strategic Environment 

12. The Al l i ance opera tes in an e n v i r o n m e n t of con t inu ing c h a n g e . 
Deve lopmen t s in recent years have been general ly posi t ive , but uncer ta int ies 
and r isks remain which can deve lop into acu te cr ises . Wi th in this evo lv ing 
context , N A T O has p layed an essent ia l par t in s t rengthening Euro -At l an t i c 
security since the end of the Cold War . Its g rowing political ro le ; its increased 
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polit ical and mili tary par tnership , cooperat ion and dia logue with other states, 
inc lud ing wi th Russ ia , Ukra ine and Med i t e r r anean D i a l o g u e count r i es ; its 
cont inuing openness to the accession of new m e m b e r s ; its col laborat ion wi th 
other international organisat ions; its commitment , exemplif ied in the Ba lkans , 
to conflict prevent ion and crisis management , including through peace support 
operat ions: all reflect its determinat ion to shape its securi ty env i ronmen t and 
enhance the peace and stability of the Euro-Atlant ic area. 

13 . In parallel , N A T O has successfully adapted to enhance its ability to 
contr ibute to Euro-Atlant ic peace and stability. Internal reform has inc luded a 
n e w c o m m a n d structure, inc luding the C o m b i n e d Joint T a s k Force ( C J T F ) 
concept , the creation of ar rangements to permit the rapid dep loyment of forces 
for the full range of the All iance 's miss ions , and the bui lding of the European 
Security and Defence Identity (ESDI) within the All iance. 

14. T h e U n i t e d N a t i o n s ( U N ) , the O r g a n i s a t i o n for Secur i ty a n d 
Coopera t ion in Europe (OSCE) , the European Union (EU) , and the Wes te rn 
European Union ( W E U ) have m a d e dist inctive contr ibut ions to Euro-At lant ic 
secur i ty and stabil i ty. Mutua l ly re inforc ing o rgan i sa t ions h a v e b e c o m e a 
central feature of the security environment . 

15. The Uni ted Nat ions Security Counci l has the pr imary responsibi l i ty 
for the main tenance of international peace and securi ty and, as such, p lays a 
crucial role in contr ibut ing to security and stability in the Euro-At lant ic area. 

16. The O S C E , as a regional arrangement , is the mos t inclusive security 
organisat ion in Europe , which also includes Canada and the Uni ted States, and 
plays an essential role in promot ing peace and stability, enhancing cooperat ive 
security, and advancing democracy and human rights in Europe . The O S C E is 
par t icular ly act ive in the fields of prevent ive d ip lomacy, conflict prevent ion , 
crisis m a n a g e m e n t , and post-confl ic t rehabi l i ta t ion. N A T O and the O S C E 
h a v e deve loped c lose prac t ica l coopera t ion , especia l ly wi th r ega rd to the 
international effort to br ing peace to the former Yugoslavia . 

17. T h e E u r o p e a n Un ion has taken impor tan t dec i s ions and g iven a 
further impetus to its efforts to s trengthen its securi ty and defence d imens ion . 
This process will have implicat ions for the entire Al l iance , and all European 
All ies should be involved in it, bui lding on ar rangements developed by N A T O 
and the W E U . The deve lopmen t of a c o m m o n foreign and securi ty pol icy 
(CFSP) includes the progress ive framing of a c o m m o n defence pol icy. Such a 
pol icy, as cal led for in the A m s t e r d a m Treaty, wou ld b e compat ib le wi th the 
c o m m o n security and defence pol icy establ ished within the f ramework of the 
W a s h i n g t o n T r e a t y . I m p o r t a n t s teps t aken in th is c o n t e x t i n c l u d e the 
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incorpora t ion of the W E U ' s Pe te rsberg tasks in to the Trea ty on E u r o p e a n 
Union and the deve lopment of closer institutional relat ions with the W E U . 

18. As stated in the 1994 Summi t declaration and reaffirmed in Berl in in 
1996, the Al l iance fully supports the deve lopmen t of the European Securi ty 
and Defence Identi ty within the Al l iance by m a k i n g avai lable its assets and 
capabil i t ies for W E U - l e d operat ions . To this end, the Al l iance and the W E U 
have deve loped a c lose re la t ionship and pu t into p lace key e l emen t s of the 
E S D I as agreed in Berl in . In order to enhance peace and stabili ty in Eu rope 
and m o r e wide ly , the E u r o p e a n Al l ies are s t r eng then ing the i r capac i ty for 
action, including by increasing their mili tary capabil i t ies . The increase of the 
responsibi l i t ies and capaci t ies of the European All ies wi th respect to securi ty 
and defence enhances the security environment of the All iance. 

19. T h e s t ab i l i t y , t r a n s p a r e n c y , p r e d i c t a b i l i t y , l o w e r l e v e l s of 
a rmament s , and verification which can be p rov ided by a rms control and non-
prol i fera t ion ag reemen t s suppor t N A T O ' s pol i t ica l and mi l i ta ry efforts to 
ach ieve its s t rategic object ives . The All ies have p layed a major part in the 
signif icant ach ievemen t s in this field. These inc lude the enhanced stabil i ty 
p roduced by the C F E Treaty, the deep reduct ions in nuclear weapons provided 
for in the S T A R T t reat ies ; the s igna ture of the C o m p r e h e n s i v e Tes t Ban 
Trea ty , the indef in i te and uncond i t i ona l ex t ens ion of the N u c l e a r N o n -
Proliferation Treaty, the accession to it of Belarus , Kazakhstan, and Ukraine as 
non-nuclear weapons states, and the entry into force of the Chemica l W e a p o n s 
Conven t ion . The O t t a w a Conven t i on to ban an t i -personnel l andmines and 
s imi lar a g r e e m e n t s m a k e an impor tan t con t r ibu t ion to a l lev ia t ing h u m a n 
suffering. There are we lcome prospects for further advances in a rms control in 
convent iona l weapons and wi th respect to nuclear , chemica l , and biological 
(NBC) weapons . 

Security challenges and risks 

2 0 . No twi ths t and ing pos i t ive deve lopmen t s in the s t ra tegic e n v i r o n 
ment and the fact that large-scale convent ional aggression against the Al l iance 
is highly unl ikely, the possibi l i ty of such a threat emerg ing over the longer 
t e rm exists . The securi ty of the Al l iance r emains subject to a wide variety of 
mil i tary and non-mil i tary risks which are mult i -di rect ional and often difficult 
to predict . These r isks include uncer ta inty and instabil i ty in and a round the 
Euro-Atlant ic area and the possibili ty of regional crises at the per iphery of the 
Al l iance, which could evolve rapidly. S o m e countr ies in and around the Euro -
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Atlantic area face serious economic , social and political difficulties. Ethnic and 
religious rivalries, territorial disputes, inadequate or failed efforts at reform, the 
abuse of h u m a n r ights , and the dissolut ion of states can lead to local and even 
regional instability. The result ing tensions could lead to crises affecting E u r o -
Atlant ic stability, to human suffering, and to a rmed conflicts . Such confl icts 
could affect the securi ty of the Al l iance by spil l ing over into ne ighbour ing 
countr ies , including N A T O countr ies , or in other ways , and could also affect 
the securi ty of other states. 

2 1 . The exis tence of powerful nuclear forces outs ide the Al l iance also 
const i tutes a significant factor which the Al l iance has to take into account if 
security and stability in the Euro-Atlant ic area are to be maintained. 

2 2 . T h e prol i fera t ion of N B C w e a p o n s and the i r m e a n s of de l ive ry 
r e m a i n s a m a t t e r of se r ious c o n c e r n . In sp i te of w e l c o m e p r o g r e s s in 
s t rengthening internat ional non-proliferat ion reg imes , major cha l lenges wi th 
respect to proliferation remain . The All iance recognises that proliferation can 
occur despi te efforts to prevent it and can pose a direct mil i tary threat to the 
All ies ' popula t ions , terri tory, and forces. S o m e states, inc luding on N A T O ' s 
per iphery and in other regions, sell or acquire or try to acquire N B C w e a p o n s 
and de l ivery m e a n s . C o m m o d i t i e s and t echno logy that cou ld be used to 
bu i ld t he se w e a p o n s of m a s s des t ruc t ion and the i r de l ive ry m e a n s a re 
b e c o m i n g m o r e c o m m o n , whi le detect ion and prevent ion of illicit t rade in 
these mater ia ls and k n o w - h o w cont inues to be difficult. Non-s ta te actors have 
shown the potential to create and use some of these weapons . 

2 3 . The global spread of technology that can be of use in the product ion 
of w e a p o n s m a y resul t in the greater avai labi l i ty of sophis t ica ted mil i tary 
capabi l i t ies , permi t t ing adversar ies to acqui re highly capab le offensive and 
defensive air, land, and sea-borne systems, cruise missi les , and other advanced 
weaponry . In addit ion, state and non-state adversar ies m a y try to explo i t the 
Al l i ance ' s g r o w i n g re l i ance on informat ion sys t ems t h r o u g h in fo rma t ion 
ope ra t i ons d e s i g n e d to d i s rup t such sy s t ems . T h e y m a y a t t emp t to u s e 
strategies of this kind to counter N A T O ' s superiority in traditional weaponry . 

2 4 . A n y a rmed at tack on the terr i tory of the Al l ies , from w h a t e v e r 
di rect ion, wou ld be covered by Art ic les 5 and 6 of the Wash ing ton Trea ty . 
H o w e v e r , Al l i ance securi ty mus t a lso take account of the g lobal contex t . 
Al l i ance securi ty interests can be affected by other r isks of a wider na ture , 
i n c l u d i n g ac t s of t e r ro r i sm, s a b o t a g e and o rgan i s ed c r i m e , and by t h e 
disrupt ion of the flow of vital resources . The uncontrol led m o v e m e n t of large 
numbers of people , part icularly as a consequence of a rmed conflicts, can also 
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pose p rob lems for security and stability affecting the Al l iance . Ar rangemen t s 
exist within the Al l iance for consultat ion a m o n g the All ies under Art ic le 4 of 
the Wash ing ton Treaty and, where appropria te , co-ordinat ion of their efforts 
including their responses to r isks of this kind. 

P A R T III 

T H E A P P R O A C H T O S E C U R I T Y IN T H E 2 1 S T C E N T U R Y 

2 5 . T h e Al l iance is commi t t ed to a broad approach to securi ty, wh ich 
recogn ises the impor tance of poli t ical , e conomic , social and env i ronmen ta l 
factors in addition to the indispensable defence dimension. This broad approach 
forms the basis for the Al l iance to accompl ish its fundamental securi ty tasks 
effectively, and its increasing effort to develop effective cooperat ion with other 
European and Euro-Atlant ic organisat ions as well as the Uni ted Nat ions . Our 
co l l ec t ive a im is to bu i ld a E u r o p e a n secur i ty a rch i tec tu re in w h i c h the 
Al l i ance ' s con t r ibu t ion to the secur i ty and stabi l i ty of the E u r o - A t l a n t i c 
a rea and the con t r ibu t ion of these o the r in t e rna t iona l o r g a n i s a t i o n s a re 
complemen ta ry and mutual ly reinforcing, both in deepening re la t ions a m o n g 
Euro-At lant ic countr ies and in manag ing cr ises . N A T O remains the essential 
forum for consul ta t ion a m o n g the Al l ies and the forum for a g r e e m e n t on 
pol ic ies bear ing on the securi ty and defence c o m m i t m e n t s of its m e m b e r s 
under the Washington Treaty. 

26 . T h e Al l iance seeks to preserve peace and to reinforce Euro-At lant ic 
secur i ty and s tabi l i ty by: the p rese rva t ion of the t ransa t lan t ic l ink; t he 
m a i n t e n a n c e of effective mil i tary capabi l i t ies sufficient for de te r rence and 
defence and to fulfil the full r ange of its mis s ions ; the d e v e l o p m e n t of the 
E u r o p e a n Secur i ty and Defence Ident i ty wi th in the A l l i a n c e ; an overa l l 
capab i l i ty to m a n a g e cr ises successful ly ; its con t inued o p e n n e s s to n e w 
m e m b e r s ; and the cont inued pursuit of par tnership, cooperat ion, and d ia logue 
wi th o the r na t ions as part of its co -ope ra t ive app roach to Eu ro -At l an t i c 
security, including in the field of a rms control and d isarmament . 

The Transatlantic Link 

2 7 . N A T O is commit ted to a strong and dynamic par tnersh ip be tween 
Europe and Nor th Amer i ca in support of the values and interests they share . 
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T h e securi ty of Eu rope and that of Nor th A m e r i c a are indivis ib le . T h u s the 
A l l i a n c e ' s c o m m i t m e n t to the i n d i s p e n s a b l e t r ansa t l an t i c l ink a n d the 
col lect ive defence of its m e m b e r s is fundamental to its credibil i ty and to the 
security and stability of the Euro-Atlant ic area. 

The Maintenance Of Alliance Military Capabilities 

2 8 . T h e m a i n t e n a n c e of an adequa te mi l i t a ry capab i l i ty and c l ea r 
preparedness to act collectively in the c o m m o n defence remain central to the 
Al l i ance ' s secur i ty ob jec t ives . Such a capabi l i ty , t oge the r wi th po l i t i ca l 
solidari ty, remains at the core of the All iance 's ability to prevent any a t tempt 
at coercion or int imidat ion, and to guarantee that mili tary aggression di rected 
against the Al l iance can never be perceived as an option with any prospect of 
success. 

2 9 . Mil i tary capabi l i t ies effective unde r the full r ange of foreseeable 
c i r cums tances are a lso the bas is of the Al l iance ' s abil i ty to con t r ibu te to 
conf l ic t p r even t ion and cr is is m a n a g e m e n t t h r o u g h n o n - A r t i c l e 5 c r i s i s 
response operat ions. These miss ions can be highly demand ing and can p lace a 
p r e m i u m on the s a m e pol i t ica l and mi l i ta ry qua l i t i es , such as cohes ion , 
mul t ina t ional t raining, and extens ive prior p lanning , that wou ld be essent ia l 
in an Ar t i c l e 5 s i tua t ion . A c c o r d i n g l y , w h i l e they m a y p o s e spec i a l 
r e q u i r e m e n t s , t hey wil l be h a n d l e d t h r o u g h a c o m m o n set of A l l i a n c e 
structures and procedures. 

The European Security And Defence Identity 

30 . The Al l iance , which is the foundat ion of the col lect ive defence of 
its m e m b e r s and through which c o m m o n security object ives will be pursued 
wherever possible, remains commit ted to a balanced and dynamic transatlantic 
pa r tne r sh ip . T h e European Al l ies have taken dec i s ions to enab le t h e m to 
a s sume greater responsibi l i t ies in the securi ty and defence field in order to 
enhance the peace and stability of the Euro-Atlant ic area and thus the securi ty 
of all Al l ies . O n the basis of dec is ions taken by the Al l i ance , in Ber l in in 
1996 and subsequen t ly , the E u r o p e a n Secur i ty and Defence Ident i ty wi l l 
con t i nue to be d e v e l o p e d wi th in N A T O . Th i s p roces s wi l l r equ i re c lose 
coopera t ion b e t w e e n N A T O , the W E U and, if and w h e n appropr ia te , the 
European Union . It will enable all European All ies to m a k e a m o r e coheren t 
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and effective contr ibut ion to the miss ions and activit ies of the Al l iance as an 
express ion of our shared responsib i l i t ies ; it wil l re inforce the t ransa t lant ic 
par tnersh ip ; and it wil l assist the European Al l ies to act by themse lves as 
required through the readiness of the Al l iance, on a case-by-case basis and by 
c o n s e n s u s , to m a k e its assets and capabi l i t ies ava i lab le for ope ra t ions in 
which the Al l iance is not engaged mili tari ly under the poli t ical control and 
s t ra tegic d i rec t ion e i ther of the W E U or as o the rwise agreed , t ak ing in to 
account the full part icipation of all European All ies if they were so to choose . 

Conflict Prevention And Crisis Management 

3 1 . In pursu i t of its po l icy of p rese rv ing peace , p reven t ing war , and 
enhanc ing securi ty and stabil i ty and as set out in the fundamenta l securi ty 
tasks , N A T O will seek, in coopera t ion with other organisa t ions , to p reven t 
conflict , or, should a crisis arise, to contr ibute to its effective m a n a g e m e n t , 
cons i s t en t w i t h in t e rna t iona l l aw , i n c l u d i n g t h r o u g h the poss ib i l i ty of 
c o n d u c t i n g n o n - A r t i c l e 5 c r i s i s r e s p o n s e o p e r a t i o n s . T h e A l l i a n c e ' s 
p repa redness to carry out such opera t ions suppor ts the broader object ive of 
re inforc ing and ex tend ing stabil i ty and often invo lves the par t ic ipa t ion of 
N A T O ' s Pa r tne r s . N A T O reca l l s its offer, m a d e in Brusse l s in 1994, to 
suppor t on a c a se -by -ca se bas i s in a c c o r d a n c e wi th its o w n p r o c e d u r e s , 
p e a c e k e e p i n g and other opera t ions unde r the authori ty of the U N Secur i ty 
Counc i l or the responsibi l i ty of the O S C E , inc lud ing by m a k i n g avai lab le 
Al l iance resources and expert ise. In this context N A T O recalls its subsequent 
dec i s ions wi th respec t to crisis response opera t ions in the Ba lkans . T a k i n g 
into account the necessity for Al l iance solidarity and cohesion, part icipation in 
any such opera t ion or miss ion will r emain subject to dec is ions of m e m b e r 
states in accordance with national consti tut ions. 

32 . N A T O will m a k e full use of par tnership , cooperat ion and d ia logue 
and its l inks to o ther organisa t ions to con t r ibu te to p reven t ing cr ises and, 
should they ar ise , defusing t hem at an early s tage . A coheren t app roach to 
crisis m a n a g e m e n t , as in any use of force by the Al l iance , will r equ i re the 
All iance 's polit ical authorit ies to choose and co-ordinate appropriate responses 
from a r ange of bo th pol i t ical and mil i tary measu re s and to exerc i se c lose 
polit ical control at all s tages. 
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Partnership, Cooperation, And Dialogue 

3 3 . Through its active pursuit of partnership, cooperat ion, and dia logue, 
the Al l iance is a posi t ive force in promot ing securi ty and stability throughout 
the Euro-At lant ic area. Through outreach and openness , the Al l iance seeks to 
preserve peace , suppor t and p romote democracy , contr ibute to prosperi ty and 
progress , and foster genuine partnership with and among all democra t ic Euro -
At lan t i c coun t r i e s . Th i s a ims at e n h a n c i n g the secur i ty of all , e x c l u d e s 
nobody, and helps to ove rcome divisions and d isagreements that could lead to 
instability and conflict. 

34 . T h e Euro -At l an t i c Par tne rsh ip Counc i l ( E A P C ) wil l r e m a i n the 
o v e r a r c h i n g f r a m e w o r k for all a spec t s of N A T O ' s coope ra t i on wi th its 
Par tners . It offers an expanded poli t ical d imens ion for both consul ta t ion and 
cooperat ion. E A P C consultat ions build increased t ransparency and conf idence 
a m o n g its m e m b e r s on securi ty issues, contr ibute to conflict p revent ion and 
crisis managemen t , and deve lop practical cooperat ion act ivi t ies, inc luding in 
civil emergency planning, and scientific and environmental affairs. 

3 5 . The Par tnership for Peace is the pr incipal m e c h a n i s m for forging 
practical security links between the All iance and its Partners and for enhancing 
interoperabi l i ty be tween Par tners and N A T O . Through detai led p r o g r a m m e s 
that reflect individual Par tners ' capaci t ies and interests , Al l ies and Par tners 
w o r k t o w a r d s t r anspa rency in na t iona l de fence p l ann ing and b u d g e t i n g ; 
democrat ic control of defence forces; preparedness for civil disasters and other 
emergenc ies ; and the deve lopment of the ability to work together, including in 
N A T O - l e d PfP opera t ions . The Al l iance is commi t t ed to increas ing the role 
the Par tners play in PfP decis ion-making and planning, and mak ing PfP more 
opera t ional . N A T O has under taken to consul t with any act ive par t ic ipant in 
the Pa r tne r sh ip if that Pa r tne r pe rce ives a d i rec t threat to its te r r i tor ia l 
integrity, political independence, or security. 

3 6 . Russ ia p lays a un ique role in Euro-At lan t i c secur i ty . Wi th in the 
f r a m e w o r k of the N A T O - R u s s i a F o u n d i n g A c t on M u t u a l R e l a t i o n s , 
Coopera t ion and Securi ty , N A T O and Russia have commi t t ed themse lves to 
deve lop ing their relat ions on the basis of c o m m o n interest , rec iproci ty and 
t ransparency to achieve a lasting and inclusive peace in the Euro-Atlant ic area 
based on the pr inciples of democracy and co-opera t ive securi ty. N A T O and 
Russia have agreed to give concrete substance to their shared c o m m i t m e n t to 
build a stable, peaceful and undivided Europe . A strong, s table and endur ing 
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par tnership be tween N A T O and Russia is essential to achieve lasting stability 
in the Euro-Atlant ic area. 

37 . U k r a i n e occup ies a specia l p l ace in the Eu ro -At l an t i c secur i ty 
env i ronmen t and is an impor tant and va luable par tner in p romot ing stabil i ty 
and c o m m o n democra t ic values . N A T O is commit ted to further s t rengthening 
its d is t inct ive par tnersh ip with Ukra ine on the basis of the N A T O - U k r a i n e 
Charter , including political consul ta t ions on issues of c o m m o n concern and a 
b road r ange of prac t ica l coopera t ion act ivi t ies . T h e Al l i ance con t inues to 
s u p p o r t U k r a i n i a n s o v e r e i g n t y and i n d e p e n d e n c e , t e r r i to r ia l i n t eg r i t y , 
democra t ic deve lopment , economic prosperi ty and its status as a non-nuc lear 
w e a p o n s state as key factors of stability and securi ty in central and eastern 
Europe and in Europe as a whole . 

3 8 . The Med i t e r r anean is an area of special interest to the Al l i ance . 
S e c u r i t y in E u r o p e is c lo se ly l i nked to secur i ty a n d s tab i l i ty in t h e 
Medi te r ranean . N A T O ' s Medi terranean Dia logue process is an integral part of 
N A T O ' s co -ope ra t ive approach to secur i ty . It p rov ides a f r amework for 
confidence building, promotes transparency and cooperat ion in the region, and 
re inforces and is re inforced by other in ternat ional efforts. T h e Al l i ance is 
c o m m i t t e d to d e v e l o p i n g p rog res s ive ly the po l i t i ca l , c iv i l , and mi l i t a ry 
aspects of the Dia logue with the aim of achieving closer cooperat ion with, and 
more active involvement by, countr ies that are partners in this Dia logue . 

Enlargement 

39 . The All iance remains open to new member s under Article 10 of the 
Wash ing ton Treaty. It expects to extend further invitations in coming years to 
na t ions wi l l ing and able to a s s u m e the respons ib i l i t ies and ob l iga t ions of 
m e m b e r s h i p , and as N A T O de te rmines that the inclus ion of these na t ions 
w o u l d se rve the overa l l pol i t ica l and s t ra tegic in te res t s of the A l l i ance , 
s t r eng then its ef fect iveness and cohes ion , and e n h a n c e overa l l E u r o p e a n 
securi ty and stabili ty. To this end, N A T O has es tabl ished a p r o g r a m m e of 
act ivi t ies to assist aspir ing countr ies in their prepara t ions for poss ible future 
m e m b e r s h i p in the context of its wider relat ionship wi th them. N o European 
democra t ic country whose admiss ion would fulfil the object ives of the Treaty 
will be excluded from consideration. 
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Arms Control, Disarmament, And Non-Proliferation 

4 0 . The All iance 's policy of support for a rms control , d i sarmament , and 
non-proliferat ion will cont inue to play a major role in the ach ievement of the 
Al l i ance ' s secur i ty ob jec t ives . T h e Al l i e s seek to e n h a n c e secur i ty and 
stabili ty at the lowes t poss ible level of forces cons is tent with the Al l iance ' s 
abil i ty to p rov ide for col lec t ive defence and to fulfil the full r a n g e of its 
miss ions . The Al l iance will cont inue to ensure that - as an impor tan t par t of 
its b road approach to securi ty - defence and a rms control , d i sa rmament , and 
non-proliferation objectives remain in ha rmony . The All iance will cont inue to 
actively contr ibute to the deve lopment of a rms control , d i sarmament , and non-
pro l i fe ra t ion a g r e e m e n t s as wel l as to con f idence and secur i ty b u i l d i n g 
m e a s u r e s . T h e Al l ies take ser ious ly their d i s t inc t ive ro le in p r o m o t i n g a 
broader , m o r e comprehens ive and more verifiable internat ional a rms control 
and d i s a rmamen t process . T h e Al l iance will enhance its pol i t ical efforts to 
reduce dangers arising from the proliferation of weapons of mass destruct ion 
and the i r m e a n s of de l ivery . T h e pr inc ipa l non-pro l i fe ra t ion goal of the 
All iance and its member s is to prevent proliferation from occurr ing or, should 
it occur , to reverse it th rough dip lomat ic means . T h e Al l iance a t taches great 
i m p o r t a n c e to the con t inu ing val idi ty and the full imp lemen ta t i on by all 
part ies of the C F E Treaty as an essential e l ement in ensur ing the stability of 
the Euro-Atlant ic area. 

P A R T IV 

G U I D E L I N E S F O R T H E A L L I A N C E ' S F O R C E S 

Principles Of Alliance Strategy 

4 1 . T h e Al l iance will main ta in the necessary mil i tary capabi l i t ies to 
a c c o m p l i s h the full r ange of N A T O ' s mis s ions . T h e pr inc ip les of Al l i ed 
sol idar i ty and s t ra tegic unity r emain p a r a m o u n t for all A l l i ance mis s ions . 
Al l iance forces mus t safeguard N A T O ' s military effectiveness and freedom of 
action. T h e securi ty of all All ies is indivis ible: an at tack on one is an at tack 
on all. Wi th respect to col lect ive defence under Art ic le 5 of the Wash ing ton 
Trea ty , the c o m b i n e d mi l i ta ry forces of the Al l i ance m u s t be capab l e of 
de te r r ing any poten t ia l aggress ion aga ins t it, of s topp ing an aggresso r ' s 
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advance as far forward as possible should an at tack nevertheless occur, and of 
ensur ing the pol i t ical i ndependence and terri torial integri ty of its m e m b e r 
s tates . They mus t also be prepared to contr ibute to conflict prevent ion and to 
conduc t non-Art ic le 5 crisis response operat ions . The All iance 's forces have 
essen t ia l ro les in fos ter ing coopera t ion and unde r s t and ing wi th N A T O ' s 
Par tne r s and o the r s ta tes , par t icu lar ly in he lp ing Pa r tne r s to p r epa re for 
potent ia l par t ic ipat ion in N A T O - l e d PfP opera t ions . Thus they cont r ibute to 
the preservat ion of peace , to the safeguarding of c o m m o n security interests of 
Al l iance m e m b e r s , and to the main tenance of the securi ty and stability of the 
Euro-At lan t ic area. By deterr ing the use of N B C weapons , they contr ibute to 
Al l i ance efforts a imed at p revent ing the proliferat ion of these w e a p o n s and 
their delivery means . 

4 2 . T h e ach ievement of the Al l iance 's a ims depends crit ically on the 
equ i t ab l e sha r ing of the ro les , r i sks and respons ib i l i t i e s , as wel l as t he 
benefits , of c o m m o n defence. The presence of Uni ted States convent ional and 
nuc lear forces in Eu rope remains vital to the securi ty of Europe , wh ich is 
inseparab ly l inked to that of Nor th A m e r i c a . T h e N o r t h A m e r i c a n Al l ies 
con t r ibu te to the Al l i ance t h rough mil i tary forces ava i l ab le for A l l i ance 
m i s s i o n s , t h r o u g h their b roade r con t r ibu t ion to in te rna t iona l p e a c e a n d 
secur i ty , and t h r o u g h the p rov i s ion of u n i q u e t r a in ing faci l i t ies on t he 
N o r t h A m e r i c a n cont inent . The E u r o p e a n Al l ies a l so m a k e w i d e - r a n g i n g 
and substant ial contr ibut ions . As the process of deve lop ing the E S D I wi thin 
the A l l i ance p rog re s se s , the E u r o p e a n Al l i e s wil l fur ther e n h a n c e the i r 
contr ibut ion to the c o m m o n defence and to internat ional peace and stabili ty 
including through mult inat ional formations. 

4 3 . The principle of collective effort in All iance defence is embodied in 
pract ical a r r angement s that enable the Al l ies to enjoy the crucial pol i t ical , 
mi l i t a ry and r e sou rce advan tages of co l lec t ive de fence , and p r even t the 
rena t iona l i sa t ion of defence pol ic ies , wi thout depr iv ing the Al l ies of their 
sovereignty. These ar rangements also enable N A T O ' s forces to carry out non-
Art ic le 5 crisis response operat ions and consti tute a prerequisi te for a coherent 
Al l iance response to all possible cont ingencies . They are based on procedures 
for consu l t a t i on , an in t eg ra t ed mi l i t a ry s t ruc tu re , and on c o - o p e r a t i o n 
agreements . Key features include collect ive force planning; c o m m o n funding; 
c o m m o n opera t iona l p l ann ing ; mul t ina t iona l format ions , headquar te r s and 
c o m m a n d a r rangements ; an integrated air defence sys tem; a ba lance of ro les 
and responsibil i t ies among the All ies; the stationing and dep loyment of forces 
outs ide h o m e terri tory when required; a r rangements , inc luding p lanning , for 
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crisis m a n a g e m e n t and reinforcement; c o m m o n s tandards and p rocedures for 
equ ipment , t raining and logist ics; jo in t and combined doctr ines and exercises 
when appropriate; and infrastructure, a rmaments and logistics cooperat ion. T h e 
inclus ion of N A T O ' s Par tners in such a r rangement s or the deve lopmen t of 
s imi lar a r rangements for t hem, in appropr ia te areas , is a lso ins t rumenta l in 
enhancing cooperat ion and c o m m o n efforts in Euro-Atlant ic security mat ters . 

4 4 . Mul t ina t ional funding, inc luding th rough the Mil i tary Budge t and 
the N A T O Secur i ty I n v e s t m e n t P r o g r a m m e , wi l l c o n t i n u e to p lay an 
impor tant role in acquir ing and mainta in ing necessary assets and capabi l i t ies . 
The management of resources should be guided by the military requirements of 
the Al l iance as they evolve. 

4 5 . The Al l iance supports the further deve lopmen t of the E S D I within 
the A l l i ance , i nc lud ing by be ing p repa red to m a k e ava i l ab le asse ts and 
capabil i t ies for opera t ions under the poli t ical control and strategic direct ion 
either of the W E U or as otherwise agreed. 

4 6 . T o protect peace and to prevent war or any kind of coerc ion , the 
All iance will mainta in for the foreseeable future an appropriate mix of nuclear 
and convent ional forces based in Europe and kept up to date where necessary, 
a l though at a m i n i m u m sufficient level . Tak ing into accoun t the d ivers i ty 
of r i sks wi th w h i c h the A l l i a n c e cou ld be faced, it m u s t m a i n t a i n the 
forces necessary to ensure credible deterrence and to prov ide a wide r ange of 
convent ional response opt ions . Bu t the Al l iance 's convent iona l forces a lone 
cannot ensure credible deterrence. Nuclear weapons m a k e a unique contribution 
in r ende r ing the r isks of aggress ion aga ins t the Al l i ance inca lcu lab le and 
unacceptable. Thus , they remain essential to preserve peace. 

The Alliance's Force Posture 

The Missions of Alliance Military Forces 

4 7 . The pr imary role of Al l iance mili tary forces is to protect peace and 
to guaran tee the terri torial integri ty, poli t ical i ndependence and securi ty of 
m e m b e r states. The Alliance's forces must therefore be able to deter and defend 
effectively, to maintain or res tore the territorial integrity of All ied nat ions and 
- in case of conf l ic t - to t e rmina te w a r rap id ly by m a k i n g an aggres so r 
recons ider his decis ion, cease his a t tack and wi thdraw. N A T O forces m u s t 
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main ta in the abi l i ty to p rov ide for co l l ec t ive de fence wh i l e c o n d u c t i n g 
effective non-Art icle 5 crisis response operat ions. 

4 8 . T h e ma in t enance of the securi ty and stabili ty of the Euro-At lan t i c 
area is of key impor tance . An important a im of the Al l iance and its forces is 
to keep risks at a dis tance by deal ing with potential crises at an early stage. In 
the event of crises which jeopardise Euro-Atlant ic stability and could affect the 
securi ty of Al l iance m e m b e r s , the Al l iance 's mil i tary forces m a y be ca l led 
upon to conduc t crisis response operat ions . They may also be cal led upon to 
contr ibute to the preservation of international peace and security by conduct ing 
operat ions in support of other international organisat ions, complemen t ing and 
reinforcing polit ical actions within a broad approach to security. 

4 9 . In con t r ibu t ing to the m a n a g e m e n t of c r i ses t h r o u g h mi l i t a ry 
operat ions , the All iance 's forces will have to deal with a complex and diverse 
range of actors , r isks, s i tuat ions and demands , including humani ta r ian emer
gencies . S o m e non-Art ic le 5 crisis response operat ions may be as d eman d i n g 
as some collect ive defence miss ions . Well- t ra ined and wel l -equipped forces at 
adequate levels of readiness and in sufficient strength to mee t the full range of 
cont ingencies as well as the appropria te support structures, p lanning tools and 
c o m m a n d and control capabil i t ies are essential in providing efficient mil i tary 
contr ibut ions. The All iance should also be prepared to support , on the basis of 
separable but not separate capabil i t ies , opera t ions under the poli t ical control 
and strategic direction either of the W E U or as otherwise agreed. The potential 
participation of Partners and other n o n - N A T O nations in N A T O - l e d operat ions 
as well as possible operat ions with Russia would be further valuable e lements 
of N A T O ' s contribution to managing crises that affect Euro-At lant ic security. 

5 0 . A l l i ance mi l i ta ry forces a lso con t r ibu te to p r o m o t i n g s tabi l i ty 
throughout the Euro-Atlant ic area by their part icipation in mil i tary-to-mili tary 
contacts and in other cooperat ion activities and exercises under the Partnership 
for Peace as well as those organised to deepen N A T O ' s re la t ionships wi th 
Russia , Ukra ine and the Medi ter ranean Dia logue countr ies . They contr ibute to 
stability and unders tanding by part icipat ing in conf idence-bui ld ing activi t ies, 
including those which enhance t ransparency and improve communica t ion ; as 
well as in verification of a rms control ag reement s and in humani ta r i an de -
min ing . Key areas of consul ta t ion and coopera t ion could inc lude inter alia: 
t raining and exerc ises , interoperabi l i ty , c ivi l -mil i tary re la t ions , concep t and 
doc t r ine d e v e l o p m e n t , defence p lann ing , crisis m a n a g e m e n t , prol i fera t ion 
issues, a rmaments cooperat ion as well as part icipation in operat ional p lanning 
and operations. 
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Guidelines for the Alliance's Force Posture 

5 1 . T o i m p l e m e n t the Al l iance ' s fundamenta l securi ty tasks and the 
p r inc ip les of its s t ra tegy, the forces of the Al l i ance m u s t con t i nue to b e 
adap ted to m e e t the r e q u i r e m e n t s of the full r a n g e of A l l i ance m i s s i o n s 
effectively and to respond to future chal lenges . T h e pos ture of All ies ' forces, 
bui lding on the strengths of different national defence structures, will conform 
to the guidelines developed in the following paragraphs. 

5 2 . The size, readiness , availabil i ty and dep loymen t of the Al l iance ' s 
mili tary forces will reflect its commi tmen t to collective defence and to conduct 
crisis response operat ions , somet imes at short notice, distant from their h o m e 
s ta t ions , inc lud ing b e y o n d the Al l ies ' ter r i tory. T h e charac te r i s t ics of the 
Al l iance ' s forces wil l a lso ref lect the p rov i s ions of re levan t a r m s cont ro l 
ag reements . Al l iance forces m u s t be adequate in s t rength and capabi l i t ies to 
deter and counter aggression against any Ally. They mus t be interoperable and 
have appropriate doctrines and technologies . They mus t be held at the required 
readiness and deployabil i ty, and be capable of mili tary success in a wide range 
of complex jo in t and combined opera t ions , wh ich may also inc lude Par tners 
and other n o n - N A T O nations. 

5 3 . This m e a n s in part icular: 

a. that the overal l size of the All ies ' forces will be kept at the lowes t 
levels consistent with the requirements of collective defence and other All iance 
miss ions; they will be held at appropriate and graduated readiness; 

b . that the peace t ime geographica l distr ibution of forces will ensure a 
sufficient mili tary presence throughout the territory of the Al l iance, including 
the stat ioning and dep loyment of forces outside h o m e territory and waters and 
forward dep loymen t of forces when and whe re necessary . Regiona l and, in 
par t icular , geos t ra teg ic cons idera t ions wi th in the Al l i ance wil l h a v e to be 
taken into account , as instabili t ies on N A T O ' s per iphery could lead to crises 
or confl ic ts requi r ing an Al l i ance mil i tary r e sponse , potent ia l ly wi th shor t 
warn ing t imes; 

c. that N A T O ' s c o m m a n d structure will be able to under take c o m m a n d 
and control of the full r ange of the Al l iance ' s mi l i tary miss ions inc lud ing 
th rough the use of dep loyable c o m b i n e d and jo in t H Q s , in par t icular C J T F 
headquarters , to c o m m a n d and control mult inational and mult iservice forces. It 
will also be able to support operat ions under the polit ical control and strategic 
direction either of the W E U or as otherwise agreed, thereby contr ibut ing to the 
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deve lopment of the E S D I within the All iance, and to conduct N A T O - l e d non-
Article 5 crisis response operat ions in which Partners and other countr ies may 
participate; 

d. that overall , the All iance will, in both the near and long term and for 
the full range of its miss ions , require essential operat ional capabil i t ies such as 
an effective engagemen t capabi l i ty; deployabil i ty and mobi l i ty ; survivabil i ty 
of forces and infrast ructure; and sustainabi l i ty , incorpora t ing logis t ics and 
force ro ta t ion . T o d e v e l o p these capab i l i t i e s to the i r full po ten t i a l for 
mult inat ional operat ions , interoperabil i ty, including h u m a n factors, the use of 
appropria te advanced technology, the main tenance of information superiori ty 
in mili tary operat ions, and highly qualified personnel with a broad spect rum of 
skil ls will be impor tan t . Sufficient capabi l i t ies in the areas of c o m m a n d , 
control and communica t ions as well as intel l igence and surveil lance will serve 
as necessary force multipliers; 

e. that at any t ime a l imi ted but mil i tar i ly s ignif icant p ropor t ion of 
ground, air and sea forces will be able to react as rapidly as necessary to a wide 
range of eventual i t ies , inc luding a shor t -not ice at tack on any Ally . Grea te r 
number s of force e lements will be available at appropria te levels of readiness 
to sustain p ro longed operat ions , whe ther within or beyond Al l iance terri tory, 
inc luding th rough rotat ion of dep loyed forces. Taken together , these forces 
m u s t a l so be of sufficient qual i ty , quant i ty and read iness to con t r ibu te to 
deterrence and to defend against limited attacks on the All iance; 

f. tha t the Al l iance mus t be able to bui ld up larger forces , bo th in 
r e sponse to any fundamenta l changes in the securi ty e n v i r o n m e n t and for 
l imited requi rements , by reinforcement , by mobi l i s ing reserves , or by recons
tituting forces when necessary. This ability mus t be in propor t ion to potent ial 
threats to Al l iance securi ty, inc luding potent ia l long- te rm deve lopmen t s . It 
m u s t take into accoun t the possibi l i ty of subs tant ia l i m p r o v e m e n t s in the 
readiness and capabil i t ies of mili tary forces on the periphery of the Al l iance . 
Capabi l i t i es for t imely re in fo rcement and resupply bo th wi th in and from 
Europe and Nor th Amer ica will remain of critical impor tance , with a result ing 
need for a h igh degree of deployabil i ty, mobil i ty and flexibility; 

g. that appropriate force structures and procedures , including those that 
would provide an ability to build up, deploy and draw down forces quickly and 
selectively, are necessary to permit measured, flexible and t imely responses in 
order to reduce and defuse tensions. These a r rangements mus t be exerc ised 
regularly in peacet ime; 
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h. that the Alliance's defence posture mus t have the capabili ty to address 
appropriately and effectively the risks associated with the proliferation of N B C 
weapons and their means of delivery, which also pose a potential threat to the 
All ies ' popula t ions , territory, and forces. A ba lanced m i x of forces, r e sponse 
capabilities and strengthened defences is needed; 

i. that the Alliance's forces and infrastructure mus t be protected against 
terrorist at tacks. 

Characteristics of Conventional Forces 

5 4 . It is essential that the All ies ' mil i tary forces have a credible abil i ty 
to fulfil the full r a n g e of Al l i ance mi s s ions . T h i s r e q u i r e m e n t has impl i 
cat ions for force structures, force and equ ipment levels; readiness , availabili ty, 
and sus ta inab i l i ty ; t ra in ing and exe rc i se s ; d e p l o y m e n t and e m p l o y m e n t 
opt ions ; and force bui ld-up and mobi l isa t ion capabi l i t ies . T h e a im should b e 
to ach ieve an o p t i m u m ba lance be tween h igh read iness forces capab le of 
beg inn ing rapidly , and immedia te ly as necessary , col lect ive defence or non-
Article 5 crisis response operat ions; forces at different levels of lower readiness 
to p rov ide the bulk of those requi red for col lec t ive defence, for ro ta t ion of 
forces to sustain crisis response operat ions , or for further re inforcement of a 
par t icular region; and a longer- term bui ld-up and augmenta t ion capabil i ty for 
the wors t case - but very r e m o t e - scenar io of large scale ope ra t ions for 
col lect ive defence. A substantial proport ion of Al l iance forces will be capable 
of performing more than one of these roles. 

5 5 . Al l i ance forces will be s t ructured to reflect the mul t ina t iona l and 
jo in t na ture of Al l i ance mis s ions . Essent ia l t asks will inc lude cont ro l l ing , 
protect ing, and defending territory; ensuring the un impeded use of sea, air, and 
land l ines of communica t ion ; sea control and protect ing the dep loyment of the 
Al l i ance ' s sea -based de ter rent ; conduc t ing i n d e p e n d e n t and c o m b i n e d air 
ope ra t ions ; ensu r ing a secure air e n v i r o n m e n t and effect ive e x t e n d e d air 
de fence ; surve i l lance , in te l l igence , r econna i s sance and e lec t ronic war fa re ; 
s t ra tegic lift; and p rov id ing effective and flexible c o m m a n d and cont ro l 
facilities, including deployable combined and joint headquarters . 

5 6 . The All iance 's defence posture against the risks and potential threats 
of the prol i fera t ion of N B C w e a p o n s and the i r m e a n s of de l ive ry m u s t 
con t inue to be improved , inc lud ing th rough w o r k on miss i l e defences . A s 
N A T O forces m a y be ca l led u p o n to ope ra t e b e y o n d N A T O ' s b o r d e r s , 
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capabi l i t ies for dea l ing wi th prol i fera t ion r i sks m u s t be flexible, m o b i l e , 
rap id ly dep loyab le and sus ta inable . Doc t r ines , p l ann ing , and t ra in ing and 
exercise policies mus t also prepare the All iance to deter and defend against the 
use of N B C weapons . T h e a im in do ing so wil l b e to further r educe opera 
t ional vu lne rab i l i t i e s of N A T O mi l i t a ry forces w h i l e m a i n t a i n i n g the i r 
f lexibi l i ty and e f fec t iveness desp i t e the p r e s e n c e , th rea t or use of N B C 
weapons . 

57 . Al l iance strategy does not include a chemica l or biological warfare 
capabil i ty. The Allies support universal adherence to the relevant d i sa rmament 
r eg imes . But , even if further progress wi th respec t to bann ing chemica l and 
b io log ica l w e a p o n s can be ach i eved , de f ens ive p r e c a u t i o n s wi l l r e m a i n 
essential . 

5 8 . Given reduced overal l force levels and cons t ra ined resources , the 
ability to work closely together will remain vital for ach iev ing the Al l iance ' s 
miss ions . T h e All iance 's col lect ive defence a r rangements in which , for those 
concerned , the integrated mili tary structure p lays the key role, are essential in 
this regard . T h e va r ious s t rands of N A T O ' s defence p l ann ing need to b e 
effectively coordina ted at all levels in order to ensure the p reparedness of the 
forces and suppor t ing structures to carry out the full spec t rum of their ro les . 
E x c h a n g e s of information a m o n g the All ies about their force p lans cont r ibute 
to securing the availability of the capabili t ies needed for the execut ion of these 
roles . Consu l ta t ions in case of impor tan t changes in nat ional defence p lans 
a lso r ema in of key i m p o r t a n c e . C o o p e r a t i o n in the d e v e l o p m e n t of n e w 
opera t ional concep t s will be essent ia l for r e s p o n d i n g to evo lv ing secur i ty 
cha l lenges . T h e deta i led practical a r rangements that have been deve loped as 
par t of the E S D I wi thin the Al l iance cont r ibu te to c lose al l ied co-opera t ion 
without unnecessary duplication of assets and capabil i t ies. 

5 9 . T o be able to r e spond flexibly to poss ib le con t ingenc i e s and to 
pe rmi t the effect ive c o n d u c t of A l l i ance m i s s i o n s , the A l l i ance r equ i r e s 
sufficient logistics capabil i t ies, including t ransport capaci t ies , medica l suppor t 
and stocks to deploy and sustain all types of forces effectively. Standardisat ion 
will foster cooperat ion and cost-effect iveness in providing logistic suppor t to 
allied forces. Moun t ing and sustaining opera t ions outs ide the All ies ' terr i tory, 
w h e r e the re m a y be l i t t le or no hos t -na t i on suppor t , wi l l p o s e spec ia l 
logist ical chal lenges . The ability to bui ld-up larger, adequate ly equ ipped and 
trained forces, in a t imely m a n n e r and to a level able to fulfil the full r ange of 
A l l i a n c e m i s s i o n s , wi l l a l so m a k e an e s sen t i a l c o n t r i b u t i o n to c r i s i s 
managemen t and defence. This will include the ability to reinforce any area at 
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risk and to establ ish a mult inat ional presence when and whe re this is needed . 

Forces of var ious kinds and at var ious levels of readiness will be capable of 

flexible e m p l o y m e n t in both in t ra-European and transat lant ic re inforcement . 

Th i s will require control of l ines of communica t ion , and appropr ia te suppor t 

and exercise arrangements. 

6 0 . T h e interact ion be tween Al l iance forces and the civil env i ronmen t 
(both governmenta l and non-governmenta l ) in which they operate is crucial to 
the success of operat ions . Civi l-mil i tary coopera t ion is in te rdependent : mil i 
tary m e a n s are increasingly reques ted to assist civil author i t ies ; at the s ame 
t ime civil suppor t to mil i tary opera t ions is impor tan t for logis t ics , c o m m u 
n ica t ions , m e d i c a l suppor t , and pub l i c affairs . C o o p e r a t i o n b e t w e e n the 
All iance 's military and civil bodies will accordingly remain essential . 

6 1 . T h e All iance 's abil i ty to accompl i sh the full r ange of its miss ions 
wi l l re ly inc reas ing ly on mul t ina t iona l fo rces , c o m p l e m e n t i n g na t iona l 
c o m m i t m e n t s to N A T O for the Al l ies conce rned . Such forces , wh ich are 
appl icab le to the full r ange of Al l iance miss ions , demons t ra t e the Al l iance ' s 
resolve to mainta in a credible collect ive defence; enhance Al l iance cohes ion; 
and reinforce the transatlantic par tnership and strengthen the E S D I within the 
Al l iance . Mult inat ional forces, particularly those capable of deploying rapidly 
for collect ive defence or for non-Art icle 5 crisis response operat ions , reinforce 
solidarity. They can also provide a way of deploying more capable format ions 
than might be available purely nationally, thus helping to m a k e m o r e efficient 
use of scarce defence resources. This may include a highly integrated, mul t ina
tional approach to specific tasks and functions, an approach which under l ies 
the i m p l e m e n t a t i o n of the C J T F concep t . Fo r p e a c e suppor t ope ra t i ons , 
effective mult inat ional formations and other a r rangements involving Par tners 
wil l be va luable . In order to exploi t fully the potent ia l offered by mul t ina 
t ional fo rmat ions , improv ing in teroperabi l i ty , inter alia th rough sufficient 
training and exercises , is of the highest impor tance . 

Characteristics of Nuclear Forces 

6 2 . T h e fundamenta l pu rpose of the nuc lea r forces of t he Al l i e s is 
pol i t ical : to preserve peace and prevent coerc ion and any kind of war. They 
will cont inue to fulfil an essential role by ensur ing uncertainty in the mind of 
any aggressor about the nature of the All ies ' response to mil i tary aggress ion. 
T h e y demons t ra t e that aggress ion of any kind is not a ra t ional opt ion. T h e 
sup reme guaran tee of the securi ty of the Al l ies is p rov ided by the s t ra tegic 
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nuc lea r forces of the Al l i ance , par t icular ly those of the Uni ted Sta tes ; the 
independent nuclear forces of the United K i n g d o m and France , which have a 
deterrent role of their own, contr ibute to the overall deterrence and security of 
the All ies . 

6 3 . A c r e d i b l e A l l i a n c e nuc lea r p o s t u r e and the d e m o n s t r a t i o n of 
Al l iance solidari ty and c o m m o n c o m m i t m e n t to war prevent ion con t inue to 
requi re widespread par t ic ipat ion by European All ies involved in co l lec t ive 
defence p lanning in nuclear roles , in peace t ime bas ing of nuclear forces on 
their territory and in command , control and consultat ion arrangements . Nuclear 
forces based in Europe and commit ted to N A T O provide an essential poli t ical 
and mili tary l ink be tween the European and the Nor th Amer i can m e m b e r s of 
the Al l iance . The Al l iance will therefore main ta in adequate nuc lear forces in 
Europe . These forces need to have the necessary characteristics and appropriate 
flexibility and survivability, to be perceived as a credible and effective e lement 
of the Al l ies ' s t ra tegy in p reven t ing war . T h e y will b e m a i n t a i n e d at the 
m i n i m u m level sufficient to preserve peace and stability. 

6 4 . The All ies concerned consider that, wi th the radical changes in the 
securi ty situation, including reduced convent iona l force levels in Eu rope and 
increased reaction t imes , N A T O ' s ability to defuse a crisis th rough d ip lomat ic 
and o ther m e a n s or, should it be necessary , to m o u n t a successful conven
t ional defence has significantly improved. T h e c i rcumstances in which any use 
of nuc lea r w e a p o n s migh t have to be con templa t ed by t hem are therefore 
ex t r eme ly r emote . S ince 1991 , therefore, the Al l ies have taken a ser ies of 
steps which reflect the pos t -Cold W a r securi ty envi ronment . These inc lude a 
dramat ic reduct ion of the types and number s of N A T O ' s sub-strategic forces 
inc luding the e l iminat ion of all nuclear arti l lery and g round- launched short-
r ange nuclear miss i les ; a s ignif icant re laxat ion of the read iness cr i ter ia for 
nuc lea r - ro led forces ; and the t e rmina t ion of s t and ing p e a c e t i m e n u c l e a r 
con t ingency p lans . N A T O ' s nuc lea r forces n o longer ta rge t any coun t ry . 
None the less , N A T O will mainta in , at the m i n i m u m level cons is tent wi th the 
prevail ing security environment , adequate sub-strategic forces based in Europe 
wh ich wil l p rov ide an essential l ink wi th strategic nuclear forces, re inforcing 
the transat lantic l ink. These will consist of dual capable aircraft and a smal l 
number of Uni ted Kingdom Tr ident warheads . Sub-strategic nuclear w e a p o n s 
will , however , not be deployed in normal c i rcumstances on surface vessels and 
attack submarines . 
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P A R T V 

C O N C L U S I O N 

6 5 . A s the Nor th At lant ic Al l iance enters its sixth decade , it mus t b e 
ready to mee t the chal lenges and opportuni t ies of a new century. The Strategic 
C o n c e p t reaff i rms the endur ing p u r p o s e of the Al l i ance and sets out i ts 
fundamenta l securi ty tasks . It enables a t ransformed N A T O to cont r ibute to 
the evolv ing securi ty envi ronment , suppor t ing securi ty and stability wi th the 
strength of its shared commi tmen t to democracy and the peaceful resolut ion of 
disputes. The Strategic Concept will govern the Alliance's security and defence 
policy, its operational concepts , its conventional and nuclear force posture and 
its collect ive defence ar rangements , and will be kept under review in the l ight 
of the evo lv ing secur i ty env i ronmen t . In an uncer ta in wor ld the need for 
effective defence r emains , but in reaff i rming this c o m m i t m e n t the Al l i ance 
wi l l a l so con t inue m a k i n g full use of every oppor tun i ty to he lp bui ld an 
undiv ided cont inent by promot ing and fostering the vision of a Eu rope who le 
and free. 
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OTAN COMMUNIQUE DE PRESSE 
NAC-S(99)65, 24 AVR. 1999 

Introduction 

1. A la reunion au sommet qu'ils ont tenue á Wash ing ton en avril 1999, 

les chefs d 'Etat et de g o u v e r n e m e n t des pays d e l ' O T A N ont a p p r o u v é le 

nouveau Concept stratégique de l 'Alliance. 

2 . L ' O T A N a réussi á assurer la l iberté de ses m e m b r e s et á preveni r la 
guer re en E u r o p e duran t quaran te années d e Gue r r e froide. E n c o m b i n a n t 
defense et d ia logue, elle a j oué un role indispensable pour mettre un t e rme á la 
conf ron ta t ion Es t -Oues t d 'une m a n i e r e pac i f ique . Les c h a n g e m e n t s spec -
taculaires apportés au paysage stratégique euro-atlantique par la fin de la Guerre 
froide se sont reflétés dans le Concep t s t ra tégique adop té par l 'Al l iance en 
1991 . II s'est toutefois produit , depuis lors, d'autres modificat ions profondes de 
la situation poli t ique et de sécurité. 

3 . A u x dangers de la Guer re froide ont succédé des perspec t ives p lus 
p romet teuses , mais aussi por teuses de défís, ainsi que des oppor tuni tés et des 
r i sques nouveaux . Une nouvel le Eu rope á l ' intégration accrue se fait jour , et 
une s tructure de sécuri té euro-a t lant ique se déve loppe dans laquel le l ' O T A N 
joue un role central. L'All iance est au coeur des efforts déployés pour établir de 
nouvel les formes de coopera t ion et de comprehens ion mutue l l e á t ravers la 
reg ion euro-a t lan t ique , et elle s'est engagée en faveur de nouvel les act ivi tés 
essent ie l les favorisant l ' instauration d 'une stabil i té plus large. El le mon t r e la 
profondeur de cet engagement par ses efforts visant á met t re fin aux immenses 
souffrances huma ines engendrées par le conflit dans les Ba lkans . Les années 
écou lées depu i s la fin de la Gue r r e froide on t auss i é té m a r q u e e s pa r des 
d é v e l o p p e m e n t s impor tan ts dans le doma ine de la maí t r i se des a r m e m e n t s , 
processus auquel l 'Alliance est p le inement at tachée. Le role de l 'All iance dans 
ees d é v e l o p p e m e n t s posi t i fs s'est appuyé sur l 'adaptat ion c o m p l e t e de son 
approche de la sécuri té et de ses s t ructures et p rocedures . Les dix dern iéres 
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années ont toutefois vu éga lement l 'apparition de nouveaux r isques complexes 
p o u r la paix et la s tabi l i té eu ro -a t l an t iques , risques lies á des po l i t i ques 
d 'oppress ion, á des conflits e thniques , au m a r a s m e économique , á l 'effondre-
men t de l'ordre poli t ique, et á la proliferation des armes de destruction mass ive . 

4. L'Alliance a un role indispensable á jouer pour consolider et preserver 
les changements positifs du passé recent, et pour faire face aux défis de sécurité 
actuéis et futurs. Elle a, des lors, un agenda exigeant . Elle doit sauvegarder les 
intéréts de sécuri té c o m m u n s dans un envi ronnement qui cont inue d 'évoluer , 
souven t d e facón imprev is ib le . El le doi t ma in ten i r la defense co l l ec t ive e t 
renforcer le lien transatlantique, et assurer un equil ibre qui permet te aux Allies 
européens d 'assumer une plus grande responsabil i té . El le doi t approfondir ses 
relat ions avec ses partenaires et se preparer á l 'adhésion de nouveaux m e m b r e s . 
E l le doi t , p a r -de s sus tout , conse rve r la vo lon té po l i t ique et les m o y e n s 
mili taires qu 'exige l 'ensemble de ses diverses miss ions . 

5. C e nouveau Concep t s t ra tégique guidera 1 A l l i a n c e dans la m i s e en 
oeuvre de cet agenda . II décri t la nature et l 'objectif immuab le s de l ' O T A N 
ainsi que ses taches de sécurité fondamentales , identifie les elements centraux 
du nouvel env i ronnement de sécurité et les composantes de son approche g lo-
bale de la sécurité, et fournit des orientat ions pour la poursui te de l 'adaptat ion 
de ses forces mili taires. 

P A R T I E I 

L ' O B J E C T I F E T L E S T A C H E S D E L ' A L L I A N C E 

6. L'objectif essentiel et i m m u a b l e de l 'All iance, tel qu'il est énoncé 
dans le Traite de Washington , consiste á sauvegarder la liberté et la sécuri té de 
tous ses m e m b r e s par des m o y e n s pol i t iques et mi l i ta i res . Sur la base des 
valeurs c o m m u n e s que const i tuent la d e m o c r a t i c les droi ts de l ' homme et le 
r é g n e d u droi t , l 'Al l iance s 'a t tache depu i s sa crea t ion á a s su re r un o rd re 
pacif ique jus te et durable en Europe . Elle poursuivra sur cette voie. L a realisa
tion de ce dessein peut étre compromise par des crises et des conflits affectant 
la sécur i t é de la reg ion eu ro -a t l an t i que . C 'es t p o u r q u o i l 'A l l i ance non 
seu lement veil le á la defense de ses m e m b r e s mais cont r ibue á la paix et á la 
stabilité dans cette region. 

7. L 'Al l iance incarne l 'associat ion t ransa t lan t ique qui établ i t un l ien 

pe rmanen t ent re la sécuri té de l 'Amérique du Nord et la sécuri té de l 'Europe. 
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Elle est l 'expression concrete d'un effort collectif effícace visant á défendre les 
intéréts c o m m u n s de ses membres . 

8. L e pr inc ipe fundamenta l qui gu ide l 'Al l iance est celui de l 'enga-
gemen t c o m m u n et de la coopera t ion mutuel le entre des Etats souvera ins , au 
service de l ' indivisibilité de la sécurité de tous ses membres . La so l idan te et la 
cohes ion au sein d e l 'Alliance, qui sont assurées par une coopera t ion quo t i -
d ienne s'exenjant dans les domaines á la fois poli t ique et mili taire, garant issent 
qu ' aucun pays allié n 'est cont ra in t de compte r u n i q u e m e n t sur ses p rop res 
efforts pour repondré aux grands défis de sécurité. Sans rien óter au droit et au 
devoi r qu 'ont ses m e m b r e s d 'assumer leurs responsabi l i tés d 'Etats souvera ins 
en mat iére de defense, l 'Alliance leur permet , par un effort collectif, de réaliser 
leurs objectifs essentiels de sécurité nationale. 

9 . Le sen t iment qu 'ont ainsi les m e m b r e s de l 'Al l iance de bénéf ic ier 
d'un égal niveau de sécurité quelles que soient les differences de situation ou de 
capac i tes mil i ta i res con t r ibue á la s tabil i té dans la region euro-a t l an t ique . 
L 'Al l iance ne recherche pas ees avantages pour ses seuls m e m b r e s , ma i s est 
attachée á la creation de conditions favorables au développement du partenariat, 
de la coopera t ion et du d ia logue avec des pays t iers qui par tagent ses grands 
objectifs poli t iques. 

10. Pour réa l i ser son object i f essent ie l , en tant qu 'Al l i ance de pays 
engages par le Trai te de Washington et la Char te des Nat ions Unies , l 'All iance 
remplit les taches de sécurité fundamentales suivantes : 

Sécurité 

Fourni r l 'une des bases indispensables á un env i ronnemen t de sécur i té 
euro-at lant ique stable, fondé sur le développement d'institutions démocra t iques 
et sur l 'engagement de régler les différends de maniere pacifique, et dans lequel 
aucun pays ne serait en mesu re de recourir á l ' int imidation ou á la coerci t ion 
contre un autre pays par la menace ou l 'usage de la force. 

Consultation 

Confo rmémen t aux disposi t ions de l 'article 4 du Trai te de Wash ing ton , 
cons t i tuer u n e ence in te t ransa t lan t ique essent ie l le oü les Al l ies pu i s sen t se 
consul ter sur toute quest ion affectant leurs intéréts vitaux, n o t a m m e n t en cas 
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d ' événemen t s représen tan t un risque pour leur sécur i té , et p rocede r á une 
coordination appropriée de leurs efforts dans des domaines d'intérét commun . 

Dissuasion et defense 

Exerce r une fonct ion de dissuasion et de defense cont re toute m e n a c e 
d ' ag ress ion v i san t un p a y s q u e l c o n q u e de l ' O T A N , c o n f o r m é m e n t aux 
disposi t ions des articles 5 et 6 du Traite de Washington. 

Et a fin de renforcer la sécurité et la stabilité de la region euro-at lant ique : 

Gestión des crises 

Se teñir préte , au cas par cas , et par consensus , conformément á l 'article 
7 du Trai te de Washington, á contr ibuer á la prevent ion efficace des conflits et 
á s 'engager ac t ivement dans la gest ión des crises, y compr is des operat ions d e 
réponse aux crises. 

Partenariat 

P r o m o u v o i r de vas tes re la t ions de par tenar ia t , de coope ra t i on et de 
d ia logue avec d'autres pays de la region euro-at lant ique, en vue d 'accroí tre la 
t r anspa rence , la conf iance mutue l l e et la capac i té d 'act ion conjo in te avec 
l 'Alliance. 

11. En réa l i sant son objectif et en rempl i s san t ses t aches de sécur i té 
fondamenta les , l 'All iance cont inuera á respecter les intéréts de sécuri té legi
t imes des autres, et á favoriser le réglement pacifique des différends conformé
men t á la Char te des Nat ions Unies . El le encouragera le d é v e l o p p e m e n t de 
relat ions internat ionales pacif iques et amicales , et elle sout iendra les insti tu
t ions démocra t iques . L 'All iance ne se cons idere c o m m e l 'adversaire d 'aucun 
pays . 
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P A R T I E I I 

P E R S P E C T I V E S S T R A T É G I Q U E S 

Un Environnement stratégique en evolution 

12. L 'Al l iance m é n e ses activi tés dans un env i ronnement en cons tan te 
muta t ion . Les déve loppement s de ees derniéres années ont é té géné ra lemen t 
posit ifs, mais il subsiste des r isques et des incert i tudes qui peuvent engendre r 
des cr ises g raves . D a n s ce con tex te en evo lu t ion , l ' O T A N a appor t é u n e 
contribution essentielle au renforcement de la sécurité euro-at lantique depuis la 
fin de la Gue r r e froide. Son ro le po l i t ique cro issant , son par tenar ia t , sa 
coopera t ion et son d ia logue pol i t iques et mil i ta i res intensifies avec d 'autres 
Etats , y compris avec la Russie , l 'Ukraine, et des pays part icipant au Dia logue 
méditerranéen, le maintien de sa polit ique d'ouverture á l 'adhésion de nouveaux 
m e m b r e s , sa co l labora t ion avec d 'autres o rganisa t ions in te rna t iona les , son 
at tachement , illustré par exemple dans les Balkans , á la prevent ion des conflits 
et á la gest ión des crises, no tamment par des operat ions de soutien de la paix, 
sont autant de témoignages de sa determinat ion á faconner son env i ronnement 
de sécurité et á renforcer la paix et la stabilité de la region euro-atlantique. 

13 . Para l lé lement , l ' O T A N a su s 'adapter pour étre mieux á m é m e de 
contr ibuer á la paix et á la stabilité de la region euro-at lant ique. Les re formes 
internes ont eng lobé l 'adoption d'une nouvel le structure de c o m m a n d e m e n t , et 
n o t a m m e n t du concep t des Groupes de forces in te ra rmées mul t ina t iona les , 
l 'établissement de disposit ions permettant le déploiement rapide de forces pour 
la g a m m e comple te des miss ions de l 'Alliance, et la construct ion de l ' identité 
européenne de sécurité et de defense (IESD) au sein de l 'Alliance. 

14. Les Nat ions Unies , l 'Organisat ion pour la sécuri té et la coopera t ion 
en Europe (OSCE) , l 'Union européenne (UE) et l 'Union de l 'Europe occ iden-
tale ( U E O ) ont appor té des cont r ibu t ions spécif iques á la sécur i té et á la 
s tabil i té euro-a t lant iques . Des organisa t ions qui se renforcent mu tue l l emen t 
sont devenues un element central de l 'environnement de sécurité. 

15. Le Conse i l de sécur i té des N a t i o n s U n i e s a s s u m e la p r inc ipa l e 
responsabi l i té quant au maintien de la paix et de la sécurité internat ionales et, 
á ce titre, j oue un role crucial en contr ibuant á la sécuri té et á la stabili té dans 
la region euro-atlantique. 

16. L 'OSCE, en tant qu 'accord regional , est l 'organisation de sécuri té la 

plus large d 'Europe, comprenant éga lement le Canada et les Eta ts-Unis , et elle 
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j oue un role essentiel s 'agissant de favoriser la paix et la stabilité, de renforcer 
la sécur i té coope ra t i ve , et de p r o m o u v o i r la d e m o c r a t i c et les d ro i t s de 
l ' homme en Europe . L ' O S C E est par t icul iérement active dans les d o m a i n e s de 
la d ip lomat ie prevent ive , de la prevention des conflits, de la gestión des crises 
et du r e l évemen t aprés un conflit. L ' O T A N et l 'OSCE ont établi une étroi te 
cooperat ion prat ique, en particulier pour ce qui concerne Taction internat ionale 
visant á instaurer la paix en ex-Yougoslavie . 

17. L 'Union eu ropéenne a pris d ' impor tantes decis ions et a d o n n é une 
nouvel le impuls ion á ses efforts visant á renforcer sa d imens ion de sécuri té et 
de defense . C e processus aura des implicat ions pour l 'All iance tout ent iére, et 
tous les Allies eu ropéens devraient y étre associés , sur la base d e disposi t ions 
mises au point par l 'OTAN et l 'UEO. L'élaborat ion d'une poli t ique étrangére et 
d e sécur i t é c o m m u n e ( P E S C ) c o m p r e n d la def in i t ion p r o g r e s s i v e d 'une 
po l i t ique de defense c o m m u n e . U n e telle pol i t ique , tel le que la p révo i t le 
Tra i te d ' A m s t e r d a m , serait compa t ib l e avec la po l i t ique de sécur i té et d e 
defense c o m m u n e adoptee dans le cadre du Traite de Washington. Les mesures 
impor t an te s pr ises dans ce con tex te ont cons is te n o t a m m e n t á i n d u r e les 
taches définies par l 'UEO á Petersberg dans le traite sur l 'Union européenne et 
á établir des relat ions insti tutionnelles plus étroites avec l 'UEO. 

18. C o m m e il a été affirmé dans la declara t ion du S o m m e t de 1994 et 
réaffirmé á Berl in en 1996, l 'OTAN soutient p le inement le déve loppemen t de 
l 'identité européenne de sécurité et de defense au sein de l 'Alliance en mettant á 
d isposi t ion ses m o y e n s et capaci tes pour des opera t ions di r igées par l 'UEO. 
D a n s cet te op t ique , l 'All iance et l 'UEO ont établi ent re e l les des re la t ions 
é t roi tes et ont mi s en p lace des elements clés de l ' IESD c o m m e convenu á 
Berl in . Afín de renforcer la paix et la stabilité en Eu rope et dans un contexte 
plus large, les Allies européens développent leurs possibi l i té d 'action, no tam
men t en augmentan t leurs capaci tes mil i ta ires . L 'accro issement des responsa-
bilités et des capaci tes des Allies européens en ce qui concerne la sécuri té et la 
defense renforce l 'environnement de sécurité de l 'Alliance. 

19. La s tabi l i té , la t r anspa rence , la p rév is ib i l i t é , l ' aba i s semen t des 
n iveaux d ' a rmements et les mesures d e verification qui peuven t décou le r des 
accords sur la mai t r ise des a rmemen t s et sur la non-prol i férat ion v iennent á 
l 'appui des efforts pol i t iques et mi l i ta i res de l ' O T A N visant á réa l iser ses 
objectifs s t ra tégiques. Les Allies ont j o u é un role majeur pour permet t re les 
resu l tá i s impor t an t s qui on t é té enreg i s t rés dans ce d o m a i n e . Pa rmi ees 
résultats figurent le renforcement de la stabilité apporté par le Trai te F C E , les 
reduct ions substant iel les des a rmements nucléaires rendues poss ibles par les 
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t rai tes S T A R T , la s ignature du Trai te d ' interdict ion comple t e des essais , la 
reconduction indéfinie et incondit ionnelle du Trai te sur la non-prolifération des 
a rmes nuc léa i res , l 'accession á ce Tra i te du Bela rus , du Kazakhs t an et de 
l 'Ukraine en tant qu 'Etats non dotes d 'armes nucléaires , et l 'entrée en v igueur 
de la Convent ion sur les a rmes chimiques . L a Convent ion d 'Ottawa interdisant 
les mines ant ipersonnel et des accords ana logues appor ten t une impor tan te 
contr ibut ion á l 'atténuation des souffrances humaines . D'autres avancées sont 
previs ib les dans la maítr ise des a rmements convent ionnels , et aussi en ce qui 
concerne les armes nucléaires, biologiques et chimiques (NBC) . 

Les Défis et les Risques pour la Sécurité 

20. Malg ré devolution posi t ive de l ' environnement s tratégique et le fait 
qu 'une agression conventionnel le de grande envergure dirigée contre l 'All iance 
est hau temen t improbable , la possibi l i té d e l 'appari t ion d 'une telle m e n a c e á 
long t e r m e ex i s te . L a sécur i té de l 'Al l iance res te e x p o s é e á des r i sques 
mil i taires et non mili taires tres divers , qui v iennent de plusieurs direct ions et 
sont souven t difficiles á prévoir . Ces r i sques c o m p r e n n e n t l ' incer t i tude et 
l ' instabilité dans la region euro-at lant ique et alentour, et la possibil i té de voir 
se p rodui re á la peripheric de l 'All iance des cr ises reg iona les , suscept ib les 
d 'évoluer rap idement . Cer ta ins pays de la region euro-a t lant ique et a lentour 
sont confrontes á de graves difficultés économiques , sociales et poli t iques. Des 
r ival i tés e thn iques et re l ig ieuses , des l i t iges terr i tor iaux, l ' inadéquat ion ou 
l 'échec des efforts de reforme, des violations des droits de l 'homme et la disso
lution d 'Etats peuvent conduire á une instabilité locale et m é m e régionale . L e s 
tens ions qui en résul tera ient pourra ient débouche r sur des cr ises met tan t en 
cause la s tabi l i té euro-a t l an t ique , engendre r des souffrances h u m a i n e s , et 
p rovoquer des conflits armes . De tels conflits pourraient affecter la sécurité de 
l 'All iance par exemple en s 'étendant á des pays voisins, y compr is á des pays 
de l 'OTAN, et pourraient également affecter la sécurité d'autres Etats. 

21 . L 'existence de puissantes forces nucléaires á l 'extérieur de l 'All iance 
cons t i tue un au t re facteur impor tan t dont cel le-ci doi t teñir c o m p t e p o u r 
maintenir la sécurité et la stabilité dans la region euro-at lantique. 

22. La proliferation des armes N B C et de leurs vecteurs reste un grave 
sujet de preoccupation. Malgré des progrés bienvenus dans le renforcement des 
reg imes internat ionaux de non-prolifération, il subsiste des défis majeurs en ce 
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qui concerne la proliferation. L 'All iance a conscience qu 'une proliferation peut 
se p r o d u i r e m a l g r é les efforts d é p l o y é s p o u r la p reven i r et qu 'e l le peu t 
représenter une m e n a c e mil i taire directe pour les popula t ions , le terr i toire et 
les forces des pays allies. Cer ta ins Etats , sitúes n o t a m m e n t á la peripheric de 
la zone de l 'OTAN et dans d'autres regions , vendent o u acquiérent ou essayent 
d 'acquér i r des a rmes N B C et leurs vec teurs . Les elements ma té r i e l s et la 
technologie pouvant servir á la product ion de ees armes de destruction mass ive 
et de leurs vec teurs dev iennen t p lus r épandus , tandis que la de tec t ion et la 
prevent ion du c o m m e r c e illicite de ees mat ié res et de ce savoir-faire restent 
diffíciles. Des acteurs autres que des Etats ont mont ré qu'i ls ont le potent ie l 
leur permettant de creer et d'utiliser certaines de ees armes. 

2 3 . La diffusion á l 'échelle mondia le de technologies pouvant servir á la 
product ion d 'armes peut entra iner une plus grande disponibi l i té de capaci tes 
mil i ta i res sophis t iquées , ce qui permet t ra i t á des adversa i res d 'acquér i r des 
systémes aériens, terrestres et navals offensifs et défensifs tres performants , des 
miss i les de croisiére et d 'autres a rmes perfect ionnées . II se peut en outre que 
des Etats adversaires et des adversaires autres que des Etats essaient d'exploiter 
la dépendance croissante de l 'All iance á l 'égard des sys témes d ' information en 
menant des operations destinées á perturber le fonct ionnement de ees sys témes. 
l is pour ra ien t tenter de r ecour i r á de tel les s t ra tegies pour s 'opposer á la 
supériorité de l 'OTAN en matiére d 'armements tradit ionnels. 

2 4 . T o u t e a t t aque a r m é e con t re le ter r i to i re des Allies, de q u e l q u e 
di rec t ion qu 'e l le v ienne , serai t couver te par les ar t icles 5 et 6 du Tra i te de 
Washing ton . Cependant , la sécurité de l 'Alliance doit aussi s 'envisager dans un 
contexte global. Les intéréts de sécurité de l 'Alliance peuvent étre mis en cause 
par d'autres r isques á caractére p lus general, no t ammen t des actes re levant du 
terrorisme, du sabotage et du cr ime organise, et par la rupture des approvis ion-
n e m e n t s en r e s s o u r c e s v i t a les . D e g r a n d s m o u v e m e n t s i n c o n t r ó l é s d e 
populat ion, resultant en part iculier de conflits a rmes , peuvent éga lement poser 
des p rob lémes pour la sécurité et la stabilité de l 'All iance. Des a r rangements 
existent au sein de l 'Alliance qui permettent aux Etats membres de se consul ter 
c o n f o r m é m e n t á l 'article 4 du Tra i te de W a s h i n g t o n et, le cas échéant , de 
coordonner leurs efforts, no tamment face á des risques de cette nature. 
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P A R T I E III 

L ' A P P R O C H E D E L A S É C U R I T É A U X X I E S I É C L E 

2 5 . L 'Al l iance est a t tachée á une approche g lobale de la sécuri té , qui 
r e c o n n a í t l ' impor tance des facteurs po l i t i ques , é c o n o m i q u e s , soc i aux et 
env i ronnemen taux en p lus de l ' indispensable d imens ion de defense . El le se 
fonde sur cet te approche globale pour accompl i r eff icacement ses taches d e 
sécurité fondamentales , et pour déployer un effort croissant afín de développer 
des relations de cooperation efficace avec d'autres organisations européennes et 
euro-a t lan t iques ainsi qu 'avec les Nat ions Unies . Not re but col lect i f es t de 
me t t r e en p lace une archi tec ture de sécur i té e u r o p é e n n e dans l aque l le la 
con t r ibu t ion de l 'Al l iance á la sécur i té et á la s tabil i té de la reg ion eu ro -
a t lan t ique et la cont r ibut ion de ees autres o rganisa t ions in te rna t iona les se 
complé ten t et se renforcent mutuel lement , á la fois dans l ' approfondissement 
des relations entre pays euro-at lantiques et dans la gestión des crises. L ' O T A N 
reste le forum essentiel de consultat ion entre les All ies et l 'enceinte oü ceux-ci 
s 'accordent sur des pol i t iques touchant á leurs engagemen t s de sécuri té et de 
defense au titre du Traite de Washington. 

2 6 . L 'All iance cherche á preserver la paix et á renforcer la sécuri té et la 
s tabil i té euro-a t lan t iques de différentes facons: en p rése rvan t le lien t rans-
atlantique; en maintenant des capacites militaires efficaces suffisant á assurer la 
d issuasion et la defense et á remplir la g a m m e comple te de ses miss ions ; en 
développant l'identité européenne de sécurité et de defense au sein de l 'Alliance; 
en conservan t la capaci té globale de gérer les cr ises avec succés ; en res tant 
ouverte á de nouvel les adhesions; et en poursuivant le partenariat , la coopera
tion et le dialogue avec d'autres pays dans le cadre de son approche cooperat ive 
de la sécuri té euro-at lant ique, no t ammen t dans le domaine de la maí t r ise des 
armements et du désarmement . 

Le Lien Transatlantique 

27 . L ' O T A N est a t tachée á un par tenar ia t fort et d y n a m i q u e en t re 
l 'Europe et 1'Amérique du Nord , venant á l 'appui des valeurs et des intéréts 
qu'el les partagent . La sécurité de l 'Europe et celle de 1'Amérique du Nord sont 
indiv is ib les . Ains i , l ' a t tachement de l 'Al l iance á l ' indispensable lien t rans
a t lant ique et á la defense col lect ive de ses m e m b r e s revét une impor t ance 
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fondamenta le pour sa crédibili té de m é m e que pour la sécurité et la stabilité de 
la region euro-atlantique. 

Le Maintien des Capacites Militaires de l'Alliance 

2 8 . L e m a i n t i e n d 'un po t en t i e l m i l i t a i r e a d é q u a t et u n e v o l o n t é 
manifesté d'agir col lect ivement pour la defense c o m m u n e restent essentiels á la 
rea l i sa t ion des object i fs de l 'Al l iance sur le p l an de la sécur i té . U n tel 
potent ie l , de m é m e que la s o l i d a n t e pol i t ique, reste ind ispensable pour q u e 
l 'All iance pu isse preveni r toute tentat ive de coerc i t ion ou d ' in t imidat ion, et 
garantir qu 'une agression mil i ta i re contre elle ne puisse á aucun m o m e n t étre 
percue c o m m e une option offrant une perspective quelconque de succés. 

2 9 . L ' e x i s t e n c e de c a p a c i t e s mi l i t a i r e s e f f icaces d a n s t o u t e s les 
c i rconstances previsibles est aussi fondamentale pour permet t re á l 'Alliance de 
con t r ibuer á la p reven t ion des confl i ts et á la ges t ión des cr i ses par des 
opera t ions de réponse aux crises ne relevant pas de l 'article 5. Ces miss ions 
peuven t étre hau tement exigeantes et nécessi ter les m é m e s quali tés pol i t iques 
et mi l i ta i res - cohes ion , en t r a ínemen t mul t ina t iona l , t ravai l approfondi de 
planif icat ion préa lab le , etc . - que cel les qui seraient essent ie l les dans une 
si tuat ion re levant de l'article 5. C'est pourquoi , si e l les peuvent impose r des 
ex igences spéc i f iques , el les se ron t n é a n m o i n s t ra i tées dans le cad re d'un 
ensemble commun de structures et de procedures alliées. 

L'Identité Européenne de Sécurité et de Defense 

30 . L'All iance, sur laquelle repose la defense collective de ses m e m b r e s , 
et á travers laquelle les objectifs de sécurité c o m m u n s seront poursuivis chaqué 
fois q u e poss ib le , reste a t tachée á un par tenar ia t t ransat lant ique equi l ibré et 
dynamique . Les Allies eu ropéens ont pris des decis ions qui leur permet t ron t 
d 'assumer de plus grandes responsabili tés dans les domaines de la sécurité et de 
la defense, afin de renforcer la paix et la stabilité de la region euro-a t lant ique 
et, ainsi , la sécurité de tous les Allies. Sur la base des decis ions que l 'All iance 
a prises á Berl in en 1996 et par la suite, l ' identité européenne de sécurité et de 
defense cont inuera d'etre déve loppée au sein de l 'OTAN. Ce processus exigera 
une cooperat ion étroite entre l 'OTAN, l 'UEO et, lorsqu'il y aurait lieu, l 'Union 
eu ropéenne . II pe rmet t ra á tous les Allies eu ropéens d 'appor ter une contr i 
but ion plus coherente et p lus efficace aux miss ions et activités de l 'Alliance en 
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tant qu 'expression de nos responsabil i tés par tagées; il renforcera le par tenariat 
t ransat lant ique, et il a idera les Allies eu ropéens á agir e u x - m é m e s selon les 
beso ins pa rce q u e l 'Al l iance est pré te á met t re ses m o y e n s et capac i tes á 
d i spos i t ion , au cas pa r cas , et par c o n s e n s u s , p o u r des ope ra t ions d a n s 
lesquelles elle ne serait pas engagée mil i ta i rement et qui seraient m e n e e s sous 
le controle pol i t ique et la direction s tratégique assures soit par l 'UEO, soit de 
toute autre facón convenue , en tenant compte de la pleine part icipation de tous 
les Allies européens , si ceux-ci faisaient un choix en ce sens. 

Prevention des Conflits et Gestión des Crises 

31. Poursuivant sa pol i t ique de maint ien de la paix, de prevent ion de la 
guerre, et de renforcement de la sécurité et de la stabilité, et c o m m e prévu dans 
les taches de sécurité fundamentales , l 'OTAN s'efforcera, en cooperat ion avec 
d 'autres organisa t ions , de preveni r les conflits ou, si une crise se produi t , de 
contr ibuer á sa gest ión efficace, conformément au droit in ternat ional , ce qui 
inc lut la poss ib i l i té de condu i re des opera t ions de r é p o n s e aux cr ises ne 
re levant pas de l 'article 5. L e fait que l 'All iance est préte á m e n e r de tel les 
opera t ions vient á l 'appui de l 'objectif plus general consis tant á renforcer et 
é t endre la s tabi l i té , et impl ique souvent la par t ic ipa t ion de Par tena i res de 
l ' O T A N . L ' O T A N rappe l le son offre, f o rmulée á Bruxe l l e s en 1994, de 
soutenir , au cas pa r cas et se lon ses p ropres p rocedures , des opera t ions de 
maint ien de la paix et autres opera t ions menees sous l 'autorité du Consei l de 
sécuri té des Nat ions Unies ou sous la responsabi l i té de l 'OSCE, y compr is en 
met tan t á disposi t ion les ressources et le savoir-faire de l 'All iance. D an s ce 
contexte , l ' O T A N rappel le ses decis ions ul térieures concernant les operat ions 
de r éponse aux crises dans les Ba lkans . C o m p t e tenu de la nécess i té de la 
sol idar i té et de la cohes ion au sein de l 'Al l iance, la par t ic ipa t ion á tou te 
opera t ion ou mi s s ion de cet te na ture res te ra s o u m i s e aux dec i s ions que 
prendront les Etats membres conformément á leurs consti tutions nat ionales. 

32 . L ' O T A N mettra p le inement á profit le partenariat , la cooperat ion et 
le d ia logue ainsi que ses l iens avec d 'autres organisa t ions pour cont r ibuer á 
prevenir les crises et, si elles se produisent , á les désamorcer rapidement . U n e 
approche coherente de la gestión des crises exigera, c o m m e toute utilisation de 
la force par l 'All iance, que les autori tés pol i t iques de celle-ci chois i ssent et 
coordonnen t des réponses appropr iées parmi un éventai l de mesures á la fois 
po l i t iques et mi l i ta i res et qu 'e l les exe rcen t á tous les s tades un con t ro le 
pol i t ique étroit. 
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Partenariat, Cooperation et Dialogue 

3 3 . Par la poursu i t e ac t ive du par tenar ia t , d e la coope ra t i on e t du 
d ia logue, l 'All iance j o u e un role positif en favorisant la sécurité et la stabilité 
dans l 'ensemble de la region euro-at lant ique. Par sa poli t ique d 'ouverture , elle 
cherche á preserver la paix, soutenir et p romouvoi r la democrat ic , contr ibuer á 
la prospéri té et au progrés , et favoriser un partenariat authent ique avec et entre 
tous les pays euro-at lant iques démocra t iques . Cet te act ion vise á renforcer la 
sécuri té de tous , n 'exclut pe r sonne , et a ide á su rmonte r les d iv is ions et les 
désaccords qui pourraient déboucher sur l'instabilité et sur des conflits. 

3 4 . Le Conseil de partenariat euro-atlantique (CPEA) demeurera le cadre 
general de consul ta t ion sur tous les aspects de la coopera t ion avec les Par te-
naires de l 'OTAN. II offre une d imension pol i t ique élargie pour les consul ta
t ions et la coopera t ion . L e s consu l t a t ions qui s'y dé rou len t acc ro i ssen t la 
t ransparence et la confiance entre ses m e m b r e s sur les ques t ions de sécuri té , 
c o n t r i b u e n t á la p r even t i on d e s confl i ts et á la ges t ión d e s c r i ses , e t 
développent les activités de cooperat ion prat ique, no tamment dans le d o ma i n e 
des p lans civi ls d 'urgence c o m m e dans ceux de la sc ience et de l 'environ-
nement . 

3 5 . Le Partenariat pour la paix est le pr incipal m é c a n i s m e permet tan t 
d 'établir des l iens pra t iques en mat ié re de sécur i té en t re l 'Al l iance et ses 
Par tenaires et de renforcer l ' interopérabil i té ent re les Par tenaires et l ' O T A N . 
Dans le cadre de p rogrammes détaillés qui reflétent les capaci tes et les intéréts 
propres de chaqué Partenaire, Allies et Partenaires s 'emploient á p romouvoi r la 
t ransparence dans les plans et les budge ts de defense na t ionaux, le cont ro le 
démocra t ique des forces de defense, la preparat ion aux catas t rophes civi les et 
autres s i tuat ions d 'urgence, et le déve loppemen t de la capaci té de t ravai l ler 
e n s e m b l e , y c o m p r i s dans des ope ra t ions du P P P d i r igées par l ' O T A N . 
L 'All iance est résolue á donner aux Partenaires un role acera dans la prise de 
dec i s ion et la planif icat ion d e s act iv i tés du P P P , et á r endre le P P P p lus 
opérat ionnel . L ' O T A N ménera des consul ta t ions avec tout part icipant actif au 
Partenariat qui constaterai t l 'existence d'une m e n a c e directe pour son intégrité 
territoriale, son indépendance politique ou sa sécurité. 

36 . L a Russ i e j o u e un ro le u n i q u e s 'agissant de la sécur i t é e u r o -
atlantique. Dans le cadre de l 'Acte fondateur OTAN-Russ i e sur les relat ions, la 
coopera t ion et la sécuri té mutuel les , l 'OTAN et la Russ ie se sont engagées á 
développer leurs relat ions sur la base de l 'intérét c o m m u n , de la réciproci té et 
de la t ransparence , en vue d 'établir dans la region euro-a t lan t ique une pa ix 
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durable et ouver te á tous, sur la base des pr inc ipes de la democra t i c et de la 
sécur i té coopera t ive . L ' O T A N et la Russ i e sont c o n v e n u e s de d o n n e r une 
express ion concre te á leur e n g a g e m e n t c o m m u n de cons t ru i ré une E u r o p e 
stable, pacif ique et sans division. L 'existence, entre elles, d'un par tenariat fort, 
s tab le et du rab le est i n d i s p e n s a b l e á l ' ins taura t ion d a n s la r eg ion e u r o -
atlantique d'une stabilité pouvant se perpetúen 

37 . L ' U k r a i n e o c c u p e une p lace spéc ia l e d a n s l ' e n v i r o n n e m e n t de 
sécur i té euro-a t lan t ique ; c'est un par tenai re impor tan t , dont l 'apport es t tres 
u t i l e , p o u r la p r o m o t i o n d e la s tab i l i t é et d e s va l eu r s d é m o c r a t i q u e s 
c o m m u n e s . L ' O T A N est résolue á renforcer encore , sur la base de la Char te 
O T A N - U k r a i n e , son par tenar ia t spéc i f ique avec l 'Ukra ine , y c o m p r i s les 
consu l t a t ions po l i t iques sur des ques t ions d ' intérét c o m m u n et une la rge 
g a m m e d'activités de cooperat ion prat ique. L 'All iance cont inue de soutenir la 
souveraineté et l ' indépendance, l ' intégrité territoriale, le déve loppement d é m o -
crat ique et la prospér i té économique de l 'Ukraine, ainsi que son statut d 'Etat 
non doté d 'armes nucléaires , qui const i tuent des facteurs essent iels de stabili té 
et de sécurité en Europe céntrale et oriéntale et dans l 'ensemble de l 'Europe. 

3 8 . L a M é d i t e r r a n é e est u n e r eg ion d 'un in té ré t pa r t i cu l i e r p o u r 
l 'Al l iance. La sécur i té en E u r o p e est é t ro i t ement l iée á la sécur i té et á la 
stabilité en Médi ter ranée . Le processus de Dia logue médi ter ranéen, ouver t par 
l 'OTAN, fait partie integrante de l 'approche cooperat ive de l 'OTAN vis-á-vis de 
la sécurité. II fournit un cadre pour le déve loppement de la confiance, favorise 
la t ransparence et la cooperat ion dans la region, et renforce et est renforcé par 
d 'aut res ac t ions m e n e e s au n iveau in te rna t iona l . L 'Al l i ance est r é so lue á 
d é v e l o p p e r p r o g r e s s i v e m e n t les aspects po l i t iques , c ivi ls e t mi l i t a i res du 
Dia logue en vue de parvenir á une coopera t ion plus étroite avec les pays qu i 
sont ses par tenaires dans ce Dia logue et de susci ter un engagemen t plus actif 
de ees derniers. 

Elargissement 

3 9 . L 'All iance reste ouver te á l 'adhésion de nouveaux m e m b r e s confor-
m é m e n t á l 'article 10 du Traite de Washing ton . Elle compte , dans les années á 
venir, lancer de nouvelles invitations á des pays désireux et capables d 'assumer 
les responsabi l i tés et les obligat ions liées au statut de m e m b r e , et des lors que 
l ' O T A N aura d e t e r m i n é q u e l ' inc lus ion de ees pays servi ra i t les in té ré t s 
pol i t iques et s tratégiques généraux de l 'Alliance, accroítrait son efficacité et sa 
cohes ion , et renforcerai t la sécurité et la stabil i té eu ropéennes en general. A 
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cette fin, l 'OTAN a mis au point un p rog ramme d'activités dest iné á a ider les 
pays qui aspirent á devenir membres á se preparer á une éventuel le adhes ion 
future dans le contexte general de ses relations avec eux. Aucun pays européen 
démocra t ique dont l 'admission répondrai t aux objectifs du Trai te ne sera exclu 
du processus d 'examen. 

Maitrise des armements, désarmement et non-prolifération 

40. La poli t ique de soutien de l 'Alliance á la maitr ise des a rmements , au 
désa rmemen t et á la non-prolifération cont inuera de jouer un role majeur dans 
la real isa t ion des objectifs de sécuri té de l 'All iance. Les Allies cherchen t á 
accroí t re la sécuri té et la stabilité au niveau de forces le plus bas qui puisse 
étre at teint tout en main tenan t la capaci té de l 'All iance d 'assurer la defense 
col lect ive et d 'accomplir la g a m m e comple te de ses miss ions . C o m m e il s'agit 
d 'un element impor tan t de son approche g loba le de la sécur i té , l 'Al l iance 
cont inuera d e veiller á ce que les objectifs en matiére de defense et de maitr ise 
des a rmemen t s , de désa rmemen t et de non-prol iférat ion restent en ha rmonie . 
E l le con t i nue ra de con t r ibuer ac t i vemen t á l ' é labora t ion d ' accords sur la 
mai t r ise des a rmement s , le désa rmemen t et la non-prol iférat ion, ainsi que de 
mesu re s d e conf iance et de sécuri té . Les Allies accordent beaucoup d ' impor-
tance au role spécifique qu'ils j ouen t pour favoriser un processus internat ional 
de mai t r i se des a rmemen t s et de d é s a r m e m e n t plus larges , p lus comple t s et 
p lus vérif iables. L 'Al l iance accentuera les efforts qu'el le déploie sur le p lan 
polit ique en vue de réduire les risques découlant de la proliferation des armes de 
destruction mass ive et de leurs vecteurs. Le but principal de l 'Alliance et de ses 
m e m b r e s dans le d o m a i n e de la non-pro l i fé ra t ion cons i s te á p r even i r la 
proliferation ou, si elle se produit , á en inverser le cours par des m o y e n s diplo-
mat iques . L 'All iance at tache une grande impor tance au maint ien de la validité 
et á la pleine application par toutes les parties des disposi t ions du Trai te F C E , 
en tant q u ' é l é m e n t essent ie l pour assurer la s tabi l i té de la reg ion e u r o -
atlantique. 
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P A R T I E IV 

O R I E N T A T I O N S P O U R L E S F O R C E S D E L A L L I A N C E 

Principes de la Stratégie de l'Alliance 

4 1 . L 'Al l i ance c o n s e r v e r a les capac i t e s mi l i t a i res néces sa i r e s p o u r 
rempl i r la g a m m e comple te des miss ions de l 'OTAN. Les pr incipes de solida
nte alliée et d 'unité s tratégique restent pr imordiaux pour l ' accompl issement de 
ees miss ions . Les forces de l 'Alliance doivent sauvegarder l'efficacité mil i taire 
et la l iberté d 'action de l 'OTAN. La sécurité de tous les Allies est indivisible : 
une at taque contre l'un deux est une at taque contre tous. En ce qui concerne la 
defense collective aux termes de l'article 5 du Traite de Washing ton , les forces 
mil i ta i res combinées de l 'All iance doivent étre capables de décourager toute 
agression potentielle dirigée contre elle, d'arréter la progress ion d'un agresseur 
aussi loin á l 'avant que possible , si une at taque devai t néanmoins se produi re , 
et d 'assurer I ' indépendance pol i t ique et l ' in tégri té ter r i tor ia le de ses Eta t s 
m e m b r e s . Elles doivent éga lement étre prétes á contr ibuer á la prevent ion des 
conflits e t á condui re des operat ions d e réponse aux cr ises ne re levant pas d e 
l 'article 5. Les forces de l 'All iance ont un role essentiel á j oue r pour p r o m o u -
voir la comprehens ion et la cooperat ion avec les Partenaires de l 'OTAN et les 
autres Etats , no t ammen t en a idant les Par tenaires á se preparer á une part ic i
pa t ion potent ie l le á des opera t ions P P P di r igées par l ' O T A N . Ains i , e l les 
contr ibuent á la preservation de la paix, á la sauvegarde des intéréts de sécurité 
c o m m u n s des m e m b r e s de l 'All iance, et au main t ien de la sécur i té et de la 
s tabil i té de la region euro-a t lan t ique . En décou ragean t l 'ut i l isation d ' a rmes 
N B C , e l les c o n t r i b u e n t aux efforts de l 'A l l i ance v i san t á p r e v e n i r la 
proliferation de ees armes et de leurs vecteurs. 

4 2 . Le par tage equi table des roles, des r i sques et des responsabi l i t és , 
ainsi q u e des avan tages , lies á la defense c o m m u n e es t i nd i spensab le á la 
realisation des objectifs de l 'Alliance. La presence de forces conventionnelles et 
de forces núcléaires américaines en Europe reste essentiel le pour la sécurité de 
ce continent , qui est indissolublement l iée á cel le de l 'Amér ique du Nord . L e s 
Allies nord-amér ica ins appor tent une contr ibut ion á l 'All iance en met tant des 
forces mi l i ta i res á d ispos i t ion pour l ' accompl i ssement de ses mi s s ions , en 
con t r ibuan t dans un contex te plus large á la pa ix et á la sécur i té in terna-
t ionales , et en fournissant des installations d 'entra inement uniques d isponibles 
sur le cont inent nord-américain. Les Allies européens apportent éga lement des 
cont r ibut ions substant iel les dans des d o m a i n e s tres d ivers . A mesu re que le 
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processus de déve loppemen t de l ' IESD au sein de l 'All iance progressera , les 

Allies européens renforceront encore leur contr ibut ion á la defense c o m m u n e 

ainsi qu 'á la pa ix et á la s tabi l i té in te rna t iona les , g race á des fo rmat ions 

mul t ina t ionales . 

43. L e pr inc ipe de l'effort collect if pour la defense de l 'Al l iance est 
incarné par des disposit ions pratiques qui apportent aux Allies les avantages de 
premiere impor tance découlant , sur les plans poli t ique et mil i taire c o m m e sur 
celui des ressources , d 'une defense collective, et qui empéchen t le retour á des 
po l i t iques de de fense p u r e m e n t na t iona les , sans pr iver les Allies de l eur 
souveraineté . Ces disposi t ions permet tent éga lement aux forces de l ' O T A N de 
m e n e r des opera t ions de réponse aux crises ne re levant pas de l 'article 5 e t 
cons t i tuent une condi t ion préa lab le á une réponse coheren te d e l 'Al l iance á 
tou tes les s i tua t ions poss ib les . E l les sont fondees sur des p r o c e d u r e s de 
consul ta t ion, une s t ructure mil i taire in tégrée et des accords de coopera t ion . 
Parmi leurs elements clés f igurent des p lans de forces collect ifs , un f inan-
cement c o m m u n , des plans opérat ionnels c o m m u n s , des a r rangements relatifs 
á d e s f o r m a t i o n s , á des qua r t i e r s g é n é r a u x et á d e s c o m m a n d e m e n t s 
mult inat ionaux, un systéme de defense aérienne intégrée, un equilibre des roles 
et des responsabi l i tés entre les Allies, le s ta t ionnement et le dép lo iement de 
forces hors de leur terr i toire nat ional en cas de besoin , des d i spos i t ions , y 
compr i s en mat ié re de planif icat ion, pour la gest ión des cr ises et le renfor-
cement , des no rmes et procedures c o m m u n e s pour l 'équipement , la format ion 
et la logis t ique, des doctr ines et des exerc ices in terarmées et mul t ina t ionaux 
selon les besoins , et une cooperat ion en mat iére d' infrastructure, d ' a rmements 
et de logis t ique. L' inclusion des Par tenaires de l 'OTAN dans de tels ar range
m e n t s ou la m i s e au poin t d ' a r r angemen t s s imi la i res p o u r eux , d a n s les 
d o m a i n e s appropr iés , cont r ibue éga lement á renforcer la coopera t ion et les 
efforts c o m m u n s sur les quest ions liées á la sécurité euro-at lantique. 

44. L e f i n a n c e m e n t m u l t i n a t i o n a l , n o t a m m e n t au t i tre du b u d g e t 
mil i ta i re et du p r o g r a m m e O T A N d ' invest issement au service de la sécuri té , 
con t inue ra de j o u e r un role impor tan t pour l 'acquisi t ion et le main t ien des 
m o y e n s et capaci tes nécessaires . L a gestión des ressources doit étre guidée par 
r evo lu t ion des besoins mili taires de l 'Alliance. 

45. L ' O T A N soutient la poursui te du déve loppement de l ' IESD au sein 
de l 'Alliance, y compr is en étant préte á mettre á disposi t ion des m o y e n s et des 
capaci tes pour des operat ions m e n e e s sous le controle pol i t ique et la direct ion 
stratégique assures soit par l 'UEO, soit de toute autre facón convenue . 
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4 6 . P o u r p ro tege r la pa ix et p reven i r la gue r re ou tou te fo rme de 
coerc i t ion , l 'Al l iance main t iendra dans l 'avenir previs ib le une combina i son 
appropr iée de forces nucléaires et de forces convent ionnel les basées en Europe 
et tenues á niveau la oü ce sera nécessaire , encore qu'il doive s'agir du niveau 
m i n i m u m suffisant. C o m p t e tenu d e la d ivers i té des r i sques auxque l s el le 
pour ra i t é tre confrontée , l 'Al l iance doi t ga rder les forces nécessa i res p o u r 
assurer une d issuas ion credible et étre en m e s u r e de chois i r ent re une la rge 
g a m m e de r ipos tes conven t ionne l l e s . M a i s ses forces conven t ionne l l e s ne 
peuven t á elles seules assurer une d issuas ion credible . Les a rmes nucléa i res 
appor tent une contr ibution unique en rendant incalculables et inacceptables les 
r i sques que compor te ra i t une agress ion cont re l 'All iance. El les res tent done 
indispensables au maint ien de la paix. 

Le Dispositif de Forces de l'Alliance 

Les missions des forces militaires de l'Alliance 

4 7 . Les forces militaires de l 'Alliance ont pour role principal de proteger 
la paix et garantir l ' intégrité territoriale, l ' indépendance pol i t ique et la sécuri té 
des Etats membres . Elles doivent done étre capables d'assurer une dissuasion et 
une defense efficaces, de mainteni r ou rétablir l ' intégrité terri toriale des pays 
allies et -en cas de conflit - de mettre fin á la guerre rapidement , en amenan t un 
agresseur á recons idérer sa decis ion, á cesser son a t taque et á se retirer. L e s 
forces de l ' O T A N doivent garder la capaci té d 'assurer une defense col lect ive 
tout en menant des operations efficaces de réponse aux crises ne relevant pas de 
l 'article 5. 

4 8 . L e m a i n t i e n de la sécur i té et de la s tabi l i té de la r eg ion eu ro -
a t l an t i que r evé t u n e i m p o r t a n c e p r i m o r d i a l e . U n objec t i f i m p o r t a n t de 
l 'All iance et de ses forces consiste á écarter les r isques en faisant face rapide
m e n t aux crises potent ie l les . En cas de cr ise met tan t en dange r la s tabi l i té 
euro-a t lant ique et pouvant nuire á la sécuri té des m e m b r e s de l 'All iance, les 
forces mil i taires all iées pourraient étre appelées á condui re des opera t ions de 
réponse aux cr ises . Elles pourra ient éga lement étre appelées á cont r ibuer á la 
p rese rva t ion de la paix et de la sécur i té in te rna t iona les en condu i san t des 
ope ra t ions á l ' appui d 'autres o rgan i sa t ions in te rna t iona les , c o m p l é t a n t et 
renforcant les act ions pol i t iques dans le cadre d 'une approche g loba le de la 
sécurité. 
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4 9 . En contr ibuant á la gest ión des crises par des opera t ions mil i ta i res , 
les forces de l 'All iance devront compter avec un ensemble plus c o m p l e x e et 
p lus divers d 'acteurs , de r i sques , de si tuations et d 'ex igences , y compr i s des 
urgences humani ta i res . Certa ines operat ions de réponse aux crises ne re levant 
p a s d e l 'ar t icle 5 i m p o s e r o n t peu t -é t r e au tan t d ' ex igences que ce r t a ines 
miss ions de defense col lect ive. Des forces bien ent ra inées et b ien équ ipées , 
d 'un n iveau de prepara t ion adéquat et en n o m b r e suffisant pour pouvoi r faire 
face á la g a m m e comple te des si tuations possibles , ainsi que des structures de 
sout ien, des outi ls de planification et des capaci tes de c o m m a n d e m e n t et de 
controle appropriés , sont essentiels pour permett re de fournir des contr ibut ions 
mil i ta i res efficaces. L 'All iance devrai t éga lement étre pré te á soutenir , sur la 
base de capaci tes separables mais non séparées, des operat ions menees sous le 
cont ro le pol i t ique et la direct ion s t ra tégique assures soit par l 'UEO, soit de 
toute autre facón convenue . La part icipation potentiel le de pays par tenaires et 
d 'autres pays non m e m b r e s de l ' O T A N á des operat ions dir igées par l ' O T A N 
ainsi que d 'éventue l les opera t ions m e n e e s avec la Russ i e seraient d 'autres 
e lements précieux de la contr ibut ion de l 'OTAN á la gest ión de crises met tant 
en cause la sécurité euro-atlantique. 

5 0 . L e s fo rces mi l i t a i r e s d e l 'A l l i ance c o n t r i b u e n t é g a l e m e n t á 
p romouvo i r la stabil i té dans l ' ensemble de la region euro-a t lant ique par leur 
par t ic ipa t ion á des contac ts entre mil i ta i res ainsi qu 'á d 'autres act ivi tés d e 
coopera t ion et exercices dans le cadre du Partenariat pour la paix, en p lus de 
ceux qui sont o rgan ises pour approfondi r les re la t ions de l ' O T A N avec la 
Russ ie , l 'Ukra ine et les pays par t ic ipant au D ia logue méd i t e r r anéen . E l les 
cont r ibuent á la stabili té et á la comprehens ion en par t ic ipant á des act ivi tés 
qui renforcent la confiance, y compris á celles qui accroissent la t ransparence et 
amé l io r en t la c o m m u n i c a t i o n , de m é m e qu 'á la ver i f icat ion d ' accords de 
mai t r i se des a r m e m e n t s et á des opera t ions de d é m i n a g e human i t a i r e . L e s 
pr inc ipaux domaines de consultat ion et de cooperat ion pourra ient étre no tam-
men t les suivants : ent ra inement et exercices , interopérabil i té , relat ions civilo-
mili taires, elaboration de concepts et de doctrines, plans de defense, gestión des 
crises, p roblémes lies á la proliferation, cooperat ion en mat iére d 'a rmements et 
part icipation á la planification opérat ionnelle et á des operat ions. 

Orientations pour le dispositif de forces de l'Alliance 

5 1 . Pour que l 'All iance puisse accompl i r ses taches de sécuri té fonda-
men ta le s et appl iquer les pr inc ipes de sa s t r a t e g i c il faut poursu ivre l ' adap-
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tat ion de ses forces de facón qu'el les puissent repondré avec efficacité aux 
exigences de la g a m m e comple te des miss ions de l 'Alliance et relever les défis 
futurs. L e disposit if d e forces allié, en s 'appuyant sur les atouts des différentes 
structures de defense des pays , se conformera aux orientat ions présentées dans 
les paragraphes qui suivent. 

52 . L a ta i l l e , le n i v e a u d e p r e p a r a t i o n et d e d i spon ib i l i t é , e t le 
déploiement des forces mili taires de l 'Alliance refléteront son a t tachement á la 
defense col lect ive et á la condui te d 'operat ions de réponse aux cr ises , parfois 
sur court préavis , loin de leurs bases nationales, y compris au-dela du territoire 
des Allies. Les carac tér i s t iques des forces de l 'Al l iance t i endront c o m p t e 
éga lement des disposi t ions des accords pert inents de maítr ise des a rmements . 
Ces forces doivent étre suffisantes en nombre et en capaci tes pour décourager 
et repousser une agression contre l'un quelconque des Allies. Elles doivent étre 
in teropérables , et disposer des doctr ines e t des technologies appropr iées . El les 
doivent étre main tenues au niveau de preparat ion et de déployabi l i té requis et 
é t re c a p a b l e s de r e m p o r t e r un succés mi l i t a i re d a n s u n e l a rge g a m m e 
d 'opérat ions in terarmées et mult inat ionales complexes , qui peuvent aussi faire 
intervenir des pays partenaires et d'autres pays non membres de l 'OTAN. 

5 3 . Ce la signifie en particulier : 

a. que la taille g lobale des forces des Allies sera ma in t enue aux ni-
veaux m í n i m u m s compat ib les avec les besoins de la defense col lect ive et des 
autres miss ions de l 'All iance; elles seront tenues á un n iveau de prepara t ion 
approprié et gradué; 

b . que la repartition géographique des forces en temps de paix assurera 
une p resence mil i ta i re suffisante sur l ' ensemble du terri toire de l 'All iance, y 
compris le s ta t ionnement et le déploiement de forces hors du territoire nat ional 
et des eaux nationales et le déploiement de forces á l 'avant, oü et quand ce sera 
nécessaire . II faudra tenir compte des considerat ions regionales , en part icul ier 
des elements géostratégiques, qui existent au sein de l 'Alliance, les instabili tés 
á la peripheric de la zone de l 'OTAN pouvant déboucher sur des crises ou des 
confli ts ex igeant une réponse mili taire de l 'All iance, avec des délais d 'alerte 
potent ie l lement courts; 

c. que la structure de commandemen t de l 'OTAN sera capable d'assurer 
le c o m m a n d e m e n t et le controle de la g a m m e comple te des miss ions mili taires 
de l 'All iance, y compr is par l 'utilisation de Q G mul t ina t ionaux et in terarmées 
déployables , en part iculier des quart iers généraux de G F I M , pour le c o m m a n 
d e m e n t e t le con t ro le de forces mul t ina t iona les et i n t e r a rmées . E l l e sera 
éga lement capable de soutenir des operations menees sous le controle poli t ique 
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et la d i rec t ion s t ra tégique assures soit par l 'UEO, soit de tou te autre facón 
convenue , contr ibuant ainsi au déve loppement de l ' IESD au sein de l 'Alliance, 
et de conduire des operations de réponse aux crises ne relevant pas de l'article 5 
dirigées par l 'OTAN auxquel les des pays partenaires et d 'autres pays pourront 
participer; 

d. que, d 'une maniere genérale, l 'Alliance devra, á la fois á court te rme 
et á long t e rme , et p o u r la g a m m e comple t e d e ses mi s s ions , posséde r des 
capaci tes opérat ionnel les essentiel les telles qu 'un potentiel efficace de prise á 
part ie, la faculté de déplo iement et la mobi l i té ; la surviabil i té des forces et de 
l ' infrastructure; et la soutenabil i té , ce qui inclut la logist ique et la rotation des 
forces . P o u r d é v e l o p p e r ees capac i t e s au m a x i m u m en v u e d 'opé ra t ions 
mul t ina t ionales , il sera impor tant d 'assurer l ' interopérabil i té, y compr i s sur le 
p lan huma in , d'utiliser une technologie avancée appropr iée , de ma in ten i r la 
supér ior i té en ma t i é re d ' informat ion dans des opera t ions mi l i t a i res , et de 
disposer d'un personnel polyvalent hautement qualifié. L'existence de capaci tes 
suf f i san tes d a n s les d o m a i n e s du c o m m a n d e m e n t , du c o n t r o l e et d e s 
Communicat ions ainsi que du rense ignement et de la surveil lance contr ibuera á 
l'efficacité des forces; 

e. qu 'á tou t m o m e n t , u n e p ropor t ion l imi tée m a i s m i l i t a i r e m e n t 
significative de forces terrestres, aér iennes et navales seront capables de réagir 
avec la rapidité nécessaire á une large g a m m e de si tuat ions, y compr i s á u n e 
a t taque sur cour t préavis contre un All ié que lconque . Davan tage d 'é léments d e 
forces seront disponibles á des niveaux appropriés de preparation pour soutenir 
des ope ra t i ons p r o l o n g é e s , á l ' in tér ieur ou á l ' ex tér ieur du te r r i to i re d e 
l 'Alliance, y compris par la rotation de forces déployées . Ensemble , ees forces 
devront également étre d'un niveau qualitatif et quantitatif ainsi que d'un niveau 
d e prepara t ion suffísants pour contr ibuer á la d issuas ion et pour assurer une 
defense contre des attaques limitées visant l 'Alliance; 

f. que l 'Alliance doit étre capable d'aligner des forces plus importantes , 
á la fois pour repondré á des changements fondamentaux dans l 'environnement 
de sécuri té et pour faire face á des besoins l imites, par le renforcement , par la 
mobi l i sa t ion de reserves , ou par la reconst i tu t ion de forces , quand ce sera 
nécessai re . Cet te capaci té doi t étre propor t ionnel le aux m e n a c e s potent ie l les 
pour la sécurité de l 'Alliance, y compris les déve loppements potentiels á long 
te rme. El le doi t teñir compte de la possibi l i té d 'amél iora t ions substant ie l les 
dans la preparation et les capacites de forces militaires presentes á la peripheric 
de l 'Al l iance. Les capaci tes de renforcement et de r éapp rov i s ionnemen t en 
t emps voulu, á la fois en Europe et en Amér ique du Nord et á partir de cel les-
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ci, resteront d 'une impor tance pr imordiale , d'oü la nécessi té d'un haut degré de 
déployabil i té , de mobil i té et de flexibilité; 

g. que des structures de forces et des procedures appropriées, y compr is 
cel les qui permet t ra ient d 'augmenter , de déployer et de réduire des forces de 
facón rapide et selective, sont nécessaires pour assurer des réponses mesurées , 
soup le s et in te rvenan t en t emps voulu afín de rédu i re et d é s a m o r c e r les 
tens ions . Ces disposi t ions doivent étre régu l ié rement mises á l 'épreuve lors 
d'exercices en temps de paix; 

h. que le disposit if de defense de l 'All iance doi t étre capable de faire 
face de facón appropriée et efficace aux risques lies á la proliferation des a rmes 
N B C et de leurs vecteurs , qui représentent éga lement une m e n a c e potent ie l le 
pour les popula t ions , le terri toire et les forces des Allies. U n e combina i son 
équi l ibrée de forces, de capaci tes de r éponse et de defenses renforcées est 
nécessaire; 

i. que les forces et l ' infrastructure de l 'Alliance doivent étre protegees 
contre des attaques terroristes. 

Caractéristiques des forces conventionnelles 

54 . II est essentiel que la capaci té des forces mil i ta i res des Allies d e 
rempl i r toute la g a m m e des miss ions d e l 'All iance soit rée l lement c red ib le . 
Ce t impérat i f a des inc idences pour les structures des forces, les n iveaux de 
forces et d ' équ ipement , l 'état de prepara t ion et de disponibi l i té et la soute -
nab i l i t é , l ' en t r a ínemen t et les exe rc i ce s , les op t ions de d é p l o i e m e n t e t 
d 'u t i l i sa t ion , et l 'apt i tude á cons t i tue r des forces p lus impor t an t e s e t á 
mobi l i se r des forces. II convient de rechercher le mei l leur equi l ibre poss ib le 
en t re : les forces á n iveau de p repa ra t ion e levé , capab le s de c o m m e n c e r 
rap idement , et imméd ia t emen t si c'est nécessai re , des opera t ions de defense 
collect ive ou des operat ions de réponse aux crises ne relevant pas de l'article 5; 
les forces d'un niveau de preparation moins elevé, et variable, qui consti tueront 
la majeure part ie des forces nécessaires pour assurer la defense col lect ive ou 
pour permet t re une rotat ion des forces en vue de soutenir des opera t ions d e 
réponse aux crises, ou pour renforcer encore les elements en place dans telle 
region; et une capaci té de const i tuer et de comple ter , á plus long te rme , des 
forces pour le scenario le plus défavorable, bien que tres é loigné, á savoir des 
o p e r a t i o n s de de fense co l l ec t ive de g r a n d e e n v e r g u r e . U n e p r o p o r t i o n 
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substantielle des forces de l 'Alliance seront capables de remplir plus d'un de ces 

roles . 

5 5 . Les forces des Allies seront structurées de maniere á teñir compte d e 
la nature mul t ina t ionale et in terarmées des miss ions de l 'All iance. Les taches 
essen t ie l l es cons i s t e ron t n o t a m m e n t á con t ró le r , p ro tege r et dé fendre un 
territoire, á assurer l 'utilisation sans entrave des l ignes mar i t imes , aér iennes et 
terres t res de commun ica t i on , á assurer la mai t r i se de l 'espace mar i t ime , á 
proteger le dép lo iement des m o y e n s de dissuasion embarques de l 'All iance, á 
conduire des operations aériennes indépendantes et mult inat ionales, á assurer la 
sécuri té de l ' environnement aérien et une defense aérienne élargie efficace, la 
survei l lance, le renseignement, la reconnaissance et la guerre é lec t ronique, le 
t ransport s t ratégique, ainsi qu 'á met t re en p lace des instal lat ions de c o m m a n -
demen t et de controle efficaces et souples , y compr i s des quar t iers généraux 
déployables interarmées et mult inat ionaux. 

5 6 . L e s m o y e n s de de fense de l 'Al l iance con t re les r i sques et les 
m e n a c e s potent ie l les de prol i ferat ion des a rmes N B C et de leurs vec teurs 
doivent cont inuer d'etre amél iorés , y compris par des t ravaux sur une defense 
ant imissi les . Etant donné que les forces de l 'All iance peuven t étre appelées á 
opérer au-delá des frontiéres de la zone de l 'OTAN, il faut disposer de moyens 
souples , mobi les , r ap idement dép loyables et aptes á souteni r des opera t ions 
p ro longées , pour faire face aux r isques de proliferat ion. Les doct r ines et les 
plans, ainsi que les poli t iques en mat iére d 'entrainement et d 'exercices, doivent 
éga lemen t preparer l 'All iance á assurer une dissuasion et une defense cont re 
l 'utilisation d 'armes N B C . II s'agit en effet de réduire encore les vulnérabi l i tés 
opéra t ionne l l e s des forces mi l i t a i res de l ' O T A N , tout en p r é se rvan t leur 
f lexibil i té et leur efficacité m a l g r é la p re sence , la m e n a c e ou l 'ut i l isat ion 
d'armes N B C . 

57 . La stratégie de l 'All iance ne fait intervenir aucun m o y e n de guerre 
ch imique ou biologique. Les Allies sont favorables á une adhesion universel le 
aux reg imes de désa rmement s appl icables . Cependant , m é m e si de nouveaux 
p rog rés p e u v e n t é t re realises en ce qui c o n c e r n e l ' in terdic t ion des a r m e s 
ch imiques et biologiques, des mesures de precaution prises á titre défensif n'en 
resteront pas moins essentiel les. 

5 8 . Etant donné la reduct ion des niveaux de forces g lobaux ainsi que la 
l imi ta t ion des ressources , la capaci té de co l laborer é t ro i t ement d e m e u r e r a 
ind ispensable á l ' accompl i ssement des miss ions de l 'Al l iance. Les a r range
men t s concernan t la defense col lect ive de l 'All iance, dans lesquels , pour les 
pays concernes , la structure mili taire intégrée j oue le role cié , sont essentiels á 
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cet égard. Les différents elements du processus de planification de la defense de 
l ' O T A N doivent faire l 'objet d 'une coordinat ion efficace á tous les n iveaux 
p o u r a s su re r la p repa ra t ion des forces et des s t ruc tures de sout ien p o u r 
l 'ensemble de leurs divers roles . Des échanges d ' informations entre les All ies 
au sujet de leurs p lans de forces cont r ibuent éga l emen t á assurer la d i spo-
nibil i té des capaci tes nécessaires á l 'exécution de ees roles . II d e m e u r e aussi 
pr imordia l de proceder á des consul ta t ions en cas de changements impor tants 
dans les p lans de defense des pays . L a coopera t ion dans l ' é tabl issement de 
nouveaux concepts opérat ionnels sera essentiel le pour repondré á r evo lu t ion 
des défis de sécurité. Les disposi t ions prat iques détail lées qui ont été mises au 
po in t dans le cadre de l ' IESD au sein de l 'Al l iance favor isent une é t roi te 
coopera t ion all iée, sans creer de doubles emplo i s inút i les de m o y e n s et de 
capacites. 

59 . Afín de pouvo i r s 'adapter á toutes les c i rcons tances poss ib les et 
conduire efficacement ses missions, l 'Alliance a besoin de capacites logist iques 
suffisantes - y compr is dans le domaine des transports - d 'aide médica le et de 
s tocks pour déployer et pour soutenir tous les types de forces avec efficacité. 
La normal isa t ion favorisera la cooperat ion et l 'efficacité f inanciére lors d e la 
fourni ture d'un sout ien logis t ique aux forces al l iées. L a m i s e sur pied et la 
condu i t e sou tenue d 'opéra t ions hors du terr i toire des Al l i es , oü le sout ien 
assure par le pays hóte pourra i t é t re l imité , voi re inexis tant , pose ron t des 
p rob lémes logis t iques part icul iers . La capaci té de const i tuer en t emps voulu 
des forces p lus impor tan tes , d ü m e n t équ ipées et en t ra inées , et d'un n iveau 
p e r m e t t a n t d ' a ccompl i r la g a m m e c o m p l e t e des m i s s i o n s de l 'A l l i ance , 
cons t i tue ra é g a l e m e n t un a tout essent ie l pour la ges t ión des cr i ses et la 
defense . Ce la eng lobera la capaci té de renforcer toute reg ion qui serai t en 
danger et d'établir une presence mul t inat ionale oü et quand il le faudrait . Des 
forces de d ivers types et de d ivers n iveaux d e p repara t ion pou r ron t é t re 
employees avec souplesse dans le cadre d'un renforcement in t ra-européen ou 
t ransat lant ique . Ce la exigera la maí t r ise des l ignes de communica t ion , ainsi 
que des disposit ions appropriées en ce qui concerne le soutien et les exercices. 

6 0 . L ' interact ion entre les forces de l 'All iance et l ' envi ronnement civil 
(gouvernementa l ou non) oü elles évoluent est ind ispensable au succés des 
opera t ions . L a coopera t ion civi lo-mil i taire repose sur une relat ion d ' interdé-
p e n d a n c e : les autor i tés civi les ont de p lus en plus beso in de m o y e n s mi l i -
taires, tandis que , dans le m é m e temps , il impor te que le secteur civil appor te 
un sout ien aux opera t ions mil i taires dans les doma ines de la logis t ique, des 
Communicat ions , du soutien medical et des affaires publ iques . La cooperat ion 
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entre les o rgan i smes mil i ta i res et civi ls de l 'All iance res tera par consequen t 
essentielle. 

6 1 . La capac i té de l 'Al l iance d ' accompl i r la g a m m e c o m p l e t e de ses 
miss ions dépend ra de plus en p lus du recours á des forces m u l t i n a t i o n a l s 
c o m p l é t a n t les appor t s n a t i o n a u x á l ' O T A N p o u r les Allies c o n c e r n e s . 
L 'exis tence de telles forces, qui sont uti l isables pour la g a m m e comple te des 
miss ions de l 'Alliance, témoigne de la resolution de cette derniére de conserver 
une defense col lect ive credible, accroi t sa cohes ion , renforce le par tenar ia t 
t ransa t lant ique et consol ide l ' IESD au sein d e l 'Al l iance. Les forces mul t i -
nat ionales , en part icul ier cel les qui sont capables de se dép loyer r ap idemen t 
pour met t re en oeuvre une defense collective ou pour mene r des operat ions de 
réponse aux crises ne relevant pas de l 'article 5, renforcent la so l idante . El les 
peuvent aussi offrir la possibili té de déployer des formations plus performantes 
que ne le seraient peut-étre des elements purement nat ionaux, contr ibuant ainsi 
á une ut i l isat ion p lus efficace des ressources comptées qui sont d i sponib les 
pour la defense . II p o u n a i t étre nécessai re á ce ti tre d 'adopter une app roche 
m u l t i n a t i o n a l e h a u t e m e n t i n t ég rée v i s -á -v i s d e t a c h e s et d e fonc t ions 
spécifiques, une approche qui fournisse la base de la mise en oeuvre du concept 
des G F I M . Dans le cadre d 'opérat ions de sout ien de la paix , des format ions 
mul t ina t iona les efficaces et d 'autres a r rangements associant des Par tenai res 
seront tres uti les. Pour permet t re d 'exploiter p le inement le potent iel offert par 
les formations mul t inat ionales , il est pr imordial d 'amél iorer l ' interopérabil i té, 
no tamment par un entra inement et des exercices suffisants. 

Caractéristiques des forces nucléaires 

62 . L'objectif fundamental des forces nucléaires des Allies est poli t ique : 
preserver la paix et prevenir la coercition ainsi que toute forme de guerre. Elles 
con t inueron t á j o u e r un role essent ie l en ma in tenan t tout agresseur dans le 
doute quant á la facon dont les Allies r iposteraient en cas d 'agression mili taire. 
El les démont ren t qu 'une agress ion, quel le qu 'en soit la forme, n 'est pas une 
option rat ionnel le . La garantie supreme de la sécuri té des Allies est appor tée 
par les forces nucléai res s t ra tégiques de l 'All iance, en part icul ier cel les des 
E ta t s -Un i s ; les forces nucléa i res indépendan tes du R o y a u m e - U n i et de la 
F r ance , qui ont un ro le de d i ssuas ion p ropre , con t r ibuen t á la d i s suas ion 
globale et á la sécurité des Allies. 

6 3 . L a crédibi l i té du disposi t i f nuc léa i re de l 'Al l iance et la d e m o n s 
tration de la solidarité de ses m e m b r e s ainsi que de leur volonté c o m m u n e de 
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preveni r la guerre exigent toujours que les Allies eu ropéens concernes par la 
planification de la defense collective participent largement aux roles nucléaires, 
au s ta t ionnement en temps d e paix de forces nucléai res sur leur terri toire, et 
aux disposi t ions de commandemen t , de controle et de consul tat ion. Les forces 
nuc léa i r e s b a s é e s en E u r o p e et des t inées á l ' O T A N cons t i tuen t un l ien 
pol i t ique et mil i ta i re essent ie l entre les m e m b r e s eu ropéens et les m e m b r e s 
nord-amér ica ins de l 'All iance. C'est pourquoi celle-ci main t iendra des forces 
nucléaires adéquates en Europe . Ces forces doivent reunir les caractér is t iques 
nécessa i res et avoi r la f lexibil i té et la capac i té de surv ie appropr iées p o u r 
qu'elles soient percues comme un element credible et efficace de la stratégie des 
Allies v isant á preveni r la guerre . El les seront ma in t enues au n iveau min i 
m u m suffisant á preserver la paix et la stabilité. 

64. Les Allies concernes es t iment qu 'en raison des changemen t s radi -
caux de la situation sur le plan de la sécurité, avec no tamment la reduct ion des 
n iveaux de forces convent ionnel les en Eu rope et l ' a l longement des délais de 
react ion, l ' O T A N est désormais bien mieux á m é m e de désamorce r une crise 
par des m o y e n s d ip lomat iques et autres ou, si le besoin s'en présenta i t , de 
mettre en oeuvre une defense convent ionnel le efficace. Les c i rconstances dans 
lesquelles ils pourraient avoir á envisager une utilisation quelconque de 1'arme 
nucléaire sont de ce fait ex t rémement é loignées . C'est pourquoi , depuis 1991 , 
les Allies ont pris une serie de mesures qui reflétent l ' environnement de sécu
rité de l 'aprés-Guerre froide. II s'agit no tamment d'une reduct ion spectaculaire 
des types et de l ' importance numérique des forces substratégiques de l 'OTAN, y 
compr i s l 'él imination de l 'artillerie nucléaire et des missi les nucléaires sol-sol 
á cour te portee; d'un assoupl i ssement ma rqué des cri téres de prepara t ion des 
forces ayant un role nucléaire; et de la fin des plans de c i rconstance nucléaires 
p e r m a n e n t s du t emps de pa ix . L e s forces nuc léa i res de l ' O T A N ne sont 
aujourd'hui dir igées contre aucun pays . L ' O T A N n'en main t iendra pas mo ins , 
au niveau m i n i m u m compat ib le avec l 'environnement de sécurité existant , des 
forces substra tégiques adéquates basées en Europe , qui assureront une liaison 
essent ie l le avec les forces nuc léa i res s t ra tég iques , renforcant ainsi le lien 
transatlantique. Ces forces substratégiques seront const i tuées d 'avions á double 
capaci té et d'un petit nombre d'ogives Trident du Royaume-Uni . Cependant , en 
t emps normal , aucune a rme nucléaire substra tégique ne sera dép loyée sur un 
navire de surface ou sur un sous-marin d'attaque. 
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P A R T I E V 

C O N C L U S I O N 

6 5 . Au m o m e n t oü l 'Alliance de l 'Atlantique Nord entre dans sa s ix iéme 
décennie , elle doi t étre préte á re lever les défis et á exploi ter les poss ibi l i tés 
d'un nouveau siécle. L e Concep t s t ratégique réaffirme l 'objectif i m m u a b l e de 
l 'Al l iance et définit ses taches d e sécur i té fondamen ta l e s . II p e r m e t á u n e 
O T A N transformée d'apporter sa contribution á l ' environnement de sécuri té en 
evo lu t i on , en favor i san t la sécur i t é et la s tab i l i té a v e c la force d e son 
at tachement partagé á la democrat ic et au réglement pacifique des différends. Le 
C o n c e p t s t ra tég ique dé t e rmine ra la po l i t ique de sécur i té et de de fense de 
l 'Al l iance, ses concep t s opéra t ionne ls , son disposi t i f de forces conven t ion -
nelles et nucléaires et ses a r rangements concernan t la defense col lect ive, et il 
sera gardé á l 'examen en fonction de revolut ion de l 'environnement de sécurité. 
Dans un monde incertain, une defense efficace reste nécessaire, mais , en réaffir-
m a n t cet engagement , l 'All iance cont inuera éga lement á met t re p le inement á 
profit toutes les occas ions d 'aider á const rui ré un cont inent sans divis ion en 
promouvant l'idéal d'une Europe entiére et l ibre. 
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CONVENIO SOBRE COOPERACIÓN PARA 
LA PROTECCIÓN Y EL APROVECHAMIENTO 

SOSTENIBLE DE LAS AGUAS DE LAS CUENCAS 
fflDROGRÁFICAS fflSPANO-PORTUGUESAS 

(F i rmado el 30 de nov iembre de 1998, 

pendiente de ratificación por las Cortes) 

P R E Á M B U L O 

El Re ino de España y la Repúbl ica Por tuguesa , inspirados por el t radi
cional espiri tu de amis tad y colaboración entre las dos nac iones , deseosos de 
profundizar las estrechas relaciones entre los dos Estados, reforzadas especial
men te por la solidaridad europea; 

Conscientes de los mutuos beneficios de la apl icación de los Conven ios 
en vigor y decididos a perfeccionar el r ég imen jur íd ico relat ivo a las cuencas 
hidrográficas hispano-portuguesas en el sentido de establecer una cooperación 
m á s intensa; 

En el ma rco del Derecho Internacional y Comuni ta r io sobre med io a m 
biente y del aprovechamiento sostenible del agua y del Tra tado de Amis t ad y 
Cooperac ión entre Portugal y España de 22 de nov iembre de 1977; 

En la búsqueda de un equil ibrio entre la protección del m e d i o ambien te 
y el ap rovechamien to de los recursos hidr icos necesar ios para el desar ro l lo 
sostenible de a m b o s países ; 

P re tend iendo preveni r en c o m ú n los r iesgos que pueden afectar a las 
aguas o ser ocas ionados po r el las en las cuencas h id rográ f icas h i s p a n o -
por tuguesas; 

De te rminados a proteger los ecos is temas acuát icos y terrestres de ellos 

dependientes; 
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Conscientes en la neces idad de coordinar los esfuerzos respect ivos para 
el mejor conoc imiento y la gest ión de las aguas de las cuencas hidrográf icas 
hispano-por tuguesas; 

Acuerdan lo siguiente: 

P A R T E I 

D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S 

ARTICULO I: DEFINICIONES 

1. A los efectos del presente Conven io , las Partes adoptan las s iguien
tes definiciones: 

a) Por "Conven io" se entenderá , el Conven io sobre cooperac ión para la 
protección y el aprovechamien to sostenible de las aguas de las cuencas h idro
gráficas hispano-portuguesas. 

b) Por "Cuenca Hidrográfica" se entenderá la zona terrestre a partir de la 
cual toda la escorrent ía superficial fluye a t ravés de una serie de corr ientes , 
r íos y , even tua lmente , lagos hac ia el m a r por u n a ún ica desembocadura , es
tuar io o delta, así c o m o las aguas subterráneas asociadas . 

c) Por "aguas t ransf ronter izas" se en tenderán todas las aguas super
ficiales y subterráneas que señalan, atraviesan o se encuent ran si tuadas en las 
fronteras entre los dos Es tados ; en el caso que desemboquen d i rec tamente en 
el mar , el l ímite de d ichas aguas es el es tab lec ido convenc iona lmen te entre 
las Par tes . 

d) Por " impacto t ransfronter izo" se en tenderá cualquier efecto adverso 
significativo sobre el med io ambien te que resulte de u n a al teración del es tado 
de las aguas transfronterizas causada en u n a zona bajo jur i sd icc ión de una de 
las Par tes , por una act ividad humana , cuyo or igen físico esté s i tuado total o 
parc ia lmente en u n a zona bajo jur i sd icc ión de la otra Par te . Ent re los efectos 
sobre el m e d i o ambien te figuran los que afectan a la sa lud y a la segur idad 
h u m a n a s , la flora, la fauna, el suelo, el aire, el agua, el c l ima, el paisaje y los 
m o n u m e n t o s his tór icos u otras es t ructuras físicas, o la in teracción entre d i 
chos factores; t ambién comprenden los que afecten al pa t r imonio cultural o a 
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las cond ic iones s o c i o e c o n ó m i c a s resu l tan tes de la a l t e rac ión de d i chos 

factores. 

e) Por "aprovechamien to sos tenib le" se en tenderá aque l que pe rmi te 

satisfacer las neces idades de las generac iones actuales sin c o m p r o m e t e r la 

capacidad de las generaciones futuras de satisfacer las suyas propias. 

f) Por "Conferencia" y "Comis ión" se entenderán los órganos comunes 

de cooperac ión entre las Partes instituidos por el art ículo 20 . 

g) Por "Convenios de 1964 y 1968" se entenderán, respec t ivamente , el 

C o n v e n i o entre España y Por tuga l para regular el ap rovechamien to h id ro 

e léct r ico de los t r amos internacionales del r ío Due ro y de sus af luentes fir

m a d o el 16 de j u l i o de 1964 y su Pro tocolo Adic iona l y el C o n v e n i o entre 

España y Portugal para regular el uso y el aprovechamien to hidrául ico de los 

t r amos in ternacionales de los r íos Miño , L imia , Tajo, Guad iana , C h a n z a y 

sus af luentes, firmado el 2 9 de m a y o de 1968 y sus Pro toco los Ad ic iona le s 

así c o m o los demás actos jur íd icos de interpretación, apl icación y desarrol lo 

de los Conven ios y sus Protocolos Adic ionales . 

h) Por Comis ión de R íos In te rnac iona les , se en tenderá la C o m i s i ó n 

h i spano-por tuguesa para regular el U s o y el A p r o v e c h a m i e n t o de los r íos 

internacionales en sus Zonas Fronter izas , c reada en los t é rminos del ar t ículo 

17 del Conven io de 1968. 

2 . Cua lqu ie r otra definición o noción re levante para el presente C o n 
ven io que conste en el D e r e c h o Intennacional v igente entre las Par tes o el 
Derecho Comuni tar io , deberá ser entendida de conformidad con éste. 

ARTICULO 2: OBJETO 

1. El objeto del presente Conven io es definir el m a r c o de cooperac ión 
entre las Par tes para la protección de las aguas superficiales y subter ráneas y 
de los ecosis temas acuát icos y terrestres d i rec tamente dependientes de ellos y 
para el ap rovechamien to sostenible de los recursos hídr icos de las cuencas 
hidrográficas a que se refiere el artículo 3 .1 . 

2 . En la búsqueda de esta cooperación las Partes observarán las n o r m a s 

d e es te C o n v e n i o y los p r inc ip ios y n o r m a s de D e r e c h o In te rnac iona l y 

Comuni ta r io aplicable. 
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ARTÍCULO 3: ÁMBITO DE APLICACIÓN 

1. El Conven io se apl ica a las cuencas hidrográf icas de los r íos M i ñ o , 
L imia , Due ro , Tajo y Guadiana . 

2. El Conven io se aplica a las act ividades dest inadas a p romove r y p ro 
teger el buen es tado de las aguas de estas cuencas hidrográf icas y a las de 
aprovechamien to de los recursos hídr icos en curso o proyectadas , en especia l 
las que causen o sean susceptibles de causar impactos transfronterizos. 

ARTÍCULO 4: OBJETIVOS Y MECANISMO DE COOPERACIÓN 

1. Las Partes coordinarán las acciones para p romover y proteger el buen 
es tado de las aguas superficiales y subterráneas de las cuencas hidrográf icas 
h i spano -po r tuguesa s , las re la t ivas al a p r o v e c h a m i e n t o sos ten ib le de esas 
aguas y aquél las que contr ibuyan a mi t igar los efectos de las inundac iones y 
de las si tuaciones de sequía o escasez. 

2. Para realizar los objet ivos definidos en el apar tado 1, las partes esta
blecen un mecan i smo de cooperación cuyas formas son las siguientes: 

a) In te rcambio de información regular y s is temát ico sobre las mater ias 
objeto del Conven io así c o m o las iniciativas internacionales re lac ionadas con 
éstas. 

b) Consul tas y act iv idades en el seno de los ó rganos inst i tuidos po r el 
C o n v e n i o . 

c) A d o p c i ó n , ind iv idual o con jun tamen te , de las m e d i d a s t écn icas , 
j u r íd i cas , adminis t ra t ivas u otras, necesar ias p a r a la apl icación y desar ro l lo 
del Conven io . 
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P A R T E II 

C O O P E R A C I Ó N E N T R E L A S P A R T E S 

ARTÍCULO 5: INTERCAMBIO DE INFORMACIÓN 

1. Las par tes procederán , a t ravés de la Comis ión , de forma regular y 
s is temát ica , al in te rcambio de la información disponible sobre las ma te r i a s 
del presente Conven io y los datos y registros a ellas relat ivos, espec ia lmente 
sobre: 

a) la gest ión de las aguas de las cuencas hidrográf icas definidas en el 

ar t ículo 3.1. 

b) las ac t iv idades suscept ibles de causar impac tos t ransfronter izos en 

las m i s m a s . 

2. Las Par tes in tercambiarán información sobre la legislación, es t ruc

turas organizat ivas y práct icas administrat ivas con el objeto de incrementar la 

eficacia del Convenio . 

3. En el caso que una de las Partes solicite a la otra información de la 

que ésta n o disponga, la parte requerida se esforzará por satisfacer dicha soli

ci tud. 

4 . Los da tos y regis t ros previs tos en los apar tados anter iores , c o m 
p renden aquél los a los que se refiere el A n e x o 1, y serán rev isados pe r ió 
dicamente y actualizados. 

ARTÍCULO 6: INFORMACIÓN AL PÚBLICO 

1. Las Partes crearán las condiciones para, conforme al Derecho C o m u 
ni ta r io , p o n e r a d i spos ic ión de qu ien p resen te u n a sol ic i tud r azonab l e la 
información requerida sobre las mater ias objeto de este Convenio . 

2. La anterior disposición n o afectará al derecho de las Partes a rechazar 
tal requer imiento sobre la base de lo es tablecido en el D e r e c h o Nac iona l , el 
Derecho Comuni tar io o el Derecho Internacional , cuando la información soli
citada afecte: 

a) a la seguridad nacional; 
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b) a la conf idencia l idad de los p roced imien tos que l leven a cabo las 
autor idades públ icas; 

c) a las relaciones internacionales del Es tado; 

d) a la seguridad de los c iudadanos en general ; 

e) al secreto de las actuaciones judic ia les ; 

fi a la confidencialidad comercial e industrial; 

g) a la protección del m e d i o ambiente frente al r iesgo de m a l uso de la 
propia información; 

3 . L a información rec ib ida po r las Partes en los t é rminos del ar t ículo 

anterior podrá ser t rasladada al públ ico conforme a los apartados anteriores de 

este art ículo. 

ARTÍCULO 7: INFORMACIÓN A LA COMISIÓN 

1. Las Par tes proporc ionarán a la Comis ión toda la información nece 
saria para el ejercicio de sus atr ibuciones y competenc ias especia lmente en lo 
referente a: 

a) identificación de las ent idades competentes para part icipar en activi
dades de cooperac ión en el marco del objeto del Convenio ; 

b) el m o d o de e jecuc ión nac iona l de las acc iones p rev i s tas po r el 
Conven io ; 

c) las act ividades previstas en el art ículo 3.2. 

2 . Las Par tes e laborarán anua lmen te un informe que se remi t i rá a la 
Comis ión sobre la evolución de la s i tuación de las mater ias objeto del C o n 
ven io y el es tado de la e jecución nac ional de las acc iones previs tas po r el 
Conven io . 

ARTÍCULO 8: CONSULTAS SOBRE IMPACTOS TRANSFRONTERIZOS 

1. S iempre que una Par te ent ienda que a lgún p royec to o ac t iv idad de 
las previs tas en el ar t ículo 3.2 de este C o n v e n i o a real izar en su terr i tor io , 
causa o es suscept ible de causar un impacto t ranst ronter izo, lo notif icará de 
inmediato a la otra Parte acompañado de la información pert inente. 
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2 . Si una Parte considerase que un proyecto o act ividad de las previs tas 

en el articulo 3.2 causa o es susceptible de causar un impacto transfronterizo, 

y no hubiese sido notif icada, podrá solicitar, de mane ra fundamentada , a la 

otra parte la información que considere necesaria. 

3 . Las Par tes procederán a real izar consul tas de acue rdo con la notifi
cación prevista en los apartados anteriores cuando se verifique la existencia de 
indicios suficientes de que un proyecto o una act ividad de las previs tas en el 
art iculo 3.2, cause o sea susceptible de causar un impacto transfronterizo. 

4. D ichas consul tas se rea l izarán en el seno de la Comis ión , en un 
p lazo de seis meses , prorrogable de común acuerdo por igual per iodo, con el 
objeto de encont ra r una solución que asegure la p revenc ión , e l iminac ión , 
mi t igación o control del impacto . Cuando proceda se establecerán las formas 
de reparación de responsabi l idades de acuerdo con lo previs to en el de recho 
internacional y comuni ta r io apl icables . Para este supues to el p lazo anter ior
mente señalado podrá ser porrogado por dos veces. 

5 . En el caso que las Par tes no l leguen a un acue rdo en el s eno de la 

Comis ión , dent ro del p lazo prev is to en el apar tado anter ior , se es tará a lo 

d ispues to en el art ículo 26 de este Convenio . 

6. C u a n d o en el curso del procedimiento de consul tas a que se refieren 
los apar tados anter iores las Par tes verif iquen la exis tencia de un impac to 
transfronterizo suspenderán, total o parcia lmente , durante un per íodo a deter
mina r conjuntamente , la ejecución del p royec to , salvo acuerdo en cont rar io 
en un p lazo de dos meses ; del m i s m o m o d o , t ra tándose de ac t iv idades en 
curso , las Partes se abstendrán de ejecutar aquel las actuaciones que supongan 
un agravamiento de la si tuación. 

7 . Si de la suspens ión del p royec to o abs tenc ión de la e jecución de 
ac tuac iones a que se refiere el n ú m e r o anter ior resul tara un pe l igro i r reme
diable para la p ro tecc ión de la salud o segur idad públ ica , o cua lquier otro 
interés públ ico relevante, la parte interesada podrá proceder a la ejecución del 
p r o y e c t o o c o n t i n u a c i ó n de la ac t iv idad , sin p r e ju i c io d e e v e n t u a l e s 
responsabi l idades . 

ARTÍCULO 9: EVALUACIÓN DE IMPACTOS TRASFRONTERIZOS 

1. Las Partes adoptarán las disposiciones necesar ias para que los p ro 
yec tos y ac t iv idades objeto de este Conven io que , en función de su na tu-
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ra leza , d i m e n s i o n e s y loca l izac ión deban ser somet idos a eva luac ión de 
impacto transfronterizo, lo sean antes de su aprobación. Igualmente adoptarán 
las m e d i d a s adecuadas pa ra apl icar los pr inc ip ios de la eva luac ión en los 
p lanes y p rog ramas que afecten a act ividades previs tas en el ar t ículo 3.2 de 
este Conven io . 

2 . Las Par tes en el seno de la Comis ión identificaran los p royec tos y 

ac t iv idades que en función de su na tura leza , d imens iones y loca l izac ión 

deban someterse a evaluación de impacto transfronterizo así c o m o los p roce

dimientos bajo los que dicha evaluación debe realizarse. 

3 . Hasta que se adopte el acuerdo al que se refiere el apar tado anter ior 

los p royec tos o act ividades que deben ser somet idos a evaluación de impac to 

transfronterizo y los procedimientos en que deben basarse son los que figuran 

en el A n e x o II de este Conven io . 

4 . Las Par tes en el s eno de la Comis ión de te rminarán aque l los p ro 

yec tos y ac t iv idades que s iendo suscept ibles de produc i r un impac to t r ans 

fronterizo, en función de su naturaleza d imensiones o local ización, deban ser 

objeto de un seguimiento cont inuado de sus efectos así c o m o las condic iones 

y el a lcance de dicho seguimiento . 

ARTÍCULO 10: OTRAS MEDIDAS DE COOPERACIÓN ENTRE LAS 
PARTES 

1. A los efectos de lo d i spues to en la Par te I, las Par tes adopta rán , 
individual o conjuntamente , las med idas técnicas , ju r íd icas , adminis t ra t ivas 
u otras necesarias para: 

a) Alcanzar el buen estado de las aguas . 

b) Prevenir la degradación de las aguas y controlar la contaminación. 

c) P reven i r , e l iminar , mi t iga r o con t ro la r los i m p a c t o s t r ans f ron
ter izos. 

d) A s e g u r a r que el ap rovechamien to de los recursos h ídr icos de las 
cuencas hispano-portuguesas sea sostenible. 

e) P romove r la racional idad y economía de usos a t ravés de objet ivos 
comunes y la coordinación de planes y programas de actuación. 

i) Prevenir , el iminar, mit igar o controlar los efectos de las s i tuaciones 
excepcionales de sequía e inundaciones. 
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g) Prevenir , el iminar, mi t igar o controlar los efectos der ivados de los 
incidentes de contaminación accidental . 

h) Promover la seguridad de las infraestructuras. 

i) Establecer sistemas de control y evaluación que permitan conocer el 
e s t ado de las aguas con m é t o d o s y p roced imien tos equ iva len tes y c o m 
parables. 

j ) P romove r acc iones conjuntas de invest igación y desar ro l lo t ecno

lógico sobre las mater ias objeto del Convenio . 

1) P r o m o v e r a c c i o n e s p a r a la ve r i f i cac ión del c u m p l i m i e n t o de l 

C o n v e n i o . 

m ) Promover acciones para reforzar la eficacia del Convenio. 

2. Las Par tes p rocederán a la coordinación , para cada cuenca h id ro 
gráfica, de los p lanes de ges t ión y los p rog ramas de m e d i d a s , genera les o 
especiales, e laborados en términos de derecho comunitar io . 

3. Las acc iones o m e d i d a s de apl icac ión del p resen te C o n v e n i o no 
podrán dar lugar a un m e n o r nivel de p ro tecc ión del e s tado actual de las 
aguas transfronterizas excepto en las s i tuaciones y bajo las condic iones p re 
vistas por el derecho comuni tar io . 

4. Cualquier información presentada por una de las Partes a la C o m i 

sión Europea o a otro organismo internacional sobre mater ias relat ivas a este 

Conven io será objeto de notificación s imultánea a la otra Parte. 

ARTÍCULO 11: SISTEMAS DE COMUNICACIÓN, ALERTA Y EMERGENCIA 

1. Las Par tes insti tuirán o perfeccionarán s is temas conjuntos o coor
d inados de comunicac ión para transmitir información de alerta o emergencia , 
para prevenir o corregir dicha situación y para tomar decisiones pert inentes. 

2. La información relativa a los casos de alerta y emergenc ia a tenderá 
las condiciones naturales o derivadas de la actividad h u m a n a que produzcan o 
puedan suponer un especial pel igro para las personas , los b ienes de carácter 
social, cultural o económico o para el med io natural . 

3. Las Partes , en el ma rco de la Comis ión , informarán sobre los p roce
d imientos y las ent idades respect ivas para la t ransmis ión de la información 
relat iva a las s i tuaciones de alerta y emergencia así c o m o sobre los Planes de 
Actuación sobre estas si tuaciones. 
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ARTÍCULO 12: SEGURIDAD DE INFRAESTRUCTURAS 

1. Las Partes desarrollarán conjuntamente p rogramas específicos sobre 
la seguridad de las infraestructuras hidráulicas y evaluación de r iesgos que, en 
caso de rotura o accidente grave, pudieran dar lugar a efectos adversos signifi
ca t ivos para cualquiera de las Par tes así c o m o la evaluación de sus r iesgos 
potenciales . 

2 . Cualquier incidencia de esta naturaleza, será inmedia tamente c o m u 
nicada a la otra Parte. 

P A R T E III 

P R O T E C C I Ó N Y A P R O V E C H A M I E N T O S O S T E N I B L E 

ARTÍCULO 13: CALIDAD DE LAS AGUAS 

1. Las Par tes , en el seno de la Comis ión , p rocederán en re lac ión con 
cada cuenca hidrográfica: 

a) a inventariar, evaluar y clasificar las aguas transfronterizas y aquellas 
otras que sean susceptibles de alteración recíproca, en función de su es tado de 
cal idad, los usos actuales y potenciales y los intereses bajo el pun to de vista 
de conservac ión de la naturaleza, así c o m o a definir objet ivos o n o r m a s de 
ca l idad pa ra es tas aguas en los t é rminos de las d i rec t ivas comun i t a r i a s 
aplicables. 

b) a la a t r ibución, cuando proceda , de un estatuto de protección espe

cial y a la definición de los objetivos de protección especial para esas aguas . 

2 . Para la rea l izac ión de los objet ivos refer idos en el apar tado 1 las 
Partes adoptarán, cuando sea necesar io , a través de la coordinación de planes 
de gest ión y programas de medidas las acciones adecuadas para: 

a) Prevenir la degradación de las aguas superficiales y mejorar la cali
dad de las mi smas con vistas a alcanzar su buen estado o, en el caso de aguas 
con reg ímenes h idrológicos modif icados por la acción h u m a n a o artificiales, 
un buen potencial ecológico. 

b) Prevenir la degradación de las aguas subterráneas y mejorar su cali
dad con vistas a alcanzar su buen estado. 
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c) Asegura r el cumpl imien to de todas las n o r m a s y objet ivos de cali
dad de las aguas clasif icadas, según el derecho comuni ta r io , c o m o or ígenes 
para la p roducc ión de agua para el consumo h u m a n o , zonas de protección de 
especies acuáticas con interés económico significativo, zonas vulnerables , zo
nas sensibles, áreas con un estatuto de protección y zonas de recreo, inclusive 
de baño . 

3. Los objet ivos es tablecidos en este ar t ículo se cumpl i rán en los tér

minos y p lazos previstos por el derecho comuni tar io . 

ARTÍCULO 14: PREVENCIÓN Y CONTROL DE LA CONTAMINACIÓN 

1. Las Par tes coordinarán los p roced imien tos para la p revenc ión y el 
control de la contaminación produc ida por las emis iones puntuales y difusas 
y adoptarán, en su terr i torio, todas las medidas que se cons ideren necesar ias 
para la pro tecc ión de las aguas t ransfronter izas de acue rdo con el de recho 
comuni tar io , en particular, a t ravés de la fijación de valores l ímite de emis ión 
y objet ivos de cal idad del med io receptor . 

2. Cuando sea pert inente, las Partes coordinarán las medidas necesar ias 
para p revenc ión , e l iminación, mi t igación y control de la con taminac ión de 
or igen terrestre de los estuarios y aguas terri toriales y mar inas adyacentes de 
acuerdo con el marco competencias de cada Estado. 

ARTÍCULO 15: USOS DEL AGUA 

1. Las Partes se reconocen mutuamente el derecho al aprovechamien to 

sostenible de los recursos hídr icos de las cuencas h i spano-por tuguesas y el 

deber de su pro tecc ión , así c o m o el de apl icar en su terr i tor io las m e d i d a s 

t e n d e n t e s a p reven i r , e l iminar , m i t i ga r y con t ro la r , los i m p a c t o s t r a n s -

ronterizos. 

2. El ap rovechamien to de los recursos hídr icos de las cuencas h idro

gráficas hispanoportuguesas a que se refere el apartado anterior se realizará de 

acue rdo con la unidad de las m i smas , con las excepc iones regu ladas en el 

presente Convenio . 
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3 . Las Partes adoptarán medidas y acciones tendentes a la racional idad 
y economía en el aprovechamien to de los recursos hídr icos y coordinarán, a 
t ravés de la Comis ión , el in tercambio de información sobre sus respect ivas 
experiencias y perspectivas. 

4 . Las Partes procederán , a t ravés de la Comis ión , al in te rcambio de 
información sobre las previs iones de nuevas ut i l izaciones de las aguas de las 
cuencas hidrográficas h ispanopor tuguesas que sean susceptibles de modif icar 
s ign i f i ca t ivanen te su r é g i m e n h id ro lóg i co , sobre la b a s e de e s tud ios y 
evaluaciones técnicas, e laboradas en el ma rco de los respect ivos procesos de 
p lan i f icac ión , t en i endo en cuen ta la coord inac ión de las ac tuac iones de 
aprovechamiento sostenible de esas aguas. 

ARTÍCULO 16: CAUDALES 

1. Las Par tes en el seno de la Comis ión definirán pa ra cada c u e n c a 
hidrográfica, de acuerdo con mé todos adecuados a la especif icidad de cada 
cuenca , el r ég imen de caudales necesar ios para garant izar el buen es tado de 
las aguas y los usos actuales y previsibles y el respeto al rég imen vigente en 
los Conven ios de 1964 y 1968. 

2 . El régimen de caudales, para cada cuenca hidrográfica será propuesto 
por la Comis ión , y aprobado por la Conferencia. 

3 . Cada Parte realizará en su terri torio la gest ión de sus infraestructuras 
h id ráu l i cas de m a n e r a que se garan t ice el c u m p l i m i e n t o de los cauda le s 
fijados. 

4 . Cualquier captación de aguas, independientemente del uso y dest ino 
geográfico de esas aguas supondrá el cumpl imiento del rég imen de caudales y 
demás disposiciones de este Convenio . 

5 . En tanto se defina el régimen de caudales al que se refiere el apartado 
1 de este art ículo serán de apl icación los recogidos en el Protocolo Adic iona l 
a este Convenio . 
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P A R T E IV 

S I T U A C I O N E S E X C E P C I O N A L E S 

ARTÍCULO 17: INCIDENTES DE CONTAMINACIÓN ACCIDENTAL 

L a s Pa r t e s a d o p t a r á n las m e d i d a s de s t i nadas a la p r e v e n c i ó n de 
incidentes de contaminac ión accidental y de l imitación de sus consecuenc ias 
para las pe r sonas y el m e d i o a m b i e n t e t en iendo c o m o objet ivo asegurar , de 
m a n e r a coheren te y eficaz, n ive les de p ro tecc ión e levados en las cuencas 
hidrográficas hispano-portuguesas. 

ARTÍCULO 18: AVENIDAS 

1. Las Par tes coordinarán sus ac tuaciones y es tablecerán los mecan i s 

m o s excepcionales para minimizar los efectos de las avenidas. 

2 . Las si tuaciones de a larma por avenida serán declaradas a pet ic ión de 

la Parte que se considere afectada y se man tendrán en tanto que se cons idere 

necesario. 

3 . S iempre que una Parte verifique la existencia de una si tuación capaz 
de provocar u n a avenida sobre la otra Parte deberá p roceder a la t ransmis ión 
inmediata de tal información a las autor idades competen tes p rev iamente defi
nidas , según los procedimientos acordados . 

4. Las Par tes se c o m p r o m e t e n a comunica rse , en t i empo real , duran te 
la s i tuación de a la rma de avenida los datos de que d ispongan sobre prec ip i 
tación, caudales , niveles , s i tuación de los embalses y condic iones de su ope
ración con el fin de apoyar a la adopc ión de las es trategias de gest ión m á s 
adecuadas y a la coordinación de dichas estrategias. 

5 . Duran te el per íodo de persis tencia de la s i tuación de a larma de ave
nida, la Parte afectada podrá solicitar a la otra parte la adopción de las med i 
das previs tas o cualquier otra que se considere necesar ia , para prevenir , el i
minar mit igar o controlar los efectos de la avenida. 

6. Las Partes informarán a la Comis ión sobre las ac tuac iones d e m a n 
dadas y las rea l izadas con el fin que ésta evalúe los resul tados ob ten idos y 
p roponga las correcciones que considere oportunas. 
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7. Las Partes , en el seno de la Comis ión , real izarán es tudios conjuntos 
sobre aven idas para definir las med idas para mi t igar sus efectos y , en par 
ticular, las N o r m a s de Gest ión en avenidas de las infraestructuras hidrául icas 
per t inen tes . Es tas N o r m a s deben ser e laboradas en el p lazo de dos años , 
prorrogable por acuerdo especial entre las Partes. 

ARTÍCULO 19: SEQUÍAS Y ESCASEZ DE RECURSOS 

1. Las Partes coordinarán sus actuaciones para preveni r y controlar las 
s i tuaciones de sequía y escasez, establecerán mecan i smos excepcionales para 
mit igar los efectos de las mi smas y definirán la naturaleza de las excepciones 
al r ég imen general establecido en el presente Convenio , en especial en lo que 
se re f ie re al b u e n e s t ado de las a g u a s , en los t é r m i n o s del D e r e c h o 
Comuni ta r io aplicable. 

2 . Las med idas excepc iona les a las que se refiere el n ú m e r o anter ior 
incluirán: 

a) las condic iones en que las med idas excepc iona les pueden ser apl i 
cadas , inc luyendo la ut i l ización de indicadores que permi tan caracter izar las 
si tuaciones de sequía y escasez de manera objetiva. 

b) las med idas para incent ivar el control y el ahorro de los c o n s u m o s 
de agua. 

c) las n o r m a s específicas de uti l ización de los recursos hídr icos d i spo
nibles para asegurar el abastecimiento de las poblaciones . 

d) la gest ión de las infraestructuras, en part icular aquél las que d i sponen 
de una capacidad significativa de a lmacenamiento de agua. 

e) las med idas de reducción de c o n s u m o y las de vigi lancia pa ra ase
gurar su cumpl imien to . 

f) las no rmas para el vert ido de aguas residuales, de captaciones y des
víos de agua y de embalse . 

3 . La declaración de situación excepcional será comunicada por la Parte 
afectada a la otra Parte una vez comprobado que se cumplen las condiciones a 
las que se refiere el apartado 2.a de este artículo. 

4 . Las med idas excepc iona les adoptadas por cada Parte así c o m o las 
incidencias ocurr idas durante el per íodo de v igencia de la s i tuación excep-
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cional serán comunicadas , en el p lazo más b reve posible , a la Comis ión que 
podrá emitir los informes pert inentes . 

5. Las Par tes en el seno de la Comis ión real izarán es tudios conjuntos 
sobre s i tuaciones de sequías y escasez pa ra definir las med idas para mi t igar 
sus efectos y definirán los cri terios e indicadores del r ég imen excepciona l y 
las m e d i d a s a adoptar en dichas s i tuaciones . Es tos cr i ter ios , ind icadores y 
m e d i d a s serán definidos en el p lazo de dos aflos, p ror rogable por acue rdo 
especial. 

6. En ausenc ia de los refer idos cr i ter ios , ind icadores y m e d i d a s se 
adoptarán los fijados en el Protocolo Adicional y su Anexo . 

P A R T E V: 

D I S P O S I C I O N E S I N S T I T U C I O N A L E S 

ARTÍCULO 20: ÓRGANOS DE COOPERACIÓN 

P a r a la c o n s e c u c i ó n de los ob je t ivos de l p r e s e n t e C o n v e n i o se 
inst i tuyen la "Conferencia de las Par tes" y la "Comis ión para la Apl icac ión y 
Desarrol lo del Convenio" . 

ARTÍCULO 21: LA CONFERENCIA DE LAS PARTES 

1. La Conferenc ia estará compues t a po r los representantes que deter
m i n e n los r e spec t i vos G o b i e r n o s de las Pa r t e s y será p r e s id ida po r un 
Minis t ro de cada Estado o la persona en quien éste delegue. 

2. La Conferencia se reunirá cuando las Partes así lo decidan. 

3. Podrá reunirse , a solici tud de cualquiera de las Partes para analizar y 
resolver aquel las cuest iones sobre las que no se haya l legado a un acuerdo en 
el seno de la Comis ión . 
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ARTÍCULO 22: ESTRUCTURA, ATRIBUCIONES Y COMPETENCIAS DE 
LA COMISIÓN PARA LA APLICACIÓN Y DESARROLLO 
DEL CONVENIO 

1. La Comis ión estará compues ta por delegaciones nombradas por cada 
u n a de las Par tes m e d i a n t e un a c u e r d o p r ev io en c u a n t o al n ú m e r o de 
de legados , pud iendo crear las subcomis iones y los grupos de trabajo que se 
consideren necesarios. 

2 . La Comis ión ejercerá las competenc ias previs tas en el Conven io así 
c o m o las que le sean confer idas por las Par tes para la consecuc ión de los 
objet ivos y disposic iones del presente Conven io . 

3 . La Comis ión podrá p roponer a las Partes medidas para el desarrol lo 
del rég imen de la relación bilateral. 

4 . La C o m i s i ó n es el ó rgano pr iv i leg iado de reso luc ión de las cues 
t iones relativas a la interpretación y apl icación del Conven io . 

5. L a C o m i s i ó n sucede en sus a t r i buc iones y c o m p e t e n c i a s a la 
Comis ión de Ríos Internacionales . 

ARTÍCULO 23: FUNCIONAMIENTO Y DECISIONES DE LA COMISIÓN 

1. L a C o m i s i ó n se reuni rá en ses ión ord inar ia u n a vez al año y, en 
ses ión ext raordinar ia , s i empre que una de las Par tes lo sol ici te , en fecha, 
lugar y con orden del día a determinar por cauces d iplomát icos . 

2 . Sa lvo acuerdo especial entre las Par tes , las reuniones se rea l izarán 
a l te rnadamente en España y Portugal . Los trabajos son pres ididos por el j e fe 
de la delegación de la Parte en cuyo territorio se realice. 

3 . Las lenguas de trabajo son el español y el por tugués . 

4 . Las decis iones de la Comis ión serán adoptadas por acuerdo de las 
dos delegaciones. 

5 . Las dec i s iones se cons ide ra rán per fec tas y p r o d u c e n efectos si, 
t ranscurr idos dos meses desde la fecha de su adopción , n inguna de las dos 
Par tes solicita formalmente su revisión o su remisión a la Conferencia de las 
Partes. 

6. El f u n c i o n a m i e n t o de la C o m i s i ó n se r eg i r á po r R e g l a m e n t o s 
e laborados por ella m i s m a y aprobados por las Partes. 
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ARTÍCULO 25: INVITACIÓN A LA REALIZACIÓN DE CONSULTAS 

Las Partes , de c o m ú n acuerdo, podrán realizar consul tas con las instan

cias compe ten tes de la C o m u n i d a d Eu ropea o cua lquier otra o rgan izac ión 

internacional, en particular las de carácter técnico. 

ARTICULO 26: SOLUCIÓN DE CONTROVERSIAS 

1. Si se produjese una controvers ia relat iva a la interpretación y apl i 
cac ión de l p resen te C o n v e n i o las Par tes in tentarán l legar a u n a so luc ión 
median te la negociac ión o por cualquier otro med io d ip lomát ico de solución 
de controversias aceptado por ambas Partes. 

2. Si las Partes acuerdan que una cont rovers ia t iene un carácter p redo

minan temente técnico se recurr irá preferentemente a una Comis ión de Inves

t igación. 

3. Si t ranscurr ido un año no se hubiera encontrado una solución para la 

controversia , ésta será somet ida a un tr ibunal arbitral. 

4. El t r ibunal arbitral estará compues to por tres m iembros . Cada Par te 
n o m b r a r á un arbitro en el p lazo de t res m e s e s . Si una de las dos Par tes n o 
des igna un arbitro en d icho p lazo , este arbitro será des ignado por el Pres i 
dente del Tr ibunal In ternacional de Just icia en un p lazo de dos m e s e s . Los 
dos arbi t ros d i señados nombra rán , de c o m ú n acuerdo , en el p l azo de dos 
m e s e s el t e rcer arbi t ro que pres id i rá el Tr ibuna l . E n la falta de acue rdo , 
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ARTÍCULO 24: CUESTIONES SOBRE AFECCIÓN DE DERECHOS 

En la med ida en que los derechos internos o el derecho internacional no 
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años, un mecan i smo adecuado para su t ra tamiento. 
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t ranscurr ido un nuevo p lazo de dos meses , este tercer arbitro será des ignado 
por el Pres idente del Tr ibunal Internacional de Just icia en el p l azo de dos 
meses . 

5 . El Tr ibuna l Arbi t ra l actúa de acue rdo con sus p rop ias n o r m a s de 
procedimiento , adoptando sus decisiones por mayor ía . 

6 . El t r ibunal arbitral dec ide de acue rdo con las n o r m a s de de recho 
internacional y en part icular las del presente Convenio . 

7. El t r ibunal arbitral emit i rá su sentencia en un p lazo de seis m e s e s a 
partir de la fecha de su constitución salvo que considere necesar io prorrogar el 
p lazo por igual per íodo. 

8. El t r ibunal adopta rá todas las dec i s iones necesa r ias pa ra el c u m 
pl imiento de su comet ido . 

ARTÍCULO 27: VIGENCIA DEL RÉGIMEN DE LOS ANTERIORES 
CONVENIOS H1SPANO-PORTUGUESES 

1. Las Par tes aceptan los ap rovechamien tos exis tentes en la fecha de 
ent rada en vigor del presente C o n v e n i o compat ib les con el r ég imen de los 
Conven ios de 1964 y 1968, así c o m o los aprovechamien tos allí previs tos sin 
pe r ju i c io de lo e s t a b l e c i d o en las d e m á s d i s p o s i c i o n e s de l p r e s e n t e 
Conven io . 

2 . El r ég imen de los Conven ios h ispano-por tugueses relat ivos a la p re 

sente mater ia cont inúa en vigor en la m e d i d a en la que n o se o p o n g a n a la 

apl icación de las normas contenidas en el presente Convenio . 

ARTÍCULO 28: APROVECHAMIENTOS NO CONTEMPLADOS EN LOS 
CONVENIOS DE 1964 Y 1968 

Las Par tes , en el seno de la Comis ión , rea l izarán en el p l azo de dos 
años , p ror rogable de c o m ú n acuerdo , los es tudios necesar ios pa ra el aprove
chamien to sos tenible de los recursos h idr icos de los res tantes t r amos fron
terizos no con templados en los Convenios de 1964 y 1968. 
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ARTÍCULO 29: EXTINCIÓN DE LA COMISIÓN DE RÍOS INTERNACIONALES 

A la entrada en vigor del presente Conven io se ext inguirá la Comis ión 
de Ríos Internacionales. 

ARTÍCULO 30: ANEXOS Y PROTOCOLO ADICIONAL 

Los A n e x o s y el P ro toco lo Adic iona l a este C o n v e n i o fo rman par te 
integrante del m i s m o . 

ARTÍCULO 31: ENMIENDAS 

1. El p re sen te C o n v e n i o podrá ser e n m e n d a d o po r a c u e r d o d e las 
Partes . 

2. La Parte que tenga la intención de enmenda r el p resen te C o n v e n i o 
deberá comunica r su in tención a la otra Par te a t ravés de u n a not i f icación 
diplomát ica en la que conste la enmienda propuesta . 

3. La Parte notificada dispondrá de un p lazo de seis meses para aceptar 
o rechazar la enmienda. 

4. Las enmiendas aceptadas por las Partes Contratantes serán aprobadas 
de acuerdo con las reglas consti tucionales de cada una de las Partes. 

5. Las enmiendas , debidamente aprobadas entrarán en vigor en la fecha 

del canje de los ins t rumentos diplomát icos adecuados . 

ARTÍCULO 32: VIGENCIA 

La v igencia de este C o n v e n i o será de siete años . Q u e d a r á p ro r rogado 
automát icamente por per iodos de tres años. 
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ARTÍCULO 34: TEXTOS AUTÉNTICOS 

El p resen te C o n v e n i o se conc luye en dos t ex tos , a m b o s i gua lmen te 

autént icos, en lenguas española y por tuguesa . 

ARTÍCULO 35: ENTRADA EN VIGOR 

El C o n v e n i o ent ra en vigor en la fecha de in te rcambio de las not if i 
cac iones del cumpl imien to del p roced imien to interno pa ra la conc lus ión de 
convenios internacionales. 

Hecho en Albufeira el 30 de nov iembre de 1998. 

POR EL REINO DE ESPAÑA POR LA REPÚBLICA PORTUGUESA 

Isabel Toc ino Elisa Guimaraes Ferreira 

980 

ARTÍCULO 33: DENUNCIA 
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los siete años o de cualquiera de los per iodos subsiguientes de tres años . 
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A N E X O I 

I N T E R C A M B I O D E I N F O R M A C I Ó N 

1. Las Par tes , para cada una de las cuencas hidrográf icas a las que se 
refiere el ar t ículo 3.1 del Conven io , in tercambiarán los regis t ros y bases de 
datos que permi tan el seguimiento de la gest ión de las aguas transfronterizas. 
En particular: 

a) Da tos sobre concesiones , autor izaciones, l icencias u otros derechos 
de uso de carácter pr ivado de las aguas, tanto superficiales c o m o subterráneas, 
de acuerdo con las propias legislaciones nacionales . 

b) Da tos representa t ivos de p luviometr ía , meteoro log ía , h idromet r ía , 

n iveles p iezométr icos y de cal idad de las aguas , asi c o m o datos relat ivos a la 

s i tuación de los embalses con capacidad superior a 5 h m3 

c) Inventar io de emba l ses con capac idad super ior a 1 h m 3 . y de la 
infraestructura de captaciones para usos consunt ivos con capacidad superior a 
2m3/seg incluso las de trasvase entre cuencas cualquiera que sea su dest ino. 

2 . Las Par tes para cada una de las cuencas hidrográf icas a las que se 
refiere el ar t ículo 3.1 del C o n v e n i o in te rcambiarán los reg is t ros , bases de 
da tos y es tudios re la t ivos a ac t iv idades suscept ib les de p rovoca r impac tos 
transfronterizos que comprenderán en particular: 

a) Ident if icación y es t imación de los ver t idos de carácter pun tua l de 

or igen u rbano , industr ial , agrícola, ganadero o de otro t ipo, en especia l los 

que comprenden algunas de las sustancias a las que se refiere el apartado 8 de 

este Anexo . 

b) Identif icación y es t imación de los vert idos directos sobre el te r reno 
de or igen urbano , industrial , agrícola, ganadero o de otro t ipo susceptibles de 
produc i r una contaminac ión difusa, en especial los que comprendan a lgunas 
de las sustancias a las que se refiere el apartado 8 de este Anexo . 

c) Identif icación de las aguas que se dest inan a la p roducc ión de agua 
po tab le , zonas sensibles (de acuerdo con la Di rec t iva 9 1 / 2 7 1 / C E E ) , zonas 
vulnerables (de acuerdo con la Direct iva 91 /676 /CEE) , zonas de pro tecc ión 
de especies acuát icas de interés económico , áreas con estatuto de pro tecc ión 
especial según el derecho comuni tar io y zonas de recreo, incluso baños . 
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d) Información sobre los programas de medidas para apl icación de las 

Direct ivas sobre cal idad de aguas . 

e) Resumen de las pres iones e incidencias significativas de las activi

dades h u m a n a s sobre el es tado de las aguas , t an to superficiales c o m o sub

terráneas. 

3 . Las Par tes in te rcambiarán la información d isponib le sobre m e t o 

dología , es tudios y da tos relat ivos a las condic iones ecológicas de las aguas 

y las mejores práct icas ambientales . 

4. Para la obtención de la información a la que se refieren los apartados 

anter iores se apl icarán los procedimientos previs tos en las Direct ivas comu

nitarias aplicables. 

5 . La información a la que se refieren los números anteriores, se enten

derá extendida a todo el terri torio nacional de la cuenca hidrográfica referida 

en el a r t ículo 3.1 del C o n v e n i o sin per juic io de que la C o m i s i ó n p o d r á 

res t r ing i r es te á m b i t o geográf ico t en iendo en cuen ta las cond ic iones de 

local ización e impor tancia de esa información en relación con los objet ivos 

de gest ión de las aguas transfronterizas. 

6. Los datos a los que se refiere los puntos anter iores se revisarán y, 

cuando proceda, se actualizarán. 

7. Las Par tes tomarán las medidas adecuadas para que en el p lazo de 

c inco años ta información sea homogénea y comparable . 

8. La lista de las sus tancias con taminan tes que deben ser objeto de 

especial seguimiento a las que se refiere el apar tado 2 de este Anexo , son las 

s iguientes: 

a) Compues tos organohalogenados y sustancias que puedan dar or igen 

a compues tos de esta clase en el med io acuát ico. 

b) Compues tos organofosforados. 

c) Compues tos organoestánnicos . 

d) Sustancias y preparados cuyas propiedades cancerígenas, mutágenas 

o que puedan afectar a la reproducc ión en el m e d i o acuát ico, o a t ravés del 

med io acuát ico, estén demost radas . 

e) H id roca rburos pers is tentes y sus tancias orgánicas tóx icas , pers i s 

tentes y b ioacumulab les . 

f) C ianuros . 

g) Meta les y sus compues tos . 

h) Arsénico y sus compues tos . 
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i) Biocidas y productos fitosanitarios. 

j) Mater ias en suspensión. 

1) Sustancias que contr ibuyan a la eutrofización (en part icular ni tratos 

y fosfatos) 

m ) S u s t a n c i a s q u e e je rcen u n a in f luenc ia d e s f a v o r a b l e s o b r e el 

equ i l ib r io de o x í g e n o ( m e d i b l e m e d i a n t e p a r á m e t r o s ta les c o m o D B O , 

D Q O ) . 
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A N E X O II 

I M P A C T O T R A N S F R O N T E R I Z O 

1. En la evaluación de Impac to Transtronter izo cada Parte tendrá pre
sente las prescr ipciones contenidas en las Direct ivas comuni tar ias relat ivas a 
la evaluación de impacto ambiental , en particular, las Direct ivas 85 /337 /CEE 
y 9 7 / 1 1 / C E E así c o m o las modi f icac iones a las m i s m a s y las n o r m a s de 
de recho in te rnac iona l v igente entre las Par tes . L a eva luac ión de i m p a c t o 
t ransf ronter izo se desarro l lará de acue rdo con la n o r m a t i v a in terna sobre 
evaluación de impacto ambiental y estará somet ida a la autor idad competen te 
de la Par te en donde se localice el p royec to o act ividad que sea causa o sea 
suscep t ib le de causa r impac to , t en iendo p e r m a n e n t e m e n t e in fo rmada del 
procedimiento a la otra parte. 

2 . Las Partes en el seno de la Comis ión convendrán , al inicio del p ro 
cedimiento de evaluación de impacto transfronterizo, un p lazo razonable , n o 
inferior a dos meses , para la real ización del m i s m o siempre que este p l azo no 
se encuentre fijado en la legislación nacional aplicable. 

3 . Los proyec tos o ac t iv idades , incluso sus respect ivas ampl iac iones , 
p rev is tos en el apar tado 4 de este A n e x o , serán somet idos a eva luac ión de 
impacto transfronterizo cuando se verifique una de las condiciones siguientes: 

a) Su dis tancia al t ramo fronterizo, b ien aguas arriba o aguas abajo sea 
inferior a 100 K m . med ida sobre la red hidrográfica salvo indicación expresa 
en contrario. 

b) Causen por sí m i s m o s o en combinac ión con otros exis tentes , u n a 
alteración significativa del régimen de caudales. 

c) Causen descargas que contengan alguna de las sustancias referidas en 
el pun to 8 del A n e x o I. 

4 . Los proyectos y act ividades a los que se refiere el apar tado 3 de este 
A n e x o serán los siguientes: 

a) Instalaciones industr iales , de p roducc ión de energ ía o mineras sus
ceptibles de originar un impacto ambiental sobre las aguas transfronterizas. 
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b) C o n d u c c i o n e s pa ra el t ranspor te de p roduc tos pet rol í feros o quí 

micos en función de su capacidad y del recorr ido potencial de p ropagac ión 

hasta la frontera. 

c) Ins ta laciones para el a lmacenamien to de p roduc tos pe l ig rosos , in

cluso radiact ivos , o de e l iminación de res iduos en función de su capacidad y 

del recorrido potencial de propagación hasta la frontera. 

d) Depósi tos , balsas y presas de regulación para el a lmacenamien to de 
agua en función de su capac idad y de la dis tancia a la frontera m e d i d a a lo 
largo de la red hidrográfica, de acuerdo con la siguiente tabla. 

Dis tancia (km.) < 1 1< d <10 10 < d <50 > 50 

Capacidad (hm3) > 0.1 > 5 > 25 > 1 0 0 

e) Encauzamien tos de longi tud super ior a 1000 m en los t r amos fron

terizos de los ríos o sus afluentes directos, cuando se encuentren a una distan

cia hasta o desde la frontera, igual o inferior a 10 km. 

fi Detracciones de agua superficial cualquiera que sea su uso y dest ino, 

incluso fuera de la cuenca, cuando el c o n s u m o efectivo exceda los valores de 

la s iguiente tabla. 

Cuenca hidrográfica Miflo Limia* Duero Tajo Guadiana 

C o n s u m o ne to 100 20 150 100 40 

(hm3/año) 

* para la totalidad de la cuenca 

Y en cualquier caso, s iempre que se trate de t rasvases a cuenca dist inta 

de la t o m a cuando el vo lumen a trasvasar exceda de 5 hm3/aflo. 

g) Detracciones brutas de agua subterránea cualquiera que sea su uso y 
des t ino , inc luso fuera de la cuenca , rea l izadas tan to en exp lo tac iones in
d iv idua le s o en c a m p o s de pozos con exp lo tac ión uni ta r ia , a par t i r de 
10 hm3/afio. 

h) Recarga artificial de acuíferos cuando el volumen de recarga total por 

acuífero supere los 10 hm3/año . 

i) Estaciones de tratamiento de aguas residuales con capacidad de trata

mien to superior a 150.000 habitantes equivalentes . 

985 



DOCUMENTACIÓN 

j) Ver t idos de aguas res iduales o con taminadas de or igen u rbano , in
dustr ial , agrícola, ganadero o de otro t ipo en que la carga con taminan te su
pe re 2 0 0 0 habi tantes equivalentes y se encuent ren s i tuados a una dis tancia 
inferior a 10 km. de la frontera med ida a lo largo de la red hidrográfica. 

1) Uti l ización del agua para refrigeración cuando origine un incremento 

de tempera tura de agua superior a 3 o C. 

m ) Trabajos de defores tac ión que afecten a u n a superf ic ie igual o 
super ior a 500 has . 

P R O T O C O L O A D I C I O N A L 

R É G I M E N D E C A U D A L E S 

ARTÍCULO I: GENERALIDADES 

1. L a determinación del r ég imen de caudales se basará en los cri terios 
s iguientes: 

a) Las carac te r í s t icas geográ f i cas , h id ro lóg i ca s , c l imá t i cas y o t ras 

características naturales de cada cuenca hidrográfica. 

b) Las neces idades de agua para garant izar el buen estado de las aguas 

de acuerdo con sus características ecológicas. 

c) Las neces idades de agua para garant izar los usos actuales y p re 
visibles adecuados a un aprovechamien to sostenible de los recursos hídr icos 
de cada cuenca hidrográfica. 

d) Las infraestructuras existentes, en especial las que tengan capac idad 
de regulación útil para el presente régimen de caudales . 

e) El respeto al rég imen vigente de los Conven ios de 1964 y 1968. 

2 . Las Partes en el seno de la Comis ión fijarán la local ización precisa 
de las estaciones de control , actuales y futuras, de los reg ímenes de caudales 
de f in idos en es te P ro toco lo así c o m o las c o n d i c i o n e s de ins ta lac ión y 
operación de la mi smas . 
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ARTÍCULO 2: CUENCA HIDROGRÁFICA DEL MIÑO 

1. L a es tación de control del rég imen de caudales del Conven io en la 

cuenca hidrográfica del r io Mirlo se localiza en el salto de Frieira. 

2 . Las Par tes real izarán en su terri torio u n a gest ión de las aguas de la 
cuenca h idrográf ica del r io Mirlo de mane ra que, sa lvo en los per iodos de 
excepc ión regulados en los apar tados s iguientes , se sat isfaga el r ég imen de 
caudales mín imos en la estación de control , definida en el apar tado anterior , 
de : Caudal integral anual: 3700 hm3/año . 

3 . El r ég imen de caudales referido en el apar tado anter ior n o se apl ica 
en los per íodos en que la precipi tación de referencia acumulada en la cuenca 
desde el inicio del afio h idro lógico ( I o de oc tubre) has ta el I o de j u l i o sea 
inferior al 7 0 % de la p rec ip i tac ión m e d i a a c u m u l a d a de la c u e n c a en el 
m i s m o per íodo . 

4. El pe r íodo de excepción se considera conc lu ido a part i r del p r imer 

m e s siguiente a dic iembre en que la precipi tación de referencia acumulada en 

la cuenca desde el inicio del afio h idrológico fuera superior a la precipi tación 

med ia acumulada en la cuenca en el m i s m o per íodo. 

ARTÍCULO 3: CUENCA HIDROGRÁFICA DEL RÍO DUERO 

1. Las estaciones de control del r ég imen de caudales del Conven io en 

la cuenca hidrográfica del r ío Duero se localizan en: 

— Presa de Miranda. 

— Presa de Saucelle. 

— Estación de aforos en el r ío Águeda . 

— Presa de Cres tuma. 

2 . Las Partes real izarán en su terri torio una gest ión de las aguas de la 
cuenca hidrográfica del río Duero de manera que salvo per íodos de excepción 
r egu lados en los apar tados s iguientes se sat isfaga el r ég imen de cauda les 
mín imos en las estaciones de control definidas en el apartado anterior de: 

Caudal integral anual: 

a) En Miranda 3500 hm3/año 

b) En Saucelle+ Águeda 3800 h m 3 / a ñ o 

c) En Cres tuma 5000 hm3/año 
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3 . El r ég imen de caudales referido en el apar tado anter ior n o se apl ica 
en los per íodos en que se verif ique que la prec ip i tac ión de referencia acu
mu lada en la cuenca desde el inicio del afio h idrológico ( I o de octubre) has ta 
el I o de j un io sea inferior al 6 5 % de la precipi tación m e d i a acumulada de la 
cuenca en el m i s m o per íodo. 

4 . El pe r íodo de excepción se considera conclu ido a part ir del p r imer 
mes siguiente a d ic iembre en que la precipi tación de referencia acumulada en 
la cuenca desde el inicio del año hidrológico fuera superior a la precipi tación 
med ia acumulada en la cuenca en el m i s m o per íodo. 

ARTÍCULO 4: CUENCA HIDROGRÁFICA DEL RÍO TAJO 

1. Las es taciones de control del régimen de caudales del C o n v e n i o en 
la cuenca hidrográfica del rio Tajo se localizan en: 

- Salida del salto de Cedil lo . 

- Estación de Ponte M u g e . 

2 . Las Partes real izarán en su terri torio una gest ión de las aguas de la 
cuenca hidrográfica del Tajo de mane ra que, salvo los per íodos de excepción 
r egu lados en los apar tados s iguientes , se sat isfaga el r ég imen de cauda les 
m í n i m o s en las estaciones de control definidos en el apar tado anterior, de: 

Caudal integral anual: 

a) En Cedi l lo 2700 hm3/año 

b) En Ponte M u g e 4000 hm3/año 

3 . El rég imen de caudales referido en el apar tado anterior no se apl ica 
en los per íodos en que se verifique una de las siguientes circunstancias: 

a) La precipitación de referencia acumulada en la cuenca desde el inicio 
del año hidrológico ( I o de octubre) hasta el I o de abril sea inferior al 6 0 % de 
la precipi tación med ia acumulada en la cuenca en el m i s m o per íodo. 

b) La precipitación de referencia acumulada en la cuenca desde el inicio 
del año hidrológico hasta el 1 ° de abril sea inferior al 7 0 % de la precipi tación 
m e d i a a c u m u l a d a en la cuenca en el m i s m o per íodo y la prec ip i tac ión de 
referencia acumulada el año hidrológico precedente hubiere s ido inferior al 
8 0 % de la med ia anual . 

4 . El per íodo de excepción se considera conc lu ido a partir del p r imer 
mes siguiente a dic iembre en que la precipi tación de referencia acumulada en 
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la cuenca desde el inicio del año hidrológico fuera superior a la precipi tación 

med ia acumulada en la cuenca en el m i s m o per íodo. 

ARTÍCULO 5: CUENCA HIDROGRÁFICA DEL GUADIANA 

1. Las es taciones de control del rég imen de caudales del Conven io en 

la cuenca hidrográfica del río Guadiana se localizan en: 

— A z u d de Badajoz (aguas arriba de Cay a). 

— Estación de aforos de Pomarao (aguas arriba de Chanza) . 

2 . Las Par tes real izarán en su terri torio una gest ión de las aguas de la 

cuenca hidrográfica del r ío Guad iana de mane ra que, salvo en los per íodos de 

excepción, se satisfaga el r ég imen de caudales mín imos en las es taciones de 

control definidas en el apartado anterior. 

a) Caudal integral anual en el azud de Badajoz, en Hm3/aflo 

% precipi tación acumulada sobre la med ia a I o de marzo 

Volumen total a lmacenado 
(hm3) en embalses de referencia 

> 6 5 % < 6 5 % 

> 4 0 0 0 600 400 

entre 3150 y 4000 500 300 

entre 2650 y 3150 400 Excepción 

< 2 6 5 0 Excepción Excepción 

b) Caudal med io diario en A z u d de Badajoz y en Pomarao : 2 m3/seg . 

3 . El r é g i m e n de cauda le s inc luye las e x c e p c i o n e s p rev i s tas en el 

apartado anterior. 

4 . El per iodo de excepción se cons idera conc lu ido a part ir del pr imer 

mes siguiente a d ic iembre en que el vo lumen acumulado en los embalses de 

referencia sea superior a 3.150 h m 3 . 

5 . El rég imen de caudales al que se refiere el apar tado 2 anterior n o se 

aplicará hasta que se inicie el l lenado del embalse de Alqueva. 
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ARTÍCULO 6: DISPOSICIONES FINALES 

1. La Comis ión apreciará las s i tuaciones de apl icación del r ég imen de 
cauda les en especia l las de fuerza mayor , las h idrológicas n o previs tas y las 
que afecten a la operación de los embalses . La Parte afectada comunicará esta 
s i tuación a la Comis ión para que ésta adapte t rans i to r iamente el p resen te 
rég imen de caudales , de acuerdo con los cri terios generales enunciados en el 
ar t ículo 1 ° de este Protocolo Adicional y los objet ivos del Conven io . 

2 . De acuerdo con lo previs to en el ar t ículo 19 del Conven io , durante 
el per íodo excepc ionado regulado en los art ículos anteriores, la gest ión de las 
aguas se rea l izará de mane ra que asegure , inc luso en otras cuencas h id ro 
gráf icas , lo u s o s pr ior i ta r ios de abas t ec imien to de pob lac iones y u s o s d e 
carácter social, en particular, el manten imien to de los cul t ivos leñosos, y las 
condic iones ambien ta les en el r ío y su es tuar io en la cuenca de or igen, te 
n iendo en cuenta las condiciones propias del r ég imen natural . 

Hecho en Albufeira el 30 de noviembre de 1998. 

POR EL REINO DE ESPAÑA POR LA REPÚBLICA PORTUGUESA 
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1. El r ég imen de caudales previs to en el ar t iculo 16 del C o n v e n i o y 
regulado en el Protocolo Adic ional se funda en las siguientes bases : 

a) Para el rio Duero : 

i) el cumpl imien to de lo dispuesto en el apar tado m ) del ar t ículo 2 del 
Conven io de 1964 y su Pro tocolo Adic ional . 

ii) la transferencia de caudales de la cuenca del Túa en España real izada 

la correspondente declaración de impacto ambiental . 

b) Para el r ío Tajo, el r ég imen del Conven io de 1968 con templa y a la 
facultad de la t ransferencia por par te de España de aguas del r ío Tajo y sus 
afluentes hacia otras cuencas hidrográficas hasta el valor de 1.000 hm3/afio. 

c) Para el r ío Guadiana , el Conven io de 1968 compor t a y a la facultad 

de proceder a la transferencia hacia otras cuencas hidrográficas: 

i) por España , de los caudales que discurren en el r io Chanza . 

ii) por Por tugal , de los caudales del r io Guad iana que d iscurren en el 
t r amo entre la confluencia del rio Caya y la confluencia del rio Chanza . 

2 . Las Par tes acuerdan revisar , en el seno de la Comis ión , el r ég imen 
de caudales regulado en él Protocolo Adicional en los casos s iguientes: 

a) Para el río Duero , cuando queden aclaradas las discrepancias obser

vadas entre los datos de caudales en las es taciones de control de Mi randa y 

Saucelle y para el embalse de Pocinho. 

b) Pa ra el r ío Guad iana , en la secc ión de P o m a r a o , c u a n d o se en
cuent ren d isponibles los es tudios sobre la s i tuación ambien ta l del Es tuar io 
del Guadiana , actualmente en fase de elaboración, paso previo a la entrada en 
servicio del aprovechamiento de Alqueva. 

c) Para todos los r íos in ternacionales , antes de la aprobación de cual
quier n u e v o a p r o v e c h a m i e n t o en sus t r a m o s fronter izos o en los t r a m o s 
fronterizos de sus afluentes. 

3 . D e acuerdo con el ar t ículo 28 del Conven io , las Partes acuerdan es
tud ia r p r io r i t a r i amen te el a p r o v e c h a m i e n t o sos ten ib le de los s igu ien te s 
t ramos internacionales. 

a) T r a m o internacional del r ío Guadiana aguas abajo de la Estación de 

control de Pomarao . 
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b) T r a m o internacional del r io Erjas en la cuenca hidrográf ica del r ío 
Ta jo . 

4. Has ta que es tudios m á s r igurosos pe rmi tan r e c o m e n d a r o t ra solu
ción, la precipi tación de referencia está ca lculada, pa ra cada cuenca h id ro 
gráfica, de acuerdo con los valores de las precipi taciones observadas en las si
guientes estaciones p luviométr icas , afectados por los coeficientes de p o n d e 
ración asociados que se citan. 

Cuenca Estaciones Ponderación 

M i ñ o Lugo 3 0 % 
Orense 4 7 % 
Ponferrada 23 % 

Duero Salamanca (Matacán) 33 '3 % 
León (Virgen del Camino) 33 '3 % 

Soria (Observatorio) 33'3 % 
Tajo Cáceres 5 0 % 

Madr id (Retiro) 5 0 % 
Guadiana Talavera La Real (Base Aérea) 8 0 % 

Ciudad Real 2 0 % 

Los valores med ios se entenderán ca lculados de acuerdo con los regis
tros del per iodo 1945-46 a 1996-97 y serán actual izados cada c inco años. 

5 . Los seis emba l ses de referencia de la cuenca del G u a d i a n a son: 
La Serena (3 .219 h m 3 ) , Zújar (309 h m 3 ) , Cíjara (1 .505 h m 3 ) , Garc ía Sola 
(554 h m 3 ) , Ore l l ana (808 h m 3 ) y A l a n g e (852 h m 3 ) , i nd i cándose en t re 
paréntesis su m á x i m a capacidad. 
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DECISIÓN EN APELACIÓN DE LA CÁMARA DE 
LOS LORES, DE 24 DE MARZO DE 1999, EN 

EL ASUNTO CONCERNIENTE A LA DEMANDA 
DE EXTRADICIÓN DEL SENADOR PINOCHET 
FORMULADA POR EL GOBIERNO ESPAÑOL 

Judgmen t — Regina v. Bar t le and the C o m m i s s i o n e r of Pol ice for the 

Metropol is and Others Ex Parte Pinochet 

Reg ina v. Evans and Ano the r and the C o m m i s s i o n e r of Pol ice for the 

Metropol is and Others Ex Parte Pinochet (On Appea l from a Divisional Cour t 

of the Queen 's Bench Division) 

H O U S E O F L O R D S 

Lord Browne-Wilkinson Lord Goff of Chieveley Lord Hope of Cra ighead 

Lord Hut ton Lord Savil le of N e w d i g a t e Lord Millet t Lord Phil l ips of W o r t h 

Matravers 

O P I N I O N S O F T H E L O R D S O F A P P E A L 
F O R J U D G M E N T I N T H E C A U S E 

REGINA v. 
BARTLE AND THE COMMISSIONER OF POLICE FOR THE METROPOLIS AND 

OTHERS (APPELLANTS) 
EX PARTE PINOCHET (RESPONDENT) 

REGINA v. 
EVANS AND ANOTHER AND THE COMMISSIONER OF POLICE 

FOR THE METROPOLIS AND OTHERS APPELLANTS) 

EX PARTE PINOCHET (RESPONDENT) 
(ON APPEAL FROM A DIVISIONAL COURT 

OF THE QUEEN'S BENCH DIVISION) 

On 24 March 1999 
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L O R D B R O W N E - W I L K I N S O N 

M y Lords , 

As is well known, this case concerns an a t tempt by the G o v e r n m e n t of 

Spain to extradi te Senator P inochet from this country to s tand trial in Spain 

for c r imes commi t t ed (pr imari ly in Chi le ) dur ing the per iod w h e n Sena to r 

Pinochet was head of state in Chi le . The interaction be tween the var ious legal 

i ssues which arise is c o m p l e x . I will therefore seek, first, to g ive a shor t 

account of the legal pr inciples which are in play in order that m y exposi t ion 

of the facts will be m o r e intelligible. 

Outline of the law 

In genera l , a s tate only exerc i ses c r imina l ju r i sd ic t ion over offences 

which occur within its geographical boundar ies . If a person w h o is al leged to 

have commi t t ed a c r ime in Spain is found in the Uni ted K i n g d o m , Spain can 

app ly to the Un i t ed K i n g d o m to ex t rad i te h i m to Spa in . T h e p o w e r to 

extradite from the United Kingdom for an "extradition c r ime" is now contained 

in the Extradit ion Act 1989. Tha t Act defines wha t const i tutes an "extradit ion 

c r ime" . For the purposes of the present case , the mos t impor tan t requ i rement 

is that the conduct compla ined of mus t const i tute a c r ime under the law both 

of Spain and of the Uni ted Kingdom. This is known as the double cr iminal i ty 

rule. 

Since the Nazi atrocities and the Nuremberg trials, international l aw has 

r ecogn i sed a n u m b e r of offences as be ing in ternat ional c r imes . Indiv idual 

states have taken jur isdic t ion to try some internat ional c r imes even in cases 

where such c r imes were not commit ted within the geographical boundar ies of 

such s ta tes . T h e m o s t impor t an t of such in te rna t iona l c r i m e s for p r e sen t 

purposes is torture which is regulated by the International Convent ion Agains t 

Tor tu re and other Crue l , I n h u m a n or D e g r a d i n g T rea tmen t or Pun i shmen t , 

1984. T h e obl igat ions p laced on the United K i n g d o m by that Conven t ion (and 

on the other 110 or more signatory states w h o have adopted the Conven t ion ) 

were incorporated into the law of the Uni ted K i n g d o m by sect ion 134 of the 

Cr imina l Just ice Act 1988. Tha t Ac t c ame into force on 29 Sep tember 1988. 

Sec t ion 134 crea ted a new c r ime under Un i t ed K i n g d o m law, the c r i m e of 

to r tu re . A s r equ i r ed by the To r tu r e C o n v e n t i o n "al l" to r tu re w h e r e v e r 

commi t t ed wor ld -wide was m a d e cr iminal under Uni ted K i n g d o m law and 
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tr iable in the Uni ted Kingdom. N o one has suggested that before section 134 
came into effect torture commi t t ed outs ide the Uni ted K i n g d o m was a c r ime 
u n d e r Un i t ed K i n g d o m l aw . N o r is it s u g g e s t e d that s ec t ion 134 w a s 
re t rospect ive so as to m a k e tor ture commi t t ed outs ide the Uni ted K i n g d o m 
before 29 Sep tember 1988 a Uni ted Kingdom cr ime. Since torture outs ide the 
Uni ted K i n g d o m was not a c r ime under U.K. law until 29 Sep tember 1988, 
the pr inciple of double criminali ty which requires an Ac t to be a c r ime under 
bo th the law of Spain and of the Uni ted K i n g d o m canno t b e satisfied in 
re la t ion to conduc t before that da te if the pr inc ip le of doub le c r imina l i ty 
requires the conduc t to be cr iminal under Uni ted K i n g d o m law at the date it 
was committed. If, on the other hand, the double criminali ty rule only requires 
the conduc t to be cr iminal under U.K. law at the date of extradition the rule 
was satisfied in relation to all torture alleged against Senator Pinochet whether 
it took place before or after 1988. The Spanish courts have held that they have 
jurisdict ion over all the cr imes alleged. 

In these c i r cums tances , the first ques t ion that has to be a n s w e r e d is 
whe the r or not the definit ion of an "extradi t ion c r ime" in the Ac t of 1989 
requires the conduct to be criminal under U.K. law at the date of commiss ion 
or only at the date of extradition. 

This quest ion, a l though raised, was not dec ided in the Divis ional Court . 
At the first hear ing in this H o u s e it was apparent ly c o n c e d e d that all the 
mat ters charged against Senator Pinochet were extradi t ion cr imes . It was only 
dur ing the hear ing before your Lordsh ips that the impor t ance of the poin t 
b e c a m e fully apparent . As will appear , in m y v iew only a l imited number of 
the cha rges re l ied upon to extradi te Sena tor P inoche t const i tu te ext radi t ion 
c r imes s ince mos t of the conduc t rel ied upon occurred long before 1988. In 
par t i cu la r , I d o not cons ide r that to r tu re c o m m i t t e d ou t s ide the U n i t e d 
K i n g d o m before 29 Sep tember 1988 was a c r ime under U.K. law. It fo l lows 
that the main quest ion d iscussed at the earlier s tages of this case—is a former 
head of state enti t led to sovereign immuni ty from arrest or prosecut ion in the 
U.K. for acts of t o r tu re -app l i e s to far fewer charges . Bu t the quest ion of state 
immuni ty remains a point of crucial impor tance since, in m y v iew, there is 
cer ta in c o n d u c t of Sena to r P inoche t (albei t a smal l a m o u n t ) w h i c h d o e s 
const i tu te an extradi t ion c r ime and would enable the H o m e Secretary (if he 
though t fit) to ext radi te Sena tor P inoche t to Spa in un less he is ent i t led to 
state immuni ty . Accordingly , having identified which of the cr imes al leged is 
an extradit ion cr ime, I will then go on to consider whether Senator P inochet is 

995 



DOCUMENTACIÓN 

enti t led to immuni ty in respect of those c r imes . But first I mus t state short ly 
the relevant facts. 

The facts 

O n 11 Sep tember 1973 a r ight-wing coup evicted the left-wing reg ime of 
Pres iden t A l l ende . T h e coup was led by a mil i tary jun ta , of w h o m Sena to r 
(then General) Pinochet was the leader. At some stage he became head of state. 
The P inoche t r eg ime remained in power until 11 M a r c h 1990 w h e n Sena to r 
Pinochet resigned. 

The re is no real d ispute that dur ing the per iod of the Sena tor P inoche t 
r eg ime appal l ing acts of barbar ism were commi t t ed in Chi le and e l sewhere in 
the world: torture, murder and the unexplained disappearance of individuals, all 
on a large sca le . A l though it is not a l leged that Sena to r P inoche t h imse l f 
commit ted any of those acts, it is a l leged that they were done in pursuance of 
a c o n s p i r a c y to w h i c h he w a s a pa r ty , at h i s ins t iga t ion and wi th his 
k n o w l e d g e . He denies these a l lega t ions . N o n e of the c o n d u c t a l leged was 
c o m m i t t e d by or agains t c i t izens of the Uni ted K i n g d o m or in the Un i t ed 
Kingdom. 

In 1998 Sena to r P inoche t c a m e to the Uni ted K i n g d o m for m e d i c a l 
t reatment . The judic ia l authorit ies in Spain sought to extradi te h im in order to 
s tand trial in Spain on a large number of charges . S o m e of those charges had 
l inks wi th Spain. But mos t of the charges had no connec t ion wi th Spain. T h e 
b a c k g r o u n d to the case is that to those of lef t -wing pol i t ica l conv ic t ions 
Senator P inochet is seen as an arch-devi l : to those of r igh t -wing persuas ions 
he is seen as the saviour of Chi le . It m a y well be though t that the trial of 
Sena tor P inoche t in Spain for offences all of wh ich re la ted to the state of 
Chi le and mos t of which occurred in Chi le is not calculated to achieve the best 
jus t i ce . But I cannot emphas i se too s t rongly that that is no concern of your 
Lordsh ips . Al though others perceive our task as being to choose be tween the 
two sides on the grounds of personal preference or poli t ical inclination, that is 
an ent i re misconcept ion . O u r j o b is to dec ide t w o ques t ions of law: are there 
any extradi t ion c r imes and, if so , is Senator P inoche t i m m u n e from trial for 
c o m m i t t i n g those c r imes . If, as a ma t t e r of l aw, there are no ex t rad i t ion 
cr imes or he is enti t led to immuni ty in relation to whichever c r imes there are , 
then there is no legal r ight to extradi te Sena tor P inochet to Spain or, indeed , 
to s tand in the way of his re turn to Chi le . If, on the o the r hand , there are 
extradit ion cr imes in relation to which Senator Pinochet is not enti t led to state 
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immuni ty then it will be open to the H o m e Secretary to ext radi te h im. T h e 

task of this House is only to decide those points of law. 

O n 16 Oc tober 1998 an internat ional war ran t for the arrest of Sena to r 

Pinochet was issued in Spain. On the same day, a magis t ra te in London issued 

a provis ional warrant ("the first warrant") under section 8 of the Extradi t ion 

A c t 1989. He was arrested in a London hospi tal on 17 October 1998. On 18 

O c t o b e r the Span i sh author i t ies i ssued a second in terna t ional war ran t . A 

further provisional warrant ("the second warrant") was issued by the magistrate 

at B o w Stree t Mag i s t r a t e s C o u r t on 22 O c t o b e r 1998 accus ing S e n a t o r 

P inochet of: 

"(1) B e t w e e n 1 January 1988 and D e c e m b e r 1992 be ing a pub l i c 

official intentionally inflicted severe pain or suffering on another 

in the performance or purported performance of his official duties; 

(2) Be tween the first day of January 1988 and 31 D e c e m b e r 1992 
be ing a pub l i c official , consp i r ed wi th p e r s o n s u n k n o w n to 
in tent ional ly inflict severe pain or suffering on another in the 
performance or purported performance of his official duties; 

(3) Be tween the first day of January 1982 and 31 January 1992 he 
detained other persons (the hostages) and in order to compel such 
persons to do or to abstain from doing any act threatened to kil l , 
injure or cont inue to detain the hostages; 

(4) B e t w e e n the first day of January 1982 and 31 Janua ry 1992 
consp i red wi th pe r sons u n k n o w n to deta in o ther p e r s o n s ( the 
hostages) and in order to compel such persons to do or to abstain 
from doing any act, threatened to kill, injure or cont inue to detain 
the hostages . 

(5) Be tween January 1976 and D e c e m b e r 1992 conspi red toge ther 

wi th p e r s o n s u n k n o w n to c o m m i t m u r d e r in a C o n v e n t i o n 

country." 

Senator P inochet started proceedings for habeas corpus and for leave to 
m o v e for judicial rev iew of both the first and the second provisional warrants . 
T h o s e p r o c e e d i n g s c a m e before the Div i s iona l C o u r t (Lord B i n g h a m of 
Cornhi l l C.J., Col l ins and Richards JJ.) which on 28 Oc tober 1998 quashed 
both warrants . Noth ing turns on the first warrant which was quashed s ince no 
appeal was b r o u g h t to this H o u s e . T h e g rounds on wh ich the Div i s iona l 
Cour t quashed the second warrant were that Senator Pinochet (as former head 
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of state) was enti t led to state immuni ty in respect of the acts wi th which he 
was charged . However , it had also been argued before the Divis ional Cour t 
that certain of the cr imes al leged in the second warrant were not "extradit ion 
c r imes" within the mean ing of the Act of 1989 because they were not c r imes 
under U.K. law at the date they were commit ted .Whi l s t not de te rmin ing this 
point direct ly, the Lord Chief Just ice held that, in order to be an extradi t ion 
c r ime , it was not necessary that the conduct should be cr iminal at the da te of 
the conduct relied upon but only at the date of request for extradition. 

The Crown Prosecut ion Service (acting on behalf of the G o v e r n m e n t of 
Spa in) appea led to this House wi th the leave of the Divis ional Cour t . T h e 
Divisional Cour t certified the point of law of general impor tance as being "the 
proper interpretation and scope of the immuni ty enjoyed by a former head of 
state from arrest and extradition proceedings in the United Kingdom in respect 
of acts commit ted whi le he was head of state." Before the appeal c a m e on for 
hear ing in this House for the first t ime, on 4 N o v e m b e r 1998 the Gove rnmen t 
of Spain submit ted a formal Reques t for Extradi t ion which greatly expanded 
the list of c r imes a l leged in the second provis ional warrant so as to a l lege a 
widespread conspi racy to take over the G o v e r n m e n t of Chi le by a coup and 
thereaf ter to r e d u c e the coun t ry to submiss ion by c o m m i t t i n g g e n o c i d e , 
murder , torture and the taking of hostages, such conduct taking place primari ly 
in Chi le but also e lsewhere . 

The appeal first came on for hearing before this House be tween 4 and 12 
N o v e m b e r 1998. The Commi t t ee heard submiss ions by counsel for the C r o w n 
Prosecut ion Serv ice as appel lants (on behalf of the G o v e r n m e n t of Spa in) , 
Sena to r P inochet , Amnes ty Internat ional as in terveners and an independen t 
amicus curiae. Wri t ten submiss ions were also enter tained from H u m a n Rights 
Watch . That Commi t t ee entertained a rgument based on the extended scope of 
the case as put forward in the Reques t for Extradit ion. It is not entirely clear to 
wha t extent the C o m m i t t e e heard submiss ions as to whe the r all or some of 
those charges const i tu ted "extradit ion c r imes" . The re is some sugges t ion in 
the j u d g m e n t s that the point was conceded. Certainly, if the mat ter was argued 
at all it p layed a very minor role in that first hear ing. Judgmen t was given on 
25 N o v e m b e r 1998 (see [1998] 3 W.L.R. 1456). T h e appeal was a l lowed by a 
majority (Lord Nicholls of Birkenhead, Lord Steyn and Lord Hoffmann, Lord 
Slynn of Hadley and Lord Lloyd of Berwick dissent ing) on the g rounds that 
Sena to r P inoche t was not ent i t led to immuni ty in re la t ion to c r i m e s u n d e r 
in ternat ional law. On 15 January 1998 that j u d g m e n t of the H o u s e was set 
as ide on the g rounds that the C o m m i t t e e was not proper ly const i tu ted: see 
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[1999] 2 W.L.R. 272 . The appeal carne on again for rehear ing on 18 January 
1999 before your Lordsh ips . In the m e a n t i m e the posi t ion had changed yet 
again . First , the H o m e Secretary had issued to the magis t ra te author i ty to 
p r o c e e d under sec t ion 7 of the Ac t of 1989. In dec id ing to pe rmi t the 
extradi t ion to Spain to go ahead he relied in part on the decision of this House 
at the first hear ing that Senator Pinochet was not entitled to immuni ty . H e did 
not au thor i se the ex t rad i t ion p r o c e e d i n g s to go ahead on the c h a r g e of 
genocide: accordingly no further arguments were addressed to us on the charge 
of genocide which has dropped out of the case. 

Secondly , the Republ ic of Chi le applied to in te rvene as a par ty. U p to 
this point Chi le had been urging that immuni ty should be afforded to Senator 
Pinochet , but it now wished to be jo ined as a party. Any immuni ty prec lud ing 
c r imina l cha rges aga ins t Senator P inoche t is the i m m u n i t y not of Sena to r 
P inochet but of the Republ ic of Chi le . Leave to in tervene was therefore g iven 
to the Republ ic of Chi le . The same amicus , Mr . Lloyd Jones , was heard as at 
t he first h e a r i n g as w e r e c o u n s e l for A m n e s t y I n t e r n a t i o n a l . W r i t t e n 
representat ions were again put in on behalf of H u m a n Rights Watch . 

Thirdly , the ambit of the charges against Senator P inochet had widened 
ye t aga in . Ch i l e had pu t in further par t icu la rs of the c h a r g e s wh ich they 
wished to advance . In order to try to bring some order to the proceedings , Mr . 
Alun Jones Q.C. , for the Crown Prosecut ion Service, prepared a schedule of 
the 32 U.K. cr iminal charges which correspond to the allegations m a d e against 
Sena to r P inoche t unde r Span ish law, save that the g e n o c i d e cha rges are 
omit ted. The charges in that schedule are fully analysed and considered in the 
s p e e c h of m y nob le and l ea rned friend, L o r d H o p e of C r a i g h e a d w h o 
summar i ses the charges as follows: 

Charges 1, 2 and 5: conspiracy to torture between 1 January 1972 and 2 0 
Sep tember 1973 and be tween 1 Augus t 1973 and 1 
January 1990; 

Charge 3 : conspiracy to take hostages be tween 1 Augus t 1973 

and 1 January 1990; 

Charge 4: conspiracy to torture in furtherance of which murde r 
was commit ted in various countr ies inc luding Italy, 
France, Spain and Portugal , be tween 1 January 1972 

and 1 January 1990. 

Charges 6 and 8: torture be tween 1 Augus t 1973 and 8 Augus t 1973 
and on 11 September 1973. 
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Charges 9 and 12: consp i racy to m u r d e r in Spain be tween 1 January 
1975 and 31 D e c e m b e r 1976 and in I taly on 6 
October 1975. 

Charges 10 and 11: at tempted murder in Italy on 6 October 1975. 

Cha rges 13-29; and 31 -32 : tor ture on var ious occas ions b e t w e e n 11 

September 1973 and M a y 1977. 

Charge 30: torture on 24 June 1989. 

I turn then to consider which of those charges are extradition cr imes. 

Extradition Crimes 

A s I unders tand the posi t ion, at the first hear ing in the H o u s e of Lo rds 
the C r o w n Prosecut ion Service did not seek to rely on any conduct of Senator 
P inoche t occur r ing before 11 Sep tember 1973 (the da te on which the c o u p 
occurred) or after 11 March 1990 (the date when Senator P inoche t ret ired as 
head of state). Accordingly, as the case was then presented, if Senator Pinochet 
was ent i t led to immuni ty such immuni ty covered the w h o l e pe r iod of the 
a l leged c r imes . At the second hear ing before your Lordsh ips , howeve r , the 
C r o w n Prosecut ion Service extended the period dur ing which the c r imes were 
said to have been commi t t ed : for example , see charges 1 and 4 w h e r e the 
conspi rac ies are said to have started on 1 January 1972, i.e. at a t ime before 
Sena to r P i n o c h e t was head of s ta te and therefore co u l d be en t i t l ed to 
immuni ty . In consequence at the second hear ing counsel for Senator P inochet 
revived the submiss ion that certain of the charges , in part icular those re la t ing 
to torture and conspiracy to torture, were not "extradit ion c r imes" because at 
the time the acts were done the acts were not cr iminal under the law of the 
Uni ted Kingdom. Once raised, this point could not be confined s imply to the 
per iod (if any) before Sena tor P inochet b e c a m e head of state. If the doub le 
cr iminal i ty rule requires it to be shown that at the date of the conduc t such 
conduc t would have been criminal under the law of the Uni ted K ingdom, any 
charge based on torture or conspiracy to torture occurring before 29 Sep tember 
1988 (when sect ion 134 of the Cr iminal Jus t ice Act c a m e into force) cou ld 
not be an "extradit ion c r ime" and therefore could not in any event found an 
extradition order against Senator Pinochet . 

Unde r sect ion 1(1) of the Ac t of 1989 a person w h o is accused of an 
"ext radi t ion c r i m e " m a y be ar res ted and re tu rned to the s ta te w h i c h has 
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•equested extradition. Section 2 defines "extradition cr ime" so far as relevant as 

Follows: 

" (1) In this Act , except in Schedule 1, 'extradition c r ime 'means -

(a) conduc t in the terr i tory of a foreign s tate , ades igna t ed 
C o m m o n w e a l t h country or a colony which, if it occurred in the 
Uni ted K ingdom, would const i tute an offence pun i shab le wi th 
i m p r i s o n m e n t for a t e rm of 12 m o n t h s , or any g r e a t e r 
pun i shmen t , and which , h o w e v e r desc r ibed in the law of the 
fo re ign s t a t e , C o m m o n w e a l t h c o u n t r y or c o l o n y , is so 
punishable under that law; 

(b) an extra- terr i tor ial offence agains t the law of a foreign 
s tate , des igna ted C o m m o n w e a l t h count ry or co lony which is 
punishab le under that l aw with impr i sonmen t for a t e rm of 12 
months , or any greater punishment , and which satisfies -

(i) the condition specified in subsection (2) be low; or 

(ii) all the condit ions specified in subsection (3) be low. 

" (2) The condit ion ment ioned in subsect ion ( l ) (b) ( i ) above is that in 
corresponding circumstances equivalent conduct would constitute 
an ex t ra - te r r i to r ia l of fence aga ins t the law of the U n i t e d 
K i n g d o m p u n i s h a b l e wi th i m p r i s o n m e n t for a t e rm of 12 
months , or any greater punishment . 

" (3) The condit ions ment ioned in subsection ( l ) (b)( i i ) above are 

(a) that the foreign state, C o m m o n w e a l t h count ry or co lony 

bases its jurisdict ion on the nationality of the offender; 

(b) that the conduc t const i tut ing the offence occurred outs ide 

the United Kingdom; and 

(c) that , if it occu r red in the U n i t e d K i n g d o m , it w o u l d 

cons t i tu te an offence under the law of the Uni ted K i n g d o m 

punishable with impr i sonment for a term of 12 months , or any 

greater punishment ." 

The question is whether the references to conduct "which, if it occurred in 
the Uni ted Kingdom, would consti tute an offence" in section 2 (1) (a) and (3) 
(c) refer to a hypothetical occurrence which took place at the date of the request 
for ext radi t ion ("the reques t da te") or the date of the actual conduc t ("the 
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conduc t date") . In the Divis ional Court , the Lord Chief Just ice (at p . 20 of the 
Transcr ip t ) he ld that the words requi red the acts to b e cr iminal only at the 
request date. He said: 

"I would however add on the retrospectivity point that the conduc t 
alleged against the subject of the request need not in m y judgmen t have 
been criminal here at the t ime the alleged cr ime was commit ted abroad. 
There is nothing in section 2 which so provides . W h a t is necessary is 
that at the t ime of the ext radi t ion reques t the offence shou ld be a 
cr iminal offence here and that it should then be pun i shab le wi th 12 
mon ths impr i sonment or more . Otherwise section 2 ( l ) ( a ) wou ld have 
referred to conduct which would at the relevant t ime 'have const i tuted ' 
an offence and section 2(3)(c) would have said 'would have constituted' . 
I therefore reject this argument." 

L o r d L loyd (who was the only m e m b e r of the C o m m i t t e e to express a 
v iew on this po in t at the first hear ing) took the s ame v iew. H e said at p . 
1481 : 

"But I agree wi th the Divis ional Cour t that this a rgument is bad. 
It invo lves a mi sunde r s t and ing of sect ion 2 of the Ext rad i t ion A c t 
1989. Sec t ion 2(1 )(a) refers to conduc t wh ich would cons t i tu te an 
offence in the United Kingdom now. It does not refer to conduct wh ich 
would have constituted an offence then." 

My Lords , if the words of section 2 are cons t rued in isolat ion there is 
r o o m for two poss ib le v iews . I agree with the Lord Chief Jus t ice and L o r d 
L loyd that, if read in isolation, the words "if it occurred ... would cons t i tu te" 
read more easily as a reference to a hypothet ical event happening now, i.e. at 
the request date, than to a past hypothetical event, i.e. at the conduct date. But 
in m y j u d g m e n t the right construction is not clear. The word "it" in the phrase 
"if it occurred ... " is a reference back to the actual conduc t of the individual 
ab road which , by defini t ion, is a past event . T h e ques t ion then w o u l d be 
"would that pas t event ( inc luding the da te of its occur rence) const i tu te an 
offence under the law of the Uni ted Kingdom." The answer to that ques t ion 
would depend upon the United Kingdom law at that date. 

But of course it is not correct to cons t rue these words in isolat ion and 
your Lordships had the advantage of submissions which strongly indicate that 
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the relevant date is the conduct date. The starting point is that the Act of 1989 
regulates at least three types of extradition. 

Firs t , ex t rad i t ion to a C o m m o n w e a l t h coun t ry , to a co lony or to a 
fore ign coun t ry w h i c h is not a par ty to the E u r o p e a n C o n v e n t i o n on 
Extradi t ion. In this class of case (which is not the present one) the p rocedure 
u n d e r Par t III of the Ac t of 1989 requi res the ex t rad i t ion r eques t to b e 
accompan ied by ev idence sufficient to justify arrest under the Act : sec t ion 
7(2)(b) . T h e Secretary of State then issues his authori ty to p roceed which has 
to specify the offences unde r U .K. law which "wou ld be cons t i tu ted by 
equivalent conduct in the United Kingdom": section 7(5) . Under section 8 the 
magis t ra te is g iven power to issue a warrant of arrest if he is suppl ied wi th 
such ev idence "as would in his opinion justify the issue of a warrant for the 
arrest of a person accused" : sect ion 8(3) . T h e commi t t a l cour t then has to 
consider , amongs t other things, whe ther "the ev idence would be sufficient to 
warrant his trial if the extradit ion cr ime had taken place within jur isdic t ion of 
the cour t" (emphas is added) : sect ion 9(8) . In my j u d g m e n t these provis ions 
clearly indicate that the conduct mus t be cr iminal under the law of the Uni ted 
K i n g d o m at the conduc t da te and not only at the reques t da te . T h e w h o l e 
process of arrest and commit ta l leads to a posi t ion whe re unde r section 9(8) 
the magis t ra te has to be satisfied that, under the law of the Uni ted Kingdom, if 
the conduct "had occurred" the evidence was sufficient to warrant his trial. This 
is a c lear re ference to the pos i t ion at the da te when the c o n d u c t in fact 
occurred. Moreover , it is in m y j u d g m e n t compel l ing that the ev idence which 
the magis t ra te has to consider has to be sufficient "to warrant his trial". He re 
what is under considerat ion is not an abstract concept whe ther a hypothet ical 
case is cr iminal but of a hard practical matter—would this case in relat ion to 
this defendant be properly commit ted for trial if the conduc t in ques t ion had 
happened in the Uni ted K i n g d o m ? The answer to that quest ion mus t be "no" 
unless at that da te the conduc t was cr iminal unde r the law of the Un i t ed 
Kingdom. 

T h e second c lass of case dea l t wi th by the A c t of 1989 is w h e r e 
extradi t ion is sought by a foreign state which, l ike Spain , is a party to the 
European Extradit ion Convent ion. The requirements appl icable in such a case 
are the same as those I have dealt with above in relation to the first class of 
case save that the request ing state does not have to present evidence to provide 
the bas i s on wh ich the mag i s t r a t e can m a k e his o rde r to c o m m i t . T h e 
request ing state merely supplies the information. But this provides no ground 
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for d is t inguishing Convent ion cases from the first c lass of case . T h e doub le 

criminali ty requirement mus t be the same in both classes of case. 

Final ly, the third class of case consists of those cases where there is an 

Order in Counci l in force under the Extradi t ion Act 1870. In such cases , the 

procedure is not regulated by Part III of the Act of 1989 but by Schedule I to 

the Ac t of 1989: see section 1(3). Schedule I contains , in effect, the re levant 

provis ions of the Act of 1870, which subject to substantial a m e n d m e n t s had 

been in force d o w n to the passing of the Act of 1989. T h e scheme of the Ac t 

of 1870 was to def ine "extradi t ion c r ime" as m e a n i n g "a c r ime wh ich , if 

commi t t ed in Eng land ... wou ld be one of the c r imes descr ibed in the first 

s chedu le to this Act" : sec t ion 26 . T h e first s chedu le to the A c t of 1870 

contains a list of cr imes and is headed: 

"The fol lowing list of c r imes is to be cons t rued accord ing to the 

law exis t ing in England . . . at the date of the alleged crime, whe the r 

by c o m m o n law or by statute m a d e before or after the pass ing of this 

Act." (emphasis added) 

It is therefore quite clear from the words I have emphasised that under the 
Ac t of 1870 the double cr iminal i ty rule required the conduc t to be cr iminal 
under Engl ish law at the conduct date not at the request date . Paragraph 20 of 
Schedule 1 to the Act of 1989 provides: 

' "ex t radi t ion c r ime ' , in re la t ion to any fore ign s ta te , is to be 
cons t rued by reference to the Order in Counci l under section 2 of the 
Extradi t ion Act 1870 applying to that state as it had effect immedia te ly 
before the c o m i n g into force of this Ac t and to any a m e n d m e n t s 
thereafter made to that Order;" 

Therefore in this class of case regulated by Schedule 1 to the Ac t of 1989 
the s ame posi t ion appl ies as it formerly did under the Ac t of 1870, i.e. the 
conduc t has to be a cr ime under Engl ish law at the conduct date. It wou ld be 
ext raordinary if the same Ac t required cr iminal i ty unde r Engl i sh law to be 
shown at one date for one form of extradit ion and at another date for another . 
Bu t the case is s t ronger than that. W e were taken th rough a t rawl of the 
t r a v a u x p r e p a r a t o i r e s r e l a t ing to the E x t r a d i t i o n C o n v e n t i o n a n d the 
depar tmental papers leading to the Act of 1989. They were singularly silent as 
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to the re levant da te . But they did disc lose that there was no discuss ion as to 
c h a n g i n g the da te on wh ich the c r iminal i ty unde r Eng l i sh law w a s to be 
demonstra ted . It seems to m e imposs ib le that the legislature can have intended 
to change that date from the one which had appl ied for over a hundred years 
unde r the Ac t of 1870 (i .e. the conduc t da te) by a s ide w ind and wi thou t 
invest igat ion. 

The charges which allege extradition crimes 

The consequences of requir ing torture to be a cr ime under U.K. law at the 
date the tor ture was commi t t ed are cons idered in Lord Hope ' s speech. As he 
demons t r a t e s , the cha rges of tor ture and consp i racy to to r tu re re la t ing to 
conduc t before 29 Sep tember 1988 (the da te on which section 134 came into 
effect) are not extradi table , i.e. only those parts of the conspi racy to tor ture 
al leged in charge 2 and of torture and conspiracy to torture al leged in charge 4 
which relate to the period after that date and the single act of torture al leged in 
charge 30 are extradition cr imes relat ing to torture. 

Lord H o p e also cons iders , and I agree , that the only charge re la t ing to 
hos tage- taking (charge 3) does not disclose any offence under the Tak ing of 
Hos tages Ac t 1982. The statutory offence consis ts of taking and deta in ing a 
person (the hos tage) , so as to compe l someone w h o is not the hos tage to do 
or abstain from doing some act: section 1. Bu t the only conduc t re la t ing to 
hos t ages wh ich is cha rged a l leges that the pe r son de ta ined (the so-ca l led 
hos tage) was to be forced to do something by reason of threats to injure other 
non-hostages which is the exact converse of the offence. The hos tage charges 
therefore are bad and do not constitute extradition cr imes. 

Final ly , L o r d Hope ' s ana lys is shows that the cha rge of consp i racy in 
Spain to murder in Spain (charge 9) and such conspiracies in Spain to c o m m i t 
murde r in Spain , and such conspi rac ies in Spain prior to 29 Sep tember 1988 
to c o m m i t acts of tor ture in Spa in , as can be s h o w n to form par t of the 
al legations in charge 4 are extradition cr imes. 

I mus t therefore cons ide r whether , in re la t ion to these two surv iv ing 
categories of charge , Senator Pinochet enjoys sovereign immuni ty . But first it 
is necessary to consider the modern law of torture. 
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Torture 

Apar t f rom the law of p i racy, the concep t of persona l l iabil i ty unde r 
international law for international cr imes is of comparat ively modern growth. 
The tradit ional subjects of international law are states not h u m a n be ings . Bu t 
c o n s e q u e n t upon the war c r ime trials after the 1939-45 W o r l d W a r , the 
in te rna t iona l c o m m u n i t y c a m e to r ecogn i se that there cou ld be c r imina l 
liability under international law for a class of cr imes such as war c r imes and 
c r imes against humani ty . Al though there m a y be legi t imate doubts as to the 
legal i ty of the Char te r of the N u r e m b e r g Tr ibuna l , in m y j u d g m e n t those 
doubts were stilled by the Affirmation of the Pr inciples of Internat ional L a w 
recogn i sed by the Char te r of N u r e m b e r g Tr ibuna l adop ted by the Un i t ed 
Nat ions Genera l Assembly on 11 December 1946. Tha t Affirmation affirmed 
the principles of international law recognised by the Charter of the Nuremberg 
Tr ibunal and the j u d g m e n t of the Tribunal and directed the C o m m i t t e e on the 
codif icat ion of internat ional law to treat as a mat ter of p r imary impor t ance 
p lans for the formulat ion of the pr inciples recognised in the Char te r of the 
Nuremberg Tr ibunal . At least from that date onwards the concept of persona! 
liability for a c r ime in international law mus t have been part of internat ional 
law. In the early years state torture was one of the e lements of a war cr ime. In 
consequence torture, and various other cr imes against humani ty , were l inked to 
war or at least to host i l i t ies of s o m e kind. B u t in the course of t ime this 
l inkage wi th war fell away and tor ture , d ivorced from w a r or hos t i l i t ies , 
b e c a m e an international cr ime on its own: see Oppenheim's International Law 
(Jennings and Wat t s edi t ion) vol . 1, 9 9 6 ; note 6 to Art ic le 18 of the I.L.C. 
Draft Code of Crimes Against Peace ; Prosecutor v. Furundzija Tr ibunal for 
F o r m e r Yugos lav ia , Case N o . 17-95-17/1-T. Ever s ince 1945, tor ture on a 
la rge scale has featured as one of the c r i m e s aga ins t h u m a n i t y : see , for 
example , U.N. General Assembly Resolut ions 3059, 3452 and 3453 passed in 
1973 and 1975; Statutes of the Internat ional Cr iminal Tr ibuna l s for former 
Yugoslavia (Article 5) and Rwanda (Article 3). 

Moreover , the Republ ic of Chi le accepted before your Lordships that the 
in te rna t ional law prohib i t ing tor ture has the charac te r of j u s cogens or a 
pe rempto ry norm, i.e. one of those rules of in ternat ional law which h a v e a 
particular status. In Furundzija (supra) at para. 153, the Tribunal said: 

" B e c a u s e of the i m p o r t a n c e of the v a l u e s it p r o t e c t s , [ the 
p roh ib i t ion of tor ture] has evo lved into a pe r emp to ry n o r m or j u s 
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cogens , that is, a n o r m that enjoys a h igher rank in the internat ional 
hierarchy than treaty law and even 'ordinary' cus tomary rules. The mos t 
consp icuous consequence of this h igher rank is that the pr inc ip le at 
issue canno t be derogated from by states through international treaties 
or loca l or specia l c u s t o m s or even genera l c u s t o m a r y ru les not 
e n d o w e d wi th the s a m e norma t ive force ... Clear ly , the j u s c o g e n s 
nature of the prohibi t ion against torture ar t iculates the not ion that the 
prohibi t ion has now b e c o m e one of the mos t fundamental s tandards of 
the international communi ty . Fur thermore , this prohibi t ion is des igned 
to p roduce a deterrent effect, in that it s ignals to all m e m b e r s of the 
in ternat ional c o m m u n i t y and the indiv iduals over w h o m they wie ld 
author i ty that the p roh ib i t ion of tor ture is an abso lu te va lue from 
which nobody mus t devia te ." (See also the cases cited in No te 170 to 
the Furundzija case.) 

The j u s cogens nature of the international c r ime of torture justif ies states 
in taking universal jurisdict ion over torture wherever commit ted . International 
law provides that offences j u s cogens may be pun ished by any state because 
the offenders are " c o m m o n enemies of all mank ind and all nat ions have an 
equal interest in their apprehension and prosecut ion": Demjanjuk v. Petrovsky 
(1985) 603 F. Supp . 1468; 776 F. 2d. 5 7 1 . 

It was sugges t ed by M i s s M o n t g o m e r y , for Sena to r P inoche t , that 
a l t hough tor ture was con t ra ry to in te rna t iona l l aw it was not s tr ict ly an 
in terna t ional c r ime in the h ighes t sense . In the l ight of the author i t ies to 
which I have referred (and there are many others) I have no doubt that long 
before the Torture Convent ion of 1984 state torture was an international c r ime 
in the highest sense. 

But there was no t r ibunal or cour t to pun i sh in ternat ional c r imes of 
torture. Local courts could take jur isdict ion: see Demjanjuk (supra) ; Attorney-
General of Israel v. Eichmann (1962) 36 I .L .R.S. But the object ive was to 
ensure a genera l jur i sd ic t ion so that the torturer was not safe w h e r e v e r he 
went . For example , in this case it is al leged that dur ing the P inochet r eg ime 
torture was an official, a l though unacknowledged , weapon of government and 
that, when the regime was about to end, it passed legislation designed to afford 
an amnes ty to those w h o had engaged in ins t i tu t ional ised tor ture . If these 
al legat ions are true, the fact that the local court had jur isdic t ion to deal wi th 
the in ternat ional c r ime of tor ture was no th ing to the poin t so long as the 
total i tar ian reg ime remained in power : a total i tarian r eg ime will not pe rmi t 
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adjudication by its own courts on its own shor tcomings . Hence the demand for 
s o m e internat ional machinery to repress state tor ture which is not dependen t 
upon the local courts where the torture was commit ted . In the event , over 110 
states ( including Chi le , Spain and the Uni ted K in g d o m) b e c a m e state part ies 
to the Torture Convent ion . Bu t it is far from clear that none of them pract ised 
state tor ture . W h a t was needed therefore was an internat ional sys tem which 
could punish those w h o were guilty of tor ture and which did not pe rmi t the 
evas ion of pun i shment by the torturer mov ing from one state to another . T h e 
Tor ture Conven t ion was agreed not in order to create an internat ional c r ime 
which had not previously existed but to provide an international sys tem under 
w h i c h the in te rna t iona l cr iminal—the tor turer -cou ld find no safe h a v e n . 
B u r g e r s and D a n e l i u s ( respec t ive ly the c h a i r m a n of the Un i t ed N a t i o n s 
Work ing Group on the 1984 Torture Convent ion and the draftsmen of its first 
draft) say, at p . 131 , that it was "an essential purpose [of the Conven t ion] to 
ensure that a torturer does not escape the consequences of his act by going to 
another country." 

The Torture Convention 

Article 1 of the Convent ion defines torture as the intentional infliction of 
severe pain and of suffering with a view to achieving a wide range of purposes 
"when such pain or suffering is inflicted by or at the instigation of or wi th the 
consent or acquiesence of a publ ic official or other person acting in an official 
capaci ty." Art icle 2(1) requires each state party to prohibit torture on territory 
within its o w n jur isdic t ion and Art ic le 4 requires each state par ty to ensure 
that "al l" acts of tor ture are offences unde r its c r iminal l aw. Ar t ic le 2(3) 
out laws any defence of superior orders. Under Article 5(1) each state party has 
to establ ish its jur isdic t ion over torture (a) w h e n commi t t ed wi th in terri tory 
under its jur isdic t ion (b) when the al leged offender is a nat ional of that state, 
and (c) in certain c i rcumstances , when the vict im is a nat ional of that state. 
U n d e r Ar t ic le 5(2) a s tate par ty has to take ju r i sd ic t ion over any a l leged 
offender w h o is found within its territory. Art ic le 6 conta ins provis ions for a 
state in whose territory an al leged torturer is found to detain him, inquire into 
the posi t ion and notify the states referred to in Art ic le 5(1) and to indica te 
whether it intends to exercise jur isdict ion. Under Art icle 7 the state in whose 
territory the al leged torturer is found shall, if he is not extradited to any of the 
states ment ioned in Art icle 5(1) , submit h im to its authori t ies for the purpose 
of prosecut ion . Unde r Art ic le 8(1) torture is to be treated as an extradi table 
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offence and under Article 8(4) torture shall, for the purposes of extradit ion, be 
treated as having been commit ted not only in the place where it occurred bu t 
also in the state ment ioned in Article 5(1) . 

Who is an "official" for the purposes of the Torture Convention? 

The first quest ion on the Convent ion is to decide whether acts done by a 
head of state are done by "a publ ic official or a person act ing in an official 
capac i ty" wi th in the mean ing of Art ic le 1. T h e s ame ques t ion ar ises unde r 
sect ion 134 of the Cr iminal Just ice Act 1988. The answer to both ques t ions 
mus t be the same. In his j u d g m e n t at the first hear ing (at pp . 1476G-1477E) 
Lord Slynn held that a head of state was neither a publ ic official nor a person 
act ing in an official capacity within the mean ing of Art ic le 1: h e pointed out 
tha t the re are a n u m b e r of in t e rna t iona l c o n v e n t i o n s (for e x a m p l e t he 
Y u g o s l a v W a r Cr imes Statute and the R w a n d a W a r Cr imes Statute) wh ich 
refer specifically to heads of state when they intend to render them liable. Lord 
L loyd apparent ly did not agree with Lord Slynn on this point since he thought 
that a head of state w h o was a torturer could be prosecuted in his own country, 
a v iew which could not be correct unless such head of s tate had conduc ted 
himself as a publ ic official or in an official capacity. 

It b e c a m e clear during the a rgument that both the Republ ic of Chi le and 
Sena tor P inoche t accepted that the acts a l leged agains t Sena tor P inochet , if 
p roved , were acts done by a publ ic official or person ac t ing in an official 
capaci ty within the mean ing of Art ic le 1. In m y j u d g m e n t these concess ions 
were correctly made . Unless a head of state authorising or p romot ing torture is 
an official or acting in an official capacity within Art icle 1, then he would not 
be guilty of the international c r ime of torture even within his o w n state. Tha t 
p la in ly c a n n o t h a v e been the in ten t ion . In m y j u d g m e n t it w o u l d run 
comple te ly contrary to the intention of the Conven t ion if there was anybody 
w h o could be exempt from guilt. The crucial quest ion is not whe ther Senator 
Pinochet falls within the definition in Article 1: he plainly does . T h e ques t ion 
is whether , even so, he is procedural ly i m m u n e from process . T o m y mind the 
fact that a head of state can be guilty of the c r ime casts little, if any, l ight on 
the ques t ion whe the r he is i m m u n e from prosecu t ion for that c r i m e in a 
foreign state. 
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Universal jurisdiction 

There was considerable a rgumen t before your Lordsh ips concern ing the 
extent of the jur isdict ion to prosecute torturers conferred on states other than 
those ment ioned in Art icle 5(1). I do not find it necessary to seek an answer to 
all the points raised. It is enough that it is clear that in all c i r cumstances , if 
the Art ic le 5(1) states do not choose to seek extradi t ion or to p rosecu te the 
offender, o ther s ta tes mus t do so. T h e pu rpose of the C o n v e n t i o n was to 
in t roduce the pr inc ip le aut dede re aut puniré—either you ex t rad i te or you 
pun ish : Burge r s and Dane l iu s p . 131 . T h r o u g h o u t the nego t ia t ion of the 
Convent ion certain countr ies wished to m a k e the exercise of jur isdict ion under 
Art ic le 5(2) dependen t upon the state a s suming jur i sd ic t ion hav ing refused 
ex t rad i t ion to an Ar t i c l e 5 (1 ) s ta te . H o w e v e r , at a sess ion in 1984 all 
objec t ions to the pr inciple of aut dedere aut puni ré were w i thd rawn . "The 
inc lus ion of universa l ju r i sd ic t ion in the draft Conven t i on was no l onge r 
opposed by any delegat ion": Work ing G r o u p on the Draft Conven t ion U .N. 
D o c . E /CN. 4 /1984/72 , para. 26. If there is no prosecut ion by, or extradi t ion 
to, an Art icle 5(1) state, the state where the a l leged offender is found (which 
will have already taken h im into cus tody under Art ic le 6) mus t exerc ise the 
jurisdict ion under Article 5(2) by prosecuting h im under Article 7(1). 

I gather the following important points from the Tor ture Conven t ion : 

1) T o r t u r e wi th in the m e a n i n g of the C o n v e n t i o n can on ly b e 
commit ted by "a public official or other person act ing in an official 
capaci ty" , but these words inc lude a head of state. A s ingle act of 
official torture is "torture" within the Convent ion ; 

2) Superior orders provide no defence; 

3) If the states with the m o s t obv ious ju r i sd ic t ion ( the Art ic le 5(1) 
states) do not seek to extradite, the state where the al leged torturer is 
found mus t p rosecute or, apparent ly , extradi te to another count ry , 
i.e. there is universal jur isdict ion. 

4) There is no express provision deal ing with state immuni ty of heads 
of state, ambassadors or other officials. 

5) Since Chi le , Spain and the Uni ted K i n g d o m are all par t ies to the 
Convent ion , they are bound under treaty by its provis ions whether 
or no t such p rov i s ions w o u l d app ly in the a b s e n c e of t rea ty 
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obl iga t ion . Ch i l e rat if ied the C o n v e n t i o n wi th effect f rom 3 0 
October 1988 and the United Kingdom with effect from 8 D e c e m b e r 
1988. 

State immunity 

This is the poin t a round which mos t of the a rgumen t turned. It is of 
cons iderab le general impor tance internat ionally s ince, if Senator P inochet is 
not ent i t led to immuni ty in re la t ion to the acts of tor ture a l leged to have 
occurred after 29 Sep tember 1988, it will b e the first t ime so far as counse l 
have d iscovered when a local domes t ic has refused to afford immuni ty to a 
head of state or former head of state on the g rounds that there can b e no 
immuni ty against prosecution for certain international cr imes. 

G iven the impor tance of the point , it is surpr is ing h o w na r row is the 
area of dispute. There is general agreement be tween the part ies as to the rules 
of s tatutory immuni ty and the rat ionale which under l ies them. T h e issue is 
w h e t h e r i n t e r n a t i o n a l l aw g r a n t s s ta te i m m u n i t y in r e l a t i o n to t he 
in ternat ional c r ime of tor ture and, if so , w h e t h e r the Repub l i c of Ch i l e is 
ent i t led to c la im such immuni ty even though Chi le , Spain and the Uni ted 
K i n g d o m are al l p a r t i e s to t he T o r t u r e C o n v e n t i o n a n d t h e r e f o r e 
"contractual ly" bound to give effect to its provis ions from 8 D e c e m b e r 1988 
at the latest. 

It is a bas ic pr inciple of international l aw that one sovere ign state ( the 
forum state) does not adjudicate on the conduct of a foreign state. The foreign 
state is enti t led to procedural immuni ty from the processes of the forum state. 
This immuni ty ex tends to both cr iminal and civil l iabil i ty. Sta te i m m u n i t y 
probably grew from the historical immuni ty of the person of the monarch . In 
any event , such personal immuni ty of the head of state persists to the present 
day: the head of state is enti t led to the same immuni ty as the state itself. T h e 
diplomatic representat ive of the foreign state in the forum state is also afforded 
the s a m e i m m u n i t y in r ecogn i t i on of the d ign i ty of t he s ta te w h i c h h e 
r ep re sen t s . Th i s i m m u n i t y en joyed by a h e a d of s ta te in p o w e r and an 
a m b a s s a d o r in post is a comple t e immuni ty a t taching to the person of the 
head of s tate or ambassador and render ing h im i m m u n e from all ac t ions or 
prosecut ions whether or not they relate to mat ters done for the benefit of the 
state. Such immuni ty is said to be granted rat ione personae . 
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W h a t then when the ambassador leaves his pos t or the head of state is 
deposed? The posit ion of the ambassador is covered by the Vienna Convent ion 
on D ip loma t i c Re la t ions , 1 9 6 1 . After p rov id ing for i m m u n i t y from arres t 
(Article 29) and from criminal and civil jur isdict ion (Article 31), Art ic le 39(1) 
provides that the ambassador 's privileges shall be enjoyed from the m o m e n t he 
takes up post; and subsection (2) provides: 

"(2) W h e n the func t ions of a p e r s o n en joy ing p r iv i l eges a n d 
immuni t ies have c o m e to an end, such pr ivi leges and immuni t i es shall 
normally cease at the m o m e n t when he leaves the country , or on expiry 
of a r easonab le per iod in which to do so, but shall subsis t unti l tha t 
t ime , even in case of a rmed conflict . H o w e v e r , wi th respec t to acts 
pe r fo rmed by such a pe r son in the exe rc i se of h is funct ions as a 
m e m b e r of the miss ion , immuni ty shall cont inue to subsist ." 

The cont inuing partial immuni ty of the ambassador after leaving post is 
of a different kind from that enjoyed rat ione pe r sonae whi le he was in post . 
S ince he is no longer the represen ta t ive of the foreign state he mer i t s no 
part icular pr ivi leges or immuni t ies as a person . H o w e v e r in order to p reserve 
the integrity of the activit ies of the foreign state dur ing the per iod w h e n he 
was ambassador , it is necessary to prov ide that immuni ty is afforded to his 
official acts dur ing his tenure in post . If this w e r e not done the sovere ign 
immuni ty of the state could be evaded by cal l ing in quest ion acts done dur ing 
the p r e v i o u s a m b a s s a d o r ' s t i m e . A c c o r d i n g l y u n d e r A r t i c l e 3 9 ( 2 ) t he 
ambassador , l ike any other official of the state, enjoys immuni ty in relat ion to 
his official acts done while he was an official. This l imited immuni ty , ra t ione 
mater iae , is to be contrasted with the former immuni ty ra t ione personae which 
gave comple te immuni ty to all activities whe ther public or pr ivate . 

In m y j u d g m e n t at c o m m o n law a former head of state enjoys s imi lar 
immuni t ies , rat ione mater iae , once he ceases to be head of state. He too loses 
immuni ty rat ione personae on ceasing to be head of state: see Wat t s The Legal 
Position in International Law of Heads of States, Heads of Government and 
Foreign Ministers p . 88 and the cases therecited. H e can be sued on his pr ivate 
o b l i g a t i o n s : Ex-King Farouk of Egypt v. Christian Dior (1957) 24 I .L.R. 
2 2 8 ; Jimenez v. Aristeguieta (1962) 311 F . 2d 547 . A s ex head of state he 
cannot be sued in respect of acts performed whi ls t head of state in his publ ic 
c a p a c i t y : Hatch v. Baez [1876] 7 H u n . 5 9 6 . T h u s , at c o m m o n law, the 
posi t ion of the former ambassador and the former head of state appears to be 
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m u c h the same: both enjoy immuni ty for acts done in pe r fo rmance of their 

respect ive functions whils t in office. 

I have be laboured this point because there is a s t range feature of the 

Uni ted K i n g d o m law which I mus t ment ion short ly. T h e State Immuni ty Ac t 

1978 modif ies the t radi t ional comple te immuni ty normal ly afforded by the 

c o m m o n law in c la ims for damages against foreign states. Such modif icat ions 

are conta ined in Part I of the Act . Section 16(1) provides that nothing in Part I 

of the Ac t is to apply to cr iminal p roceed ings . Therefore Part I has no direct 

appl icat ion to the present case . However , Par t III of the Act contains sect ion 

20(1) which provides: 

"Subject to the provis ions of this sect ion and to any necessa ry 

modif icat ions, the Dip lomat ic Privi leges Ac t 1964 shall apply to -

(a) a sovereign or other head of state; 

(b) . . . 

(c) . . . 

as it applies to a head of a d iplomat ic miss ion . . ." 

T h e cor rec t w a y in w h i c h to app ly Ar t i c l e 39 (2 ) of the V i e n n a 
Conven t ion to a former head of state is baffling. T o wha t "functions" is one 
to have regard? W h e n do they cease s ince the former head of s tate a lmos t 
certainly never arrives in this country let a lone leaves it? Is a former head of 
state 's immuni ty l imited to the exercise of the functions of a m e m b e r of the 
m i s s i o n , or is t ha t a g a i n s o m e t h i n g w h i c h is sub jec t to " n e c e s s a r y 
modi f i ca t ion"? It is hard to resis t the susp ic ion that s o m e t h i n g has g o n e 
wrong . A search was done on the par l iamentary history of the sect ion. F r o m 
this it emerged that the original sect ion 2 0 ( l ) ( a ) read "a sovere ign or o ther 
head of state who is in the United Kingdom at the invitation or with the 
consent of the Government of the United Kingdom." On that basis the sect ion 
w o u l d h a v e been in te l l ig ible . H o w e v e r it was c h a n g e d by a G o v e r n m e n t 
a m e n d m e n t the m o v e r of which said that the c lause as in t roduced "leaves an 
unsat isfactory doubt about the posi t ion of heads of state w h o are not in the 
Uni ted K i n g d o m " ; h e said that the a m e n d m e n t was to ensure that heads of 
s tate w o u l d be t rea ted l ike heads of d ip loma t i c mi s s ions " i r respec t ive of 
p r e s e n c e in the U n i t e d K i n g d o m . " T h e pa r l i amen ta ry h i s to ry , the re fore , 
discloses no clear indicat ion of wha t was intended. However , in m y j u d g m e n t 
it does not mat ter unduly since Par l iament cannot have intended to give heads 
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of state and former heads of state greater rights than they already enjoyed under 
international law. Accordingly, "the necessary modificat ions" which need to be 
m a d e will p r o d u c e the result that a former head of state has i m m u n i t y in 
re la t ion to acts done as part of his official funct ions when head of s ta te . 
Accordingly , in m y judgment , Senator Pinochet as former head of state enjoys 
immuni ty ra t ione mater iae in relat ion to acts done by h im as head of state as 
part of his official functions as head of state. 

T h e ques t ion then which has to be answered is whe the r the a l leged 
organisat ion of state torture by Senator Pinochet (if p roved) would const i tute 
an act commit ted by Senator Pinochet as part of his official functions as head 
of state. It is not enough to say that it cannot be part of the functions of the 
head of state to c o m m i t a c r ime . Act ions which are cr iminal under the local 
law can still have been done officially and therefore give rise to i m m u n i t y 
rat ione mater iae. The case needs to be analysed more closely. 

Can it be said that the commiss ion of a c r ime which is an internat ional 
c r ime against humani ty and ju s cogens is an act done in an official capacity on 
beha l f of the s ta te? I be l ieve there to be s t rong g round for saying that the 
implementa t ion of torture as defined by the Tor ture Conven t ion cannot be a 
state function. This is the view taken by Sir Ar thur Wat ts (supra) w h o said (at 
p . 82) : 

"Whi le genera l ly in te rna t ional law. . . does no t d i rec t ly i nvo lve 
obl iga t ions on individuals personal ly , that is not a lways appropr ia te , 
part icularly for acts of such ser iousness that they const i tute not mere ly 
internat ional wrongs (in the broad sense of a civil wrong) but ra ther 
in te rna t iona l c r imes wh ich offend aga ins t the pub l i c o rde r of the 
internat ional commun i ty . States are artificial legal pe rsons : they can 
on ly act th rough the ins t i tu t ions and agenc ies of the s ta te , w h i c h 
means , ul t imately through its officials and other individuals act ing on 
behalf of the state. For international conduc t which is so ser ious as to 
be ta inted wi th cr iminal i ty to be regarded as a t t r ibutable only to the 
impersonal state and not to the individuals w h o ordered or perpetrated it 
is both unrealist ic and offensive to c o m m o n not ions of jus t ice . 

"The idea that ind iv iduals w h o c o m m i t in ternat ional c r imes are 
internationally accountable for them has now b e c o m e an accepted part 
of internat ional law. P rob lems in this area—such as the non-exis tence 
of any s tanding internat ional t r ibunal to have jur i sd ic t ion over such 
c r imes , and the lack of ag reement as to wha t acts are internat ional ly 
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cr iminal for this purpose—have not affected the general accep tance of 
the p r inc ip le of ind iv idual respons ib i l i ty for in te rna t iona l c r imina l 
conduct." 

Later, at p . 84, he said: 

"It can no longer be doubted that as a mat ter of general cus tomary 
international law a head of state will personal ly be l iable to be cal led to 
account if there is sufficient evidence that he authorised or perpetra ted 
such serious international cr imes." 

It can be objected that Sir Ar thur was looking at those cases where the 
internat ional commun i ty has es tabl ished an internat ional t r ibunal in re la t ion 
to which the regulat ing document expressly makes the head of state subject to 
the tr ibunal 's jur isdict ion: see, for example , the N u r e m b e r g Char te r Art ic le 7; 
the Statute of the International Tr ibunal for former Yugos lavia ; the Statute of 
the In terna t iona l Tr ibuna l for R w a n d a and the Statute of the In te rna t iona l 
Cr imina l Court . It is true that in these cases it is expressly said that the head 
of state or former head of state is subject to the court 's jur isdict ion. Bu t those 
are c a se s in w h i c h a n e w cou r t wi th no ex i s t ing j u r i s d i c t i o n is b e i n g 
establ ished. The jur isdict ion being established by the Tor ture Convent ion and 
the Hos tages Conven t i on is one whe re exis t ing domes t i c cour ts of all the 
countr ies are being authorised and required to take jur isdict ion internationally. 
T h e ques t ion is whether , in this new type of jur i sd ic t ion , the only poss ib le 
v iew is that those m a d e subject to the jur isdict ion of each of the state cour ts 
of the world in relation to torture are not enti t led to c la im immuni ty . 

I have doub t s whe the r , before the c o m i n g into force of the To r tu r e 
Conven t ion , the exis tence of the internat ional c r ime of tor ture as j u s cogens 
was e n o u g h to just i fy the conc lus ion that the organisa t ion of s tate to r tu re 
could not rank for immuni ty purposes as per formance of an official function. 
A t that s tage there was no in ternat ional t r ibunal to pun i sh tor ture and no 
genera l ju r i sd ic t ion to permi t or require its pun i shmen t in domes t i c cour t s . 
N o t until there was some form of universal jur isdict ion for the pun i shmen t of 
the c r i m e of tor ture cou ld it real ly be ta lked about as a fully cons t i tu ted 
internat ional c r ime. Bu t in m y j u d g m e n t the Tor ture Conven t ion did p rov ide 
wha t was miss ing: a wor ldwide universal jur isdict ion. Further , it required all 
m e m b e r s ta tes to ban and ou t l aw tor tu re : Ar t i c l e 2 . H o w can it be for 
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i n t e rna t iona l l aw p u r p o s e s an official funct ion to do s o m e t h i n g w h i c h 
international law itself prohibits and cr iminal ises? Thirdly, an essential feature 
of the internat ional c r ime of torture is that it mus t be commi t t ed "by or wi th 
the a c q u i e s e n c e of a pub l ic official or o ther pe r son ac t ing in an official 
capaci ty ." As a result all defendants in torture cases will be state officials. Yet , 
if the fo rmer head of s tate has i m m u n i t y , the m a n m o s t r e spons ib l e wil l 
escape liability whi le his inferiors (the chiefs of pol ice , j un io r a rmy officers) 
w h o carr ied out his orders will be l iable. I find it imposs ib le to accept that 
this was the intent ion. 

Final ly , and to m y mind decis ively , if the implementa t ion of a tor ture 
r e g i m e is a pub l ic function g iv ing rise to i m m u n i t y ra t ione ma te r i ae , th is 
p roduces b izarre resul ts . Immuni ty ra t ione mate r iae appl ies not only to ex-
heads of state and ex -ambassado r s but to all state officials w h o h a v e been 
i n v o l v e d in c a r r y i n g out the funct ions of the s ta te . S u c h i m m u n i t y is 
n e c e s s a r y in o r d e r to p r e v e n t s ta te i m m u n i t y b e i n g c i r c u m v e n t e d by 
p rosecu t ing or suing the official who , for example , actual ly carr ied out the 
tor ture w h e n a c l a im agains t the head of s tate would be p rec luded by the 
d o c t r i n e of i m m u n i t y . If tha t app l i ed to the p r e s e n t c a s e , a n d if t he 
i m p l e m e n t a t i o n of the tor ture r e g i m e is to be t rea ted as official bus ines s 
sufficient to found an immuni ty for the former head of state, it m u s t a lso b e 
official bus iness sufficient to justify immuni ty for his inferiors w h o actual ly 
did the torturing. Under the Convent ion the internat ional c r ime of tor ture can 
on ly b e commi t t ed by an official or s o m e o n e in an official capaci ty . T h e y 
wou ld all be enti t led to immuni ty . It would fol low that there can be no case 
ou t s ide Chi le in which a successful p rosecut ion for tor ture can be b rough t 
un le s s the S ta te of Ch i l e is p repa red to w a i v e its r igh t to its off icials 
i m m u n i t y . There fore the who le e labora te s t ructure of universa l ju r i sd ic t ion 
over tor ture commi t t ed by officials is rendered abor t ive and one of the ma in 
object ives of the Tor ture C o n v e n t i o n - t o provide a sys tem under which there 
is no safe haven for t o r t u r e r s - w i l l have been frustrated. In m y j u d g m e n t all 
these factors together demons t ra te that the not ion of cont inued i m m u n i t y for 
e x - h e a d s of s ta te is i n c o n s i s t e n t w i th the p r o v i s i o n s of t he T o r t u r e 
Conven t ion . 

F o r these r ea sons in m y j u d g m e n t if, as a l l eged , Sena to r P i n o c h e t 
organised and authorised torture after 8 D e c e m b e r 1988, he was not act ing in 
any capac i ty wh ich g ives r ise to i m m u n i t y ra t ione mate r i ae b e c a u s e such 
act ions were contrary to internat ional law, Chi le had agreed to ou t law such 
conduc t and Chi le had agreed with the other part ies to the Torture Convent ion 
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that all s ignatory states should have ju r i sd ic t ion to try official tor ture (as 
defined in the Convent ion) even if such torture were commit ted in Chi le . 

A s to the cha rges of m u r d e r and consp i racy to murde r , no o n e has 

advanced any reason why the ordinary rules of immuni ty should not apply and 

Senator Pinochet is entitled to such immuni ty . 

F o r these r e a s o n s , I w o u l d a l low the appea l so as to p e r m i t the 
extradi t ion proceedings to proceed on the al legation that tor ture in pursuance 
of a conspiracy to c o m m i t tor ture, including the s ingle act of torture which is 
a l l eged in c h a r g e 30 , was be ing c o m m i t t e d by Sena to r P inoche t after 8 
D e c e m b e r 1988 when he lost his immuni ty . 

In issuing to the magis t ra te an authority to proceed under section 7 of the 
Extradi t ion Ac t 1989, the Secretary of State p roceeded on the basis that the 
whole range of torture charges and murder charges against Senator P inoche t 
wou ld be the subject mat te r of the extradi t ion p roceed ings . Your Lordsh ips ' 
decis ion exc luding from considerat ion a very large number of those cha rges 
cons t i tu tes a substant ia l change in the c i r cums tances . Th i s wil l obv ious ly 
require the Secretary of State to reconsider his decis ion under section 7 in the 
light of the changed circumstances. 
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L O R D G O F F O F C H I E V E L E Y 

M y Lords , 

I. Introduction 

T h e b a c k g r o u n d to the p resen t appea l is set out , wi th e c o n o m y and 

luc id i ty , in the op in ion of m y nob le and l ea rned fr iend L o r d B r o w n e -

Wilk inson , which I have had the opportuni ty of reading in draft. I gratefully 

a d o p t his a c c o u n t and, to keep m y o w n op in ion as shor t as r e a s o n a b l y 

poss ible , I do not p ropose to repeat it. T h e central ques t ion in the appeal is 

whe ther Senator Pinochet is enti t led as former head of state to the benefi t of 

state immuni ty ra t ione mate r iae in respect of the charges advanced aga ins t 

h im, as set out in the schedule of charges prepared by Mr . Alun Jones Q.C. 

on behalf of the Government of Spain. 

II. The principal issue argued on the appeal 

Before the Div i s iona l Cour t , and aga in before the first A p p e l l a t e 

Commi t t ee , it was argued on behalf of the Gove rnmen t of Spain that Sena tor 

P inoche t was not ent i t led to the benefit of state immuni ty basical ly on t w o 

g rounds , viz. first, that the c r imes a l leged agains t Sena to r P inoche t are so 

horrific that an except ion mus t be m a d e to the internat ional law pr inciple of 

state immun i ty ; and second, that the c r imes wi th which he is cha rged are 

c r imes against in ternat ional law, in respect of wh ich state immuni ty is not 

ava i l ab le . Bo th a r g u m e n t s w e r e re jec ted by the Div i s iona l Cour t , bu t a 

majori ty of the first Appel la te Commi t tee accepted the second argument . T h e 

l ead ing op in ion was de l ive red by Lord Nicho l l s of B i r k e n h e a d , w h o s e 

reason ing was of great s implici ty. He said (see [1998] 3 W.L .R . 1456 at p . 

1500C-F) : 

"In m y view, article 39(2) of the Vienna Convent ion , as modi f ied 

and applied to former heads of state by section 20 of the Act of 1978, 

is apt to confer immuni ty in respect of functions which internat ional 

law recognises as functions of a head of state, i rrespective of the te rms 

of his d o m e s t i c cons t i tu t ion . T h i s fo rmula t ion , and this tes t for 

de te rmining what are the functions of a head of state for this purpose , 
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are sound in pr inciple and were not the subject of cont roversy before 
y o u r Lordsh ips . In ternat ional law does not requi re the gran t of any 
wider immuni ty . A n d it hardly needs saying that tor ture of his o w n 
subjects , or of aliens, would not be regarded by internat ional l aw as a 
function of a head of s tate . All s tates d i savow the use of tor ture as 
a b h o r r e n t , a l t h o u g h f rom t i m e to t i m e s o m e st i l l r e s o r t to it . 
S imi la r ly , the t ak ing of hos t ages , as m u c h as to r tu re , has b e e n 
out lawed by the internat ional communi ty as an offence. In ternat ional 
l aw recognises , of course , that the funct ions of a head of s tate m a y 
inc lude activit ies which are wrongful , even i l legal , by the law of his 
own state or by the laws of other states. But international law has m a d e 
pla in that cer ta in types of conduc t , i nc lud ing tor ture and h o s t a g e -
taking, are not acceptable conduct on the part of anyone . This appl ies 
as m u c h to heads of state, or even more so, as it does to everyone e lse ; 
the contrary conclusion would m a k e a mockery of international law." 

Lord Hoffmann agreed, and Lord Steyn del ivered a concurr ing opinion to 

the same effect. 

Lo rd Slynn of Hadley and Lord Lloyd of Berwick , however , de l ivered 

subs tan t ia l d i s sen t ing op in ions . In par t icu lar , Lord S lynn (see [1998] 3 

W.L.R. 1456 at pp. 1471F-1475G) considered in detail "the deve lopments in 

international law relating to wha t are called international cr imes ." On the basis 

of the material so reviewed by him, he concluded (at p . 1473C): 

"It does not seem to m e that it has been shown that there is any 
s ta te p rac t i ce or genera l c o n s e n s u s let a lone a w ide ly s u p p o r t e d 
c o n v e n t i o n that all c r i m e s a g a i n s t i n t e rna t i ona l l aw s h o u l d b e 
j u s t i c i a b l e in na t iona l cour t s on the bas i s of the un ive r sa l i ty of 
jur isdic t ion. Nor is there any ju s cogens in respect of such breaches of 
international law which requires that a c la im of state or head of state 
i m m u n i t y , i tself a we l l - e s t ab l i shed p r inc ip le of in te rna t iona l l aw, 
should be overridden." 

H e went on to cons ider whe ther internat ional law now recognises that 
s o m e c r imes , and in par t icu la r c r imes aga ins t h u m a n i t y , are ou twi th the 
protect ion of head of state immuni ty . He referred to the relevant mater ia l , and 
observed at p . 1474H: 
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"... e x c e p t in r ega rd to c r imes in pa r t i cu la r s i tua t ions be fo re 
internat ional t r ibunals these measures did not in general deal wi th the 
quest ion as to whether otherwise exist ing immuni t ies were taken away . 
Nor did they a lways specifically recognise the jur isdict ion of, or confer 
jur isdict ion on, nat ional courts to try such cr imes ." 

He then p r o c e e d e d to e x a m i n e the Tor tu re C o n v e n t i o n of 1984, the 
G e n o c i d e Conven t i on of 1948 and the T a k i n g of Hos t ages Conven t i on of 
1983 , and conc luded that none of them had r e m o v e d the long es tab l i shed 
immuni ty of former heads of state. 

I have no doubt that, in order to cons ider the val idi ty of the a rgumen t 
advanced on behalf of the Government of Spain on this point , it was necessary 
to carry out the exerc ise so per formed by Lord S lynn; and I a m therefore 
unable , with all respect , to accept the s imple approach of the majori ty of the 
first Appe l l a t e C o m m i t t e e . F u r t h e r m o r e , I wish to r eco rd m y respec t fu l 
ag reemen t with the analysis , and conc lus ions , of Lord S lynn set out in the 
passages from his opinion to which I have referred. I in tend no disrespect to 
the de ta i led a r g u m e n t s advanced before your Lo rdsh ips on beha l f of the 
appel lants in this matter , when I say that in m y opinion they did not succeed 
in shaking the reasoning, or conclus ions , of Lord Slynn which I have set out 
above . However , having regard to (1) the extraordinary impact on this case of 
the double criminali ty rule, to which I will refer in a moment , and (2) the fact 
that a majority of your Lordships have formed the v iew that, in respect of the 
very few charges (of torture or conspiracy to torture) which survive the impact 
of the double criminali ty rule, the effect of the Tor ture Conven t ion is that in 
any event Sena tor P inochet is not enti t led to the benefit of state immun i ty , 
the present issue has ceased to have any direct bear ing on the ou tcome of the 
case . In these c i rcumstances , I do not cons ider it necessary or appropr ia te to 
burden this opinion with a detailed consideration of the arguments addressed to 
the Appel la te C o m m i t t e e on this issue. Howeve r , I shall return to the point 
when I c o m e to consider the topic of state immuni ty later in this opinion. 
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III. The double criminality rule 

During the course of the hear ing before your Lordsh ips , two new issues 

emerged or acquired an importance which they had not previously enjoyed. The 

first of these is the issue of doub le criminali ty, to which I now turn. 

At the hea r ing before y o u r Lordsh ips Mr . Alun Jones Q .C . , for the 
appel lan ts , sought to extend backwards the per iod dur ing which the c r imes 
charged were a l leged to have been commi t ted , with the effect that s o m e of 
those c r imes cou ld be said to have taken p lace before the c o u p fo l lowing 
wh ich Sena to r P inoche t c a m e into power . T h e pu rpose was obv ious ly to 
enable the appellants to assert that, in respect of these cr imes , no immuni ty as 
f o r m e r h e a d of s ta te was a v a i l a b l e to h i m . A s a r e su l t M i s s C l a r e 
M o n t g o m e r y Q.C. , for Senator Pinochet , revived the submiss ion that certain 
of the charges related to cr imes which were not extradition cr imes because they 
were not , at the t ime they w e r e a l leged to h a v e been commi t t ed , c r imina l 
under the law of this country , thus offending against the doub le cr iminal i ty 
rule. Mr . Alun Jones Q.C. repl ied to this a rgument but , for the reasons given 
by m y noble and learned friend Lord Browne-Wi lk in son , with which I a m 
r e s p e c t f u l l y in c o m p l e t e a g r e e m e n t , I t o o a m sa t i s f i ed t h a t M i s s 
Montgomery ' s submission was well-founded. 

T h e appe l l an t s d id not , h o w e v e r , ana lyse the c o n s e q u e n c e s of th is 
a r g u m e n t , if successful , in o rde r to identify the cha rges aga ins t Sena to r 
P inochet which would survive the application of the doub le cr iminal i ty rule . 
Tha t substantial task has , however , been under taken by my noble and learned 
friend, Lord H o p e of Cra ighead , to w h o m your Lordsh ips o w e a deb t of 
grat i tude. His analysis I respectfully accept. As he truly says, the impact upon 
the p resen t case is profound. T h e great m a s s of the offences wi th wh ich 
Sena tor P inochet is charged m u s t be exc luded , as m u s t a l so be the cha rge of 
hos t age - t ak ing w h i c h does not d i sc lose an offence unde r the T a k i n g of 
Hos t ages Act 1982. T h e pr inc ipa l charges which survive are those wh ich 
relate to acts of tor ture a l leged to have been commi t t ed , or conspi rac ies to 
tor ture which are al leged to have been act ive , after 29 Sep t ember 1988, the 
date on which section 134 of the Criminal Justice Ac t 1988 (which gave effect 
to the Torture Convent ion in this country) c ame into effect. These are: charge 
30, which relates to a single act of torture al leged to have been commit ted on 
24 J u n e 1989; and charges 2 and 4, wh ich a l lege consp i rac ies to tor ture 
be tween 1 Augus t 1973 and 1 January 1972 respectively, and 1 January 1990, 
in so far as they relate to the relat ively brief per iod be tween 29 Sep tember 
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1988 and 1 January 1990. In addit ion, however , the charge of conspi racy to 

c o m m i t murder in Spain (charge 9) , and such conspiracies to c o m m i t murde r 

in Spain as can be shown to form part of the a l legat ions in charge 4, a lso 

survive. 

IV. State immunity 

Like m y noble and learned friend Lord Browne-Wi lk inson , I regard the 

principles of state immuni ty applicable in the case of heads of state and former 

heads of state as being relatively non-controvers ia l , though the legislat ion on 

which they are now based, the State Immuni ty Ac t 1978, is in a s t range form 

which can only be explained by the legislative history of the Act . 

There can be no doubt , in my opinion, that the Act is intended to provide 

the sole source of Engl ish law on this topic. This is because the long title to 

the A c t p rov ides ( inter al ia) that the Ac t is "to m a k e new prov is ion wi th 

regard to the immuni t ies and privileges of heads of state." Since in the present 

case we are concerned with immuni ty from cr iminal process , we can ignore 

Part I (which does not apply to cr iminal proceedings) and turn straight to Part 

III, and in part icular to section 20 . Section 20(1) provides as fol lows: 

"Subject to the p rov i s ions of this sect ion and to any necessa ry 

modif icat ions, the Diplomat ic Privileges Act 1964 shall apply to—(a) a 

sovere ign or o ther head of state ... as it appl ies to the head of a 

d ip lomat ic mission." 

The function of the Dip lomat ic Pr ivi leges Act 1964 is to give effect to 
the Vienna Convent ion on Dip lomat ic Rela t ions in this country, the re levant 
articles of which are scheduled to the Act . The problem is, of course , how to 
identify the "necessary modif icat ions" when applying the Vienna Convent ion 
to heads of s tate . The nature of the p rob lem is apparen t w h e n we turn to 
Art icle 39 of the Convent ion , which provides: 

" 1 . Every person enti t led to pr ivi leges and immuni t i es shall enjoy 
them from the m o m e n t he enters the territory of the receiving state on 
p roceed ing to take up his post or, if a l ready in its terri tory, from the 
m o m e n t w h e n his appo in tment is notified to the Minis t ry for Fore ign 
Affairs or such other ministry as may be agreed. 
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"2 . W h e n the func t ions of a p e r s o n en joy ing p r i v i l e g e s a n d 
immuni t ies have c o m e to an end, such privi leges and immuni t ies shall 
normally cease at the m o m e n t when he leaves the country, or on expiry 
of a r easonab le per iod in which to do so , but shall subsis t unti l tha t 
t ime, even in case of a rmed conflict . H o w e v e r , wi th respec t to acts 
pe r fo rmed by such a pe r son in the exe rc i se of h is funct ions as a 
m e m b e r of the miss ion, immuni ty shall cont inue to subsist ." 

A t first this s e e m s very s t range , w h e n app l ied to a head of s ta te . 
However , the scales fall from our eyes when we d iscover from the legis lat ive 
history of the Act that it was originally intended to apply only to a sovere ign 
or other head of state in this count ry at the invitation or wi th the consent of 
the g o v e r n m e n t of this count ry , but was a m e n d e d to p rov ide a lso for the 
posi t ion of a head of state w h o was not in this country—hence the form of the 
long title, wh ich was a m e n d e d to apply s imply to heads of state. W e have , 
therefore, to be robus t in apply ing the V ienna Conven t ion to heads of s tate 
"with the necessary modif icat ions". In the case of a head of state, there can be 
no quest ion of tying Art icle 39(1) or (2) to the territory of the receiving state, 
as was suggested on behalf of the appellants. Once that is realised, there seems 
to be no reason why the immuni ty of a head of state under the Act should not 
be cons t rued as far as poss ib le to accord wi th his i m m u n i t y at cu s tomary 
international law, which provides the background against which this statute is 
set: see Alcorn Ltd. v. Republic of Colombia [1984] 1 A . C . 580 , 5 9 7 G , per 
Lord Dip lock . T h e effect is that a head of state wil l , under the s tatute as at 
in ternat ional law, enjoy state immuni ty ra t ione personae so long as he is in 
office, and after he ceases to hold office will enjoy the concomitant immuni ty 
ra t ione mater iae "in respect of acts performed [by h im] in the exercise of his 
functions [as head of s tate]" , the critical quest ion being "whether the conduc t 
was engaged in under colour of or in ostensible exercise of the head of state's 
publ ic author i ty" (see The Legal Position in International Law of Heads of 
States, Heads of Governments and Foreign Ministers by Sir Ar thur Wat t s , 
Recueil des Cours, vol. 247 (1994-LU), at p . 56) . In this context , the contrast 
is drawn between governmenta l acts, which are functions of the head of state, 
and private acts, which are not. 

The re can be no doubt that the immuni ty of a head of state, whe the r 
ra t ione p e r s o n a e or ra t ione ma te r i ae , appl ies to bo th civi l and c r imina l 
p roceed ings . This is b e c a u s e the i m m u n i t y appl ies to any form of legal 
process . The principle of state immuni ty is expressed in the Latin m a x i m par 
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in parem non habet imperium, the effect of which is that one sovereign state 

d o e s no t ad judica te on the conduc t of ano ther . Th i s p r inc ip le app l ies as 

be tween states, and the head of a state is entitled to the same immuni ty as the 

state itself, as are the diplomatic representat ives of the state. Tha t the pr inciple 

applies in cr iminal proceedings is reflected in the Ac t of 1978, in that there is 

no equivalent provision in Part III of the Ac t to section 16(4) which provides 

that Part I does not apply to cr iminal proceedings . 

However , a quest ion arises whether any l imit is p laced on the immuni ty 

in respec t of cr iminal offences. Obvious ly the m e r e fact that the conduc t is 

c r iminal does not of itself exc lude the immuni ty , o therwise there would be 

little point in the immuni ty from cr iminal p rocess ; and this is so even whe re 

the c r ime is of a ser ious character . It fol lows, in m y opin ion , that the m e r e 

fact that the c r ime in quest ion is torture does not exc lude state immuni ty . It 

has however been stated by Sir Ar thur Wat t s (op. cit. at pp . 81-84) that a head 

of state may be personal ly responsible : 

"for ac ts of such se r iousness that they cons t i t u t e no t m e r e l y 
internat ional wrongs (in the broad sense of a civil wrong) but ra ther 
in te rna t iona l c r imes which offend aga ins t the publ ic order of the 
international communi ty . " 

He then referred to a number of instruments , including the Char ter of the 
N u r e m b e r g Tr ibunal (1946) , the Char ter of the T o k y o Tr ibunal (1948) , the 
International L a w Commiss ion ' s Draft Code of Cr imes Agains t the Peace and 
Securi ty of M a n k i n d (provisional ly adopted in 1988), and the Statute of the 
W a r Cr imes Tr ibuna l for former Yugos lav ia (1993) , all of which express ly 
provide for the responsibi l i ty of heads of state, apart from the Char te r of the 
T o k y o Tr ibuna l wh ich conta ins a s imi lar p rov is ion regard ing the official 
posit ion of the accused. He concluded, at p . 84, that: 

"It can no longer be doubted that as a mat ter of general cus tomary 
international law a head of state will personally be liable to be cal led to 
account if there is sufficient evidence that he authorised or perpetrated 
such serious international cr imes." 

So far as torture is concerned, however , there are two points to be made . 
T h e first is that it is evident from this passage that Sir Ar thur is referring not 
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j u s t to a specif ic c r ime as such , but to a c r ime which offends aga ins t the 
public order of the international communi ty , for which a head of state m a y be 
internationally (his emphas i s ) accoun tab le . T h e ins t ruments c i ted by h im 
show that he is concerned here wi th c r imes agains t peace , war c r imes and 
c r imes agains t humani ty . Original ly these were l imited to c r imes commi t t ed 
in the context of a rmed conflict, as in the case of the N u r e m b e r g and T o k y o 
Char te rs , and still in the case of the Yugos lav ia Sta tu te , t hough there it is 
p r o v i d e d that the conf l ic t can be in te rna t iona l or in terna l in cha rac te r . 
Subsequen t ly , the contex t has been widened to inc lude (inter al ia) tor ture 
"when c o m m i t t e d as par t of a w idesp read or sys temat ic a t tack aga ins t a 
civilian popula t ion" on specified grounds . A provis ion to this effect appeared 
in the Internat ional L a w Commiss ion ' s Draft Code of C r imes of 1996 (which 
was , I unders tand , provis ional ly adopted in 1988), and also appeared in the 
Sta tute of the In ternat ional Tr ibuna l for R w a n d a (1994) , and in the R o m e 
Sta tute of the Internat ional Cour t (adopted in 1998); and see a lso the v iew 
exp re s sed obi ter by the U . S . C o u r t of A p p e a l s in Siderman de Blake v. 
Republic of Argentina (1992) 965 F. 2d 699 at p . 7 1 6 . 1 should add that these 
developments were foreshadowed in the International L a w Commiss ion ' s Draft 
Code of Cr imes of 1954; but this was not adopted, and there fol lowed a long 
gap of about 35 years before the deve lopments in the 1990s to which I have 
referred. It fo l lows that these provis ions are not capable of ev idenc ing any 
settled pract ice in respect of torture outside the context of a rmed conflict until 
wel l after 1989 which is the latest date wi th which w e are conce rned in the 
present case. The second point is that these ins t ruments are all concerned with 
in ternat ional responsibi l i ty before in ternat ional t r ibunals , and not wi th the 
exclus ion of state immuni ty in cr iminal p roceed ings before nat ional cour ts . 
This suppor ts the conc lus ion of Lord Slynn ( [1998] 3 W . L . R . 1456 at p . 
1474H) that "excep t in r ega rd to c r imes in par t i cu la r s i tua t ions be fo re 
international tr ibunals these measures did not in general deal with the quest ion 
whe the r o therwise exist ing immuni t ies were taken away" , wi th which I have 
already expressed my respectful agreement. 

It fol lows that, if state immuni ty in respect of c r imes of torture has been 
excluded at all in the present case, this can only have been done by the Tor ture 
Conven t ion itself. 
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V . Torture Convention 

I turn n o w to the Tor ture Convent ion of 1984, which lies at the heart of 
the present case . This is concerned with the jur isdict ion of nat ional courts , but 
i ts "essen t ia l p u r p o s e " is to en su re that a to r tu re r d o e s no t e s c a p e the 
consequences of his act by going to another country: see the Handbook on the 
Convention by Burge r s ( the C h a i r m a n - R a p p o r t e u r of the Conven t i on ) and 
Danel ius at p . 131 . The Art ic les of the Convent ion proceed in a logical order . 
Art ic le 1 contains a very broad definition of torture. For present purposes , it is 
impor tan t that tor ture has to be "inflicted by or at the inst igat ion of or wi th 
the consen t or acquiescence of a publ ic official or o ther person act ing in an 
official capaci ty ." Art ic le 2 imposes an obl igat ion on each state party to take 
ef fec t ive m e a s u r e s to p r even t acts of to r tu re in any ter r i tory u n d e r i ts 
jur isdict ion. Art icle 3 precludes refoulement of persons to another state whe re 
there are substantial grounds for bel ieving that he would be in danger of being 
subjected to torture. Ar t ic le 4 provides for the cr iminal isa t ion of tor ture by 
each state party. Art ic le 5 is concerned wi th jur i sd ic t ion . E a c h state par ty is 
required to establish its jurisdict ion over the offences referred to in Art ic le 4 in 
the fol lowing cases: 

" (a) w h e n the of fences a re c o m m i t t e d in any te r r i to ry u n d e r its 
jur isdic t ion ...; 

(b) when the al leged offender is a national of that state; 

(c) when the vict im is a national of that state if that state cons iders it 
appropriate"and also "over such offences in cases where the al leged 
offender is present in any territory under its jur isdic t ion and it does 
not extradi te h im ..." 

Ar t ic le 7 is conce rned wi th the exerc i se of ju r i sd ic t ion . Ar t i c l e 7(1) 
provides: 

"The s ta te par ty in ter r i tory u n d e r w h o s e ju r i sd i c t ion a p e r s o n 
al leged to have commit ted any offence referred to in Art ic le 4 is found, 
shall in the cases con templa ted in Ar t ic le 5, if it d o e s not ex t rad i te 
h im, submi t the case to its c o m p e t e n t au thor i t ies for the pu rpose of 
prosecut ion." 
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This provis ion reflects the pr inciple aut dedere aut puniré, des igned to 

ensure that torturers do not escape by going to another country. 

I wish at this s tage to cons ider briefly the ques t ion whe the r a head of 
state, if not a publ ic official, is at least a "person act ing in a publ ic capaci ty" 
within Article 1(1) of the Torture Convent ion . It was m y first react ion that he 
is not, on the ground that no one would ordinarily describe a head of state such 
as a m o n a r c h or the pres ident of a republ ic as a "publ ic official", and the 
subsidiary words "other person act ing in a publ ic capac i ty" appeared to be 
in tended to catch a person w h o , whi le not a pub l ic official, has fulfilled the 
ro le of a publ ic official, for example , on a t emporary or ad hoc bas is . M i s s 
M o n t g o m e r y , for Senator Pinochet , submit ted that the words were not apt to 
inc lude a head of state relying in par t icular on the fact that in a n u m b e r of 
earl ier convent ions heads of state are expressly men t ioned in this contex t in 
addi t ion to respons ib le g o v e r n m e n t officials. H o w e v e r , Dr . Col l ins for the 
Repub l i c of Chi le conceded that , in the Tor ture Conven t ion , heads of s tate 
m u s t b e regarded as falling within the ca tegory of "other pe r son ac t ing in a 
publ ic capaci ty" ; and in these c i rcumstances I a m content to proceed on that 
bas is . T h e effect of Dr. Col l ins ' concess ion is that a head of s tate could be 
held responsible for torture commit ted dur ing his term of office, a l though (as 
Dr. Col l ins submit ted) the state of which he was head would be able to invoke 
the pr inciple of state immuni ty , ra t ione personae or mater iae , in p roceed ings 
brought against h im in another nat ional jur isdic t ion if it t hough t r ight to do 
so . A c c o r d i n g l y , on the a r g u m e n t n o w u n d e r cons ide r a t i on , the c ruc ia l 
quest ion relates to the availability of state immuni ty . 

It is to be observed that no men t ion is m a d e of state immuni ty in the 
Convent ion . Had it been in tended to exc lude state immuni ty , it is reasonable 
to assume that this would have been the subject either of a separate article, or 
of a separate paragraph in Art ic le 7, in t roduced to provide for that par t icular 
mat ter . Th i s would have been consis tent wi th the logical f r amework of the 
Convent ion , under which separate provision is m a d e for each topic , in t roduced 
in logical order. 
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VI. The issue whether immunity ratione materiae has been 
excluded under the Torture Convention 

(a) The argument 

I n o w c o m e to the second of the two issues which were raised dur ing the 
hear ing of the appeal , viz. whether the Torture Convent ion has the effect that 
s ta te par t ies to the Conven t i on have agreed to exc lude re l i ance on s ta te 
i m m u n i t y ra t ione mate r i ae in relat ion to p roceed ings b rough t aga ins t their 
pub l ic officials, or o ther persons act ing in an official capaci ty , in respec t of 
tor ture contrary to the Convent ion . In broad t e rms I unders tand the a rgumen t 
to be that, s ince torture contrary to the Conven t ion can only be commi t t ed by 
a publ ic official or other person acting in an official capacity, and s ince it is in 
respect of the acts of these very persons that states can assert state immuni ty 
ra t ione mater iae , it wou ld be inconsis tent with the obl igat ions of state par t ies 
unde r the Conven t ion for t hem to be able to invoke state immuni ty ra t ione 
mater iae in cases of torture contrary to the Convent ion . In the case of heads of 
state this object ive could be achieved on the basis that torture contrary to the 
Convent ion would not be regarded as falling within the functions of a head of 
state whi le in office, so that a l though he wou ld be pro tec ted by i m m u n i t y 
rat ione personae while in office as head of state, no immuni ty rat ione mater iae 
would protect h im in respect of a l legat ions of such tor ture after he ceased to 
ho ld off ice. T h e r e can , h o w e v e r , b e n o d o u b t tha t , be fo re the T o r t u r e 
C o n v e n t i o n , t o r tu re by p u b l i c off ic ia ls c o u l d b e the sub jec t of s ta te 
immuni ty . S ince therefore exclus ion of immuni ty is said to resul t from the 
Tor tu re Conven t ion and there is no express term of the Conven t ion to this 
effect, the a rgument has , in m y opinion, to be formulated as dependen t upon 
an impl ied term in the Convent ion . It is a mat ter of c o m m e n t that, for reasons 
wh ich wil l appea r in a m o m e n t , the p r o p o s e d impl ied t e rm has no t been 
prec i se ly fo rmula ted ; it has not therefore been e x p o s e d to tha t va luab l e 
discipl ine which is a lways required in the case of te rms al leged to be impl ied 
in ord inary cont rac t s . In any event , this is a different a r g u m e n t f rom that 
which was advanced to your Lordships by the appel lants and those suppor t ing 
them, which was that both tor ture contrary to the Tor tu re Conven t ion , and 
hos tage- tak ing contrary to the T a k i n g of Hos tages Conven t ion , cons t i tu ted 
c r imes unde r in ternat ional l aw, and that such c r i m e s c a n n o t be par t of the 
functions of a head of state as a matter of international law. 
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T h e a rgumen t n o w under cons idera t ion was not advanced before the 
Divis ional Cour t ; nor can it have been advanced before the first Appe l l a t e 
Commi t t ee , or it wou ld have been considered by both Lord Slynn of Hadley 
and Lord L loyd of Berwick in their dissent ing opinions . It was not advanced 
before your Lordships by the appel lants and those suppor t ing them, ei ther in 
their writ ten cases , or in their opening submiss ions . In fact, it was in t roduced 
into the present case as a result of interventions by m e m b e r s of the Appel la te 
C o m m i t t e e in the course of the a rgument . Th i s they were , of course , fully 
ent i t led to do ; and subsequent ly the point was very fairly put bo th to M i s s 
M o n t g o m e r y for Senator P inochet and to Dr . Coll ins for the G o v e r n m e n t of 
Chi le . It was subsequent ly adopted by Mr . L loyd Jones , the amicus cur iae , in 
his ora l s u b m i s s i o n s to the C o m m i t t e e . T h e appe l l an t s , in their wr i t t en 
submiss ions in reply , restr icted themse lves to submit t ing that "The conduc t 
a l l eged in the p resen t case is not conduc t wh ich a m o u n t s to official acts 
pe r fo rmed by the r e sponden t in the exerc i se of his funct ions as h e a d of 
state. . .": see pa ragraph 11 of their writ ten submiss ions . They did not at that 
s t age go so far as to s u b m i t that any to r tu re con t r a ry to the T o r t u r e 
Conven t i on wou ld not amoun t to such an official act . H o w e v e r , w h e n he 
came to m a k e his final oral submiss ions on behalf of the appel lants , Professor 
Greenwood , fol lowing the lead of Mr. Lloyd Jones , and perhaps p rompted by 
observat ions from the Commi t t ee to the effect that this was the main point in 
the case , went beyond his cl ients ' writ ten submiss ions in reply and submit ted 
that , w h e n an offence of tor ture is c o m m i t t e d by an official wi th in the 
m e a n i n g of sect ion 134 of the Cr imina l Jus t ice A c t and Ar t ic le 1 of the 
Tor tu re Conven t ion , no immuni ty ra t ione mate r iae can at tach in respec t of 
that act. 

It is surpr is ing that an impor tan t a rgumen t of this character , if val id , 
should previous ly have been over looked by the fourteen counse l ( inc luding 
three dis t inguished Professors of International L a w ) act ing for the appel lants , 
and for Amnes ty International and H u m a n Rights Watch which are suppor t ing 
the appellants in this lit igation. The concern thereby induced as to the validity 
of the a rgument is reinforced by the fact that it receives no support f rom the 
l i terature on the subject and, on the mater ial before your Lordsh ips , appears 
never to have been advanced before. At all events , having given the mat ter the 
mos t careful considerat ion, I a m satisfied that it must be rejected as contrary to 
principle and authority, and indeed contrary to c o m m o n sense. 
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(b) Waiver of immunity by treaty must be express 

On behalf of the Governmen t of Chi le Dr. Col l ins ' first submiss ion was 

that a state's waiver of its immuni ty by treaty m u s t a lways be express . Wi th 

that submiss ion, I agree. 

I turn first to Oppenheim's International Law. The quest ion of wa iver of 

state immuni ty is considered at pp . 351-355 of the 9th edi t ion, from which I 

quote the following passage: 

"A state, a l though in pr inciple enti t led to immuni ty , m a y wa ive its 
immuni ty . It m a y do so by expressly submit t ing to the jur isdic t ion of 
the court before which it is sued, either by express consent given in the 
context of a part icular dispute which has already arisen, or by consent 
g iven in advance in a contract or an international a g r e e m e n t . . . A state 
may also be considered to have waived its immuni ty by implicat ion, as 
by inst i tut ing or in tervening in proceedings , or taking any steps in the 
proceedings relating to the meri ts of the case. . ." 

It is significant that, in this passage, the only examples given of impl ied 

wa iver of immuni ty relate to actual submiss ion by a state to the ju r i sd ic t ion 

of a cour t or t r ibunal by ins t i tu t ing or in te rven ing in p r o c e e d i n g s , or by 

taking a step in proceedings . 

A similar approach is to be found in the Repor t of the Internat ional L a w 

C o m m i s s i o n on the Jur isdic t ional Immuni t i e s of Sta tes and their P roper ty 

repor ted in 1991 Y b . I . L . C , vol. II, Part 2 , in which a fuller exposi t ion of the 

subject is to be found. Art ic le 7 of the Commiss ion ' s Draft Art ic les on this 

subject is ent i t led Express consent to exercise of jurisdiction. Ar t ic le 7(1) 

provides as follows: 

" 1 . A s ta te c a n n o t i nvoke i m m u n i t y f rom j u r i s d i c t i o n in a 

proceeding before a court of another state with regard to a mat ter or case 

if it has expressly consented to the exercise of jur isdic t ion by the cour t 

with regard to the matter or case: 

(a) by international agreement ; 

(b) in a written contract ; or 
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(c) by a d e c l a r a t i o n b e f o r e t h e c o u r t o r by a w r i t t e n 

communica t ion in a specific proceeding." 

I turn to the commenta ry on Art icle 7(1), from which I quote paragraph 

(8) in full: 

"In the c i rcumstances under considerat ion, that is, in the context of 
the state aga ins t wh ich legal p roceed ings have been b rought , the re 
appear to be several recognisable me thods of express ing or signifying 
consent . In this part icular connect ion, the consent should not be taken 
for granted, nor readily implied. Any theory of ' implied consent ' as a 
pos s ib l e e x c e p t i o n to the genera l p r inc ip le s of s ta te i m m u n i t i e s 
outl ined in this part should be v iewed not as an except ion in itself, but 
rather as an added explanation or justification for an otherwise valid and 
genera l ly r e c o g n i s e d excep t i on . T h e r e is the re fore no r o o m for 
implying the consent of an unwil l ing state which has not expressed its 
consent in a c lear and recognisab le manner , inc luding by the m e a n s 
p r o v i d e d in Ar t i c l e 8 [wh ich is c o n c e r n e d wi th the effect of 
part icipation in a proceeding before a cour t ] . It remains to be seen h o w 
consent would be given or expressed so as to r emo v e the obl igat ion of 
the court of another state to refrain from the exercise of its jur isdic t ion 
against an equally sovereign state". 

The two examples then provided of how such consent wou ld be given or 
expressed are (i) Consen t given in a writ ten contract , or by a declarat ion or a 
wr i t ten c o m m u n i c a t i o n in a specif ic p roceed ing , and (ii) Consen t g iven in 
advance by international agreement . In respect of the latter, reference is m a d e 
(in paragraph (10) to such consent being expressed in a provis ion of a treaty 
concluded by states; there is no reference to such consent being implied. 

T h e general effect of these passages is that, in a treaty concluded be tween 
states, consent by a state party to the exercise of jur isdic t ion against it mus t , 
as Dr. Coll ins submit ted, be express . In general , moreover , implied consent to 
the exercise of such jurisdict ion is to be regarded only as an added explanat ion 
or just if icat ion for an o therwise valid and recognised except ion, of which the 
only example g iven is actual submiss ion to the jur isdic t ion of the cour ts of 
another state. 
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The decis ion of the S u p r e m e Cour t of the Uni ted States in Argentine 
Republic v. Amerada Hess Shipping Corporation (1989) 109 S.Ct. 6 8 3 is 
consis tent with the foregoing approach. In an action brought by a sh ipowner 
aga ins t the Argen t ine Republ ic for the loss of a ship th rough an a t tack by 
aircraft of the Argent ine Ai r Force , the defendant relied upon state immuni ty . 
A m o n g other a rguments the plaintiff suggested that the defendant had waived 
its i m m u n i t y u n d e r cer ta in in ternat ional ag reemen t s to wh ich the Un i t ed 
States was party. For this purpose , the plaintiff invoked para . 1605(a)(1) of 
the Fore ign Sovere ign Immuni t i e s Ac t 1976, wh ich specif ies , as one of a 
n u m b e r of excep t ions to immuni ty of foreign s tates , a case in wh ich the 
foreign state has waived its immuni ty ei ther explici t ly or by impl ica t ion . I t 
was the pla int i f fs content ion that there was an implicit waiver in the re levant 
internat ional agreements . This submiss ion was tersely rejected by Rehnquis t 
C.J., w h o del ivered the j u d g m e n t of the court , in the fol lowing words , at p . 
6 9 3 : 

"Nor do we see h o w a foreign state can waive its immuni ty under 
para. 1605(a)(1) by signing an international agreement that contains no 
ment ion of a waiver of immuni ty to suit in Uni ted States courts . . ." 

O n c e aga in , the e m p h a s i s is on the need for an e x p r e s s w a i v e r of 
immuni ty in an international agreement . This cannot be explained away as due 
to t he p r o v i s i o n s of the U n i t e d Sta tes Ac t . O n the co n t r a ry , t he A c t 
con templa tes the possibil i ty of waiver by implicat ion; but in the context of a 
treaty the Supreme Court was only prepared to contemplate express waiver. 

I turn next to the State Immuni ty Ac t 1978, the provis ions of which are 
also consis tent with the principles which I have already descr ibed. In Part I of 
the Ac t (which does not apply to criminal proceedings—see section 16(4)), it is 
p rov ided by sect ion 1(1) that "A state is i m m u n e from the jur isdic t ion of the 
cour ts of the Uni ted Kingdom except as provided in the fol lowing provis ions 
of this Part of this Act ." For the present purposes , the two relevant provis ions 
are sect ion 2, concerned wi th submiss ion to the jur i sd ic t ion , and sect ion 9, 
concerned with submiss ions to arbitration by an agreement in wri t ing. Section 
2(2) recognises that a state may submit to the jur isdic t ion by a prior wri t ten 
agreement , which I read as referring to an express agreement to submit . T h e r e 
is no sugges t ion in the Ac t that an impl ied ag reemen t to submi t wou ld b e 
sufficient, excep t in so far as an actual submiss ion to the ju r i sd ic t ion of a 
cour t of this country , may be regarded as an impl ied waiver of immuni ty ; but 
m y reading of the Ac t leads m e to unders tand that such a submiss ion to the 
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jur i sd ic t ion is here regarded as an express ra ther than an impl ied waiver of 
immuni ty or agreement to submi t to the jur i sd ic t ion . This is consis tent wi th 
Par t III of the Act , w h i c h by sect ion 2 0 p r o v i d e s that , sub jec t to the 
provis ions of that section and to any necessary modif icat ions , the Dip lomat ic 
Privi leges Act 1964 shall apply to a sovereign or other head of state. A m o n g 
the Art ic les of the V ienna Conven t ion on Dip lomat ic Rela t ions so rendered 
applicable by section 2 of the Ac t of 1964 is Art icle 32 concerned with waiver 
of immuni ty , paragraph 2 of which provides that such waiver mus t a lways be 
express , which I read as including an actual submission to the jur isdic t ion , as 
well as an express agreement in advance to submit . Once again, there is no 
provision for an implied agreement . 

In the l ight of the fo rego ing it appea r s to m e to b e c lea r that , in 
accordance both with international law, and with the law of this country which 
on this point reflects internat ional law, a state 's wa iver of its immuni ty by 
treaty must , as Dr. Col l ins submit ted, a lways be express . Indeed, if this was 
not so, there could well be international chaos as the courts of different state 
part ies to a treaty reach different conclusions on the quest ion whether a waiver 
of immuni ty was to be implied. 

(c) The functions of public officials and others acting in an official 
capacity. 

H o w e v e r it is , as I unders tand it, sugges ted that this wel l -es tab l i shed 
pr inciple can be c i rcumvented in the present case on the basis that it is not 
p roposed that state part ies to the Tor ture Conven t ion have agreed to wa ive 
their state immuni ty in p roceedings brought in the states of o ther par t ies in 
respect of a l legat ions of torture within the Conven t ion . It is ra ther that , for 
the pu rpose s of the C o n v e n t i o n , such tor ture does not form par t of the 
functions of publ ic officials or others act ing in an official capaci ty including, 
in part icular , a head of state. M o r e o v e r since state immuni ty rat ione mater iae 
can only be claimed in respect of acts done by an official in the exercise of his 
functions as such, it would follow, for example , that the effect is that a former 
head of s tate does not enjoy the benefi t of i m m u n i t y ra t ione ma te r i ae in 
respect of such torture after he has ceased to hold office. 

In m y o p i n i o n , the p r i nc ip l e w h i c h I h a v e d e s c r i b e d c a n n o t b e 
c i r c u m v e n t e d in this way . I obse rve first that the m e a n i n g of the w o r d 
"funct ions" as used in this context is well es tabl ished. T h e functions of, for 
example , a head of state are governmenta l funct ions, as opposed to pr ivate 
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acts ; and the fact that the head of state performs an act, other than a pr ivate 
act, which is cr iminal does not depr ive it of its governmenta l character . Th i s 
is as t rue of a ser ious c r ime , such as murde r or tor ture , as it is of a lesser 
c r ime. As the Lord Chief Justice said in the Divisional Court : 

" ... a former head of s ta te is c lear ly en t i t led to i m m u n i t y in 
relat ion to cr iminal acts performed in the course of exercis ing publ ic 
funct ions. One cannot therefore hold that any devia t ion from good 
democra t i c prac t ice is outs ide the pa le of i m m u n i t y . If the fo rmer 
sovere ign is i m m u n e from process in respect of some c r imes , whe re 
does one draw the line?" 

It was in answer to that quest ion that the appel lants advanced the theory 
that one draws the line at cr imes which may be cal led "international c r imes" . 
If, however , a limit is to be placed on governmenta l functions so as to exc lude 
from them acts of tor ture within the Tor ture Conven t ion , this can only be 
d o n e by m e a n s of an imp l i ca t i on a r i s ing from the C o n v e n t i o n itself. 
M o r e o v e r , as I unde r s t and it, the only p u r p o s e of the p roposed impl i ed 
l imi ta t ion upon the functions of publ ic officials is to depr ive t h e m , o r as in 
the present case a former head of state, of the benefit of state immuni ty ; and in 
m y opinion the policy which requires that such a result can only be achieved 
in a treaty by express agreement , with the effect that it cannot be so achieved 
by impl ica t ion , renders it equal ly unaccep tab le that it should be ach ieved 
indirectly by m e a n s of an implication such as that now proposed. 

(d) An implication must in any event be rejected 

In any event , however , even if it were poss ib le for such a result to be 
ach ieved by m e a n s of an impl ied te rm, there are , in m y op in ion , s t rong 
reasons why any such implication should be rejected. 

I recognise that a term may be implied into a treaty, if the c i rcumstances 
are such that "the part ies mus t have intended to contract on the basis of the 
inc lus ion in the t reaty of a p rov i s ion w h o s e effect can be s ta ted wi th 
reasonab le precis ion"; see Oppenheim's International Law, 9th ed., p . 1271, 
n.4. It would , however , be wrong to assume that a term may be implied into a 
t rea ty on the s a m e bas i s as a t e rm m a y be imp l i ed in to an o rd ina ry 
commerc ia l contract , for example to give the contract business efficacy (as to 
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which see Treitel on Contract, 9th ed., pp . 185 et seq.) . Th i s is b e c a u s e 
treaties are different in origin, and serve a different purpose . Trea t ies are the 
fruit of long negot ia t ion , the pu rpose be ing to p r o d u c e a draft w h i c h is 
accep tab le to a number , often a substant ia l number , of s tate par t ies . T h e 
negotiat ion of a treaty may well take a long t ime, running into years . Draft 
after draft is produced of individual articles, which are cons idered in depth by 
na t iona l r ep re sen t a t i ve s , and are the sub jec t of de ta i l ed c o m m e n t and 
considera t ion . T h e agreed t e rms m a y well be the fruit of "horse- t rad ing" in 
order to achieve general agreement , and proposed articles may be amended , or 
even omit ted in whole or in part, to accommoda te the wishes or anxiet ies of 
some of the negot ia t ing part ies . In c i rcumstances such as these, it is the text 
of the treaty itself which provides the only safe guide to its t e rms , t hough 
reference m a y be m a d e , where appropria te , to the t ravaux prepara to i res . Bu t 
imp l i ed t e rms cannot , excep t in the mos t obv ious cases , be re l ied on as 
b ind ing the state par t ies w h o u l t imate ly sign the t rea ty , w h o wil l in all 
p r o b a b i l i t y i n c l u d e t hose w h o w e r e no t i n v o l v e d in the p r e l i m i n a r y 
negot ia t ions . 

In this connect ion, however , I wish first to observe that the assumpt ion 
under ly ing the present a rgument , viz. that the cont inued availabil i ty of state 
i m m u n i t y is i ncons i s t en t wi th the o b l i g a t i o n s of s ta te pa r t i e s to t he 
Conven t ion , is in m y opinion not just i f ied. I have a l ready s u m m a r i s e d the 
pr incipal art icles of the Conven t ion ; and at this s tage I need only refer to 
Art ic le 7 which requires that a state party under whose jur isdic t ion a person 
al leged to have commit ted torture is found shall , in the cases contempla ted in 
Ar t ic le 5 , if it does not ex t rad i te h i m , submi t the ca se to i ts c o m p e t e n t 
authori t ies for the purpose of prosecution. I wish to m a k e certain observat ions 
on these provis ions . First of all, in the majori ty of cases which m a y ar ise 
under the Convent ion , no quest ion of state immuni ty will arise at all, because 
the publ ic official concerned is l ikely to be present in his o w n count ry . E v en 
w h e n such a ques t ion does ar ise , there is no reason to a s s u m e that s tate 
immuni ty will be asserted by the state of which the alleged torturer is a publ ic 
official; on the contrary, it is only in unusual cases, such as the present , that 
this is l ikely to be done . In any event , however , not only is there n o ment ion 
of state immuni ty in the Convent ion , but in m y opinion it is not inconsis tent 
wi th its express p rovis ions that , if s teps are taken to ext radi te h im or to 
s u b m i t his c a se to the au thor i t i e s for the p u r p o s e of p r o s e c u t i o n , the 
a p p r o p r i a t e s ta te shou ld b e en t i t l ed to a s se r t s ta te i m m u n i t y . In th i s 
connect ion, I c o m m e n t that it is not suggested that it is inconsis tent wi th the 
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Convent ion that immuni ty rat ione personae should be asserted; if so, I find it 
difficult to see w h y it should be incons is ten t to asser t i m m u n i t y ra t ione 
materiae. 

T h e danger of introducing the proposed implied term in the present case 
is unde r l i ned by the fact that there is , as Dr . Co l l in s s t ressed to y o u r 
L o r d s h i p s , no th ing in the nego t i a t ing his tory of the To r tu r e C o n v e n t i o n 
which th rows any light on the proposed impl ied term. Cer ta inly the t ravaux 
prepara to i res shown to your Lordsh ips reveal no t race of any cons idera t ion 
being given to waiver of state immuni ty . They do however show that work on 
the draft Conven t ion was on foot as long ago as 1979, five years before the 
da te of the Conven t ion itself. It is surely mos t unlikely that dur ing the years 
in wh ich the draft was unde r cons idera t ion no though t was g iven to the 
poss ibi l i ty of the state par t ies to the Conven t i on wa iv ing state i m m u n i t y . 
Fur thermore , if agreement had been reached that there should be such a waiver , 
express provision would inevitably have been m a d e in the Convent ion to that 
effect. Plainly, however , no such agreement was reached. There may have been 
recogni t ion at an early s tage that so m a n y states wou ld not b e p repared to 
w a i v e their i m m u n i t y that the ma t t e r was not wor th pu r su ing ; if so , this 
could explain why the topic does not surface in the t ravaux preparatoi res . In 
this connec t ion it mus t not be over looked that there are m a n y reasons w h y 
states, a l though recognis ing that in certain c i rcumstances jur isdic t ion should 
be vested in another national court in respect of acts of torture commi t t ed by 
p u b l i c off icials w i th in the i r o w n j u r i s d i c t i o n , m a y n e v e r t h e l e s s h a v e 
cons idered it impera t ive that they should be able, if necessary, to assert state 
i m m u n i t y . T h e Tor ture Conven t ion appl ies not only to a series of acts of 
sys temat ic torture, but to the commiss ion of, even acquiescence in, a s ingle 
act of phys ica l or menta l tor ture . Ext radi t ion can n o w a d a y s be sought , in 
s o m e parts of the wor ld , on the basis of a s imple al legat ion unsuppor ted by 
p r i m a facie ev idence . In certain c i rcumstances tor ture m a y , for compe l l ing 
pol i t ica l r easons , be the subjec t of an a m n e s t y , or s o m e o ther form of 
s e t t l emen t , in the state w h e r e it has been , or is a l leged to h a v e been , 
commit ted . 

Fur thermore , if immunity rat ione materiae was excluded, former heads of 
s tate and senior publ ic officials would have to think twice about t ravel l ing 
abroad, for fear of be ing the subject of unfounded al legations emanat ing from 
states of a different polit ical persuasion. In this connect ion , it is a mis take to 
a s sume that state part ies to the Convent ion would only wish to preserve state 
immuni ty in cases of torture in order to shield public officials guilty of torture 
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from prosecut ion e l sewhere in the world. Such an assumpt ion is based on a 
misunders tanding of the nature and function of state immuni ty , which is a rule 
of internat ional l aw restraining one sovere ign state from sitt ing in j u d g m e n t 
on the sovereign behaviour of another . As Lord Wilbeforce said in / Congreso 
del Partido [1983] 1 A .C . 244 , 272 , "The whole pu rpose of the doct r ine of 
state immuni ty is to prevent such issues be ing canvassed in the cour ts of one 
state as to the acts of another ." State i m m u n i t y ra t ione ma te r i a e opera tes 
therefore to pro tec t former heads of state, and (where immuni ty is asser ted) 
pub l ic officials, even m i n o r publ ic officials, from legal p rocess in foreign 
countr ies in respec t of acts d o n e in the exerc i se of their funct ions as such, 
including accusation and arrest in respect of al leged cr imes . It can therefore be 
effective to prec lude any such process in respect of a l leged c r imes , inc luding 
al legat ions which are misgu ided or even malicious—a mat ter which can be of 
great significance where , for example , a former head of state is concerned and 
poli t ical pass ions are aroused. Preservat ion of state immuni ty is therefore a 
mat te r of par t icular impor tance to powerful countr ies whose heads of s tate 
per form an execu t ive role , and w h o m a y therefore be r ega rded as poss ib le 
ta rge ts by g o v e r n m e n t s of s ta tes wh ich , for deep ly felt pol i t ical r e a sons , 
deplore their act ions whi le in office. But, to br ing the mat ter nearer h o m e , we 
m u s t not over look the fact that it is not only in the Uni ted States of A m e r i c a 
that a substant ia l body of op in ion suppor t s the c a m p a i g n of the I .R.A. to 
over throw the democrat ic government of Northern Ireland. It is not beyond the 
b o u n d s of poss ibi l i ty that a s tate w h o s e g o v e r n m e n t is i m b u e d wi th this 
opinion might seek to extradite from a third country, where he or she happens 
to be , a r espons ib le Minis te r of the C r o w n , or even a m o r e h u m b l e publ ic 
official such as a pol ice inspector, on the ground that he or she has acquiesced 
in a s ingle act of physical or menta l tor ture in Nor thern Ireland. T h e wel l -
k n o w n case of The Republic of Ireland v. The United Kingdom (1978) 2 
E .H.R .R . 25 p rov ides an indicat ion of c i r cums tances in wh ich this m i g h t 
c o m e about. 

Reasons such as these m a y well have persuaded poss ible state part ies to 
the Tor tu re C o n v e n t i o n that it wou ld b e unwise to g ive up the va luab le 
pro tec t ion afforded by state immuni ty . Indeed , it wou ld be s t range if s tate 
part ies had given up the immuni ty rat ione mater iae of a head of state which is 
r ega rded as an essent ia l suppor t for his immuni ty ra t ione pe r sonae . In the 
result , the subject of wa iver of s tate i m m u n i t y cou ld wel l no t have been 
pur sued , on the basis that to p ress for its adopt ion wou ld only imper i l the 
very substantial advantages which could be achieved by the Convent ion even 
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if no waiver of state immuni ty was included in it. As I have already explained, 
in cases arising under the Convent ion , state immuni ty can only be re levant in 
a l imited number of cases. This is because the offence is normally commi t t ed 
in the s ta te to w h i c h the official be longs . T h e r e he is u n p r o t e c t e d by 
immuni ty , and under the Convent ion the state has s imply to submit the case 
to the compe ten t authori t ies . In pract ice state immuni ty is re levant in only 
two c a s e s - w h e r e the offender is present in a third state, or where the offender 
is present in a state one of w h o s e nat ionals was the vict im, that state be ing 
different from the state where the offence was commit ted . A case such as the 
present mus t be regarded as mos t unusual . Hav ing regard to cons idera t ions 
such as these, not to press for exclus ion of state immuni ty as a provis ion of 
the Conven t ion mus t have appeared to be a relat ively small pr ice to pay for 
the major achievement of widespread agreement among states (your Lordships 
were informed that 116 states had signed the Convent ion) in respect of all the 
other benefits which the Conven t ion conferred. After all, even where it was 
possible for a state to assert state immuni ty , in many cases it wou ld not wish 
to expose itself to the opprobr ium which such a course would provoke ; and in 
such cases considerable diplomat ic or mora l pressure could be exerted upon it 
to desist. 

I wish to stress the impl icat ions of the fact that there is no t race in the 
t ravaux prepara to i res of any intent ion in the Conven t ion to exc lude state 
immuni ty . It mus t follow, if the present a rgument is correct , first that it was 
so obvious that it was the intention that immuni ty should be exc luded that a 
t e rm could be impl ied in the Conven t i on to that effect, and second that , 
despi te that fact, dur ing the negot ia t ing process none of the states involved 
t hough t it r igh t to ra i se the ma t t e r for d i scuss ion . T h i s is r e m a r k a b l e . 
Moreover , it would have been the duty of the responsible senior civil servants 
in the various states concerned to draw the attention of their Gove rnmen t s to 
the c o n s e q u e n c e s of this obv ious impl ica t ion , so that they cou ld dec ide 
w h e t h e r to sign a Conven t ion in this form. Ye t no th ing appears to have 
happened . There is no evidence of any quest ion being raised, still less of any 
protest being made , by a single state party. The conclusion follows ei ther that 
every state party was content wi thout quest ion that state immuni ty should be 
excluded sub silentio, or that the responsible civil servants in all these states, 
including the Uni ted Kingdom, failed in their duty to draw this very important 
mat ter to the at tent ion of their Gove rnmen t s . It is difficult to imag ine that 
ei ther of these proposi t ions can be correct . In part icular it cannot , I suspect , 
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have crossed the minds of the respons ib le civil servants that state immuni ty 

was excluded sub silentio in the Convent ion . 

The cumula t ive effect of all these cons idera t ions is , in m y opin ion , to 
demons t ra te the grave difficulty of recognis ing an impl ied term, wha tever its 
form, on the basis that it mus t have been agreed by all the state part ies to the 
Conven t ion that state immuni ty should be exc luded. In this connec t ion it is 
par t icular ly s t r iking that, in the Handbook on the Torture Convention by 
Burge r s and Dane l ius , it is r ecogn i sed that the obl igat ion of a s tate par ty , 
under Art icle 5(1) of the Convent ion , to establish jur isdict ion over offences of 
torture commi t t ed within its territory, is subject to an except ion in the case of 
those benefi t ing from special immuni t i e s , inc luding foreign d ip lomats . It is 
true that this s ta tement could in theory be read as l imited to immuni ty ra t ione 
pe r sonae ; but in the absence of explana t ion it should surely be read in the 
o rd ina ry w a y as app l i cab le bo th to i m m u n i t y r a t ione p e r s o n a e and its 
concomi tan t immuni ty ra t ione mater iae , and in any event the total s i lence in 
this passage on the subject of wa iver m a k e s it h ighly improbab le that there 
was any intention that immuni ty rat ione mater iae should be regarded as having 
been implicit ly excluded by the Convent ion. Had there been such an intention, 
the authors would have been bound to refer to it. They do not do so. 

T h e background against which the Tor ture Conven t ion is set adds to the 
improbabi l i ty of the proposi t ion that the state part ies to the Conven t ion mus t 
h a v e in tended , d i rec t ly or ind i rec t ly , to e x c l u d e s ta te i m m u n i t y r a t i one 
mater iae . Earl ier Convent ions m a d e provision for an international t r ibunal . In 
the case of such C o n v e n t i o n s , no ques t ion of par in parent non habet 
imperium arose; but heads of state were expressly ment ioned , so ensur ing that 
they are subject to the jur isdict ion of the international t r ibunal . In the case of 
the Tak ing of Hos tages Convent ion and the Tor ture Convent ion , jur isdic t ion 
was ves ted in the nat ional cour ts of state par t ies to the Conven t ion . Here , 
therefore, for the first t ime the quest ion of waiver of state immuni ty arose in 
an acute form. Cur ious ly , the sugges t ion appears to be that state immuni ty 
was wa ived only in the case of the Tor tu re Conven t i on . Apar t f rom that 
cu r io s i t y , h o w e v e r , for s ta te pa r t i e s to e x c l u d e s ta te i m m u n i t y in a 
C o n v e n t i o n of this k ind w o u l d be a r e m a r k a b l e su r r ende r of the bas ic 
p ro t ec t i on af forded by in t e rna t iona l l aw to all sove re ign s ta tes , w h i c h 
under l ines the necessi ty for immuni ty to be waived in a treaty, if at all , by 
express provis ion; and, having regard in part icular to the express reference to 
heads of state in earlier Convent ions , state part ies would have expected to find 
an express provis ion in the Torture Convent ion if it had been agreed that state 
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immuni ty was excluded. That it should be done by implicat ion in the Tor ture 
Convent ion seems , in these c i rcumstances , to be mos t improbable . 

I add that t he fact that 116 states h a v e b e c o m e par ty to the To r tu r e 
Conven t ion reinforces the s t rong impress ion that none of them apprec ia ted 
that , by s igning the Conven t ion , each of them would si lently ag ree to the 
exclusion of state immuni ty rat ione mater iae. Had it been appreciated that this 
was so, I s trongly suspect that the number of s ignatories would have been far 
smaller . It should not be forgotten that national representat ives involved in the 
pre l iminary d iscuss ions would have had to report back to their gove rnmen t s 
about the negot ia t ion of an impor tan t internat ional convent ion of this kind. 
Had such a representat ive, or indeed a senior civil servant in a country whose 
government was considering whether the country should become a party to the 
Conven t ion , been asked by his Secretary of State the ques t ion whether s tate 
immuni ty would be preserved, it is unlikely that a point wou ld have occurred 
to h im which had been over looked by all the fourteen counsel ( including, as I 
have said, three dist inguished professors of international law) appearing for the 
appel lants and their supporters in the present case. It is far m o r e probable that 
he would have had in mind the clear and s imple words of the Chief Just ice of 
the United States in the Amerada Hess and have answered that, s ince there was 
no men t ion of state immuni ty in the Conven t ion , it cou ld no t have been 
affected. This demonst ra tes how extraordinary it would be , and indeed what a 
trap would be created for the unwary , if state immuni ty could be waived in a 
treaty sub si lentio. C o m m o n sense therefore supports the conclus ion reached 
by principle and authority that this cannot be done . 

(e) Conclusion. 

For these reasons I am of the opinion that the proposed implicat ion mus t 
be rejected not only as contrary to principle and authority, but also as contrary 
to c o m m o n sense. 

VII. The conclusion of Lord Hope of Craighead 

M y noble and learned friend Lord H o p e of Craighead, having concluded 
that, so far as torture is concerned, only charges 2 and 4 (insofar as they apply 
to the period after 29 Sep tember 1988) and charge 30 survive the appl icat ion 
of the double criminali ty point , has never theless concluded that the benefit of 
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state immuni ty is not avai lable to Senator P inoche t in respect of these three 
c h a r g e s . H e has r e a c h e d this conc lus ion on the bas i s that (1) the t w o 
conspiracy charges, having regard to paragraph 9(3) of the Extradit ion Request , 
reveal charges that Senator P inochet was party to a conspiracy to carry out a 
systematic , if not a widespread, at tack on a section of the civil populat ion, i.e. 
to tor ture those w h o opposed or migh t oppose his government , wh ich would 
cons t i tu te a c r i m e aga ins t human i ty ( see , e.g., Ar t ic le 7(1) of the R o m e 
Conven t ion of 1998); and (2) the s ingle act of tor ture a l leged in cha rge 30 
shows that an al leged earlier conspiracy to carry out such torture, const i tut ing 
a c r ime against humani ty , was still al ive when that act was perpetra ted after 
29 September 1988. Fur thermore , a l though he is (as I unders tand the posi t ion) 
in general agreement with Lord Slynn of Hadley ' s analysis , he cons iders that 
such a c r ime aga ins t human i ty , or a consp i racy to c o m m i t such a c r ime , 
canno t be the subject of a c la im to state immuni ty in a nat ional court , even 
where it is al leged to have taken place before 1 January 1990. 

I mus t first point out that, apart from the single act of torture a l leged in 
charge 30 , the only other cases of torture a l leged to have occurred s ince 29 
Sep tember 1988 are two cases , referred to in the Extradi t ion Reques t but not 
m a d e the subject of charges , which are al leged to have taken place in October 
1988 . Before that , there is one case a l leged in 1984, before wh ich it is 
necessary to go as far back as 1977. In these c i r cums tances I find it very 
difficult to see how, after 29 Sep tember 1988, it could be said that there was 
any sys temat ic or widespread campa ign of tor ture , const i tut ing an at tack on 
the c iv i l ian p o p u l a t i o n , so as to a m o u n t to a c r i m e aga ins t h u m a n i t y . 
Fur thermore , insofar as it is suggested that the s ingle act of torture a l leged in 
cha rge 30 represen ts the last r emnan t of a c a m p a i g n wh ich exis ted in the 
1970s, there is , qui te apart from the factual difficulty of relat ing the single act 
to a campa ign which is a l leged to have been in ex is tence so long ago , the 
ques t ion whe the r it wou ld be permiss ib le , in the contex t of ex t radi t ion , to 
have regard to the ear l ier cha rges of tor ture , exc luded u n d e r the d o u b l e 
criminali ty rule , in order to establish that the single act of tor ture was part of 
a c a m p a i g n of sys temat ic tor ture which was still con t inu ing in June 1989. 
This ra ises a ques t ion unde r sect ion 6(4)(b) and (5) of the Ext rad i t ion A c t 

1989, provis ions which are by no means clear in themselves or easy to apply 
in the unusual c i rcumstances of the present case. 

In truth, however , the real p rob lem is that, s ince the appel lants did not 
cons ide r the pos i t ion which would arise if they lost the a r g u m e n t on the 
doub le cr iminal i ty point , they did not address ques t ions of this kind. If they 
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had d o n e so, the mat te r wou ld h a v e been a rgued out before the Appe l l a t e 
C o m m i t t e e , and M i s s M o n t g o m e r y and Dr . Col l ins , w o u l d h a v e had an 
oppor tuni ty to reply and would no doubt have had a good deal to say on the 
subject. This is after all a cr iminal matter , and it is no par t of the function of 
the court to help the prosecut ion to improve their case. In these c i rcumstances 
it wou ld not, in m y opinion, be right to assist the prosecut ion by n o w tak ing 
such a point as this, when they have failed to do so at the hear ing, in order to 
decide whether or not this is a case in which it would be lawful for extradit ion 
to take place. 

I wish to add that, in any event , for the reasons given by Lord S lynn of 
Hadley to which I have already referred, I a m of the opinion that in 1989 there 
was no settled pract ice that state immuni ty ra t ione mater iae was not avai lable 
in criminal proceedings before a national court concerned with an alleged cr ime 
against humani ty , or indeed as to wha t const i tu ted a c r ime agains t humani ty 
(see [1998] 3 W.L .R . 1456 at pp . 1 4 7 3 C - D and 1 4 7 4 C - 1 4 7 5 B ) . Th i s is a 
mat ter which I have already considered in Part IV of this opinion. 

For all these reasons I am, with great respect , unable to a ccompany the 
reasoning of m y noble and learned friend on these particular points . 

VIII. Conclusion 

For the above reasons , I a m of the opinion that by far the greater part of 
the charges against Senator Pinochet must be excluded as offending against the 
double criminali ty rule; and that, in respect ofthe surviving charges—charge 9, 
charge 30 and charges 2 and 4 (insofar as they can b e said to surv ive the 
doub le cr iminal i ty r u l e ) - S e n a t o r P inochet is ent i t led to the benefi t of s tate 
immuni ty rat ione mater iae as a former head of state. I wou ld therefore d ismiss 
the appeal of the G o v e r n m e n t of Spain from the decis ion of the Div i s iona l 
Cour t . 
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L O R D H O P E O F C R A I G H E A D 

M y Lords, 

This is an appeal against the decis ion of the Divis ional Cour t to quash 

the provisional warrants of 16 and 22 October 1998 which were issued by the 

met ropol i tan s t ipendiary magis t ra te under section 8(1 )(b) of the Extradi t ion 

Act 1989. The applicat ion to quash had been m a d e on two grounds . The first 

was that Senator Pinochet as a former head of state of the Republ ic of Chi le 

was entitled to immuni ty from arrest and extradit ion proceedings in the Uni ted 

K i n g d o m in respect of acts commit ted when he was head of state. The second 

was that the charges which had been made against h im specified conduct which 

would not have been punishable in England when the acts were done , with the 

result that these were not extradi t ion cr imes for which it wou ld be lawful for 

h im to be extradited. 

The Divis ional Cour t quashed the first warrant , in wh ich it was a l leged 

that Senator P inochet had murdered Spanish ci t izens in Chi le , on the g round 

that it did not disclose any offence for which he could be extradi ted to Spain. 

Its dec i s ion on that po in t has not been cha l l enged in this appea l . It a l so 

quashed the second warrant , in which it was al leged that Senator Pinochet was 

guilty of tor ture, hos tage- taking, conspiracy to take hos tages and conspi racy 

to c o m m i t murder . It did so on the ground that Senator P inochet was enti t led 

to immuni ty as a former head of state from the process of the Engl i sh cour ts . 

T h e court held that the quest ion whether these were offences for which , if he 

had no immuni ty , it would be lawful for h im to be extradited was not a mat te r 

to be considered in that court at that stage. But Lord B ingham of Cornhil l C.J. 

said tha t it was no t necessa ry for this p u r p o s e that the c o n d u c t a l l eged 

const i tuted a c r ime which would have been punishable in this country at the 

t ime when it was alleged to have been commit ted abroad. 

W h e n this appeal was first heard in your Lordships ' House the a rgument 

was di rected a lmos t entirely to the ques t ion whe the r Sena tor P inoche t was 

ent i t led as a former head of state to c la im sovereign immuni ty in respect of 

the charges al leged against h im in the second provisional warrant . It was also 

argued that the offences of torture and hos tage- taking were not offences for 

which he could be extradited until these b e c a m e offences for which a person 

could be prosecuted extra-territorially in the United Kingdom. But the second 

a rgumen t appears to have been regarded as no more than a side issue at that 

s tage. This is not surpris ing in v iew of the te rms of the second provis ional 

warrant . T h e offences which it specified ex tended over per iods last ing wel l 
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beyond the da te w h e n the conduc t b e c a m e extra- terr i tor ial offences in this 
country . Only Lord Lloyd of Berwick deal t wi th this a rgument in his speech, 
and he conf ined h imsel f to one brief c o m m e n t . H e said that it i nvo lved a 
mi sunde r s t and ing of sect ion 2 of the Ext rad i t ion Ac t 1989, as in his v iew 
sect ion 2(1 )(a) referred to conduc t wh ich wou ld const i tu te an offence in the 
Uni ted Kingdom now, not to conduct which would have consti tuted an offence 
then: [1998] 3 W.L.R. 1456, 1481F-G. 

The offences alleged against Senator Pinochet 

F o u r offences w e r e set ou t in the s econd p rov i s iona l wa r r an t of 2 2 
October 1998. These were: 

(1) torture between 1 January 1988 and December 1992; 

(2) conspi racy to torture be tween 1 January 1988 and 31 D e c e m b e r 
1992; 

(3) (a) hos tage- tak ing and (b) conspi racy to take hos tages be tween 

1 January 1982 and 31 January 1992; and 

(4) c o n s p i r a c y to c o m m i t m u r d e r b e t w e e n J a n u a r y 1976 a n d 
December 1992. 

These dates mus t be compared with the da te of the coup which b rough t 
Senator P inochet to p o w e r in Chi le , which was 11 Sep tember 1973, and the 
date when he ceased to be head of state, which was 11 March 1990. Tak ing the 
dates in the second provisional warrant at their face value, it appears (a) that he 
was not be ing charged wi th any acts of tor ture pr ior to 1 January 1988, (b) 
that he was not being charged with any acts of hostage- taking or conspiracy to 
take hos tages prior to I January 1982 and (c) that he was not be ing cha rged 
wi th any conspi racy to c o m m i t murder pr ior to January 1976. O n the other 
hand he was be ing cha rged wi th hav ing c o m m i t t e d t he se offences u p to 
D e c e m b e r 1992, wel l after the da te when he ceased to b e head of s tate in 
Chi le . 

The second appel lant has taken the oppor tuni ty of the interval be tween 
the end of the first hear ing of this appeal and the second hear ing to obta in 
further details from the Spanish judicial authori t ies . H e has expla ined that the 
provis ional war ran t was issued under c i rcumstances of u rgency and that the 
facts are m o r e deve loped and complex than first appeared . A n d a n u m b e r of 
things have happened since the date of the first hear ing which, it is submit ted , 
m e a n that the provis iona l war ran t no longer has any life or effect. O n 9 
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D e c e m b e r 1998 the Secretary of State issued an authori ty to p roceed under 
sec t ion 7 (4 ) of t he A c t of 1989 . O n 10 D e c e m b e r 1998 the S p a n i s h 
i n d i c t m e n t w a s prefer red in M a d r i d , and on 24 D e c e m b e r 1998 further 
pa r t i cu la r s w e r e drafted in a c c o r d a n c e wi th Ar t ic le 13 of the E u r o p e a n 
Convent ion on Extradi t ion for furnishing wi th the extradit ion request . 

M r . A l u n J o n e s Q . C . for t he a p p e l l a n t s sa id tha t it w o u l d b e 
i n a p p r o p r i a t e for y o u r L o r d s h i p s in these c i r c u m s t a n c e s to conf ine an 
examinat ion of the facts to those set out in the provis ional warrant and that it 
wou ld be unfair to depr ive h im of the ability to rely on mater ia l wh ich has 
been served within the usual t ime l imits imposed in the extradi t ion p rocess . 
H e invi ted your Lordsh ips to examine all the mater ial wh ich was before the 
Secretary of State in December , including the formal request which was signed 
at Madr id on 3 N o v e m b e r 1998 and the further mater ia l which has n o w been 
submi t ted by the Spanish Government . Draft charges have been prepared, of 
the kind which are submit ted in extradit ion proceedings as a case is presented 
to the magis t ra te at the beginning of the ma in hear ing under sect ion 9(8) of 
the Act . This has been done to demonst ra te h o w the charges which are be ing 
b r o u g h t by the Span i sh jud ic ia l author i t ies m a y be exp res sed in t e r m s of 
Engl i sh cr iminal law, to show the offences which he wou ld have commi t t ed 
by his conduc t against the law of this country. 

T h e cr imes which are alleged in the Spanish request are murder on such a 
scale as to amoun t to genocide and terrorism, inc luding tor ture and hos tage-
tak ing . T h e Secretary of State has already stated in his authori ty to p roceed 
that Sena tor P inoche t is not to be extradi ted to Spain for genoc ide . So that 
part of the request mus t now be left out of account . But m y impress ion is that 
the omiss ion of the al legation of genoc ide is of little consequence in v iew of 
the scope which is g iven in Span ish law to the a l legat ions of murde r and 
terrorism. 

It is not our funct ion to inves t iga te the a l lega t ions w h i c h h a v e been 
m a d e against Senator Pinochet , and it is r ight to place on record the fact that 
his counse l , M i s s M o n t g o m e r y Q . C , told your Lordsh ips that they are all 
s t renuously denied by h im. It is necessary to set out the nature and s o m e of 
the content of these al legat ions, on the assumpt ion that they are suppor ted by 
the informat ion which the Spanish judic ia l authori t ies have m a d e avai lab le . 
This is because they form an essential part of the background to the issues of 
law which have been ra ised in this appeal . But the fol lowing summary m u s t 
not be taken as a s ta tement that the al legations have been shown to be t rue by 
the evidence, because your Lordships have not considered the evidence. 
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The material which has been gathered together in the extradit ion reques t 
by the Spanish judic ia l authori t ies al leges that Senator Pinochet was party to 
a conspi racy to c o m m i t the cr imes of murder , torture and hos tage- taking, and 
that this conspi racy was formed before the coup . H e is said to h a v e agreed 
wi th o the r mi l i t a ry f igures that they w o u l d take ove r the func t ions of 
gove rnmen t and subdue all opposi t ion to their control of it by captur ing and 
torturing those w h o opposed them, w h o migh t oppose them or w h o migh t be 
thought by others to be likely to oppose them. T h e purpose of this campa ign 
of torture was not jus t to inflict pain. S o m e of those w h o were to be tor tured 
were to be released, to spread words of the steps that wou ld be taken agains t 
those w h o opposed the conspira tors . M a n y of those w h o were to be tor tured 
were be subjected to various other forms of atrocity, and some of them were 
be kil led. The plan was to be executed in Chi le and in several o ther count ies 
outs ide Chi le . 

W h e n the plan was put into effect victims are said to have been abducted, 
tortured and murdered pursuant to the conspiracy. This was done first in Chi le , 
and then in other countr ies in South Amer i ca , in the Uni ted Sta tes and in 
Eu rope . M a n y of the acts ev idenc ing the conspi racy are said to have been 
commi t t ed in Chi le before 11 Sep tember 1973. S o m e people were tortured at 
a nava l base in A u g u s t 1973 . L a r g e n u m b e r s of pe r sons were abduc t ed , 
tor tured and murdered on 11 September 1973 in the course of the coup before 
the j un t a took control and Senator Pinochet was appointed its President . These 
acts cont inued during the days and weeks after the coup. A period of repression 
ensued, which is said to have been at its mos t intense in 1973 and 1974. T h e 
conspi racy is said to have cont inued for several years thereafter, but to have 
decl ined in intensity during the decade before Senator Pinochet retired as head 
of s ta te on 11 M a r c h 1990. It is said that the acts c o m m i t t e d in o the r 
coun t r i e s ou ts ide Chi le are ev idence of the p r imary consp i rac ies and of a 
variety of sub-conspiracies within those states. 

The draft charges which have been prepared in order to t ranslate these 
broad accusat ions into terms of Engl ish law may be summar i sed as follows: 

(1) conspi racy to torture be tween 1 January 1972 and 10 S e p t e m b e r 
1973 and be tween 1 Augus t 1973 and 1 January 1990 - charges 1, 2 
and 5; 

(2) conspiracy to take hostages be tween 1 Augus t 1973 and 1 January 
1990 - charge 3; 
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(3) conspiracy to torture in furtherance of which murder was commit ted 
in var ious countr ies inc luding Italy, F rance , Spain and Por tuga l 
be tween 1 January 1972 and 1 January 1990 - charge 4; (4) torture 
be tween 1 Augus t 1973 and 8 Augus t 1973 and on 11 Sep tember 
1973 -charges 6 and 8 [there is no charge 7 ] ; 

(5) c o n s p i r a c y to m u r d e r in Spa in b e t w e e n 1 J a n u a r y 1975 a n d 

31 D e c e m b e r 1976 and in Italy on 6 October 1975 - charges 9 and 

12; 

(6) at tempted murder in Italy on 6 October 1975 - charges 10 and 11 ; 

(7) torture on various occas ions be tween 11 Sep tember 1973 and M a y 
1977 - charges 13 to 29 and 31 to 32; and 

(8) torture on 24 June 1989 - charge 30. 

Th i s s u m m a r y shows that s o m e of the a l leged conduc t re lates to the 
per iod before the coup when Sena to r P inoche t was not yet head of s ta te . 
Charges 1 and 5 (conspiracy to torture) and charge 6 (torture) relate exclusively 
to that period. Charges 2 and 4 (conspiracy to torture) and charge 3 (conspiracy 
to take hostages) relate to conduct over many years including the period before 
the coup . N o n e of the conduc t now al leged extends beyond the per iod w h e n 
Senator Pinochet ceased to be head of state. 

Only one charge (charge 30 - torture on 24 June 1989) relates exclusively 
to the per iod after 29 Sep t ember 1988 w h e n sect ion 134 of the Cr imina l 
Just ice Ac t 1988, to which I refer later, was brought into effect. Bu t charges 2 
and 4 (conspiracy to torture) and charge 3 (conspiracy to take hostages) wh ich 
relate to conduc t over many years extend over this per iod also. T w o acts of 
tor ture which are said to have occurred be tween 21 and 28 October 1988 are 
men t ioned in the extradit ion request . They have not been included as separate 
counts in the list of draft charges , but it is impor tant not to lose s ight of the 
fact tha t the ca se wh ich is be ing m a d e aga ins t Sena to r P inoche t by the 
Span i sh jud ic ia l authori t ies is that each act of tor ture has to be seen in the 
context of a cont inuing conspiracy to commi t torture. As a whole , the p ic ture 
wh ich is presented is of a conspi racy to c o m m i t widespread and sys temat ic 
tor ture and murde r in order to obtain control of the gove rnmen t and, hav ing 
done so , to main ta in control of gove rnmen t by those m e a n s for as long as 
migh t be necessary. 

Aga ins t that backg round it is necessary first to cons ider whe the r the 
re levant offences for the purposes of this appeal are those which were set out 
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in the second provis iona l war ran t or those wh ich are set out in the draft 
charges which have been prepared in the light of the further information which 
has been obtained from the Spanish judicial authorit ies. 

On one v iew it migh t be said that, as the appeal is against the decis ion 
of the D iv i s iona l C o u r t to quash the s e c o n d p rov i s iona l war ran t , y o u r 
Lordsh ips should be concerned only with the charges which were set out in 
that document . If that warrant was bad on the ground that the charges which it 
sets ou t are cha rges in respec t of wh ich Sena to r P inoche t has i m m u n i t y , 
everyth ing else that has taken place in rel iance upon that warrant mus t be bad 
also. If he was entit led to immuni ty , no order should have been m a d e against 
h im in the commit ta l p roceedings and the Secretary of State should not have 
issued an authori ty to proceed. But Article 13 of the European Convent ion on 
Extradi t ion which, fol lowing the enac tment of the Extradi t ion Act 1989, the 
U n i t e d K i n g d o m has n o w ra t i f ied ( see t he E u r o p e a n C o n v e n t i o n o n 
Extradi t ion Order 1990, S.I. 1990 N o . 1507), provides that if the information 
communica t ed by the request ing party is found to be insufficient to a l low the 
r eques t ed par ty to m a k e a dec i s ion in p u r s u a n c e of the C o n v e n t i o n the 
reques ted party m a y ask for the necessary supplementary informat ion to be 
provided to it by the request ing party. 

It is clear that the first provisional warrant was prepared in c i rcumstances 
of some urgency, as it was bel ieved that Senator Pinochet was about to leave 
the Uni ted K i n g d o m in order to return to Chi le . Once begun , the p rocedure 
w a s then subjec t to va r ious t i m e l imi ts . T h e r e was a lso the p r o b l e m of 
t ranslat ing the Spanish accusat ions , which cover so m a n y acts over so long a 
pe r iod , in to the t e rms of Eng l i sh c r imina l l aw. I d o not th ink that it is 
surpr is ing that the full extent of the al legations which were being m a d e was 
not at first apprecia ted . In my opinion the Spanish judic ia l authori t ies were 
entit led to supplement the information which was originally provided in order 
to define more clearly the charges which were the subject of the request . O n 
this v iew it wou ld be right to regard the mater ia l which is now avai lable as 
explanatory of the charges which the second provisional warrant was intended 
to compr i se . Mr . Cl ive Nichol l s Q.C. for Senator P inoche t said that he was 
content with this approach in the interests of finality. 

Are the alleged offences "extradition crimes"? 

If your Lordsh ips are will ing, as I suggest we should be , to examine this 
mater ia l it is necessary to subject it to further analys is . The start ing poin t is 

1048 



CÁMARA DE LOS LORES. EXTRADICIÓN DE PINOCHET 

section 1(1) of the Extradit ion Act 1989, which provides that a person w h o is 

accused in a foreign state of the commiss ion of an extradi t ion c r ime m a y b e 

arrested and returned to that state in accordance with the extradition procedures 

in Part III of the Act . T h e expression "extradition c r ime" is defined in sect ion 

2 of the Ac t under two headings . The first, which is set out in section 2(1 )(a), 

refers to 

"conduct in the territory of a foreign state ... which , if it occurred 

in the Uni ted K ingdom, would const i tute an offence pun i shab le with 

impr i sonment for a te rm of twelve months , or any greater pun i shment , 

and which , h o w e v e r descr ibed in the law of the foreign state is so 

punishable under that law." 

T h e second, which is set out in sect ion 2(1 )(b) read wi th sect ion 2(2) , 
refers to an extra-territorial offence against the law of a foreign state which is 
punishable under that law with impr i sonment for a term of 12 mo n t h s or any 
g rea te r p u n i s h m e n t , and w h i c h in c o r r e s p o n d i n g c i r c u m s t a n c e s w o u l d 
const i tu te an extra-terr i torial offence against the law of the Uni ted K i n g d o m 
p u n i s h a b l e wi th i m p r i s o n m e n t for a t e rm of 12 m o n t h s or any g rea te r 
pun i shment . 

For reasons which have been explained by m y noble and learned friend 
L o r d B r o w n e - W i l k i n s o n , the cri t ical i s sue on the ques t ion of sove re ign 
i m m u n i t y re la tes to the effect of the Un i t ed N a t i o n s C o n v e n t i o n aga ins t 
Tor ture and other Cruel , Inhuman or Degrad ing Trea tment or Pun i shmen t of 
10 D e c e m b e r 1984 ("the Torture Convent ion") and the offences which al lege 
torture. A s to those al leged offences which do not fall within the scope of the 
Tor ture Convent ion and which could not be prosecuted here under section 134 
of the Cr imina l Jus t ice Ac t 1988, any loss of immuni ty wou ld have to be 
dec ided on other grounds . But there is no need to examine this quest ion in the 
case of those al leged offences for which Senator P inoche t could not in any 
event be extradi ted. T h e purpose of the fol lowing analysis is to r e m o v e from 
the list of draft cha rges those charges wh ich fall into that ca tegory e i ther 
b e c a u s e they are not ex t rad i t ion c r imes as def ined by sec t ion 2 of the 
Extradit ion Ac t 1989 or because for any other reason other than on grounds of 
immuni ty they are charges on which Senator Pinochet could not be extradited. 

This analysis proceeds on the basis that the definition of the express ion 
"extradition c r ime" in section 2 of the Act of 1989 requires the conduct which 
is referred to in section 2(1 )(a) to have been an offence which was punishable 
in the United K i n g d o m when that conduct took place . It also p roceeds on the 
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basis that it requires the extra-territorial offence which is referred to in section 
2(1 )(b) to have been an extra-territorial offence in the Uni ted K i n g d o m on the 
date when the offence took place . The principle of double cr iminal i ty would 
sugges t that th is was the r ight app roach , in the a b s e n c e of an e x p r e s s 
p rov is ion to the cont rary . T h e tenses used in sect ion 2 seem to m e to b e 
equivoca l on this point . They leave it open to examina t ion in the l ight of the 
provis ions of the Act as a whole . The argument in favour of the date when the 
conduc t took place has part icular force in the case of those offences l isted in 
sect ion 22(4) of the Act . These have been m a d e extra-terr i torial offences in 
order to give effect to internat ional convent ions , but nei ther the conven t ions 
nor the p rov i s ions wh ich gave effect to t h e m were in tended to ope ra t e 
retrospectively. 

I respectfully agree with the reasons which m y noble and learned friend 
Lord Browne-Wi lk inson has given for const ruing the definit ion as requi r ing 
that the conduc t mus t have been punishable in the Uni ted K i n g d o m w h e n it 
took place, and that it is not sufficient for the appellants to show that it wou ld 
be punishable here were it to take place now. 

Hostage-taking 

A n offence unde r the Tak ing of Hos tages Ac t 1982 is one of those 

offences, wherever the act takes place, which is deemed by section 22(6) of the 

Extradi t ion Ac t 1989 to be an offence commi t t ed within the terri tory of any 

other state against whose law it is an offence. This provis ion gives effect to 

the International Convent ion against the Tak ing of Hos tages of 18 D e c e m b e r 

1979 ("the Hos tage Convent ion") . 

Unde r section 1 of the Ac t of 1982 hostage- taking is an extra-terri torial 

offence agains t the law of the Uni ted K i n g d o m . Sect ion 1(1) of that A c t 

defines the offence in these terms: 

"A person, whatever his nationali ty, who , in the Uni ted K i n g d o m 

or elsewhere, -

(a) detains any other person ('the hostage') , and 

(b) in o rde r to c o m p e l a S ta te , i n t e rna t iona l g o v e r n m e n t a l 
organisat ion or person to do or to abstain from doing any act, threatens 
to kill, injure or cont inue to detain the hostage, commi t s an offence." 
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Mr. J o n e s accep ted that he did not have par t icu la rs of any case of 
hos tage- taking. H e said that his case was that Senator P inochet was involved 
in a conspi racy to take hos tages for the purposes which were m a d e unlawful 
by sect ion 1 of the Act . C h a r g e 3 of the draft charges , wh ich is the only 
charge which al leges conspi racy to take hos tages , states that the cour se of 
conduc t which was to be pursued was to inc lude the abduct ion and torture of 
persons as part of a campaign to terrify and subdue those w h o were disposed to 
cri t icise or oppose Senator P inoche t or his fellow conspi ra tors . T h o s e w h o 
were not de ta ined were to be int imidated, th rough the accounts of survivors 
and by rumour , by fear that they migh t suffer the same fate. Those w h o had 
been detained were to be compel led to divulge information to the conspira tors 
by the threatened injury and detention of others known to the abducted persons 
by the conspirators . 

Bu t there is no al legat ion that the consp i racy was to threaten to kil l , 
injure or detain those w h o were being detained in order to compel others to do 
or to abs ta in from do ing any act. T h e nar ra t ive s h o w s tha t the a l l eged 
conspiracy was to subject persons already detained to threats that others would 
be taken and that they also would be tor tured. This does no t seem to m e to 
amoun t to a conspi racy to take hos tages within the mean ing of sect ion 1 of 
the Ac t of 1982. The purpose of the proposed conduct , as regards the detained 
pe r sons , was to subject t hem to wha t can bes t be descr ibed as a fo rm of 
menta l torture. 

O n e of the ach ievements of the Tor ture Conven t ion was to p rov ide an 
internat ional ly agreed definition of torture which includes both physical and 
menta l torture in the terms set out in Art icle 1: 

"For the p u r p o s e s of this c o n v e n t i o n , to r tu re m e a n s any act 
b y w h i c h severe pain or suffer ing, w h e t h e r phys ica l or m e n t a l , is 
intentionally inflicted on a person for such purposes as obtaining from 
h im or a third person information or a confession, pun ish ing h im for 
an act he or a third person has commi t t ed or is suspected of hav ing 
commi t t ed , or in t imidat ing or coerc ing h im or a third person , or for 
any reason based on discrimination of any kind . . . " 

The offence of torture under English law is consti tuted by section 134(1) 
of the Cr iminal Just ice Act 1988, which provides : 
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"A public official or person acting in an official capacity, wha teve r 
h i s na t iona l i ty , c o m m i t s the offence of to r tu re if in t he U n i t e d 
K i n g d o m or e lsewhere he intentionally inflicts severe pain or suffering 
on another in the performance or purpor ted performance of his official 
duties." 

Section 134(3) provides that it is immater ia l whether the pain orsuffering 
is physical or menta l and whether it is caused by an act or an omiss ion. So , in 
conformi ty wi th the C o n v e n t i o n , the offence inc ludes men ta l as we l l as 
phys ica l torture. It s eems to m e that the conspi racy which charge 3 a l leges 
against Senator P inochet was a conspiracy to inflict menta l tor ture, and not a 
conspiracy to take hostages. 

I wou ld hold therefore that it is not necessary for your L o r d s h i p s to 
examine the Hos tage Convent ion in order to see whether its te rms were such 
as to deprive a former head of state of any immuni ty from a charge that he was 
guilty of hos tage- taking. In m y opinion Senator P inochet is not charged with 
the offence of hos tage - t ak ing wi thin the m e a n i n g of sec t ion 1 (1) of the 
Tak ing of Hostages Ac t 1982. 

Conspiracy to murder and attempted murder 

T h e charges of conspiracy to torture include al legat ions that it was par t 
of the conspi racy that some of those w h o were abducted and tor tured wou ld 
thereafter be murdered . Charge 4 alleges that in furtherance of that ag reement 
about four thousand persons of many nationalit ies were murdered in Chi le and 
in various other countr ies outside Chi le . T w o other charges , charges 9 and 12, 
al lege conspiracy to murder - in one case of a m a n in Spain and in the other of 
t w o peop le in Italy. Charge 9 states that Senator P inoche t agreed in Spain 
wi th others w h o were in Spain , Chi le and France that the p roposed v ic t im 
would be murdered in Spain. Charge 12 does not say that anything was done 
in Spain in furtherance of the al leged conspiracy to murde r in Italy. The re is 
no sugges t ion in ei ther of these charges that the proposed vic t ims were to be 
tortured. T w o further charges , charges 10 and 11 , al lege the a t tempted murde r 
of the two peop le in Italy w h o were the subject of the conspi racy to c o m m i t 
murde r there. Here again there is no suggest ion that they were to be tor tured 
before they were murdered. 
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M u r d e r is a c o m m o n l aw c r i m e wh ich , before it b e c a m e an ex t ra 
territorial offence if commit ted in a convent ion country under section 4 of the 
Suppress ion of Ter ro r i sm A c t 1978, could not be p rosecu ted in the Uni ted 
K i n g d o m if it was commit ted abroad except in the case of a murder commit ted 
abroad by a Bri t ish cit izen: Offences against the Person Ac t 1861 , section 9. 
A murder or a t tempted murder commit ted by a person in Spain, whatever his 
nationali ty, is an extradit ion cr ime for the purposes of his extradit ion to Spain 
from the United Kingdom under section 2(1 )(a) of the Extradi t ion Act 1989 as 
it is conduc t wh ich would be punishab le here if it occur red in this count ry . 
Bu t the al legation relat ing to murders in Spain and e l sewhere which is m a d e 
aga ins t Sena to r P inoche t is not that he h imse l f m u r d e r e d or a t t empted to 
murde r anybody. It is that the murders were carr ied out, or were to be carr ied 
out, in Spain and e lsewhere as part of a conspiracy and that he was one of the 
conspirators . 

Section 1 of the Criminal L a w Act 1977 created a n e w statutory offence 
of conspiracy to commi t an offence triable in England and Wales . The offence 
of conspi racy which was previous ly avai lable at c o m m o n law was abol ished 
by section 5. A l though the pr incipal offence was defined in the statute m o r e 
nar rowly , in other respects it codified the pre-exis t ing law. It c ame into force 
on 1 D e c e m b e r 1977: S.I. 1977 N o . 1682. Subsec t ion (4) of that sec t ion 
provides: 

"In this Par t of th is A c t 'offence ' m e a n s an offence t r iab le in 
England and Wales , except that it includes murder notwi ths tanding that 
the m u r d e r in ques t ion w o u l d no t be so t r iab le if c o m m i t t e d in 
accordance with the intention of the parties to the agreement ." 

The effect of that subsect ion is that a person, wha teve r his nat ional i ty , 
w h o agrees in England to a course of conduc t which will involve the offence 
of m u r d e r abroad m a y be prosecu ted here for the offence of consp i racy to 
m u r d e r even a l though the murde r itself wou ld not have been tr iable in this 
coun t ry . It r e -enac ted a p rov is ion to the s ame effect in sec t ion 4 of the 
Offences against the Person Ac t 1861 , which it in part repealed: see Schedule 
13 to the Act of 1977. Section 4 of the Ac t of 1861 was in these terms: 

"All persons w h o shall conspire , confederate , and agree to murde r 
any person, whether he be a subject of Her Majesty or not, and whether 
he be wi th in the Q u e e n ' s D o m i n i o n s or not , and w h o s o e v e r shal l 
solicit, encourage , persuade, or endeavour to persuade , or shall p ropose 
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to any person, to murder any other person, whether he be a subject of 
Her Majesty or not, and whether he be within the Queen ' s D o m i n i o n s 
or not, shall be guilty of a misdemeanour , and be ing convic ted thereof 
shal l be l iable , at the d iscre t ion of the cour t , to be kept in pena l 
servi tude for any term not more than ten and not less than three years,— 
or to be impr i soned for any te rm not exceed ing two years , wi th or 
wi thout hard labour." 

So the conduc t which is al leged against Senator P inochet in charge 9 -
that be tween 1 January 1975 and 31 D e c e m b e r 1976 he was a par ty to a 
conspi racy in Spain to murde r someone in Spain - is an offence for wh ich he 
could, unless protected by immuni ty , be extradited to Spain under reference to 
section 4 of the Act of 1861, as it r emained in force until the relevant part of 
it was repealed by the Act of 1977. This is because his par t ic ipat ion in the 
conspi racy in Spain was conduct by him in Spain for the purposes of section 
2(1 )(a) of the Extradit ion Act 1989. 

T h e conduc t which is al leged against h im in charge 4 is that he was a 
party to a conspiracy to murder , in furtherance of which about four thousand 
p e o p l e w e r e m u r d e r e d in Ch i l e and in va r ious coun t r i e s ou t s ide Ch i l e 
inc luding Spain. It is impl ied that this conspi racy was in Chi le , so I wou ld 
hold that this is not conduc t by h im in Spain for the pu rposes of sec t ion 
2(1 )(a) of Ac t of 1989. The quest ion then is whether it is an extra-terr i torial 
offence within the meaning of section section 2(l)(fc) of that Act. 

A conspiracy to commi t a criminal offence in England is punishable here 
under the c o m m o n law rules as to extra- terr i tor ial conspi rac ies even if the 
conspiracy was formed outside England and nothing was actually done in this 
coun t ry in fu r therance of the consp i r acy : Somchai Liangsiriprasert v. 
Government of the United States of America [1991] 1 A . C . 2 2 5 . In that case 
it was held by the Judicial Commi t t ee , app ly ing the Engl i sh c o m m o n law, 
that a conspiracy to traffic in a dangerous drug in Hong Kong entered into in 
Tha i l and could be tried in H o n g Kong a l though no act pu r suan t to that 
conspiracy was done in Hong Kong. Lord Griffiths, del ivering the j u d g m e n t of 
the Board, said at p . 251C-D: 

"Their Lordsh ips can find noth ing in p recedent , comi ty or good 
sense that should inhibit the c o m m o n law from regarding as jus t ic iable 
in England inchoate cr imes commit ted abroad which are in tended to 
result in the commiss ion of criminal offences in England." 
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In Regina v. Sansom [1991] 2 Q.B. 130 the appel lants had been charged 
with conspi racy contrary to sect ion 1 of the Cr iminal L a w Ac t 1977, wh ich 
does not in te rms deal with extra-territorial conspiracies . The Cour t of Appea l 
rejected the a rgument that the pr inciple laid down in Somchai referred only to 
the c o m m o n law and that it could not be applied to conspiracies charged under 
the Act of 1977. Taylor L.J. said, at p . 138B that it should n o w be regarded as 
the law of England on this point . 

A s Lord Griffiths observed in Somchai at p . 244C , it is still t rue, as a 
broad general s ta tement , that Engl i sh cr iminal law is local in its effect and 
that the cr iminal law does not concern itself with cr imes commi t t ed abroad. 
But I consider that the c o m m o n law of England would , apply ing the rule laid 
d o w n in Somchai, a l so regard as jus t i c i ab le in E n g l a n d a consp i r acy to 
c o m m i t an offence anywhere which was t r iable here as an extra- terr i torial 
offence in pursuance of an international convent ion, even a l though no act was 
done here in furtherance of the conspiracy. I do not think that this wou ld be an 
unreasonable extension of the rule . It seems to m e that on grounds of comity 
it wou ld m a k e good sense for the rule to be ex tended in this way in order to 
p romote the a ims of the convent ion. 

P r io r to the c o m i n g into force of the Suppress ion of T e r r o r i s m A c t 
1978, a conspiracy which was formed outside this country to c o m m i t murde r 
in some country other than England in pursuance of which nothing was done 
in England to further that conspiracy would not be punishable in England , as 
it was not the intent ion that acts done in pursuance of the conspi racy would 
resu l t in the c o m m i s s i o n of a c r imina l of fence in th is c o u n t r y . T h e 
presumpt ion against the extra-territorial application of the cr iminal l aw would 
have precluded such conduct from being prosecuted here . Sect ion 4(1) of the 
Ac t of 1978 gives the courts of the United Kingdom jurisdict ion over a person 
w h o does any act in a convent ion country which , if he had done that act in a 
part of the Uni ted Kingdom, would have m a d e h im guilty in that part of the 
U n i t e d K i n g d o m of an offence m e n t i o n e d in s o m e , bu t no t all , of the 
paragraphs of Schedule 1 to that Act . Murde r is one of the offences to which 
that provis ion appl ies . But that Act , which was passed to give effect to the 
European Conven t ion on the Suppress ion of Ter ror i sm of 27 January 1977, 
did not c o m e into force until 21 Augus t 1978: S.I. 1978 N o . 1063. A n d Chi le 
is not a convent ion country for the purposes of that Act , nor is it one of the 
non-convent ion countr ies to which its provisions have been applied by section 
5 of the A c t of 1978. On ly t w o non-conven t ion coun t r i e s h a v e been so 
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designated. These are the Uni ted States (S.I. 1986 N o . 2146) and India (S.I. 
1993 N o . 2533) . 

A p p l y i n g these pr inc ip les , the only c o n d u c t a l leged aga ins t Sena to r 
Pinochet as conspiracy to murder in charge 4 for which he could be extradited 
to Spain is that part of it which al leges that he was a party to a conspiracy in 
Spain to c o m m i t m u r d e r in Spain pr ior to 21 A u g u s t 1978. A s for the 
al legation that he was a party to a conspiracy in Spain or e l sewhere to c o m m i t 
murder in a country which had been designated as a convent ion country after 
that da te , the ex t rad i t ion r e q u e s t s ta tes that acts in fu r the rance of the 
conspi racy took place in F rance in 1975, in Spain in 1975 and 1976 and in 
the Uni ted Sta tes and Por tuga l in 1976. T h e s e count r ies h a v e n o w been 
des igna ted as count r ies to which the Suppress ion of Te r ro r i sm Ac t 1978 
applies. But the acts which are alleged to have taken place there all pre-date the 
coming into force of that Act . So the extra-terr i torial jur isdic t ion canno t be 
applied to them. 

T h e a l leged offences of a t t empted m u r d e r in I taly are not , as such , 
offences for wh ich Sena to r P inoche t cou ld be ex t rad i ted to Spa in u n d e r 
reference to section 2(1 )(a) of the Act of 1989 because the al leged conduct did 
not take place in Spain and because he is not of Spanish nat ional i ty. But for 
their da te they wou ld have been offences for wh ich he cou ld h a v e been 
ex t rad i ted from the Uni ted K i n g d o m to Spain unde r re fe rence to sec t ion 
2(1 )(b), on the grounds , first, that murder is now an extra-terr i torial offence 
unde r sect ion 4 ( l ) ( a ) of the Suppress ion of Ter ror i sm Ac t 1978 as it is an 
offence men t ioned in paragraph 1 of Schedu le 1 to that Act , Italy has been 
des ignated as a convent ion country (S.I. 1986 N o . 1137) and, second, that an 
offence of a t tempt ing to c o m m i t that offence is an extra- terr i tor ial offence 
under section 4(l)(b) of the Act of 1978. But the a t tempted murde r s in Italy 
which are alleged against Senator Pinochet are said to have been commit ted on 
6 Oc tobe r 1975. A s the Ac t of 1978 was not in force on that da te , these 
offences are not capable of being brought within the procedures laid down by 
that Act . 

Finally, to comple te the provis ions which need to be reviewed under this 
head ing , men t ion should be m a d e of an a m e n d m e n t wh ich was m a d e to 
Schedu le 1 to the Suppress ion of Ter ro r i sm Ac t 1978 by sect ion 22 of the 
Cr iminal Just ice Ac t 1988, which includes within the list of offences set out 
in that schedule the offence of conspiracy. Tha t section appears in Part 1 of 
the Act of 1988, mos t of which was repealed before having been brought into 
force following the enactment of the Extradit ion Act 1989. But section 22 was 
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not repealed. It was brought into force on 5 June 1990: S.I. 1990 N o . 1145. It 

provides that there shall be added at the end of the schedule a new paragraph in 

these terms: 

" 2 1 . A n offence of conspi r ing to c o m m i t any offence men t ioned 

in a preceding paragraph of this Schedule." 

At first s ight it migh t seem that the effect of this a m e n d m e n t was to 
in t roduce a statutory extra-terr i torial jur isdic t ion in regard to the offence of 
conspiracy, wherever the agreement was m a d e to part icipate in the conspiracy. 
Bu t this offence does not appear in the list of offences in that Schedu le in 
respect of which section 4(1) of the Suppress ion of Ter ror i sm Ac t 1978 gives 
jurisdict ion, if commit ted in a convention country, as extra-territorial offences. 
In any event sect ion 22 was not b rought into force until 5 June 1990: S.I. 
1990 N o . 1145. This was after the last date when Senator P inochet is al leged 
to have commit ted the offence of conspiracy. 

Torture and conspiracy to torture 

Torture is another of those offences, wherever the act takes place, which 
is d e e m e d by sect ion 22(6) of the Ext rad i t ion Act 1989 to be an offence 
commi t t ed wi th in the terri tory of any other s tate agains t w h o s e law it is an 
o f fence . T h i s p rov i s ion g ives effect to the T o r t u r e C o n v e n t i o n of 10 
D e c e m b e r 1984. But section 134 of the Cr iminal Just ice Ac t 1988 also gave 
effect to the Tor ture Convent ion . It m a d e it a c r ime under Engl i sh law for a 
publ ic official or a person acting in an official capacity to c o m m i t acts of both 
phys ica l and menta l tor ture: see subsect ion (3) . A n d it m a d e such acts of 
torture an extra-territorial offence wherever they were commit ted and whatever 
the nat ional i ty of the perpet ra tor : see subsec t ion (1) . Read wi th the b r o a d 
definit ion wh ich the express ion "torture" has been given by Art ic le 1 of the 
Conven t ion and in accordance wi th ordinary pr inciples , the offence wh ich 
sect ion 134 lays d o w n m u s t be taken to inc lude the anci l lary offences of 
counsel l ing, procuring, command ing and aiding or abett ing acts of torture and 
of being an accessory before or after the fact to such acts. All of these offences 
became extra-territorial offences against the law of the United Kingdom within 
the m e a n i n g of section 2(2) of the Extradi t ion Act 1989 as soon as sect ion 
134 was brought into force on 29 September 1988. 

1057 



DOCUMENTACIÓN 

Sect ion 134 does not men t ion the offence of consp i r acy to c o m m i t 
tor ture , nor does Art ic le 1 of the Convent ion , nor does sect ion 22(6) of the 
Extradi t ion Act 1989. So, whi le the courts of the United K i n g d o m have extra
terr i tor ia l ju r i sd ic t ion unde r sec t ion 134 over offences of official to r tu re 
wherever in the world they were commi t ted , that section does not give t hem 
extra-terr i torial jur isdic t ion over a conspiracy to c o m m i t torture in any other 
count ry where the ag reement was m a d e outs ide the Uni ted K i n g d o m and no 
acts in furtherance of the conspiracy took place here . N o r is it conduc t wh ich 
can be d e e m e d to take p lace in the terri tory of the reques t ing count ry unde r 
section 22(6) of the Ac t of 1989. 

However , the general statutory offence of conspi racy under section 1 of 
the Cr imina l L a w Ac t 1977 ex tends to a conspi racy to c o m m i t any offence 
wh ich is t r iable in Eng land and W a l e s . A m o n g those offences are all the 
offences over wh ich the cour ts in Eng land and W a l e s have extra- terr i tor ial 
jur isdict ion, including the offence under section 134 of the Act of 1988. And, 
for reasons already ment ioned, I consider that the c o m m o n law rule as to extra
territorial conspiracies laid down in Somchai Liangsiriprasert v. Government 
of the United States of America [1991] 1 A . C . 225 appl ies if a consp i racy 
which was entered into abroad was intended to result in the commiss ion of an 
offence, wherever it was intended to be commit ted, which is an extra-territorial 
offence in this coun t ry . Acco rd ing ly the cour t s of this count ry cou ld try 
Senator Pinochet for acts of torture in Chi le and e lsewhere after 29 Sep tember 
1988, because they are extra-territorial offences under section 134 of the Ac t of 
1988. They could also try h im here for conspir ing in Chi le or e l sewhere after 
that date to commi t torture, wherever the torture was to be commit ted , because 
tor ture after that date is an extra-terri torial offence and the cour ts in Eng land 
have jur isdict ion over such a conspiracy at c o m m o n law. 

Torture prior to 29 September 1989 

Section 134 of the Cr iminal L a w Act 1988 did not c o m e into force until 
29 Sep tember 1988. Bu t acts of physical torture were already cr iminal under 
Eng l i sh l aw. A m o n g the var ious offences aga ins t the person wh ich wou ld 
have been commit ted by torturing would have been the c o m m o n law offence 
of assault occas ioning actual bodi ly ha rm or caus ing injury and the statutory 
offence under sec t ion 18 of the Offences aga ins t the Pe r son Ac t 1861 of 
wound ing with intent to cause gr ievous bodily harm. A conspiracy which was 
entered into in England to commi t these offences in England was an offence at 
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c o m m o n law until the c o m m o n law offence was replaced on 1 December 1977 
by the statutory offence of conspi racy in sect ion 1 of the Cr imina l L a w A c t 
1977 which r emains in force and avai lable . A s I have said, I cons ider that a 
conspiracy which was entered into abroad to commi t these offences in England 
w o u l d be t r iable in this count ry unde r the c o m m o n l aw ru le as to ex t ra
terri torial conspi rac ies which was laid d o w n in Somchai Liangsiriprasert v. 
Government of the United States of America [1991] 1 A .C . 225 if they were 
extra-territorial offences at the t ime of the alleged conspiracy. 

H o w e v e r none of these offences, if commi t t ed pr ior to the c o m i n g into 
force of sect ion 134 of the Cr imina l Jus t ice A c t 1988, cou ld b e said to be 
extra- terr i tor ial offences agains t the law of the Uni ted K i n g d o m within the 
mean ing of section 2(2) of the Extradi t ion Ac t 1989 as there is no basis upon 
w h i c h they cou ld h a v e been t r ied ext ra- ter r i tor ia l ly in th is coun t ry . T h e 
offences l i s ted in Schedu le 1 to the Suppres s ion of T e r r o r i s m A c t 1978 
include the c o m m o n law offence of assault and the statutory offences under the 
Offences against the Person Ac t 1861. But none of these offences are inc luded 
in the list of offences which are m a d e extra- territorial offences if commit ted in 
a convent ion country by section 4(1) of the Extradi t ion Ac t 1989. So the ru le 
laid d o w n in Somchai cannot be appl ied to any conspi racy to c o m m i t these 
offences in any country outside England, as it would not be an extra-territorial 
c o n s p i r a c y a c c o r d i n g to E n g l i s h l aw . S e n a t o r P i n o c h e t co u l d on ly b e 
extradi ted to Spain for such offences under reference to section 2(1 ) (a) of the 
Act of 1989 if he was accused of conduct in Spain which, if it occurred in the 
Uni ted K ingdom, would const i tute an offence which would be punishab le in 
this count ry . Sect ion 22(6) of the Ac t of 1989 is of no ass is tance , because 
torture contrary to the Tor ture Convent ion had not yet b e c o m e an offence in 
this country . 

N o n e of the cha rges of conspi racy to tor ture and none of the var ious 
tor ture cha rges a l lege that Sena to r P inoche t d id any th ing in Spain w h i c h 
m i g h t qualify unde r sect ion 2 ( l ) ( a ) of the A c t of 1989 as c o n d u c t in that 
country . All one can say at this s tage is that, if the informat ion presented to 
the magis t ra te under section 9(8) of the Act of 1989 in regard to charge 4 were 
to demons t ra te (i) that he did something in Spain pr ior to 29 Sep tember 1988 
to c o m m i t acts of tor ture there , or (ii) that he was par ty to a consp i racy in 
Spain to c o m m i t acts of tor ture in Spain, that would be conduc t in Spa in 
which would mee t the requirements of section 2(1 )(a) of that Act. 
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Torture after 29 September 1989 

The effect of section 134 of the Cr iminal Just ice Ac t 1988 was to m a k e 
ac ts of official tor ture , whe reve r they w e r e c o m m i t t e d and w h a t e v e r the 
nationality of the offender, an extra- territorial offence in the Uni ted Kingdom. 
T h e sect ion c a m e into force t w o mon ths after the pass ing of the Ac t on 29 
S e p t e m b e r 1988, and it was not r e t rospec t ive . A s from that da te official 
tor ture was an extradi t ion c r ime within the m e a n i n g of sect ion 2(1) of the 
Extradit ion Act 1989 because it was an extra-territorial offence against the law 
of the United Kingdom. 

T h e general offence of conspiracy which was in t roduced by section 1 of 
the Cr imina l L a w Ac t 1977 appl ies to any offence t r iable in E n g l a n d and 
Wales : section 1(4). So a conspiracy which took place here after 29 Sep tember 
1988 to c o m m i t offences of official tor ture , whe reve r the tor ture was to be 
carried out and whatever the nationality of the alleged torturer, is an offence for 
which Senator P inochet could be tried in this country if he has no immuni ty . 
This m e a n s that a conspi racy to tor ture which he entered into in Spain after 
that date is an offence for which he could be extradited to Spain, as it would be 
an extradit ion offence under section 2(1 )(a) of the Ac t of 1989. But , as I have 
said, I consider that the c o m m o n law of England would, applying the rule laid 
d o w n in Somchai Liangsiriprasert v. Government of the United States of 
America [1991] 1 A.C. 225 , also regard as jus t ic iable in England a conspi racy 
to c o m m i t an offence which was triable here as an extra-terri torial offence in 
pursuance of an international convent ion, even a l though no act was done here 
in fur therance of the conspi racy . This m e a n s that he cou ld be ext radi ted to 
Spain unde r re ference to sect ion 2(1 )(b) of the Ac t of 1989 on cha rges of 
conspiracy to torture entered into anywhere which related to per iods after that 
date . But, as section 134 of the Act of 1988 does not have re t rospect ive effect, 
he could not be ext radi ted to Spain for any conduc t in Spain or e l sewhere 
amoun t ing to a conspiracy to c o m m i t tor ture, whereve r the tor ture was to be 
carried out, which occurred before 29 September 1988. 

The conduc t which is al leged against Senator Pinochet under the heading 
of conspiracy in charge 4 is not confined to the al legation that he was a party 
to an agreement that people were to be tor tured. Inc luded in that charge is the 
al legat ion that m a n y peop le in var ious count r ies were murde red after be ing 
tortured in furtherance of the conspiracy that they would be tortured and then 
ki l led. So this charge inc ludes charges of tor ture as wel l as consp i racy to 
t o r tu re . A n d it is b r o a d e n o u g h to i n c l u d e t he anc i l l a ry o f f ences of 
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counsel l ing, procuring, command ing , aiding or abetting, or of being accessory 
before or after the fact to, these acts of torture. Il l-defined as this charge is, I 
would regard it as including allegations of torture and of conspiracy to torture 
after 29 Sep tember 1988 for which, if he has no immuni ty , Senator P inoche t 
could be extradi ted to Spain on the ground that, as they were extra-terr i torial 
offences against the law of the Uni ted Kingdom, they were extradit ion c r imes 
within the mean ing of section 2(1) of the Ac t of 1989. 

W h a t is the effect of the qualification which I have jus t ment ioned , as to 
the da te on which these al legat ions of torture and conspi racy to tor ture first 
became offences for which, at the request of Spain, Senator Pinochet could be 
extradi ted? In the c i rcumstances of this case its effect is a profound one . It is 
to r e m o v e from the p roceed ings the entire course of such conduc t in w h i c h 
Sena tor P inoche t is said to have engaged from the m o m e n t he e m b a r k e d on 
the a l leged conspi racy to tor ture in January 1972 unti l 29 Sep tember 1988 . 
The only offences of torture and conspiracy to torture which are punishable in 
this country as extra-territorial offences against the law of the United K i n g d o m 
within the mean ing of section 2(2) of the Ac t of 1989 are those offences of 
torture and conspiracy to torture which he is al leged to have commi t t ed on or 
after 29 Sep tember 1988. But a lmost all the offences of torture and murder , of 
w h i c h there are a l leged to have been abou t four t h o u s a n d v ic t ims , w e r e 
commi t t ed dur ing the per iod of repress ion which was at its mos t in tense in 
1973 and 1974. T h e extradi t ion reques t a l leges that dur ing the per iod from 
1977 to 1990 only about 130 such offences were commit ted . Of that n u m b e r 
only three have been identified in the extradition request as having taken place 
after 29 September 1988. 

Of the various offences which are l isted in the draft charges only charge 
30 , which refers to one act of official torture in Chi le on 24 June 1989, relates 
exc lus ive ly to the per iod after 29 Sep t ember 1988. T w o of the cha rges of 
conspi racy to c o m m i t tor ture ex tend in part over the per iod after that da te . 
C h a r g e 2 a l leges that Sena tor P inoche t commi t t ed this offence dur ing the 
per iod from 1 Augus t 1973 to 1 January 1990, but it does not al lege that any 
acts of torture took place in furtherance of that conspiracy. Charge 4 a l leges 
that h e was par ty to a conspi racy to c o m m i t torture in fur therance of wh ich 
ac t s of m u r d e r fo l lowing to r tu re w e r e c o m m i t t e d in va r ious c o u n t r i e s 
inc lud ing Spain dur ing the per iod from 1 January 1972 to 1 January 1990. 
The only conduct al leged in charges 2 and 4 for which Senator Pinochet could 
be extradi ted to Spain is that part of the al leged conduc t wh ich relates to the 
period after 29 September 1988. 
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Al though the a l legat ions of conspi racy to tor ture in cha rge 2 and of 
tor ture and consp i racy to tor ture in charge 4 m u s t n o w be res t r ic ted to the 
pe r iod from 29 S e p t e m b e r 1988 to 1 J anua ry 1990, the fact that these 
a l l ega t ions r ema in ava i lab le for the r ema inde r of the pe r iod is impor t an t 
because of the l ight which they cast on the s ingle act of tor ture a l leged in 
charge 30. For reasons which I shall explain later, I would find it very difficult 
to say that a former head of state of a country which is a party to the Tor ture 
Conven t ion has no immuni ty against an a l legat ion of tor ture c o m m i t t e d in 
the course of governmenta l acts which related only to one isolated ins tance of 
al leged torture. Bu t that is not the case which the Spanish judic ia l authori t ies 
are al leging against Senator Pinochet . Even when reduced to the per iod from 
29 Sep tember 1988 until he left office as head of state, wh ich the provis ions 
for special i ty protect ion in sect ion 6(4) of the Ext rad i t ion Ac t 1989 would 
ensure was the only period in respect of which the Spanish judic ia l authori t ies 
would be enti t led to bring charges against h im if h e were to b e extradi ted, the 
al legation is that he was a party to the use of torture as a sys temat ic attack on 
all those w h o opposed or w h o might oppose his government . 

T h e ex t rad i t ion reques t s ta tes that be tween A u g u s t 1977, w h e n the 
Nat ional Inte l l igence Directora te (DINA) was d issolved and replaced by the 
Nat ional Intel l igence Bureau (CNI) , the Directorate of Communica t ions of the 
Mi l i t a r i sed Po l i ce ( D I C O M C A R ) and the A v e n g i n g M a r t y r s C o m m a n d o 
( C O V E R M A ) , whi le engaged in a pol icy of repress ion ac t ing on o rders 
e m a n a t i n g f rom A u g u s t o P inoche t , sys t emat i ca l ly p e r f o r m e d to r tu re on 
deta inees (Bound Record, vol. 2, pp. 314-315) . A m o n g the m e t h o d s which are 
said to have been used was the applicat ion of electricity to sensi t ive parts of 
the body, and it is a l leged that the torture somet imes led to the vict im's death. 
Charge 30 al leges that the vict im died after having been tortured by inflicting 
electr ic shock . T h e two vic t ims of an inc ident in Oc tobe r 1988, wh ich is 
men t ioned in the extradit ion request but is not the subject of a separate count 
in the list of draft charges , are said to have shown signs of the appl icat ion of 
electrici ty after autopsy. It appears that the ev idence has revea led only these 
three ins tances after 29 Sep tember 1988 w h e n acts of official tor ture w e r e 
perpe t ra ted in pu r suance of this policy. Even so, this does not affect the t rue 
nature and quali ty of those acts . The significance of charges 2 and 4 m a y be 
said to lie in the fact that they show that a pol icy of sys temat ic tor ture was 
being pursued when those acts were perpetrated. 

I m u s t emphas i s e that it is not our function to cons ide r whe the r or not 
the ev idence justif ies this inference, and I am not to be taken as saying that it 
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does . B u t it is p la in that the informat ion which is before us is capab le of 
suppor t ing the inference that the acts of torture which are al leged dur ing the 
re levant per iod were of that character . I do not think that it would be r ight to 
approach the quest ion of immuni ty on a basis which ignores the fact that this 
po in t is at least open to a rgumen t . So I cons ide r that the a r g u m e n t that 
Senator P inochet has no immuni ty for this reduced per iod is one which can 
proper ly be examined in the light of deve lopments in cus tomary internat ional 
law regarding the use of widespread or systematic torture as an ins t rument of 
state policy. 

Charges which are relevant to the question of immunity 

T h e resu l t of this ana lys i s is that the on ly c h a r g e s w h i c h a l l ege 
extradi t ion cr imes for which Senator Pinochet could be extradi ted to Spain if 
he has no immuni ty are: (1) those charges of conspiracy to torture in charge 2, 
of tor ture and conspi racy to tor ture in charge 4 and of tor ture in cha rge 3 0 
which , i r respect ive of whe re the conduc t occurred, b e c a m e extra- terr i tor ial 
offences as from 29 September 1988 under section 134 of the Criminal Just ice 
Act 1988 and under the c o m m o n law as to extra territorial conspiracies; (2) the 
conspi racy in Spain to murder in Spain which is al leged in charge 9; (3) such 
consp i rac ies in Spain to c o m m i t murder in Spain and such conspi rac ies in 
Spain prior to 29 Sep tember 1988 to commi t acts of torture in Spain, as can 
be shown to form part of the al legations in charge 4. 

So far as the law of the United K i n g d o m is concerned , the only count ry 
where Senator Pinochet could be put on trial for the full r ange of the offences 
which have been al leged against h im by the Spanish jud ic ia l author i t ies is 
Ch i l e . 

State immunity 

Sect ion 20(1 )(a) of the S ta te I m m u n i t y A c t 1978 p rov ides that the 
D i p l o m a t i c P r i v i l e g e s A c t 1964 a p p l i e s , sub j ec t to "any n e c e s s a r y 
modi f ica t ions" , to a head of state as it appl ies to the head of a d ip lomat ic 
miss ion . The general i ty of this provis ion is qualified by section 20(5) , which 
restricts the immuni ty of the head of state in regard to civil p roceedings in the 
s a m e way as Part I of the Act does for d ip lomats . This reflects the fact that 
sect ion 14 already provides that heads of state are subject to the restr ict ions in 
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Part I. But there is nothing in section 20 to indicate that the immuni ty from 
cr iminal proceedings which Article 31.1 of the Vienna Convent ion as appl ied 
by the A c t of 1964 gives to d ip lomats is restr ic ted in any way for heads of 
state. Section 23(3) , which provides that the provis ions of Parts I and II of the 
Ac t do not operate retrospect ively, makes no ment ion of Part III. I infer from 
this that it was not thought that Part III would give rise to the suggest ion that 
it m igh t operate in this way. 

It seems to m e to be clear therefore that wha t section 20(1) did was to 
give statutory force in the Uni ted Kingdom to cus tomary internat ional l aw as 
to the immuni ty which heads of state, and former heads of state in part icular , 
enjoy from p roceed ings in foreign nat ional cour ts . Marcos and Marcos v. 
Federal Department of Police [1990] 102 I .L.R 198, 203 supports this v iew, 
as it was held in that case that the Art icle 39.2 immuni ty was avai lable under 
cus tomary international law to the former head of state of the Republ ic of the 
Ph i l ipp ines . 

T h e ques t ion then is to wha t extent does the immuni ty which Ar t ic le 
39 .2 g ives to former d ip lomat s have to be modi f ied in its appl ica t ion to 
former heads of state? The last sentence of Art icle 39.2 deals wi th the posi t ion 
after the functions of the d ip lomat have c o m e to an end. It provides that "with 
respect to acts performed by such person in the exercise of his functions as a 
m e m b e r of the miss ion , immuni ty shall con t inue to subsist ." It is c lear that 
this p rovis ion is dea l ing with the residual immuni ty of the former d ip lomat 
ra t ione mater iae , and not with the immuni ty rat ione personae which he enjoys 
when still serving as a d iplomat . In its appl icat ion to a former head of state 
this provis ion raises two further quest ions: (1) does it include functions which 
the head of state performed outside the receiving state from whose jur isdict ion 
he c la ims immuni ty , and (2) does it include acts of the k ind al leged in this 
case - which Mr . Alun Jones Q.C. accepts were not private acts but were acts 
done in the exercise of the state's authori ty? 

A s to the first of these t w o further ques t i ons , it is p la in that t he 
functions of the head of state will vary from state to state according to the acts 
which he is expected or required to perform under the consti tution of that state. 
In some countr ies wh ich adhere to the t radi t ions of const i tut ional m o n a r c h y 
these will be confined largely to ceremonia l or symbol ic acts wh ich do not 
involve any execut ive responsibil i ty. In others the head of state is head of the 
execut ive , with all the resources of the state at his c o m m a n d to do wi th as he 
thinks fit within the sphere of action which the consti tut ion has given to h im. 
I have not found anything in cus tomary international law which would require 
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us to con f ine the e x p r e s s i o n "his f u n c t i o n s " to the l o w e s t c o m m o n 
denominator . In m y opinion the functions of the head of state are those wh ich 
his o w n s ta te enab l e s or r equ i r e s h im to p e r f o r m in the e x e r c i s e of 
government . He performs these functions wherever he is for the t ime being as 
wel l as wi th in his own state. These may inc lude ins t ruct ing or au thor i s ing 
acts to be done by those under his c o m m a n d at h o m e or abroad in the interests 
of state security. It would not be right therefore to confine the immuni ty under 
Art ic le 39.2 to acts done in the receiving state. I would not regard this as a 
"necessary modif icat ion" which has to be m a d e to it under section 20(1) of the 
Act of 1978. 

As to the second of those ques t ions , I cons ider that the answer to it is 
wel l set t led in cus tomary internat ional law. T h e test is whe the r they were 
private acts on the one hand or governmenta l acts done in the exerc ise of his 
author i ty as head of state on the other. It is whe the r the act w a s d o n e to 
p r o m o t e the state 's interests - whe the r it was done for his o w n benef i t or 
gratification or was done for the state: United States v. Noriega (1990) 746 
F .Supp . 1506, 1519-1521 . Sir Arthur Wat t s Q.C. in his H a g u e Lec tures , The 
Legal Position in International Law of Heads of States, Heads of Governments 
and Foreign Ministers (1994-III ) 247 Recueil des cours, p . 56 , said : "The 
critical test would seem to be whether the conduct was engaged in under colour 
of or in os tens ib le exerc i se of the head of state 's pub l ic au thor i ty . " T h e 
sovere ign or governmenta l acts of one state are not mat ters upon which the 
courts of other states will adjudicate: / Congreso del Partido [1983] A . C . 244 , 
2 6 2 C per Lord Wilberforce. The fact that acts done for the state have involved 
conduc t which is cr iminal does not r emove the immuni ty . Indeed the w h o l e 
purpose of the residual immuni ty ratione mater iae is to protect the former head 
of state against al legations of such conduct after he has left office. A head of 
s tate needs to be free to p romote his own state's interests dur ing the ent i re 
per iod w h e n he is in office w i thou t be ing subjec ted to the p rospec t of 
detent ion, arrest or embarrassment in the foreign legal sys tem of the receiving 
state: see United States v. Noriega, p . 1519; Lafontant v. Aristide (1994) 844 
F . S u p p . 128, 132. T h e conduc t does not have to be lawful to a t t ract the 
i m m u n i t y . 

It may be said that it is not one of the functions of a head of state to 
c o m m i t acts which are cr iminal according to the laws and const i tut ion of his 
o w n state or wh ich cus tomary internat ional l aw regards as c r imina l . Bu t I 
cons ide r that this app roach to the ques t ion is unsound in p r inc ip le . T h e 
principle of immuni ty ratione mater iae protects all acts which the head of state 
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has performed in the exercise of the functions of government . The purpose for 
which they were performed protects these acts from any further analysis. There 
are only two except ions to this approach which cus tomary internat ional law 
has recognised. T h e first re lates to cr iminal acts which the head of state did 
under the colour of his authority as head of state but which were in reality for 
his own pleasure or benefit. The examples which Lord Steyn gave [1998] 3 
W.L .R . 1456, 1506B-C of the head of state w h o kills his gardener in a fit of 
r age or w h o orders v ic t ims to be tor tured so that he may observe t hem in 
agony seem to m e plainly to fall into this category and, for this reason, to lie 
outs ide the scope of the immuni ty . The second relates to acts the prohibi t ion 
of wh ich has acquired the status under international l aw of j u s cogens . This 
compe l s all states to refrain from such conduct under any c i rcumstances and 
i m p o s e s an obl igat ion e rga o m n e s to pun i sh such conduc t . A s Sir Ar thu r 
Wat t s Q .C. said in his H a g u e Lec tu res , page 89, note 198, in r e spec t of 
c o n d u c t cons t i tu t ing an in terna t ional c r ime , such as war c r imes , spec ia l 
considerations apply. 

But even in the field of such high cr imes as have achieved the status of 
j u s cogens under cus tomary in ternat ional l aw there is as yet no genera l 
ag reement that they are outside the immuni ty to which former heads of state 
are enti t led from the jur isdict ion of foreign national courts . There is plenty of 
source mater ia l to show that war cr imes and c r imes agains t humani ty have 
been s e p a r a t e d ou t f rom the gene ra l i t y of c o n d u c t w h i c h c u s t o m a r y 
internat ional law has c o m e to regard as cr iminal . These deve lopmen t s were 
descr ibed by Lord Slynn of Hadley [1998] 3 W.L .R . 1456, 1474D-H and I 
respectfully agree with his analysis . As he said, at p. 1474H, except in regard 
to c r imes in par t icular si tuations where internat ional t r ibunals have been set 
up to deal wi th t hem and it is par t of the a r r angemen t that heads of s tate 
should not have any immuni ty , there is no general recogni t ion that there has 
been a loss of immuni ty from the jur isdict ion of foreign national courts . This 
led h im to sum the mat ter up in this way at p . 1475B-E: 

"So it is necessary to consider what is needed, in the absence of a 
general international convent ion defining or cutt ing down head of state 
immuni ty , to def ine or l imit the fo rmer head of s tate i m m u n i t y in 
par t icular cases . In my opinion it is necessary to find provis ion in an 
in ternat ional conven t ion to which the state asser t ing , and the state 
being asked to refuse, the immuni ty of a former head of state for an 
official act is a par ty ; the conven t ion mus t c lear ly def ine a c r i m e 
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against international l aw and require or e m p o w e r a state to prevent or 
p rosecute the c r ime, whe the r or not commi t t ed in its ju r i sd ic t ion and 
whether or not commit ted by one of its nat ionals ; it mus t m a k e it c lear 
that a nat ional court has jur i sd ic t ion to try a c r ime a l leged agains t a 
former head of state, or that having been a head of state is no defence 
and that expressly or impliedly the immuni ty is not to apply so as to 
bar proceedings against h im. The convent ion mus t be given the force 
of law in the national courts of the state; in a dualist count ry l ike the 
United K i n g d o m that m e a n s by legislat ion, so that wi th the necessary 
p r o c e d u r e s and m a c h i n e r y the c r i m e m a y be p r o s e c u t e d the re in 
accordance with the procedures to be found in the convention." 

T h a t is the b a c k g r o u n d aga ins t w h i c h I n o w turn to the T o r t u r e 
Convent ion . As all the requirements which Lord Slynn laid out in the passage 
at p . 1475B-E save one are m e t by it, when read wi th the p rov i s ions of 
sect ions 134 and 135 of the Cr iminal Just ice Ac t 1988 which gave the force 
of l aw to the Convent ion in this country, I need deal only wi th the one issue 
w h i c h r e m a i n s . D id it m a k e it c lear that a former head of s ta te has n o 
immuni ty in the courts of a state which has jur isdict ion to try the cr ime? 

The Torture Convention and Loss of Immunity 

T h e Tor ture Convent ion is an international ins t rument . A s such, it mus t 
be cons t rued in accordance with cus tomary international law and against the 
background of the subsist ing residual former head of state immuni ty . Art ic le 
32.2 of the V i e n n a Conven t ion , which forms part of the provis ions in the 
D ip loma t i c Pr iv i leges Ac t 1964 which are ex tended to heads of s tate by 
section 20(1) of the Sovereign Immuni ty Ac t 1978, subject to "any necessary 
modi f i ca t ions" , s tates that wa iver of the immuni ty accorded to d ip lomat s 
"must a lways be express" . N o modif ica t ion of that p rovis ion is needed to 
enable it to apply to heads of state in the event of it being dec ided that there 
shou ld be a wa ive r of their i m m u n i t y . T h e Tor tu re C o n v e n t i o n d o e s not 
contain any provis ion which deals expressly wi th the quest ion whether heads 
of s ta te or former heads of state are or are not to h a v e i m m u n i t y from 
allegations that they have commit ted torture. 

B u t the re r e m a i n s the ques t i on w h e t h e r the effect of the T o r t u r e 
Conven t ion was to remove the immuni ty by necessary implicat ion. Al though 
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Article 32.2 says that any waiver must be express, we are required nevertheless 
to consider whether the effect of the Convent ion was necessarily to r emove the 
immuni ty . This is an exact ing test. Sect ion 1605(a)(1) of the Uni ted States 
Federa l Sovere ignty Immuni ty Act provides for an impl ied waiver , but this 
sec t ion has been na r rowly cons t rued : Siderman de Blake v. Republic of 
Argentina (1992) 965 F.2d 6 9 9 , p . 720 ; Princz v. Federal Republic of 
Germany (1994) 26 F.3d 1166, p . 1174; Argentine Republic v. Amerada Hess 
Shipping Corporation (1989) 109 S.Ct. 6 8 3 , p . 6 9 3 . In internat ional law the 
need for clarity in this matter is obvious . The general rule is that international 
t reat ies should , so far as poss ib le , be cons t rued uniformly by the na t iona l 
courts of all states. 

T h e p r e a m b l e to the Tor tu re Conven t ion expla ins its pu rpose . After 
referr ing to Art ic le 5 of the Universa l Declara t ion of H u m a n Rights wh ich 
provides that no one shall be subjected to tor ture or o ther cruel , i n h u m a n or 
degrading treatment and to the United Nations Declaration of 9 December 1975 
r e g a r d i n g to r tu re and o the r c rue l , i n h u m a n or d e g r a d i n g t r e a t m e n t or 
punishment , it states that it was desired "to m a k e more effective the struggle 
against torture and other cruel, inhuman or degrading t reatment or pun i shment 
throughout the world". There then follows in Art icle 1 a definition of the term 
" tor ture" for the purposes of the Conven t ion . It is expressed in the wides t 
poss ible te rms. It m e a n s "any act by which severe pain or suffering, whe the r 
physical or menta l , is intentionally inflicted" for such purposes as obta in ing 
information or a confession, punishment , in t imidat ion or coercion or for any 
reason based on discr iminat ion of any kind. It is confined however to official 
torture by its concluding words , which require such pain or suffering to have 
been "inflicted by or at the instigation of or with the consent or acquiescence 
of a public official or other person acting in an official capacity". 

This definit ion is so broadly framed as to suggest on the one hand that 
heads of state mus t have been con templa ted by its conc lud ing words , bu t to 
raise the quest ion on the other hand whether it was also contemplated that they 
wou ld by necessary impl ica t ion be depr ived of their immuni ty . T h e words 
"public official" migh t be thought to refer to someone of lower rank than the 
head of state. Other international ins t ruments suggest that where the intention 
is to include persons such as the head of state or diplomats they are ment ioned 
express ly in the ins t rument : see Ar t ic le 27 of the R o m e Sta tu te of the 
Internat ional Criminal Court which was adopted on 17 July 1998. But a head 
of state w h o resor ted to conduct of the kind descr ibed in the exercise of his 
function would clearly be "acting in an official capaci ty" . It would also be a 
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s t range resul t if the p rov i s ions of the Conven t i on cou ld not be appl ied to 
heads of state who , because they themselves inflicted torture or had instigated 
the carrying out of acts of torture by their officials, were the persons pr imari ly 
responsible for the perpetration of these acts. 

Ye t the idea that the framing of the definition in these t e rms in itself was 
sufficient to r e m o v e the immuni ty from prosecut ion for all acts of tor ture is 
also not wi thout difficulty. T h e j u s cogens character of the immuni ty enjoyed 
by serv ing heads of state ra t ione pe r sonae sugges t s that , on any v iew, that 
immuni ty was not in tended to b e affected by the Conven t ion . But once one 
i m m u n i t y is c o n c e d e d it b e c o m e s harder , in the a b s e n c e of an e x p r e s s 
p rov is ion , to jus t i fy the r e m o v a l of the other i m m u n i t i e s . It m a y a lso b e 
noted that Burgers and Danel ius , in their Handbook on the Convention against 
Torture and Other Cruel, Inhuman or Degrading Treatment or Punishment, at 
p . 131, m a k e this c o m m e n t on Art ic le 5.1 of the Conven t ion , wh ich sets out 
the m e a s u r e s w h i c h each s ta te par ty is r equ i red to t ake to es tab l i sh i ts 
jur i sd ic t ion over the offences of tor ture which it is requi red by Art ic le 4 to 
m a k e punishable under its own criminal law: 

"This means , first of all, that the state shall have jur i sd ic t ion over 
the offence w h e n it has been c o m m i t t e d in its t e r r i to ry . U n d e r 
international or national law, there m a y be certain l imited except ions to 
this rule, e.g. in regard to foreign d ip lomats , foreign t roops, par l iament 
m e m b e r s or other ca tegor ies benefi t ing from special immuni t i e s , and 
such immuni t ies may be accepted insofar as they apply to cr iminal acts 
in general and are not unduly extensive." 

T h e s e obse rva t i ons , a l t h o u g h of u n d o u b t e d w e i g h t as Jan H e r m a n 
Burge r s of the Nether lands was a Cha i rman /Rappor t eu r to the Conven t ion , 
m a y be thought to be so cryptic as to defy close analysis . But two points are 
worth mak ing about them. The first is that they recognise that the provis ions 
of the Conven t ion are not inconsis tent wi th at least some of the immuni t i es 
in cus tomary internat ional law. The second is that they m a k e no men t ion of 
any except ion which would depr ive heads of state or former heads of state of 
their cus tomary international law immuni t ies . The absence of any reference to 
this mat te r sugges ts that the framers of the Conven t ion did not cons ide r it. 
T h e Repor ts of the Work ing Group on the Draft Convent ion to the E c o n o m i c 
and Social Counc i l of the C o m m i s s i o n on H u m a n Righ t s s h o w that m a n y 
meet ings were held to comple te its work. These ex tended over several years , 

1069 



DOCUMENTACIÓN 

and many issues were raised and discussed before the various delegat ions were 
content wi th its te rms. If the issue of head of state and former head of state 
i m m u n i t y was d iscussed at any of these mee t ings , it wou ld wi thou t doub t 
have been ment ioned in the reports . The issue would have been recognised as 
an impor tan t one on which the de legat ions would have to take ins t ruct ions 
from their respect ive governments . But there is no sign of this in any of the 
reports which have been shown to us. 

T h e absence of any discuss ion of the issue is not surpr is ing, once it is 
apprecia ted that the purpose of the Convent ion was to put in p lace as widely 
as poss ib le the mach ine ry which was needed to m a k e the s t ruggle aga ins t 
tor ture more effective th roughout the wor ld . There was clearly m u c h to be 
d o n e , as the several years of d iscuss ion a m p l y demons t ra t e . A c c o r d i n g to 
Burgers and Danel ius , p . 1, the principal a im was to s t rengthen the exis t ing 
posi t ion by a number of support ive measures . A basis had to be laid d o w n for 
legis lat ion to be enac ted by the cont rac t ing states. A n agreed defini t ion of 
torture, including mental torture, had to be arrived at for the adopt ion by states 
into their own cr iminal law. Provis ions had to be agreed for the t ak ing of 
extra-terri torial jur isdict ion to deal with these offences and for the extradi t ion 
of offenders to states which were seeking to prosecute them. As m a n y states 
do not extradi te their own ci t izens and the Convent ion does not obl ige states 
to extradite, they had to undertake to take such measures as might be necessary 
to establish jurisdict ion over these offences in cases where the alleged offender 
was present within their terri tory but was not to be extradi ted. For m a n y , if 
not all, states these a r rangements were innovat ions upon their domes t i c law. 
W a i v e r of i m m u n i t i e s w a s no t m e n t i o n e d . But , as Y o r a m D i n s t e i n , 
Diplomatic Immunity from Jurisdiction Ratione Materiae (1966) International 
and Compara t ive L a w Quarter ly, 76 , 80 had already pointed out, it wou ld be 
entirely meaning less to waive the immuni ty unless local courts were able, as 
a consequence, to try the offender. 

T h e s e c o n s i d e r a t i o n s sugges t s t rong ly tha t it w o u l d be w r o n g to 
regardthe Torture Convent ion as having by necessary implication r emoved the 
immuni ty rat ione mater iae from former heads of state in regard to every act of 
tor ture of any kind which migh t be a l leged against h im falling wi thin the 
scope of Art icle 1. In Siderman de Blake v.Republic of Argentina (1992) 965 
F. 2d 699, 714-717 it was held that the al leged acts of official tor ture, which 
w e r e c o m m i t t e d in 1976 before the m a k i n g of the To r tu r e C o n v e n t i o n , 
violated internat ional law under which the prohibi t ion of official torture had 
acquired the status of j u s cogens . Cruel acts had been perpetrated over a period 
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of seven days by m e n ac t ing unde r the di rect ion of the mil i tary governor . 
Argent ina was being ruled by an anti-semitic mili tary junta , and epithets were 
used by those who tortured him which indicated that Jose Siderman was being 
tortured because of his Jewish faith. But the definition in Art ic le 1 is so wide 
that any act of official to r tu re , so long as it i nvo lved " seve re" pa in or 
suffering, would be covered by it. 

As Burgers and Danel ius point out at p . 122, a l though the definit ion of 
tor ture in Ar t ic le 1 m a y g ive the impress ion of be ing a very p rec i se and 
detailed one, the concept of "severe pain and suffering" is in fact rather a vague 
concep t , on the appl icat ion of wh ich to a specif ic case there m a y be very 
different views. There is no requirement that it should have been perpetrated on 
such a scale as to const i tute an internat ional c r ime in the sense descr ibed by 
Sir Ar thur Wat t s in his H a g u e Lec tures at p . 82, that is to say a c r ime which 
offends against the publ ic order of the internat ional commun i ty . A s ingle act 
of tor ture by an official aga ins t a na t ional of his s tate wi th in that s tate 's 
borders will do . The risks to which former heads of state would be exposed on 
leaving office of being detained in foreign states upon an al legation that they 
had acquiesced in an act of official tor ture would have been so obv ious to 
governments that it is hard to bel ieve that they would ever have agreed to this . 
Moreover , even if your Lordsh ips were to hold that this was its effect, there 
are good reasons for doubting whether the courts of other states would take the 
same view. A n express provision would have removed this uncertainty. 

N e v e r t h e l e s s the re r e m a i n s the ques t ion w h e t h e r the i m m u n i t y can 
survive Chi le ' s ag reement to the Tor ture Conven t ion if the tor ture which is 
al leged was of such a kind or on such a scale as to amoun t to an international 
c r ime . Sir Ar thur Wat t s in his H a g u e Lectures , p . 82 states that the idea that 
individuals w h o c o m m i t internat ional c r imes are internat ional ly accountab le 
for t hem has n o w b e c o m e an accep t ed par t of i n t e rna t iona l l aw. T h e 
internat ional ag reement s to which states have been str iving in order to deal 
with this p rob lem in internat ional cr iminal cour ts have been careful to set a 
threshold for such cr imes be low which the jur isdict ion of those courts will not 
be ava i l ab le . T h e S ta tu te of the In te rna t iona l T r i b u n a l for the F o r m e r 
Yugos lav ia (1993) includes tor ture in article 5 as one of the c r imes against 
humani ty . In paragraph 48 of his Repor t to the Uni ted Nat ions the Secretary-
General explained that cr imes against humani ty refer to inhuman acts of a very 
ser ious nature , such as wilful kil l ing, torture or rape , commi t t ed as part of a 
w i d e s p r e a d or sys temat ic a t tack aga ins t any c iv i l ian popu la t ion . S imi la r 
obse rva t ions appea r in p a r a g r a p h s 131 to 135 of the Sec re t a ry -Genera l ' s 
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Repor t of 9 D e c e m b e r 1994 on the R w a n d a conflict. Art ic le 3 of the Statute 
of the International Tribunal for R w a n d a (1994) included torture as one of the 
c r i m e s aga ins t h u m a n i t y "when c o m m i t t e d as par t of a w i d e s p r e a d or 
sys t ema t i c a t tack aga ins t any civi l ian popu la t i on" on na t iona l , pol i t ica l , 
e thn ic or o ther g rounds . Art ic le 7 of the R o m e Sta tute con ta ins a s imi lar 
l imitation to acts of widespread or systematic torture. 

The al legations which the Spanish judicial authorit ies have m a d e against 
Sena tor P inoche t fall into that ca tegory . As I sought to m a k e c lear in m y 
analys is of the draft charges , w e are not deal ing in this case - even upon the 
restricted basis of those charges on which Senator Pinochet could lawfully be 
extradi ted if he has no immuni ty -with isolated acts of official torture. W e are 
dea l ing wi th the r emnan t s of an al legat ion that h e is guil ty of wha t wou ld 
n o w , w i thou t doub t , be r ega rded by c u s t o m a r y in te rna t iona l l aw as an 
international c r ime. This is because he is said to have been involved in acts of 
torture which were commit ted in pursuance of a policy to c o m m i t sys temat ic 
tor ture within Chi le and e l sewhere as an ins t rument of government . O n the 
other hand it is said that, for h im to lose his immuni ty , it wou ld have to be 
establ ished that there was a settled pract ice for c r ime of this nature to be so 
r e g a r d e d by c u s t o m a r y in t e rna t iona l l aw at the t i m e w h e n they w e r e 
commi t ted . I wou ld find it hard to say that it has been shown that any such 
settled pract ice had been establ ished by 29 Sep tember 1988. Bu t we mus t be 
careful not to at tach too m u c h importance to this point, as the opportuni ty for 
prosecut ing such cr imes seldom presents itself. 

Desp i te the difficulties wh ich I have ment ioned , I th ink that there are 
sufficient signs that the necessary deve lopments in international law were in 
p lace by that da te . T h e careful d iscuss ion of the j u s cogens and erga o m n e s 
ru les in regard to a l lega t ions of official tor ture in Siderman de Blake v. 
Republic of Argentina (1992) 26 F.2d 1166, pp . 714-718 , wh ich I regard as 
persuas ive on this point, shows that there was already widespread agreement 
that the prohibi t ion against official tor ture had achieved the status of a j u s 
cogens norm. Art icles which were publ ished in 1988 and 1989 are referred to 
at p . 717 in support of this v iew. So I think that we can take it that that was 
the posi t ion by 29 Sep tember 1988. Then there is the Tor ture Conven t ion of 
10 D e c e m b e r 1984. Hav ing secured a sufficient n u m b e r of s igna tor ies , it 
entered into force on 26 June 1987. In my opinion, once the machinery which 
it p rov ides w a s pu t in p lace to enable ju r i sd ic t ion over such c r imes to be 
exercised in the cour ts of a foreign state, it was no longer open to any state 
wh ich was a s ignatory to the Conven t ion to i nvoke the immuni ty ra t ione 
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mate r i ae in the event of a l lega t ions of sys temat ic or w i d e s p r e a d to r ture 
commi t t ed after that date be ing m a d e in the courts of that s tate aga ins t its 
officials or any other person acting in an official capacity. 

A s Sir Arthur Wat ts , Q.C. has explained in his Hague Lectures (1994) at 
p . 82 , the general pr inciple in such cases is that of individual responsibi l i ty 
for i n t e rna t iona l c r imina l c o n d u c t . Af ter a r e v i e w of v a r i o u s g e n e r a l 
in ternat ional ins t ruments relat ing main ly but not exclus ively to war c r imes , 
of wh ich the mos t recent was the International L a w Commiss ion ' s draft C o d e 
of Cr imes against the Peace and Security of Mank ind of 1988, he concludes at 
p . 84 that it can no longer be doubted that as a mat ter of genera l cus tomary 
in ternat ional l aw a head of state will pe r sona l ly be l iable to be ca l led to 
account if there is sufficient ev idence that he author ised or perpe t ra ted such 
ser ious internat ional cr imes . A head of state is still protected whi le in office 
by the i m m u n i t y ra t ione pe r sonae , but the i m m u n i t y ra t ione ma te r i ae on 
which he would have to rely on leaving office mus t be denied to h im. 

I would not regard this as a case of waiver. Nor would I accept that it was 
an impl ied term of the Tor ture Convent ion that former heads of state were to 
be depr ived of their immuni ty ra t ione mate r i ae wi th respec t to all acts of 
official torture as defined in article 1. It is jus t that the obl igat ions which were 
r e c o g n i s e d by c u s t o m a r y in te rna t iona l l aw in the ca se of such s e r ious 
in ternat ional c r imes by the date when Chi le ratified the Conven t ion are so 
s t rong as to overr ide any object ion by it on the ground of immuni ty ra t ione 
mate r i ae to the exercise of the jur isdic t ion over c r imes commi t t ed after that 
date which the United Kingdom had made available. 

I consider that the date as from which the immuni ty ra t ione mater iae was 
lost was 30 October 1988, which was the date when Chile 's ratification of the 
Tor tu re Conven t ion on 30 Sep t ember 1988 took effect. Spa in had a l ready 
ratified the Convent ion . It did so on 21 Oc tober 1987. T h e Conven t ion was 
ratified by the Uni ted K i n g d o m on 8 D e c e m b e r 1988 fo l lowing the c o m i n g 
into force of section 134 of the Cr iminal Just ice Act 1988. On the approach 
which I wou ld take to this ques t ion the immuni ty ra t ione mate r iae was lost 
w h e n Chi le , having ratified the Convent ion to which section 134 gave effect 
and which Spain had already ratified, was depr ived of the right to object to the 
extra-territorial jurisdict ion which the United Kingdom was able to assert over 
these offences when the sect ion c a m e into force. Bu t I a m conten t to accept 
the v iew of m y noble and learned friend L o r d Savi l le of N e w d i g a t e that 
Senator P inoche t cont inued to have immuni ty until 8 D e c e m b e r 1988 w h e n 
the United Kingdom ratified the Convent ion. 
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Conclusion 

It fol lows that I would hold that, whi le Sena tor P inoche t has immuni ty 
ra t ione mate r iae from prosecut ion for the conspi racy in Spain to m u r d e r in 
Spain wh ich is a l leged in cha rge 9 and for such consp i rac ies in Spain to 
murder in Spain and such conspiracies in Spain prior to 8 D e c e m b e r 1988 to 
c o m m i t acts of to r tu re in Spa in as cou ld b e s h o w n to be par t of t he 
al legat ions in charge 4 , he has no immuni ty from prosecut ion for the charges 
of torture and of conspiracy to torture which relate to the period after that date . 
N o n e of the other charges which are m a d e against h im are extradi t ion c r imes 
for which , even if he had no immuni ty , he could be extradi ted. On this basis 
only I too wou ld a l low the appea l , to the ex ten t necessa ry to pe rmi t the 
ext radi t ion to p roceed on the cha rges of tor ture and consp i r acy to tor ture 
relating to the period after 8 December 1988. 

The profound change in the scope of the case which can now be m a d e for 
the extradit ion to Spain of Senator Pinochet will require the Secretary of State 
to recons ider his decis ion to give authori ty to p roceed wi th the ext radi t ion 
process under section 7(4) of the Extradi t ion Ac t 1989 and, if he dec ides to 
r e n e w that au thor i ty , w i th r e spec t to w h i c h of the a l l eged c r i m e s the 
ex t rad i t ion s h o u l d be au thor i sed . It wil l a l so m a k e it neces sa ry for the 
magis t r a t e , if r e n e w e d author i ty to p roceed is g iven , to pay very careful 
a t tent ion to the ques t ion whe the r the informat ion which is laid before h i m 
under section 9(8) of the Act supports the al legation that torture in pu r suance 
of a consp i racy to c o m m i t sys temat ic tor ture , inc lud ing the s ingle act of 
to r tu re wh ich is a l leged in cha rge 30 , was be ing c o m m i t t e d by Sena to r 
Pinochet after 8 December 1988 when he lost his immuni ty . 
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L O R D H U T T O N 

M y Lords , 

The rehearing of this appeal has raised a number of separate issues which 
have been fully considered in the speech of m y noble and learned friend Lord 
Browne-Wi lk in son which I have had the benefit of reading in draft. I a m in 
a g r e e m e n t wi th his r e a s o n i n g and conc lus ion that the def in i t ion of an 
"extradi t ion c r ime" in the Extradi t ion Ac t 1989 requi res the conduc t to be 
cr iminal under Uni ted K i n g d o m law at the date of commiss ion . I a m also in 
ag reement with the analysis and conclus ions of m y noble and learned friend 
Lord H o p e of Cra ighead as to the al leged cr imes in respect of which Senator 
Pinochet could be extradited apart from any issue of immuni ty . I further agree 
with the view of Lord Browne-Wi lk inson that Senator P inoche t is ent i t led to 
immuni ty in respect of charges of murder and conspiracy to murder , but I wish 
to m a k e s o m e observa t ions on the issue of i m m u n i t y c l a imed by Sena to r 
Pinochet in respect of charges of torture and conspiracy to torture. 

Senator P inochet ceased to be head of state of Chi le on 11 M a r c h 1990, 
and he cla ims immuni ty as a former head of state. The dist inction be tween the 
immuni ty of a serving head of state and the immuni ty of a former head of 
state is d i scussed by Sir Ar thu r Wat t s K .C .M.G. , Q .C. in his m o n o g r a p h , 
"The Lega l Pos i t ion in In te rna t iona l L a w of H e a d s of S ta tes , H e a d s of 
Government s and Foreign Minis ters" . He states at pp. 53 , 88 and 89: 

"It is well es tab l i shed that, put b roadly , a head of state enjoys a 
w ide immuni ty from the cr iminal , civil and adminis t ra t ive jur isdic t ion 
of o ther states. This immunity—to the extent that it exis ts—becomes 
effect ive upon his a s sumpt ion of office, even in respec t of even t s 
occurr ing ear l ier . . . 

"A head of state's immuni ty is enjoyed in recogni t ion of his very 
special status as a holder of his state's h ighest office ... 

"A former head of state is entitled under international law to none of 
the faci l i t ies , i m m u n i t i e s and p r iv i l eges w h i c h in t e rna t iona l l a w 
accords to heads of states in o f f i c e . . . 

"After his loss of office he m a y be sued in relat ion to his pr iva te 
act ivi t ies, both those taking place whi le he was still head of state, as 
well as those occurr ing before becoming head of state or since ceas ing 
to be head of state ... 
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"A head of state's official acts, per formed in his publ ic capaci ty as 
head of state, are however subject to different considerat ions . Such acts 
are acts of the state ra ther than the head of state's personal acts , and he 
cannot be sued for them even after he has ceased to be head of s tate . 
The posi t ion is s imilar to that of acts per formed by an ambassado r in 
the exercise of his functions for wh ich immuni ty cont inues to subsis t 
even after the ambassador 's appointment has c o m e to an end." 

Sect ion 20 in Part III of the Sta te I m m u n i t y A c t 1978 p rov ides that , 
subject to any necessary modif ica t ions , the Dip lomat ic Pr iv i leges A c t 1964 
shall apply to a sovere ign or other head of state, and sect ion 2 of the Ac t of 
1964 p rov ides that the Ar t ic les of the V i e n n a C o n v e n t i o n on D i p l o m a t i c 
Rela t ions set out in Schedu le 1 to the Ac t shall have the force of l aw in the 
Uni ted Kingdom. T h e Art ic les set out in Schedu le 1 inc lude Art ic les 29 , 31 
and 39. Article 29 provides: 

"The person of a d ip lomat ic agent shall be inviolable . H e shall not 

be liable to any form of arrest or detent ion." 

Article 31 provides: 

" 1 . A d ip lomat i c agent shall enjoy i m m u n i t y from the c r imina l 

jur isdict ion of the receiving state." 

Article 39 provides: 

" 1 . Every person enti t led to pr iv i leges and immuni t i e s shal lenjoy 

them from the m o m e n t he enters the terri tory of therece iv ing state on 

p roceed ings to take up his pos t or, if a l readyin its terr i tory, from the 

m o m e n t w h e n his appoin tment is notified to the Minis t ry for Fore ign 

Affairs or such other ministry as may be agreed. 

"2 . W h e n the func t ions of a p e r s o n en joy ing p r i v i l e g e s a n d 

immuni t ies have c o m e to an end, such privi leges and immuni t i es shall 

normally cease at the m o m e n t when he leaves the country, or on expiry 

of a r easonab le per iod in which to do so , but shall subsis t unti l tha t 

t ime , even in case of a rmed conflict . H o w e v e r , wi th respec t to acts 

pe r fo rmed by such a pe r son in the exe rc i se of h is funct ions as a 

m e m b e r of the miss ion, immuni ty shall cont inue to subsist ." 

One of the issues raised before your Lordsh ips is whe ther section 2 0 of 
the State Immuni ty Ac t relates only to the functions carr ied out by a foreign 
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head of state when he is present within the Uni ted K i n g d o m , or whe the r it 
a lso appl ies to his act ions in his own state or in another country . Sect ion 20 
is a difficult section to const rue , but I a m of opinion that, with the necessary 
modif icat ions , the section applies the provis ions of the Dip lomat ic Pr ivi leges 
Act , and therefore the Art icles of the Vienna Convent ion , to the ac t ions of a 
h e a d of s ta te in his o w n c o u n t r y or e l s e w h e r e , so that , a d o p t i n g t he 
formulat ion of Lord Nichol l s of Bi rkenhead in the earl ier hear ing [1998] 3 
W.L .R . 1456, 1499E, with the addit ion of seven words , the effect of sect ion 
20 of the Ac t of 1978, section 2 of the Dip lomat ic Pr iv i leges Ac t and of the 
Art icles of the V ienna Convent ion is that: 

"a former head of state shall cont inue to enjoy immuni ty from the 
c r imina l j u r i sd i c t ion of the Un i t ed K i n g d o m wi th respec t to ac ts 
per formed by h im, whe the r in his o w n count ry or e l sewhere , in the 
exercise of his functions as a head of state." 

I consider , however , that section 20 did not change the law in relat ion to 
the immuni ty from cr iminal jur isdic t ion to which a former head of state was 
ent i t led in the Un i t ed K i n g d o m but g a v e s ta tu tory fo rm to the r e l evan t 
pr inciple of international law which was part of the c o m m o n law. 

Therefore the crucial quest ion for decis ion is whether , if commit ted , the 
acts of tor ture (in wh ich te rm I inc lude acts of tor ture and consp i racy to 
c o m m i t torture) al leged against Senator P inochet were carr ied out by him in 
the performance of his functions as head of state. I say "if commit ted" because 
it is not the function of your Lordships in this appeal to decide whether there 
is ev idence to substant iate the al legations and Senator P inoche t denies them. 
Your Lordsh ips had the advantage of very learned and detai led submiss ions 
from counsel for the parties and the interveners and from the amicus cur iae (to 
wh ich submiss ions I wou ld wish to pay t r ibute) and n u m e r o u s au thor i t ies 
from many jurisdict ions were cited. 

It is clear that the acts of tor ture which Senator P inoche t is a l leged to 
h a v e c o m m i t t e d were not acts carr ied out in his pr iva te capac i ty for h is 
personal gratification. If that had been the case they would have been pr ivate 
acts and it is not disputed that Senator Pinochet , once he had ceased to be head 
of state, wou ld not be enti t led to c la im immuni ty in respect of them. It w a s 
submi t t ed on h i s beha l f that the acts of tor ture were car r ied out for the 
p u r p o s e s of p ro tec t ing the state and a d v a n c i n g its in te res t s , as S e n a t o r 
P inoche t saw them, and were therefore gove rnmen ta l funct ions and w e r e 
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acco rd ing ly pe r fo rmed as funct ions of the head of s ta te . It was fur ther 
s u b m i t t e d that the i m m u n i t y w h i c h Sena to r P i n o c h e t c l a i m e d w a s the 
i m m u n i t y of the s ta te of Ch i l e itself. In the p re sen t p r o c e e d i n g s Ch i l e 
in tervened on behal f of Senator P inochet and in pa ragraph 10 of its wri t ten 
case Chi le submitted: 

" . . . the immuni ty of a head of state (or former head of state) is an 
aspect of state immuni ty ... Immuni ty of a head of state in his publ ic 
capaci ty is equated with state immuni ty in international law ... Ac t ions 
aga ins t r epresen ta t ives of a foreign g o v e r n m e n t in respec t of the i r 
governmenta l or official acts are in subs tance proceedings against the 
state wh ich they represent , and the immuni ty is for the benefi t of the 
state." 

Moreover , it was submit ted that a number of authori t ies es tabl ished that 
the i m m u n i t y wh ich a state is ent i t led to c la im in respec t of the acts of its 
former head of state or other public officials applies to acts which are unlawful 
and criminal. 

M y Lords , in consider ing the authorit ies it is necessary to have regard to 
a n u m b e r of mat te rs . First, it is a pr inciple of internat ional l aw that a state 
m a y not be sued in the cour ts of another state wi thout its consen t (a l though 
this pr inc ip le is now subject to exceptions—the excep t ions in the law of the 
Uni ted K i n g d o m be ing set out in the State Immuni ty Act 1978). Halsbury ' s 
Laws of England 4th ed. published in 1977 vol. 18 para 1548 stated: 

"An independen t sovere ign state m a y not be sued in the Eng l i sh 
cour ts aga ins t its will and wi thout its consen t . Th i s i m m u n i t y from 
the jur isdic t ion is derived from the rules of international law, which in 
this respect have become part of the law of England. It is accorded upon 
the g rounds that the exerc i se of ju r i sd ic t ion w o u l d be incompa t ib l e 
with the dignity and independence of any superior authori ty enjoyed by 
every sovereign state. The principle involved is not founded upon any 
technical rules of law, but upon broad considera t ions of public pol icy , 
international law and comity." 

Secondly , m a n y of the authori t ies cited by counsel were cases where an 
act ion in tort for d a m a g e s was b rough t agains t a state. Thi rd ly , a state is 
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r e s p o n s i b l e for the ac t ions of i ts officials ca r r ied ou t in the o s t ens ib l e 

p e r f o r m a n c e of their official funct ions no tw i th s t and ing that the ac ts a re 

performed in excess of their proper functions. Oppenheim's International Law, 
9th ed., states at page 545: 

"In addit ion to the international responsibi l i ty which a state clearly 
bears for the official and author ised acts of its adminis t ra t ive officials 
and m e m b e r s of its a rmed forces, a state also bears responsibi l i ty for 
in t e rna t iona l ly in jur ious ac ts c o m m i t t e d by such p e r s o n s in t he 
os tens ib le exerc ise of their official functions bu t wi thou t that state 's 
c o m m a n d or authorisat ion, or in excess of their compe tence accord ing 
to the internal law of the state, or in mis taken , i l l - judged or reck less 
execut ion of their official dut ies . A state's adminis t ra t ive officials and 
member s of its a rmed forces are under its discipl inary control , and all 
acts of such persons in the apparent exerc ise of their official functions 
or invoking powers appropriate to their official character are p r ima facie 
at tr ibutable to the state. It is not a lways easy in pract ice to draw a clear 
distinction be tween unauthorised acts of officials and acts commit ted by 
them in their pr ivate capaci ty and for which the state is not direct ly 
respons ib le . Wi th regard to m e m b e r s of a rmed forces the s ta te wil l 
usual ly be held responsible for their acts if they have been commi t t ed 
in the l ine of duty, or in the p resence of and under the orders of an 
official superior." 

Fou r th ly , in r e spec t of the ju r i sd i c t ion of the cour t s of the U n i t e d 

K i n g d o m , fo re ign s t a tes a r e n o w e x p r e s s l y g iven i m m u n i t y in c iv i l 

p roceed ings (subject to certain express except ions) by statute . Par t I of the 

Sta te Immuni ty Ac t 1978 relat ing to civil p roceed ings p rov ides in sec t ion 

K D : 

"A state is i m m u n e from the jur isdict ion of the courts of the Uni ted 
K i n g d o m except as provided in the fol lowing provis ions of this part of 
this Act ." 

B u t Part I of the A c t has no appl ica t ion to c r imina l ju r i sd ic t ion and 

section 16(4) in Part I provides: 

"This Part of this Act does not apply to cr iminal proceedings ." 

In the Uni ted States of Amer i ca section 1604 of the Fore ign Sovere ign 

Immuni t ies Act 1976 provides: 
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"Subject to exis t ing internat ional ag reement s to which the Uni ted 
States is a party at the t ime of enac tmen t of this Ac t a foreign state 
shall be i m m u n e from the ju r i sd ic t ion of the cour t s of the Un i t ed 
States and of the states except as provided in sect ions 1605 to 1607 of 
this chapter ." 

Counse l for Senator P inochet and for Chi le relied on the decis ion of the 
Cour t of Appea l in Al-Adsani v. Government of Kuwait (1996) 107 I .L.R. 
536 w h e r e the plaintiff b rough t an act ion for d a m a g e s in tort aga ins t the 
g o v e r n m e n t of K u w a i t c l a iming that he h a d been tor tured in K u w a i t by 
officials of that gove rnmen t . T h e Cour t of A p p e a l uphe ld a c l a im by the 
g o v e r n m e n t of Kuwa i t that it w a s ent i t led to i m m u n i t y . C o u n s e l for the 
plaintiff submi t ted that the rule of internat ional l aw prohibi t ing tor ture is so 
fundamen ta l that it is j u s cogens wh ich over r ides all o ther p r inc ip le s of 
i n t e rna t iona l l aw, i nc lud ing the p r inc ip l e of sove re ign i m m u n i t y . T h i s 
submiss ion was rejected by the Cour t of Appea l on the ground that immuni ty 
w a s g iven by sec t ion 1 of the Sta te I m m u n i t y A c t 1978 and tha t the 
immuni ty was not subject to an overr id ing qualification in respect of tor ture 
or other acts contrary to international law which did not fall within one of the 
express except ions contained in the succeeding sect ions of the Act . W a r d L.J. 
stated at p . 549 : 

"Unfortunately, the Ac t is as plain as plain can be. A foreign state 
enjoys no immuni ty for acts caus ing personal injury commi t t ed in the 
Uni ted K i n g d o m and if that is expressly provided for the conclus ion is 
imposs ib le to escape that state immuni ty is afforded in respect of acts 
of torture commit ted outside this jur isdict ion." 

A s imilar dec is ion was given by the Uni ted States C o u r t of A p p e a l s , 
N in th Circui t , in Siderman de Blake v. Republic of Argentina (1992) 965 
F .2d 699 whe re an Argen t ine family brought an act ion for d a m a g e s in tort 
aga ins t A r g e n t i n a and one of its p rov inces for acts of tor ture by mi l i ta ry 
officials. Argent ina cla imed that it was entitled to immuni ty under the Fore ign 
Sovere ign Immuni t ies Act and the Cour t of Appea l s , wi th re luc tance , upheld 
this c la im. T h e a rgument advanced on behalf of the plaintiffs was s imilar to 
that advanced in the Al-Adsani case, but the cour t ruled that it was obl iged to 
r e jec t it b e c a u s e of t he e x p r e s s p r o v i s i o n s of the F o r e i g n S o v e r e i g n 
Immuni t i e s Act , stating at p . 7 1 8 : 
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"The S idermans argue that s ince sovereign immuni ty itself is a pr inciple 

of in ternat ional law, it is t r umped by j u s cogens . In shor t , they a r g u e that 

w h e n a s ta te v io la tes j u s c o g e n s , the c loak of i m m u n i t y p r o v i d e d by 

international law falls away, leaving the state amenable to suit. 

"As a mat ter of international law, the S ide rmans ' a rgumen t carr ies 

much force. 

"Unfortunately, we do not write on a clean slate. W e deal not only 
wi th cus tomary in te rna t iona l l aw, bu t wi th an af f i rmat ive A c t of 
Congress , the FSIA. W e mus t interpret the FSIA through the p r i sm of 
Amerada Hess. No th ing in the text or legis lat ive history of the F S I A 
explici t ly addresses the effect violat ions of j u s cogens migh t have on 
the FSIA ' s c loak of immuni ty . Argen t ina con tends that the S u p r e m e 
Court ' s s ta tement in Amerada Hess that the F S I A grants immuni ty 'in 
those cases involv ing a l leged viola t ions of in ternat ional l aw that d o 
not c o m e within one of the FSIA ' s except ions ' , 488 U . S . at 436 , 109 
S.Ct. at 6 8 8 , p rec ludes the S idermans ' re l iance on j u s cogens in this 
case . Clearly, the F S I A does not specifically prov ide for an except ion 
to sovere ign immuni ty based on j u s cogens . In Amerada Hess, the 
cour t had no occasion to consider acts of torture or other violat ions of 
t he p e r e m p t o r y n o r m s of in te rna t iona l l aw, and such v io l a t i ons 
admit tedly differ in kind from t ransgress ions of j u s d ispos i t ivum, the 
norms derived from international agreements or customary international 
law with which the Amerada Hess court dealt . However , the court was 
so empha t i c in its p ronouncemen t 'that immuni ty is granted in those 
cases invo lv ing a l leged v io la t ions of in te rna t ional l aw that do no t 
c o m e within one of the FSIA ' s except ions , ' Amerada Hess, 488 U . S . 
at 4 3 6 , 109 S. Ct . at 6 8 8 , and so specif ic in its fo rmula t ion and 
me thod of approach, id. at 439 , 109 S.Ct. at 690 ( 'Having de te rmined 
that the F S I A provides the sole basis for obta in ing jur i sd ic t ion over a 
foreign state in federal court , we turn to whether any of the except ions 
enumera t ed in the Ac t apply here ' ) , we conc lude that if v iola t ions of 
j u s cogens commit ted outside the Uni ted States are to be except ions to 
immuni ty , Congress mus t m a k e t hem so. T h e fact that there has been 
a violation of j u s cogens does not confer jur isdict ion under the FSIA." 
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It has a lso been dec ided that whe re an act ion for d a m a g e s in tort is 
b rought against officials of a foreign state for act ions carr ied out by them in 
os tens ib le exerc i se of their gove rnmen ta l funct ions , they can c la im s ta te 
immuni ty , notwi ths tanding that their act ions were i l legal. The state itself, if 
sued direct ly for d a m a g e s in respect of their ac t ions wou ld be ent i t led to 
immuni ty and this immuni ty would be impai red if d a m a g e s were awarded 
against the officials and then the state was obliged to indemnify them. In Jqffe 
v. Miller [1993] I.L.R. 446 , government officials were sued in tort for l ay ing 
false criminal charges and for conspiracy for k idnap, and it was held that they 
were entit led to c la im immuni ty . F inlayson J.A., del iver ing the j u d g m e n t of 
the Ontar io Cour t of Appeal , stated at pp . 458-459: 

"I a l so agree wi th the r eason ing on this i s sue pu t fo rward by 
c o u n s e l for the r e s p o n d e n t s . C o u n s e l s u b m i t t e d tha t to con fe r 
immuni ty on a government depar tment of a foreign state but to deny 
i m m u n i t y to the func t ionar ies , w h o in the cou r se of the i r du t i e s 
performed the acts , would render the State Immunity Act ineffective. 
T o avoid having its action dismissed on the ground of state immuni ty , 
a plaintiff would have only to sue the functionaries w h o performed the 
acts. In the event that the plaintiff recovered judgment , the foreign state 
would have to respond to it by indemnify ing its funct ionar ies , thus , 
through this indirect route, losing the immuni ty conferred on it by the 
Act . Counse l submit ted that when functionaries are acting within the 
scope of their official dut ies , as in the present case , they c o m e within 
the definition of fore ign state' ." 

In m y opinion these authorit ies and similar authorit ies relat ing to c la ims 
for damages in tort against states and government officials do not suppor t the 
c la im of Sena to r P inoche t to immuni ty from cr imina l p roceed ings in the 
Uni ted Kingdom because the immuni ty given by Part I of the State Immuni ty 
Ac t 1978 does not apply to criminal proceedings . 

Counse l for Senator Pinochet and for Chi le further submit ted that under 
the rules of international law courts recognise the immuni ty of a former head 
of state in respect of criminal acts commit ted by him in the purported exercise 
of governmenta l authori ty. In Marcos and Marcos v. Federal Department of 
Police (1989) 102 I.L.R. 198 the United States instituted criminal proceedings 
agains t Ferd inard M a r c o s , the former Pres ident of the Phi l ipp ines , and his 
wife, w h o had been a Minis te r in the Ph i l ipp ine G o v e r n m e n t . T h e y w e r e 
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accused of having abused their posit ions to acquire for themselves public funds 
and works of art. T h e Uni ted States authori t ies sought legal ass is tance from 
the Swiss authorit ies to obtain banking and other documents in order to clarify 
the nature of certain t ransact ions which were the subject of invest igat ion. Mr . 
Marcos and his wife c la imed immuni ty as the former leaders of a foreign state. 
In its j u d g m e n t the Swiss federal tr ibunal stated at p . 203 : 

"The immuni ty in relat ion to their functions wh ich the appel lants 
enjoyed therefore subsisted for those criminal acts which were allegedly 
c o m m i t t e d w h i l e they w e r e still exe r c i s i ng the i r p o w e r s in t he 
Repub l i c of the Phi l ipp ines . The p roceed ings b r o u g h t aga ins t t h e m 
before the United States courts could therefore only be pursued pursuant 
to an express waiver by the State of the Phi l ippines of the immuni ty 
which public international law grants them not as a personal advantage 
but for the benefit of the state over which they ruled." 

The tr ibunal then held that the immuni ty could not be c la imed by Mr . & 
Mrs M a r c o s in Switzer land because there had been an express wa iver by the 
State of the Phi l ippines . H o w e v e r I would observe that in that case Mr . and 
Mrs M a r c o s were not accused of violat ing a rule of internat ional l aw which 
had achieved the status of jus cogens . 

Counse l also relied on the decis ion of the Federa l Const i tu t ional Cour t 
of the Federa l Republ ic of Germany In re Former Syrian Ambassador to the 
German Democratic Republic (unrepor ted) 10 June 1997. In that case the 
former Syrian ambassador to the German Democra t ic Republ ic was al leged to 
have failed to prevent a terrorist g roup from remov ing a b ag of exp los ives 
from the Syrian Embassy , and a few hours later the explosives were used in an 
attack which left one person dead and more than 20 persons seriously injured. 
F o l l o w i n g G e r m a n unif icat ion and the demise of the G e r m a n D e m o c r a t i c 
Republ ic in 1990 a Distr ict Cour t in Berl in issued an arrest war ran t aga ins t 
the fo rmer a m b a s s a d o r for compl ic i ty in m u r d e r and the caus ing of an 
explos ion. The Provincial Cour t quashed the warrant but the Cour t of Appea l 
overruled the decis ion of the Provincial Cour t and restored the validity of the 
warrant , ho ld ing that "The compla inan t was held to have cont r ibuted to the 
at tack by omiss ion. He had done nothing to prevent the explos ives s tored at 
the e m b a s s y bui ld ing from be ing r emoved . " T h e former a m b a s s a d o r then 
lodged a consti tut ional compla in t c la iming that he was enti t led to d ip lomat ic 
i m m u n i t y . 
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T h e Cons t i t u t i ona l C o u r t re jec ted the c o m p l a i n t and he ld tha t the 
obligat ion limited to the former German Democra t ic Republ ic to recognise the 
con t inu ing immuni ty of the compla inan t , accord ing to Ar t ic le 39(2) of the 
Vienna Convent ion , was not transferred to the Federa l Republ ic of G e rman y 
by the international law of state succession. 

Counse l for Sena to r P inoche t and for Chi le re l ied on the fo l lowing 

passage in the j u d g m e n t of the consti tutional court: 

"For the categorizat ion as an official act, it is i rrelevant whe ther the 
conduct is legal according to the legal order of the Federal Republ ic of 
G e r m a n y (see above B.II .2 .a)bb)) and whether it fulfilled d ip lomat ic 
functions in the sense of Art icle 3 of the V C D R (see also the posi t ion 
taken by the [Swiss] Federa l Pol i t ical D e p a r t m e n t on 12 M a y [82] 
1961 , Schweizerisches Jahrbuch für internationles Recht (SJIR) 21 
[1964] p . 171 ; however , a different posi t ion was taken by the Federa l 
Pol i t ica l D e p a r t m e n t on 31 January 1979, r e p r o d u c e d in SJIR 36 
(1980) , p . 210 at 211 f ) . The commiss ion of c r iminal acts does not 
s imply conce rn the funct ions of the miss ion . If a c r imina l act w a s 
never cons idered as official, there would be no substance to cont inuing 
i m m u n i t y . 

"In add i t ion , there is no r e l evan t c u s t o m a r y in te rna t iona l l aw 

except ion from diplomatic immuni ty here (see Preamble to the V C D R , 

5th paragraph) . . . . 

"Diplomat ic immuni ty from cr iminal prosecut ion basical ly k n o w s 

no except ion for part icularly ser ious viola t ions of law. T h e d ip lomat 

can in such situations only be declared persona non grata." 

H o w e v e r , two further par ts of the j u d g m e n t are to be noted. Firs t , it 
appears that the explosives were left in the embassy when the ambassador was 
absent , and his invo lvement began after the explos ives had been left in the 
embassy . The report states: 

"The inves t iga t ion conduc t ed by the Publ ic Prosecu tor ' s Office 
conc luded that the b o m b i n g at tack was p lanned and carr ied out by a 
terroris t g roup . The compla inan t ' s send ing state had, in a t e l eg ram, 
ins t ruc ted its e m b a s s y in Eas t Ber l in to p r o v i d e eve ry p o s s i b l e 
assis tance to the group. In the middle of Augus t 1983 a m e m b e r of the 
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terroris t g roup appea red in the e m b a s s y whi l e the c o m p l a i n a n t w a s 
absent and requested permiss ion from the then third secretary to deposi t 
a bag in the embassy . In v iew of the te legram, which was k n o w n to 
him, the third secretary granted that permission. 

"Later, the m e m b e r of the terrorist g roup re turned to the embassy 
and asked the third secretary to transport the bag to Wes t Berlin for h im 
in an e m b a s s y car. A t the s a m e t ime , he revea led that there w e r e 
explosives in the bag. The third secretary informed the compla inan t of 
the request . The compla inan t first ordered the third secretary to br ing 
h im the te legram, in order to read through the text carefully once again, 
and then dec ided that the third secretary could refuse to p rov ide the 
transportat ion. After the third secretary had re turned and informed the 
ter ror is t of th is , the te r ror i s t t ook the bag , left the e m b a s s y and 
conveyed the explosive in an unknown manner towards Wes t Berlin." 

It appears that these facts were taken into account by the const i tut ional 
court when it stated: 

"The compla inant acted in the exercise of his official functions as a 
m e m b e r of the miss ion , within the mean ing of Art ic le 39(2)(2) of the 
V C D R , because he is cha rged wi th an omiss ion that lay wi th in the 
sphere of his responsibi l i ty as ambassador , and which is to that ex tent 
at tr ibutable to the sending state. 

"The compla inant was charged with having done nothing to prevent 
the return of the explos ive . The Cour t of Appea l der ived the re levant 
o b l i g a t i o n of c o n d u c t ou t of the official r e s p o n s i b i l i t y of t he 
compla inant , as leader of the miss ion, for objects left in the embassy . 
After the exp los ive was left in the e m b a s s y and therefore in the 
compla inant ' s sphere of control and responsibi l i ty , he was obl igated, 
within the framework of his official duties, to decide h o w the explos ive 
w o u l d then be deal t wi th . T h e c o m p l a i n a n t m a d e such a dec is ion , 
apparent ly on the basis of the te legraphed instruction from his sending 
state, so that private interests are not discernible (on the classification 
of act ivi t ies on the bas i s of ins t ruc t ions see the B i n g h a m C a s e in 
M c N a i r , International Law Opinions, Vo l . 1, 1956, p . 196 at 197; 
Denza , Diplomatic Law, 1976, p . 2 4 9 / . ; Sa lmon Manuel de Droit 
Diplomatique, 1994, p . 458 ff.). Instead, the compla inan t r e sponded to 
the third secretary directly, in his posi t ion as the superior official, and, 
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according to the view of the Cour t of Appea l , sought the best solut ion 

for the embassy ." 

In addition the consti tutional court stated that the rules of d iplomat ic law 

cons t i t u t e a se l f - con ta ined r e g i m e and d r e w a d i s t inc t ion b e t w e e n the 

immuni ty of a d ip lomat and the immuni ty of a head of state or governmenta l 

official and stated: 

"Article 7 of the Char te r of the Internat ional Mil i tary Tr ibunal of 
N u r e m b e r g ( U N T S . Vo l . 82 , p . 279) [7] and fol lowing it Ar t ic le 7(2) 
of the Statute of the Internat ional Cr imina l Tr ibuna l for Yugos lav ia 
( ILM 32 (1993) , p . 1192), as well as Art ic le 6(2) of the Statute for the 
Internat ional Cr iminal Tr ibunal for R w a n d a ( ILM 33 (1994) , p . 1602) 
state that the official posit ion of an accused, whe the r as a leader of a 
state or as a responsible official in a Governmen t depar tment , does not 
s e rve to free h im f rom r e spons ib i l i t y or m i t i g a t e p u n i s h m e n t . 
E x e m p t i o n s from immuni ty for cases of war c r imina ls , v iola t ions of 
internat ional law and offences against j u s cogens under internat ional 
law have been discussed as deve lopments of this rule ... However , as 
the word ing of Art ic le 7 of the Char te r of the Internat ional Mil i tary 
Tr ibunal of Nuremberg m a k e s clear, these except ions are relevant only 
to the appl icab le law of state o rgans that f lows direct ly from it, in 
par t icu lar for m e m b e r s of the G o v e r n m e n t , and not to d ip loma t i c 
i m m u n i t y . 

"State immuni ty and d ip lomat ic immuni ty represent two different 
inst i tut ions of international law, each wi th their own rules , so that no 
inference can be d r a w n from any res t r ic t ions in one sphe re as to 
possible effects in the other." 

Therefore I cons ide r that the passage in the j u d g m e n t re l ied on by 

counsel does not give support to the a rgument that acts of tor ture , a l though 

criminal, can be regarded as functions of a head of state. 

In 1946 the Genera l A s s e m b l y of the Uni ted Na t ions affirmed: "The 

pr inc ip les of internat ional law recognised by the Char te r of the N u r e m b e r g 

Tribunal and the j udgmen t of the Tribunal" and gave the following directive to 

its International L a w Commiss ion : 
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"Th i s C o m m i t t e e on the c o d i f i c a t i o n of i n t e r n a t i o n a l l a w 
establ ished by the resolut ion of the General Assembly of 11 D e c e m b e r 
1946, to t rea t as a m a t t e r of p r i m a r y i m p o r t a n c e p l ans for t he 
formulat ion, in the context of a general codification of offences against 
the peace and security of mankind , or of an international cr iminal code , 
of the pr inciples recognised in the Char ter of the N u r e m b e r g Tr ibunal 
and in the j udgmen t of the Tribunal ." 

Pu r suan t to this d i rec t ive the 1950 Repor t of the In te rna t iona l L a w 
C o m m i s s i o n to the G e n e r a l A s s e m b l y set ou t the fo l l owing p r i n c i p l e 
followed by the commentary contained in paragraph 103: 

"The fact that a person who committed an act which constitutes a 
crime under international law acted as head of state or responsible 
Government official does not relieve him from responsibility under 
international law. 

" 1 0 3 . T h i s p r inc ip le is based on ar t ic le 7 of the Char t e r of the 
Niirnberg Tribunal . Accord ing to the Char ter and the judgment , the fact 
that an individual acted as head of state or respons ib le g o v e r n m e n t 
official d id not re l i eve h i m from in te rna t iona l r espons ib i l i ty . 'The 
pr inc ip le of in ternat ional l aw which , unde r cer ta in c i r c u m s t a n c e s , 
pro tec ts the represen ta t ives of a s tate ' ,said the Tr ibuna l , ' cannot be 
appl ied to acts which are condemned as cr iminal by international law. 
The authors of these acts cannot shelter themselves behind their official 
posi t ion in order to be freed from pun i shment The same idea was 
a lso exp res sed in the fo l lowing p a s s a g e of the f indings : 'He w h o 
vio la tes the l aws of war canno t obta in i m m u n i t y w h i l e ac t ing in 
pursuance of the authority of the state if the state in authoris ing action 
moves outside its competence under international law." 

The 1954 International L a w Commiss ion draft code of offences against 
the peace and security of mankind provided in Article III: 

"The fact that a person acted as head of s tate or as r e spons ib le 
G o v e r n m e n t official d o e s no t r e l i eve h i m of r e spons ib i l i t y for 
commit t ing any of the offences defined in the code." 



DOCUMENTACIÓN 

T h e Sta tu te of the In terna t iona l Tr ibuna l for the former Y u g o s l a v i a 
es tab l i shed by the Securi ty Counc i l of the Uni ted Na t ions in 1993 for the 
p rosecu t ion of pe r sons r e spons ib le for ser ious v io la t ions of in te rna t iona l 
humani ta r ian law commit ted in the terri tory of the former Yugos lav ia s ince 
1991 provided in Article 7 paragraph 2: 

"The official posi t ion of any accused person , whe the r as head of 
state or Government or as a responsible Gove rnmen t official, shall not 
r e l i e v e s u c h p e r s o n of c r i m i n a l r e s p o n s i b i l i t y n o r m i t i g a t e 
pun ishment . " 

The Statute of the International Tribunal for R w a n d a establ ished by the 
Securi ty Counci l of the United Nat ions in 1994 for the prosecut ion of persons 
r e s p o n s i b l e for g e n o c i d e and o the r se r ious v io l a t i ons of i n t e rna t i ona l 
humani ta r ian law commit ted in the territory of R w a n d a in 1994 prov ided in 
Article 6 paragraph 2: 

"The official posi t ion of any accused person , whe the r as head of 
state or Gove rnmen t or as a responsible Gove rnmen t official shall not 
r e l i e v e s u c h p e r s o n of c r i m i n a l r e s p o n s i b i l i t y n o r m i t i g a t e 
punishment . " 

T h e 1996 draft code of the In ternat ional L a w C o m m i s s i o n of C r imes 

against the Peace and Security of Mankind provided in Article 7: 

"The official pos i t ion of an ind iv idua l w h o c o m m i t s a c r i m e 
against the peace and security of mankind , even if he acted as head of 
state of Government , does not rel ieve h im of cr iminal responsibi l i ty or 
mi t igate punishment ." 

In July 1998 in R o m e the Uni ted Na t ions Dip lomat i c Confe rence of 
P len ipoten t ia r ies on the Es t ab l i shmen t of an In ternat ional Cr imina l C o u r t 
adopted the Statute of the International Cr iminal Cour t . The P reamble to the 
Statute states (inter alia): 
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"Mindful that dur ing this century mil l ions of chi ldren, w o m e n and 
m e n have been vict ims of unimaginable atrocities that deeply shock the 
conscience of humani ty , 

"Recognizing that such grave cr imes threaten the peace , security and 
well-being of the world, 

"Af f i rming tha t t he m o s t s e r i o u s c r i m e s of c o n c e r n to t he 
international commun i ty as a whole mus t not go unpun i shed and that 
their effective prosecut ion mus t be ensured by taking measu re s at the 
national level and by enhancing international cooperat ion, 

"Determined to put an end to impuni ty for the perpetra tors of these 

cr imes and thus to contr ibute to the prevent ion of such cr imes , 

"Dete rmined to these ends and for the sake of p resen t and future 
g e n e r a t i o n s , to es tab l i sh an i n d e p e n d e n t p e r m a n e n t In t e rna t iona l 
Cr imina l Cour t in re la t ionship wi th the Uni ted Na t ions sys tem, wi th 
jur isdict ion over the mos t serious cr imes of concern to the international 
communi ty as a whole . 

"Emphas i s i ng that the In te rna t iona l Cr imina l C o u r t e s t ab l i shed 
u n d e r th is S ta tu te shal l b e c o m p l e m e n t a r y t o na t iona l c r i m i n a l 
jur isdic t ions . 

"Reso lved to gua ran tee las t ing r e spec t for the e n f o r c e m e n t of 

international jus t ice , 

"Have agreed as follows:" 

Art ic le 5 of the Statute provides that jur isdic t ion of the cour t shall b e 
l imited to the mos t serious cr imes of concern to the internat ional commun i ty 
as a whole which include cr imes against humani ty . Article 7 states that "cr ime 
against humani ty" means a number of acts including murder and torture when 
commi t t ed as part of a widespread or sys temat ic at tack directed agains t any 
civilian populat ion, with knowledge of the attack. 

Article 27 provides: 

" 1 . Th i s Sta tute shall apply equa l ly to all p e r s o n s w i thou t any 
dist inction based on official capacity. In particular, official capaci ty as a 
head of state or Government , a m e m b e r of a Government or par l iament , 
an e lec ted represen ta t ive or a g o v e r n m e n t official shall in no case 
e x e m p t a person from cr iminal responsibi l i ty under this Statute , nor 
shall it, in and of itself, consti tute a ground for reduct ion of sentence. 
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"2. Immuni t ies or special procedural rules wh ich m a y attach to the 
official capaci ty of a person , whe the r unde r na t ional or in ternat ional 
law, shall not bar the cour t from exerc is ing its jur i sd ic t ion over such a 
person." 

Therefore s ince the end of the second world war there has been a clear 
recogni t ion by the internat ional c o m m u n i t y that certain c r imes are so g rave 
and so inhuman that they const i tute c r imes agains t international l aw and that 
the international communi ty is under a duty to bring to jus t ice a person w h o 
c o m m i t s such c r imes . Tor tu re has been r ecogn i sed as such a c r ime . T h e 
p r e a m b l e to the Conven t ion agains t Tor tu re and Othe r Crue l , I n h u m a n or 
Degrad ing Trea tmen t or Pun i shment 1984 ("the Tor ture Conven t ion ) , wh ich 
has been s igned by the Uni ted K i n g d o m , Spain and Ch i l e and by over one 
hundred other nations, states: 

"Consider ing that, in accordance wi th the pr inciples p roc la imed in 
the C h a r t e r of the U n i t e d N a t i o n s , r e cogn i t i on of t he equa l and 
i n a l i e n a b l e r i gh t s of all m e m b e r s of the h u m a n fami ly is t he 
foundation of freedom, just ice and peace in the world, 

"Recogniz ing that those r ights der ive from the inherent digni ty of 
the human person, 

"Considering the obligation of states under the Charter , in part icular 
Article 55 , to promote universal respect for, and observance of, h u m a n 
rights and fundamental freedoms, 

"Having regard to article 5 of the Universal Declara t ion of H u m a n 
R i g h t s and ar t ic le 7 of the In te rna t iona l C o v e n a n t on Civi l and 
Poli t ical Rights , both of which provide that no one shall be subjected 
to torture or to cruel , inhuman or degrading t reatment or punishment , 

"Having regard also to the Declarat ion on Protect ion of All Persons 
from B e i n g Sub jec t ed to T o r t u r e and O t h e r C r u e l , I n h u m a n o r 
Degrad ing Trea tment or Punishment adopted by the General Assembly 
on 9 December 1975 

"Desir ing to m a k e m o r e effective the s t ruggle agains t tor ture and 
other cruel, i nhuman or degrading t rea tment or pun i shmen t th roughout 
the world, 

"Have agreed as follows:" 
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Article 1 defines "torture" as any act by which severe pain or suffering, 
whe ther physical or menta l , is intentionally inflicted on a person for purposes 
specif ied in the Ar t ic le such as p u n i s h m e n t or in t imida t ion or ob ta in ing 
information or a confession, and such pain and suffering is inflicted "by or at 
the inst igat ion of or with the consent or acquiescence of a publ ic official or 
other person acting in an official capacity." 

The Convent ion then contains a number of Art icles des igned to m a k e the 
measures against publ ic officials w h o c o m m i t acts of tor ture m o r e effective. 
In their handbook on the Convent ion , Burgers and Danel ius stated at p . 1: 

"It is e x p e d i e n t to r e d r e s s at t h e o u t s e t a w i d e s p r e a d 
misunders tanding as to the objective of the Convent ion against Tor ture 
and other Crue l , I n h u m a n or D e g r a d i n g T r e a t m e n t or P u n i s h m e n t , 
adopted by the General Assembly of the United Nat ions in 1984. M a n y 
people a s sume that the Convent ion ' s pr incipal a im is to out law tor ture 
and other cruel , i nhuman or degrading t rea tment or pun i shment . This 
assumpt ion is not correct insofar as it wou ld imply that the prohibi t ion 
of t he se p rac t i ces is e s t ab l i shed u n d e r i n t e rna t i ona l l aw by the 
Conven t ion only and that this prohibi t ion will b e b inding as a rule of 
in ternat ional l aw only for those states wh ich have b e c o m e part ies to 
the Conven t ion . On the contrary , the Conven t ion is based upon the 
recogni t ion that the above -men t ioned pract ices are a l ready ou t l awed 
under in ternat ional law. T h e pr inc ipa l a im of the C o n v e n t i o n is to 
s t rengthen the exis t ing prohibi t ion of such pract ices by a n u m b e r of 
support ive measures ." 

As your Lordships hold that there is no jur isdic t ion to extradi te Senator 
P inoche t for acts of torture prior to 29 Sep tember 1988, wh ich was the da te 
on which section 134 of the Cr iminal Just ice Act 1988 c a m e into operat ion, 
it is unnecessary to decide when torture b e c a m e a c r ime against internat ional 
l aw pr ior to that date , but I a m of opinion that acts of tor ture were c lear ly 
cr imes against international law and that the prohibit ion of torture had required 
the status of ius cogens by that date. 

T h e appel lants accepted that in Engl i sh courts a serving head of state is 
enti t led (rat ione personae) to immuni ty in respect of acts of torture which he 
has commi t t ed . Burgers and Danel ius , referr ing to the ob l iga t ion of a s tate 
party to the conven t ion to es tabl ish its jur isdic t ion over offences of tor ture , 
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recognise that some special immuni t ies m a y exist in respect of acts of tor ture 
and state at p . 131 : 

"under internat ional or nat ional law, there m a y be cer ta in l imi ted 
excep t ions to this rule , e.g. in relat ion to foreign d ip loma t s , foreign 
t roops , par l iament m e m b e r s or other categories benefi t ing from special 
immuni t ies , and such immuni t ies may be accepted insofar as they apply 
to criminal acts in general and are not unduly extensive ." 

It is also relevant to note that article 9 8 of the R o m e Statute es tabl ishing 
the International Criminal Cour t provides : 

"The court may not proceed with a request for surrender or assistance 
which would requi re the reques ted state to act inconsis tent ly wi th its 
o b l i g a t i o n s u n d e r i n t e rna t i ona l l a w w i t h r e s p e c t t o t h e s t a t e o r 
d ip lomat ic immuni ty of a person or proper ty of a third state, unless the 
court can first obtain the cooperat ion of that third state for the waiver of 
the immuni ty . " 

But the issue in the present case is whe ther Senator Pinochet , as a former 
head of state, can c la im immuni ty (ratione mater iae) on the g rounds that acts 
of tor ture commi t t ed by him when he was head of state were done by h im in 
exercise of his functions as head of state. In m y opin ion he is not ent i t led to 
c la im such immuni ty . T h e Tor ture Conven t ion m a k e s it c lear that no state is 
to tolerate tor ture by its publ ic officials or by pe r sons ac t ing in an official 
capacity and Article 2 requires that: 

" 1 . Each state party shall take effective legislat ive, adminis t ra t ive , 

jud ic ia l or o ther measu re s to p reven t acts of tor ture in any terr i tory 

under its jurisdict ion." 

Article 2 further provides that: 

"2 . N o except ional c i r cums tances wha t soever , whe the r a s tate of 

war or a threat of war, internal poli t ical instabili ty or any other publ ic 

emergency , may be invoked as a justif ication of torture." 

Article 4 provides: 
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" 1. Each state party shall ensure that all acts of torture are offences 
under its cr iminal law. The same shall apply to an a t tempt to c o m m i t 
tor ture and to an act by any person which const i tu tes compl ic i ty or 
part icipation in torture." 

"2 . E a c h s ta te par ty shall m a k e these offences p u n i s h a b l e by 

appropriate penalties which take into account their grave nature." 

Article 7 provides: 

" 1 . The state party in the territory under whose jurisdict ion a person 

al leged to have commit ted any offence referred to in article 4 is found, 

shall in the cases contemplated in article 5, if it does not extradi te h im, 

s u b m i t the case to its c o m p e t e n t au thor i t i e s for t he p u r p o s e of 

prosecution." 

I do not accept the a rgument advanced by counsel on behalf of Sena tor 
P inoche t that the provis ions of the Conven t ion were des igned to g ive one 
state jur isdic t ion to prosecute a publ ic official of another state in the event of 
that state deciding to waive state immuni ty . I consider that the clear intent of 
the p rov i s ions is that an official of one state w h o has c o m m i t t e d to r tu re 
should be prosecuted if he is present in another state. 

Therefore having regard to the provisions of the Torture Convent ion , I do 
not consider that Senator Pinochet or Chi le can c la im that the commiss ion of 
acts of torture after 29 Sep tember 1988 were functions of the head of state. 
T h e al leged acts of torture by Senator Pinochet were carried out under colour 
of his posi t ion as head of state, but they cannot be regarded as functions of a 
h e a d of s ta te u n d e r in te rna t iona l l aw w h e n in te rna t iona l l aw exp re s s ly 
prohibi ts torture as a measure which a state can employ in any c i rcumstances 
wha t soeve r and has m a d e it an internat ional c r ime . It is re levant to obse rve 
that in 1996 the mil i tary g o v e r n m e n t of Chi le in formed a Uni ted N a t i o n s 
w o r k i n g g r o u p on h u m a n r igh t s v io l a t i ons in C h i l e tha t t o r tu re w a s 
u n c o n d i t i o n a l l y p roh ib i t ed in Ch i l e , tha t the Cons t i t u t i ona l p r o h i b i t i o n 
against torture was fully enforced and that: 

"It is therefore apparent that the pract ice of infl ict ingunlawful ill-
t rea tment has not been insti tuted in our country as is impl ied by the 
resolut ion [a U N resolution critical of Chile] and that such i l l - t reatment 
is not tolerated; on the contrary, a serious, comprehens ive and coherent 
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body of provis ions exist to prevent the occurrence of such i l l - t reatment 
and to punish those responsible for any type of abuse." 

It is also relevant to note that in his opening oral submiss ions on behalf 
of Chi le Dr. Lawrence Coll ins Q.C. stated: 

"the Government of Chi le , several of whose present m e m b e r s were 
in p r i son or ex i le du r ing those yea r s , dep lo r e s the fact tha t the 
governmenta l authori t ies of the per iod of the d ic ta torship commi t t ed 
major violat ions of human rights in Chi le . It reaffirms its c o m m i t m e n t 
to h u m a n rights, including the prohibi t ion of torture." 

In its wri t ten submiss ions (which were repea ted by Dr . Col l ins in his 
oral submiss ions) Chi le stated: 

"The Republ ic intervenes to assert its o w n interest and right to have 
these mat te rs dealt wi th in Chi le . The purpose of the in tervent ion is 
not to defend the act ions of Senator P inochet whi ls t he was head of 
state. N o r is the purpose to prevent h im from be ing invest igated and 
tried for any c r ime he is al leged to have commi t t ed whi ls t in office, 
p r o v i d e d tha t any inves t iga t ion and tr ial t akes p lace in the on ly 
appropr ia te courts , namely those of Chi le . The democra t ica l ly e lec ted 
G o v e r n m e n t of the Republ ic of Chi le upholds the c o m m i t m e n t of the 
R e p u b l i c unde r in te rna t iona l c o n v e n t i o n s to the m a i n t e n a n c e a n d 
p romot ion of human r ights . The posi t ion of the Chi lean G o v e r n m e n t 
on state immuni ty is not in tended as a pe rsona l shield for Sena to r 
P inochet , but is in tended to defend Chi lean nat ional sovere ign ty , in 
accordance with generally accepted principles of internat ional law. Its 
plea, therefore, does not absolve Senator Pinochet from responsibi l i ty 
in Chi le if the acts al leged against h im are proved." 

M y Lords , the posit ion taken by the democrat ica l ly elected G o v e r n m e n t 
of Chi le that it desires to defend Chi lean nat ional sovereignty and cons iders 
that any invest igat ion and trial of Senator Pinochet should take p lace in Chi le 
is unde r s t andab le . But in m y opin ion that is not the issue wh ich is before 
your Lordsh ips ; the issue is whether the commiss ion of acts of torture taking 
place after 29 Sep tember 1988 was a function of the head of state of Ch i l e 
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under international law. For the reasons which I have given I consider that it 
was not. 

Ar t ic le 32(2) of the V i e n n a Conven t ion set out in Schedu le 1 to the 
D i p l o m a t i c P r iv i l eges Ac t 1964 p rov ides that : "wa ive r m u s t a l w a y s b e 
express ." I consider , with respect , that the conclus ion that after 29 Sep tember 
1988 the c o m m i s s i o n of acts of tor ture was not unde r in ternat ional l aw a 
function of the head of state of Chi le does not involve the view that Chi le is 
to be taken as hav ing impl iedly wa ived the immuni ty of a former head of 
state. In m y opin ion there has been no waiver of the immuni ty of a former 
head of state in respect of his functions as head of state. M y conclus ion that 
Sena to r P inoche t is not enti t led to immuni ty is based on the v iew that the 
commiss ion of acts of torture is not a function of a head of state, and therefore 
in this case the immuni ty to wh ich Senator P inoche t is enti t led as a former 
head of state does not ar ise in relat ion to , and does not a t tach to , acts of 
torture. 

A number of internat ional ins t ruments define a c r ime against humani ty 
as one which is commi t t ed on a large scale. Art ic le 18 of the Draft C o d e of 
Cr imes against the Peace and Security of Mank ind 1996 provides: 

"A c r ime against humani ty m e a n s any of the fol lowing acts , when 

commi t t ed in a sys temat ic m a n n e r on a large scale or ins t iga ted or 

directed by a Government or any organisation or a group: 

(a) Murder; 

(b) Exterminat ion; 

(c) Tor ture . . ." 

A n d art icle 7 of the 1998 R o m e Statute of the In ternat ional Cr imina l 
Cour t provides: 

"For the purposes of this Statute , 'cr ime against humani ty ' m e a n s 
any of the fol lowing acts when commit ted as part of a wide spread or 
s y s t e m a t i c a t t ack d i r ec ted aga ins t any c iv i l ian p o p u l a t i o n , w i t h 
knowledge of the attack: 

(a) Murder; 

(b) Exterminat ion; 

(f) T o r t u r e . . . " 

However , article 4 of the Torture Convent ion provides that: 
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"Each state party shall ensure that all acts of torture are offences 
under its criminal law." (emphasis added) 

Therefore I consider that a single act of torture carried out or instigated by 
a publ ic official or o ther person act ing in a official capaci ty cons t i tu tes a 
c r i m e aga ins t i n t e rna t iona l l aw, and tha t to r tu re d o e s no t b e c o m e an 
internat ional c r ime only when it is commit ted or inst igated on a large scale . 
Accord ingly I a m of opinion that Senator Pinochet cannot c la im that a s ingle 
act of tor ture or a small number of acts of torture carr ied out by h im did not 
const i tute internat ional cr imes and did not const i tute acts commi t t ed outs ide 
the ambi t of his functions as head of state. 

For the reasons given by Oppenheim at p . 545 , which I have cited in an 
earl ier part of this j udgmen t , I consider that under internat ional l aw Chi le is 
responsible for acts of torture carried out by Senator Pinochet , but could c la im 
state immuni ty if sued for d a m a g e s for such acts in a cour t in the Un i t ed 
K i n g d o m . Sena to r P inoche t cou ld a lso c l a im i m m u n i t y if sued in civi l 
p roceedings for damages under the principle stated in Jaffe v. Miller. But I am 
of o p i n i o n tha t the re is no i n c o n s i s t e n c y b e t w e e n C h i l e and S e n a t o r 
P inoche t ' s en t i t l ement to c la im immuni ty if sued in civil p r o c e e d i n g s for 
d a m a g e s and Sena to r Pinochet ' s lack of en t i t l ement to c la im i m m u n i t y in 
c r i m i n a l p r o c e e d i n g s for to r tu re b r o u g h t aga ins t h im p e r s o n a l l y . T h i s 
d i s t inc t ion b e t w e e n the respons ib i l i ty of the s ta te for the i m p r o p e r and 
unauthor ised acts of a state official outside the scope of his functions and the 
ind iv idua l r e spons ib i l i ty of that official in c r imina l p r o c e e d i n g s for an 
internat ional c r ime is recognised in Art icle 4 and the commenta ry thereon in 
the 1996 draft Repor t of the International L a w Commiss ion : 

"Responsibility of States 

The fact that the present C o d e p rov ides for the responsibi l i ty of 
ind iv idua ls for c r imes agains t the peace and securi ty of m a n k i n d is 
wi thout prejudice to any quest ion of the responsibi l i ty of states under 
international law. 

"Commentary 

(1) Al though, as m a d e clear by article 2, the present Code addresses 
mat ters re la t ing to the responsibi l i ty of individuals for the c r imes set 
out in Par t II , it is poss ib le , i ndeed l ikely , as po in ted ou t in the 
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c o m m e n t a r y to ar t icle 2 , tha t an ind iv idua l m a y c o m m i t a c r i m e 
against the peace and security of mankind as an 'agent of the State ' , 'on 
behal f of the State ' , 'in the n a m e of the State ' or even in a de facto 
relat ionship with the state, without being vested with any legal power . 

(2) T h e 'without prejudice ' c lause conta ined in art icle 4 indica tes 
that the p resen t C o d e is wi thout p re jud ice to any ques t ion of the 
responsibi l i ty of a state under international law for a c r ime commi t t ed 
by one of its agents . A s the c o m m i s s i o n a l ready emphas i s ed in the 
commen ta ry to article 19 of the draft art icles on state responsib i l i ty , 
the pun i shmen t of individuals w h o are organs of the state 'certainly 
does not exhaus t the p rosecu t ion of the in ternat ional respons ib i l i ty 
i ncumben t upon the state for internat ional ly wrongful acts wh ich are 
at t r ibuted to it in such cases by reason of the conduc t of its organs ' . 
The state may thus remain responsible and be unable to exonerate itself 
from responsibi l i ty by invoking the prosecut ion or pun i shmen t of the 
individuals who commit ted the cr ime." 

There fo re for the r ea sons wh ich I h a v e given I a m of op in ion that 
S e n a t o r P i n o c h e t is no t en t i t l ed to c l a im i m m u n i t y in the ex t r ad i t i on 
proceedings in respect of conspiracy to torture and acts of tor ture al leged to 
have been commi t t ed by h i m after 29 Sep tember 1988 and to that ex tent I 
wou ld a l low the appeal . H o w e v e r I am in agreement wi th the v iew of Lord 
Browne-Wi lk inson that the Secretary of State should recons ider his decis ion 
unde r sec t ion 7 of the Ext rad i t ion A c t 1989 in the l ight of the c h a n g e d 
circumstances arising from your Lordships ' decision. 
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L O R D S A V I L L E O F N E W D I G A T E 

M y Lords , 

In this case the G o v e r n m e n t of Spain seeks the extradi t ion of Sena tor 

P inoche t ( the former head of state of Chi le ) to s tand trial in Spain for a 

number of alleged cr imes. On this appeal two quest ions of law arise. 

Senator Pinochet can only be extradited for what in the Extradi t ion Ac t 

1989 is called an extradit ion cr ime. Thus the first quest ion of law is whe ther 

any of the cr imes of which he stands accused in Spain is an extradit ion c r ime 

within the mean ing of that Act . 

As to this, I a m in agreement with the reasoning and conclus ions in the 

speech of my noble and learned friend Lord Browne-Wi lk inson . I am also in 

agreement with the reasons given by my noble and learned friend Lord H o p e of 

Cra ighead in his speech for concluding that only those few al legations that he 

identifies amount to extradit ion cr imes. 

These extradi t ion c r imes all relate to wha t Sena tor P inochet is said to 

have done while he was head of state of Chi le . The second quest ion of l aw is 

whether , in respect of these extradition cr imes, Senator Pinochet can resist the 

extradi t ion p roceed ings brought against h im on the g rounds that he enjoys 

immuni ty from these proceedings. 

In general, under customary international law serving heads of state enjoy 

immuni ty from cr iminal p roceedings in other countr ies by vir tue of ho ld ing 

that office. This form of immuni ty is known as immuni ty rat ione personae . It 

covers all conduct of the head of state while the person concerned holds that 

office and thus d raws no distinction between what the head of state does in his 

official capacity (i.e. what he does as head of state for state purposes) and what 

he does in his private capacity. 

Fo rmer heads of state do not enjoy this form of immuni ty . Howeve r , in 

general under cus tomary international law a former head of state does enjoy 

immuni ty from cr iminal proceedings in other countr ies in respect of wha t he 

did in his official capaci ty as head of state. This form of immuni ty is k n o w n 

as immuni ty rat ione mater iae . 

T h e s e i m m u n i t i e s be long not to the ind iv idua l but to the s ta te in 

ques t ion . T h e y exist in order to protect the sovere ignty of that state f rom 

interference by other states. They can, of course , be modif ied or r emoved by 

agreement between states or waived by the state in question. 
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In m y j u d g m e n t the effect of Section 20(1 )(a) of the State Immuni ty Ac t 
1978 is to give statutory force to these international law immuni t ies . 

The relevant al legations against Senator Pinochet concern not his pr ivate 
activities but what he is said to have done in his official capaci ty when he was 
head of state of Chi le . It is accepted that the extradi t ion p roceed ings agains t 
h im are criminal proceedings . It follows that unless there exists , by agreement 
or o therwise , any re levant qualif icat ion or except ion to the genera l ru le of 
immuni ty ra t ione mater iae , Senator Pinochet is i m m u n e from this extradi t ion 
process. 

T h e o n l y p o s s i b l e r e l e v a n t q u a l i f i c a t i o n or e x c e p t i o n in t h e 
c i rcumstances of this case relates to torture. 

I a m not pe r suaded that before the Tor ture Conven t ion there was any 
such qualification or except ion. Al though the systematic or widespread use of 
tor ture b e c a m e universal ly c o n d e m n e d as an internat ional c r ime , it does not 
follow that a former head of state, w h o as head of state used tor ture for state 
pu rposes , cou ld under in ternat ional l aw be p rosecu ted for tor ture in o ther 
countr ies where previously under that law he would have enjoyed immuni ty 
ratione materiae. 

T h e To r tu r e C o n v e n t i o n set up a s c h e m e u n d e r w h i c h each s ta te 
b e c o m i n g a party was in effect obl iged e i ther to ext radi te a l leged tor turers 
found within its jur isdic t ion or to refer the case to its appropr ia te authori t ies 
for the purpose of prosecut ion. Thus as be tween the states w h o are part ies to 
the Convent ion , there is now an agreement that each state party will es tabl ish 
and have this jurisdict ion over alleged torturers from other state parties. 

This country has es tabl ished this jur isdic t ion through a combina t ion of 
Section 134 of the Adminis t ra t ion of Justice Act 1988 and the Extradi t ion Ac t 
1989. It rat if ied the To r tu r e C o n v e n t i o n on 8 D e c e m b e r 1988 . Chi le ' s 
rat if icat ion of the Conven t ion took effect on 30 Oc tobe r 1988 and that of 
Spain jus t over a year earlier. 

It is impor tan t to bear in mind that the Conven t ion appl ies (and only 
appl ies) to any act of torture "inflicted by or at the instigation of or with the 
consent or acquiescence of a public official or other person acting in an official 
capacity." It thus covers wha t can be descr ibed as official tor ture and mus t 
therefore include torture carried out for state purposes. The words used are wide 
enough to cover not only the publ ic officials or persons act ing in an official 
capaci ty w h o themselves inflict torture but also (where torture results) those 
w h o order others to torture or who conspire with others to torture. 
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To my mind it mus t fol low in turn that a head of state, w h o for s tate 
purposes resorts to torture, would be a person act ing in an official capaci ty 
wi th in the m e a n i n g of this Conven t ion . H e would indeed to m y m i n d be a 
pr ime example of an official torturer. 

It does not follow from this that the immuni ty enjoyed by a serving head 
of state, which is entirely unre la ted to whe the r or no t he was ac t ing in an 
official capaci ty, is thereby r emoved in cases of torture. In m y view it is not, 
s ince i m m u n i t y r a t ione p e r s o n a e a t taches to the office and no t to any 
particular conduct of the office holder. 

On the other hand, the immuni ty of a former head of state does at tach to 

his conduct whils t in office and is whol ly related to wha t he did in his official 

capacity. 

So far as the states that are par t ies to the Conven t ion are concerned , I 
c a n n o t see how, so far as tor ture is conce rned , this i m m u n i t y can ex i s t 
consis tent ly wi th the te rms of that Convent ion . Each state party has agreed 
that the other s ta te par t ies can exerc i se ju r i sd ic t ion over a l leged official 
torturers found within their territories, by extradit ing them or referring them to 
their o w n appropr ia te authori t ies for p rosecut ion ; and thus to m y m i n d can 
hardly s imultaneously claim an immuni ty from extradit ion or prosecut ion that 
is necessarily based on the official nature of the alleged torture. 

S ince 8 D e c e m b e r 1988 Chi l e , Spain and this count ry have all been 
par t i es to the To r tu r e Conven t i on . So far as these coun t r i e s at least are 
c o n c e r n e d it s eems to m e that from that da te these state par t i es a re in 
agreement with each other that the immuni ty rat ione mater iae of their former 
heads of state cannot be c la imed in cases of al leged official torture. In other 
words , so far as the al legations of official torture against Senator P inochet are 
concerned, there is now by this agreement an except ion or qualification to the 
general rule of immuni ty rat ione mater iae. 

I do no t r each this conc lus ion by imp ly ing t e rms in to the T o r t u r e 
Convent ion , but s imply by applying its express terms. A former head of state 
w h o it is a l leged resorted to torture for state purposes falls in m y v iew fairly 
and squarely within those te rms and on the face of it should be dealt wi th in 
accordance with them. Indeed it seems to m e that it is those w h o would seek 
to r e m o v e such a l l eged official t o r tu re r s f rom the m a c h i n e r y of t he 
Conven t ion w h o in truth have to assert that by some process of impl ica t ion 
or o t h e r w i s e the c lea r w o r d s of the C o n v e n t i o n s h o u l d be t r ea ted as 
inapplicable to a former head of state, notwithstanding he is properly described 
as a person w h o was "acting in an official capacity". 
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I can see no valid basis for such an assert ion. It is said that if it had been 
in tended to r em ove immuni ty for al leged official torture from former heads of 
s tate there would inevi tably have been some d iscuss ion of the point in the 
negotiat ions leading to the treaty. I a m not persuaded that the apparent absence 
of any such d iscuss ions takes the mat ter any further. If there were states that 
wished to preserve such immuni ty in the face of universal condemna t ion of 
official torture, it is perhaps not surpris ing that they kept quiet about it. 

It is also said that any waiver by states of immuni t i es m u s t be express , 
or at least unequivocal . I would not dissent from this as a general proposi t ion, 
bu t it s eems to m e that the express and unequ ivoca l t e rms of the Tor tu re 
Conven t ion fulfil any such requi rement . T o m y mind these terms demons t ra te 
that the states w h o have b e c o m e par t ies have clear ly and u n a m b i g u o u s l y 
agreed that official tor ture should now be deal t wi th in a way which wou ld 
otherwise amount to an interference in their sovereignty. 

For the s ame reasons it seems to m e that the wider a rguments based on 
A c t of S ta te or non- jus t ic iab i l i ty m u s t a l so fail, s ince they are equa l ly 
inconsis tent with the terms of the Convent ion agreed by these state part ies . 

I would accordingly a l low this appeal to the extent necessary to pe rmi t 
the extradi t ion proceedings to cont inue in respect of the c r imes of torture and 
(where it is a l leged that tor ture resul ted) of consp i racy to torture, a l legedly 
commi t t ed by Sena tor P inoche t after 8 D e c e m b e r 1988. I wou ld add that I 
agree with what m y noble and learned friend Lord H o p e of Cra ighead has said 
at the end of his speech wi th regard to the need for the Secretary of State to 
reconsider his decis ion and (if r enewed authori ty to proceed is given) the very 
careful attention the magis t ra te mus t pay to the information laid before h im. 
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L O R D M I L L E T T 

My Lords , 

I have had the advantage of reading in draft the speech of m y noble and 

learned friend, Lord Browne-Wi lk inson . Save in one respect , I agree with his 

r ea son ing and conc lus ions . S ince the one r e spec t in wh ich I differ is of 

profound impor tance to the o u t c o m e of this appeal , I p ropose to set out m y 

o w n process of reasoning at rather m o r e length than I migh t o therwise have 

d o n e . 

S ta te i m m u n i t y is not a p e r s o n a l r igh t . It is an a t t r ibu te of the 

sovere ignty of the state. T h e immuni ty wh ich is in ques t ion in the present 

case , therefore, be longs to the Republ ic of Chi le , not to Sena tor P inochet . It 

m a y b e asser ted or wa ived by the state, but whe re it is wa ived by treaty or 

convent ion the waiver must be express . So m u c h is not in dispute. 

The doctr ine of state immuni ty is the produc t of the classical theory of 

i n t e rna t iona l l aw . T h i s t augh t that s ta tes w e r e the on ly ac to r s on the 

i n t e rna t i ona l p l a n e ; the r igh t s of i n d i v i d u a l s w e r e no t the Subject of 

internat ional law. States were sovereign and equal : it fol lowed that one state 

cou ld not be impleaded in the nat ional cour ts of another ; par in p a r e m non 

habet imper ium. States were obliged to abstain from interfering in the internal 

affairs of one another . Internat ional law was not concerned wi th the way in 

which a sovere ign state t reated its own nat ionals in its own terri tory. It is a 

cl iche of mode rn international law that the classical theory no longer prevai ls 

in its unadu l t e ra t ed form. T h e idea that ind iv idua l s w h o c o m m i t c r imes 

r e c o g n i s e d as such by i n t e rna t i ona l l aw m a y b e he ld i n t e r n a t i o n a l l y 

accountable for their act ions is now an accepted doctr ine of international law. 

T h e adopt ion by m o s t major ju r i sd ic t ions of the res t r ic t ive theory of state 

i m m u n i t y , enac ted into Eng l i sh law by Par t I of the Sta te I m m u n i t y A c t 

1978, has m a d e major inroads into the doctr ine as a bar to the jur isdic t ion of 

na t iona l cour ts to enter ta in civil p roceed ings aga ins t foreign s ta tes . T h e 

quest ion before your Lordships is whether a parallel , though in some respects 

opposi te , deve lopment has taken place so as to restrict the availabili ty of state 

immuni ty as a bar to the criminal jur isdict ion of national courts . 

T w o o v e r l a p p i n g i m m u n i t i e s a re r e c o g n i s e d by in te rna t iona l l aw; 

i m m u n i t y ra t ione pe r sonae and immuni ty ra t ione mater iae . They are qui te 

different and have different rationales. 
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I m m u n i t y ra t ione p e r s o n a e is a s ta tus i m m u n i t y . A n ind iv idua l w h o 
enjoys its protect ion does so because of his official s tatus. It enures for his 
benefi t only so long as he holds office. W h i l e he does so he enjoys absolu te 
immuni ty from the civil and cr iminal ju r i sd ic t ion of the nat ional cour ts of 
foreign states. Bu t it is only narrowly available. It is confined to serving heads 
of state and heads of d iplomat ic miss ions , their families and servants . It is not 
ava i lab le to serv ing heads of g o v e r n m e n t w h o are not a l so heads of state, 
mi l i ta ry c o m m a n d e r s and those in charge of the secur i ty forces , or their 
subordina tes . It wou ld have been avai lable to Hit ler but not to Musso l in i or 
Tojo . It is ref lected in Eng l i sh law by sect ion 20(1) of the State I m m u n i t y 
A c t 1978, enac t ing cus tomary internat ional law and the V i e n n a Conven t ion 
on Dip lomat ic Rela t ions (1961) . 

T h e i m m u n i t y of a se rv ing head of s tate is en joyed by reason of his 
special status as the holder of his state's h ighest office. H e is regarded as the 
personal e m b o d i m e n t of the state itself. It wou ld be an affront to the digni ty 
and sovereignty of the state which he personifies and a denial of the equality of 
sovere ign states to subject h im to the jur isdic t ion of the munic ipa l cour ts of 
ano ther s tate , w h e t h e r in respec t of his pub l ic acts or pr iva te affairs. H i s 
person is inviolable ; he is not l iable to be arrested or detained on any ground 
whatever . The head of a d ip lomat ic miss ion represents his head of s tate and 
thus embod ie s the sending state in the terri tory of the receiving state. W h i l e 
he r emains in office he is enti t led to the s ame absolute immuni ty as his head 
of state in relation both to his publ ic and pr ivate acts . 

This immuni ty is not in i ssue in the p resen t case . Sena to r P inoche t is 
not a serving head of state. If he were , he could not be extradi ted. It wou ld be 
an intolerable affront to the Republ ic of Chi le to arrest h im or detain h im. 

I m m u n i t y ra t ione ma te r i ae is very different . Th i s is a sub jec t -mat te r 
i m m u n i t y . It opera tes to prevent the official and gove rnmen ta l acts of one 
state f rom be ing ca l led into ques t ion in p roceed ings before the cour t s of 
ano ther , and only inc identa l ly confers i m m u n i t y on the ind iv idua l . It is 
therefore a nar rower immuni ty but it is more widely avai lable . It is avai lable 
to former heads of state and heads of d iplomat ic miss ions , and any one whose 
conduc t in the exercise of the authori ty of the state is af terwards cal led into 
ques t ion , whe the r he acted as head of g o v e r n m e n t , g o v e r n m e n t minis te r , 
mi l i tary c o m m a n d e r or chief of pol ice , or subord ina te publ ic official. T h e 
i m m u n i t y is the s a m e wha teve r the rank of the off ice-holder . Th i s too is 
c o m m o n ground. It is an immuni ty from the civil and cr iminal jur isdic t ion of 
foreign nat ional cour ts but only in respect of governmenta l or official acts . 
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The exercise of authority by the military and security forces of the state is the 
pa rad igm e x a m p l e of such conduct . The immuni ty finds its ra t ionale in the 
equali ty of sovereign states and the doctr ine of non-interference in the internal 
affairs of o ther states: see Duke of Brunswick v. King of Hanover (1848) 2 
H .L .Cas . 1; Hatch v. Baez (1876) 7 Hun. 596 U.S . ; Underhill v. Hernandez 
(1897) 168 U . S . 4 5 6 . These hold that the cour ts of one state canno t sit in 
j u d g m e n t on the sovereign acts of another . The immuni ty is some t imes also 
just i f ied by the need to prevent the serving head of state or d ip lomat from 
be ing inh ib i t ed in t he p e r f o r m a n c e of his official dut ies by fear of the 
consequences after he has ceased to hold office. This last basis can hardly be 
prayed in aid to support the availability of the immuni ty in respect of cr iminal 
activities prohibi ted by international law. 

G iven its s cope and ra t iona le , it is c lose ly s imi la r to and m a y b e 
indis t inguishable from aspects of the Ang lo -Amer ican Ac t of State doct r ine . 
As I unders tand the difference be tween them, state immuni ty is a c rea ture of 
in te rna t iona l l aw and opera tes as a p lea in ba r to the ju r i sd ic t ion of the 
nat ional court , whereas the Ac t of State doc t r ine is a rule of domes t i c l aw 
which holds the national court incompetent to adjudicate upon the lawfulness 
of the sovereign acts of a foreign state. 

Immuni ty ra t ione mater iae is given statutory form in Engl ish law by the 
c o m b i n e d effect of sec t ion 20(1) of the S ta te I m m u n i t y Ac t 1978 the 
Dip lomat ic Pr ivi leges Act 1964 and Art ic le 39.2 of the V ienna Conven t ion . 
T h e A c t of 1978 is not wi thout its difficulties. The former head of s tate is 
given the same immuni ty "subject to all necessary modif icat ions" as a former 
d ip lomat , w h o cont inues to enjoy immuni ty in respect of acts commi t t ed by 
h im "in the exercise of his functions." The functions of a d ip lomat are l imited 
to d ip lomat ic act ivi t ies , ie. acts per formed in his representa t ive ro le in the 
r e c e i v i n g s ta te . H e has no b r o a d e r i m m u n i t y in r e spec t of official or 
governmenta l acts not performed in exercise of his d ip lomat ic functions: see 
Dinstein on Diplomatic Immunity from Jurisdiction Ratione Materiae (1966) 
15 International and Compara t ive L a w Quarterly 76 at 82. There is therefore a 
powerful a rgumen t for ho ld ing that, by a pari ty of reasoning , the s tatutory 
immuni ty conferred on a former head of state by the Act of 1978 is confined 
to acts performed in his capacity as head of state, ie. in his representat ive role . 
If so, the statutory immuni ty would not protect h im in respect of official or 
governmenta l acts wh ich are not dist inct ive of a head of state, but wh ich he 
per formed in some other official capaci ty , whe ther as head of gove rnmen t , 
commander - in -ch ie f or party leader. It is , however , not necessary to dec ide 

1104 



CÁMARA DE LOS LORES. EXTRADICIÓN DE PINOCHET 

whether this is the case , for any nar row statutory immuni ty is s u b s u m e d in 
the wider immuni ty in respect of other official or gove rnmen ta l acts u n d e r 
cus tomary international law. 

T h e charges brought against Senator P inoche t are conce rned wi th his 
publ ic and official acts, first as Commander - in -Chie f of the Chi lean a rmy and 
later as head of state. He is accused of having embarked on a widespread and 
sys temat ic reign of terror in order to obtain power and then to main ta in it. If 
the a l legat ions against h im are t rue, he del iberately e m p l o y e d tor ture as an 
i n s t rumen t of s tate pol icy . As in terna t ional l aw s tood on the eve of the 
Second Wor ld War , his conduct as head of state after he seized power wou ld 
probably have attracted immuni ty rat ione mater iae . If so, I a m of opinion that 
it wou ld have been equal ly t rue of his conduc t dur ing the per iod before the 
coup was successful . He was not then, of course , head of s tate . Bu t he took 
advantage of his posit ion as Commander- in-Chief of the a rmy and m a d e use of 
the exist ing mili tary chain of c o m m a n d to deploy the a rmed forces of the state 
against its consti tut ional government . These were not pr ivate acts . They were 
official and governmental or sovereign acts by any standard. 

T h e immuni ty is avai lable whe the r the acts in ques t ion are i l legal or 
unconst i tut ional or o therwise unauthorised under the internal law of the state, 
s ince the who le purpose of state immuni ty is to prevent the legali ty of such 
acts from being adjudicated upon in the munic ipa l courts of a foreign state. A 
sovere ign state has the exclus ive right to de te rmine wha t is and is not i l legal 
or unconst i tu t ional under its o w n domes t ic law. E v en before the end of the 
Second Wor ld War , however , it was quest ionable whether the doctr ine of state 
immuni ty accorded protect ion in respect of conduc t which was prohibi ted by 
internat ional law. A s early as 1841 , accord ing to Quincy Wr igh t (see (1947) 
41 A.J .I .L at p . 71) , many commenta to r s held the v iew that: 

"the Government ' s authori ty cou ld not confer immuni ty upon its 

agents foracts beyond its powers under international law." 

Thus state immuni ty did not p rov ide a defence to a c r ime agains t 
the rules of war: see Sir Hirsch Lauterpacht (1947) 63 L.Q.R. pp . 4 4 2 -
3 . W r i t i n g in ( 1 9 4 6 ) 59 H a r v a r d L a w J o u r n a l 3 9 6 be fo re t he 
N u r e m b e r g Tr ibunal de l ivered its j u d g m e n t and c o m m e n t i n g on the 
seminal j u d g m e n t of Chief Just ice Marsha l l in Schooner Exchange v. 
McFaddon (1812) 11 U .S . (7 Cranch) 116, Sheldon Glueck observed at 
p . 426 : 
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"As M a r s h a l l imp l i ed , even in an age w h e n the d o c t r i n e of 

sovereignty had a strong hold, the non-liabil i ty of agents of a state for 

'acts of s tate ' m u s t ra t iona l ly be b a s e d on the a s s u m p t i o n tha t no 

m e m b e r of the F a m i l y of Na t ions wil l o rder i ts agen t s to c o m m i t 

flagrant violations of international and cr iminal law." 

Glueck added (at p . 427) that: 

"In modern t imes a state is—ex hypothes i - incapable of order ing or 

ra t i fy ing acts w h i c h are not only c r imina l a c c o r d i n g to gene ra l ly 

accep ted pr inc ip les of domes t i c pena l l aw but a lso con t ra ry to that 

internat ional law to which all states are perforce subject. Its agents , in 

pe r fo rming such acts , are therefore ac t ing ou t s ide the i r l eg i t ima te 

scope ; and mus t , in c o n s e q u e n c e be he ld persona l ly l iable for their 

wrongful conduct." 

It s eems l ikely that G lueck w a s con templa t ing trial before mun ic ipa l 
cour ts , for more than half a century was to pass before the es tab l i shment of a 
truly internat ional c r iminal t r ibunal . This wou ld also be cons is tent wi th the 
tenor of his a rgument that the concept of sovereignty was of relat ively recent 
origin and had been mis takenly ra ised to wha t he descr ibed as the "status of 
some holy fetish." 

Whe the r conduc t contrary to the peremptory norms of internat ional l aw 
attracted state immuni ty from the jur isdict ion of national courts , however , was 
largely academic in 1946, s ince the cr iminal jur i sd ic t ion of such cour ts was 
general ly restr ic ted to offences commi t t ed wi th in the terr i tory of the forum 
sta te or e l s ewhere by the na t iona ls of that s tate . In this c o n n e c t i o n it is 
i m p o r t a n t to a p p r e c i a t e tha t the I n t e r n a t i o n a l M i l i t a r y T r i b u n a l ( t he 
N u r e m b e r g Tr ibunal ) which was establ ished by the four Al l ied P o w e r s at the 
conclus ion of the Second Wor ld W a r to try the major war cr iminals was not , 
strictly speaking, an international court or t r ibunal . As Sir Hersch Lauterpacht 
expla ined in Oppenheim's International Law vol . II 7th ed. (1952) pp . 5 8 0 - 1 , 
the Tr ibunal was : 

" . . . the j o i n t exe rc i s e by the four s ta tes w h i c h e s t ab l i shed the 
Tr ibuna l , of a r ight w h i c h each of t h e m was en t i t l ed to exe rc i s e 
separately on its o w n responsibi l i ty in acco rdance wi th in ternat ional 
law." 
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In its j u d g m e n t the Tr ibunal descr ibed the m a k i n g of the Char te r as an 

exercise of sovereign legislative power by the countr ies to which the Ge rman 

Re ich had uncondi t ional ly surrendered, and of the undoub ted r ight of those 

countr ies to legislate for the occupied territories which had been recognised by 

the whole civilised world. 

Article 7 of the Charter of the Tribunal provided: 

"The official pos i t ion of defendants , whether as heads of state or 
responsible officials in government departments, shal l no t b e 
c o n s i d e r e d as f r ee ing t h e m f rom r e s p o n s i b i l i t y or m i t i g a t i n g 
punishment ." (my emphas is ) 

In its j u d g m e n t the Tribunal ruled that: 

" ... the very e s s e n c e of the Cha r t e r is tha t i nd iv idua l s h a v e 
i n t e rna t i ona l du t i e s w h i c h t r a n s c e n d the na t iona l o b l i g a t i o n s of 
obedience imposed by the individual state. H e w h o violates the rules of 
war cannot obtain immunity while acting in pursuance of the authority 
of the state if the s ta te in au tho r i s i ng ac t ion m o v e s ou t s ide i ts 
c o m p e t e n c e under internat ional law ... T h e pr inc ip le of in ternat ional 
law, which under certain c i rcumstances protects the representat ives of a 
state, cannot be applied to acts which are condemned as criminal by 
international law" (my emphasis) . 

The great majority of war cr iminals were tried in the territories where the 
c r imes were commi t t ed . A s in the case of the major war c r imina ls t r ied at 
Nuremberg , they were general ly ( though not a lways) tried by national cour ts 
or by cour ts es tabl ished by the occupying powers . T h e jur i sd ic t ion of these 
cour t s has never been ques t ioned and could be said to be terr i tor ial . B u t 
eve rywhere the plea of state immuni ty was rejected in respec t of a troci t ies 
commit ted in the furtherance of state policy in the course of the Second Wor ld 
War ; and nowhere was this justif ied on the nar row ( though avai lable) g round 
that there is no immuni ty in respect of c r imes commi t t ed in the terri tory of 
the forum state. 

The pr inciples of the Char ter of the Internat ional Mil i tary Tr ibunal and 
the Judgmen t of the Tribunal were unanimously affirmed by Resolut ion 95 of 
the Genera l A s s e m b l y of the Uni ted Na t ions in 1946. Thereaf ter it was no 
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longer possible to deny that individuals could be held cr iminal ly responsibi l i ty 
for w a r c r imes and c r imes agains t peace and were not p ro tec ted by s ta te 
i m m u n i t y from the ju r i sd ic t ion of nat ional cour t s . M o r e o v e r , wh i l e it w a s 
a s s u m e d that the trial wou ld normal ly take p lace in the terri tory whe re the 
c r imes were commi t t ed , it was no t sugges ted that this was the only p lace 
where the trial could take place. 

The N u r e m b e r g Tr ibunal ruled that c r imes against humani ty fell wi th in 
its j u r i sd i c t i on on ly if they w e r e c o m m i t t e d in the e x e c u t i o n of or in 
connect ion with war cr imes or cr imes against peace . But this appears to have 
been a jur isdict ional restriction based on the l anguage of the Charter . The re is 
no reason to suppose that it was considered to be a substant ive requ i rement of 
internat ional law. T h e need to establ ish such a connec t ion was natural in the 
immedia te aftermath of the Second Wor ld War . As m e m o r y of the war receded, 
it was abandoned. 

In 1946 the Gene ra l A s s e m b l y had en t rus ted the fo rmula t ion of t he 
pr inc ip les of in ternat ional l aw recogn ised in the Char te r of the N u r e m b e r g 
T r i b u n a l and the J u d g m e n t of the T r i b u n a l to the I n t e r n a t i o n a l L a w 
C o m m i s s i o n . It repor ted in 1954. It rejected the pr inc ip le that in ternat ional 
c r imina l respons ib i l i ty for c r imes aga ins t h u m a n i t y shou ld b e l imi ted to 
c r imes commi t t ed in connec t ion wi th war c r imes or c r imes agains t peace . It 
was , however , necessary to d is t inguish in ternat ional c r imes from ord inary 
d o m e s t i c offences. For this pu rpose , the C o m m i s s i o n p r o p o s e d that ac ts 
w o u l d cons t i tu te in te rna t ional c r imes only if they w e r e c o m m i t t e d at the 
inst igat ion or the tolerat ion of state authori t ies . Th i s is the dis t inct ion which 
was later adopted in the Convent ion against Tor ture (1984) . In m y j u d g m e n t it 
is of cr i t ical i m p o r t a n c e in re la t ion to the c o n c e p t of i m m u n i t y r a t i one 
mate r iae . The very official or gove rnmen ta l charac te r of the acts w h i c h is 
necessa ry to found a c la im to immuni ty ra t ione ma te r i ae , and w h i c h still 
operates as a bar to the civil jur isdic t ion of nat ional courts , was n o w to be the 
essent ia l e l e m e n t w h i c h m a d e the acts an in te rna t iona l c r ime . It w a s , no 
doubt , for this reason that the Commiss ion ' s draft code p rov ided that: "The 
fact that a person acted as head of state or as a responsible Government official 
does not re l ieve h i m of responsib i l i ty for c o m m i t t i n g any of the offences 
defined in the code." 

T h e l a n d m a r k dec is ion of the S u p r e m e C o u r t of Israel in Attorney-
General of Israel v. Eichmann (1962) 36 I.L.R. 5 is also of great s ignif icance. 
E ichmann had been a very senior official of the Third Reich. He was in charge 
of D e p a r t m e n t IV D-4 of the Re ich M a i n Secur i ty Office, the D e p a r t m e n t 
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charged wi th the implementa t ion of the Final Solut ion, and subordinate only 
to Heydr ich and Himmle r . He was abducted from Argen t ina and b rough t to 
Is rael , w h e r e h e was tr ied in the Dis t r ic t Cour t for Te l A v i v . His appea l 
against convict ion was dismissed by the Supreme Court . T h e m e a n s by which 
he was brought to Israel to face trial has been crit icised by academic wri ters , 
bu t Israel ' s r igh t to asser t ju r i sd ic t ion over the offences has neve r b e e n 
questioned. 

T h e court deal t separately wi th the ques t ions of jur isdic t ion and Ac t of 
State. Israel was not a belligerent in the Second Wor ld War , which ended three 
years before the state was founded. Nor were the offences commit ted within its 
terr i tory. T h e Distr ict Cour t found support for its jur i sd ic t ion in the his tor ic 
l ink be tween the Sta te of Israel and the Jewish people . T h e S u p r e m e C o u r t 
preferred to concent ra te on the internat ional and universa l charac ter of the 
c r imes of wh ich the accused had been convic ted, not least because s o m e of 
t hem were di rected against non-Jewish groups (Poles, S lovenes , Czechs and 
gipsies) . 

A s a mat te r of domes t i c Israeli law, the ju r i sd ic t ion of the cour t was 
der ived from an Ac t of 1950. Fo l lowing the Engl ish doctr ine of Par l iamentary 
sup remacy , the cour t held that it was bound to give effect to a l aw of the 
Knesse t even if it confl icted wi th the pr inciples of in ternat ional law. Bu t it 
w e n t on to ho ld that the l aw d id no t conf l ic t w i t h any p r i nc ip l e of 
i n t e rna t iona l l aw . F o l l o w i n g a de ta i l ed e x a m i n a t i o n of the au tho r i t i e s , 
inc luding the j u d g m e n t of the Pe rmanen t Cour t of International Jus t ice in the 
Lotus case , 7 S e p t e m b e r 1927 , it c o n c l u d e d that the re was no ru l e of 
international law which prohibited a state from trying a foreign national for an 
act c o m m i t t e d ou t s ide its bo rde r s . T h e r e s eems no reason to d o u b t th is 
conc lus ion . T h e l imit ing factor that prevents the exerc ise of extra- terr i tor ial 
cr iminal jur isdic t ion from amount ing to an unwarran ted interference wi th the 
internal affairs of another state is that , for the trial to b e fully effective, the 
accused mus t be present in the forum state. 

S ign i f i c an t l y , h o w e v e r , t he c o u r t a l so he ld t h a t the s c a l e a n d 
international character of the atrocities of which the accused had been convicted 
fully jus t i f ied the appl ica t ion of the doc t r ine of un iversa l j u r i sd ic t ion . It 
approved the general consensus of jur is ts that war c r imes at tracted universal 
jur isdict ion: see, for example , Greenspan ' s The Modern Law of Land Warfare 
(1959) where he wri tes at p . 420 that: 
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"Since each sovereign power s tands in the posi t ion of a guardian of 
in ternat ional law, and is equal ly in teres ted in upho ld ing it, any state 
has the legal r ight to try war cr imes, even though the c r imes have been 
commi t t ed against the nat ionals of another power and in a confl ict to 
wh ich that state is not a party." 

This seems to have been an independen t source of jur isdic t ion der ived 
from cus tomary international law, which formed part of the unwri t ten law of 
Israel , and which did not depend on the statute. T h e court expla ined that the 
l imi ta t ion often imposed on the exerc i se of universa l ju r i sd ic t ion , that the 
state wh ich apprehended the offender mus t first offer to extradi te h i m to the 
state in wh ich the offence was commi t ted , was not in tended to p reven t the 
viola t ion of the latter 's territorial sovereignty . Its basis w a s purely pract ical . 
The great majori ty of the witnesses and the greater part of the ev idence wou ld 
n o r m a l l y be c o n c e n t r a t e d in tha t s ta te , and it w a s the re fo re t he m o s t 
convenient forum for the trial. 

Hav ing d i sposed of the object ions to its jur isdic t ion , the cour t re jected 
the defence of Ac t of State. As formulated, this did not differ in any mater ia l 
respect from a p lea of immuni ty rat ione mater iae . It was based on the fact that 
in commi t t ing the offences of wh ich he had been convic ted the accused had 
acted as an organ of the state, "whether as head of the state or a respons ib le 
official act ing on the government ' s orders ." T h e court applied Art ic le 7 of the 
Nuremberg Charter (which it will be remembered expressly referred to the head 
of state) and which it regarded as having become part of the law of nat ions. 

The case is authority for three proposi t ions: 

(1) The re is no rule of internat ional law which prohibi ts a state from 
exercis ing extraterritorial cr iminal jur isdict ion in respect of c r imes commi t t ed 
by foreign nationals abroad. 

(2) W a r cr imes and atrocit ies of the scale and international character of 
the H o l o c a u s t a re c r i m e s of u n i v e r s a l j u r i s d i c t i o n u n d e r c u s t o m a r y 
international law. 

(3) The fact that the accused commi t t ed the c r imes in ques t ion in the 
course of his official dut ies as a respons ib le officer of the state and in the 
exercise of his authori ty as an organ of the state is no bar to the exerc ise of 
the jur isdic t ion of a national court. 

The case was fol lowed in the Uni ted States in Demjanjuk v. Petrovsky 
( 1 9 8 5 ) 6 0 3 F . S u p p . 1468 a f fd . 776 F . 2d . 5 7 1 . In the c o n t e x t of an 
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extradi t ion reques t by the State of Israel the court accepted Israel 's r ight to try 

a person charged with murder in the concentrat ion camps of Eastern Europe . It 

held that the cr imes were cr imes of universal jur isdict ion, observing: 

"International law provides that certain offences may be punished by 
any state because the offenders are enemies of all m a n k i n d and all 
nat ions have an equal interest in their apprehension and punishment ." 

T h e diff icul ty is to k n o w prec i se ly w h a t is the a m b i t of t he 
expression "certain offences". 

Ar t ic le 5 of the Universa l Dec lara t ion of H u m a n Righ t s of 1948 and 
Art ic le 7 of the International Covenan t on Civil and Poli t ical Rights of 1966 
bo th provided that no one shall be subjected to torture or to cruel , i nhuman or 
degrad ing t rea tment or punishment . A resolut ion of the Genera l A s s e m b l y in 
1973 procla imed the need for international co-operat ion in the detection, arrest, 
extradit ion and pun ishment of persons guilty of war cr imes and cr imes against 
humani ty . A further resolut ion of the Genera l Assembly in 1975 p roc la imed 
the desi re to m a k e the s t ruggle agains t tor ture m o r e effective th roughout the 
wor ld . T h e fundamen ta l h u m a n r igh ts of i nd iv idua l s , de r iv ing f rom the 
i n h e r e n t d ign i ty of the h u m a n pe r son , h a d b e c o m e a c o m m o n p l a c e of 
international law. Art icle 55 of the Char ter of the Uni ted Nat ions was taken to 
i m p o s e an ob l iga t ion on all s ta tes to p r o m o t e un ive r sa l r e spec t for and 
observance of human rights and fundamental freedoms. 

T h e t rend was clear. W a r c r imes had been rep laced by c r imes aga ins t 
human i ty . The w a y in which a state t reated its o w n ci t izens within its o w n 
b o r d e r s had b e c o m e a ma t t e r of l eg i t ima te conce rn to the in te rna t iona l 
c o m m u n i t y . T h e m o s t ser ious c r imes aga ins t human i ty were genoc ide and 
to r tu re . L a r g e scale and sys t ema t i c use of to r tu re and m u r d e r by s ta te 
author i t ies for poli t ical ends had c o m e to be regarded as an at tack upon the 
international order. Genocide was m a d e an international cr ime by the Genoc ide 
C o n v e n t i o n in 1948 . By the t i m e Sena to r P i n o c h e t se ized p o w e r , t he 
internat ional commun i ty had renounced the use of torture as an ins t rument of 
state pol icy. The Republ ic of Chi le accepts that by 1973 the use of tor ture by 
state authori t ies was prohibi ted by internat ional law, and that the prohibi t ion 
had the character of j u s cogens or obl igat ion e rga omnes . Bu t it insis ts that 
this does not confer universal jur isdic t ion or affect the immuni ty of a former 
head of state rat ione mater iae from the jurisdict ion of foreign national courts . 
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In m y opinion, c r imes prohibi ted by internat ional l aw attract universa l 
ju r i sd ic t ion unde r cus tomary in ternat ional l aw if two cr i ter ia are satisfied. 
First , they mus t be contrary to a peremptory n o r m of internat ional law so as 
to infr inge a j u s cogens . Secondly , they m u s t be so ser ious and on such a 
scale that they can jus t ly be [regarded as an at tack on the internat ional legal 
order . I so la ted offences, even if commi t t ed by publ ic officials, w o u l d no t 
satisfy these criteria. The first cri terion is well at tested in the authori t ies and 
text books : for a recent example , see the j u d g m e n t of the international tr ibunal 
for the terri tory of the former Yugos lav ia in Prosecutor v. Anto Furundzija 
(unreported) given on 10 December 1998, where the court stated: 

"At the individual level , that is, of cr iminal l iabili ty, it wou ld s e e m 
that one of the consequences of the j u s cogens character bes towed by 
the in ternat ional c o m m u n i t y upon the prohib i t ion of tor ture is that 
every state is enti t led to invest igate, prosecute , and punish or extradi te 
individuals accused of tor ture w h o are present in a terr i tory under its 
jurisdict ion." 

T h e second r equ i r emen t is impl ic i t in the or ig inal res t r ic t ion to w a r 
c r imes and cr imes against peace , the reasoning of the cour t in Eichmann, and 
the def in i t ions used in the m o r e recen t C o n v e n t i o n s es tab l i sh ing ad hoc 
international tr ibunals for the former Yugoslavia and Rwanda . 

Every state has jur isdict ion under cus tomary international l aw to exercise 
extra-territorial jur isdict ion in respect of international c r imes which satisfy the 
re levant criteria. Whe the r its courts have extra-territorial jur isdict ion under its 
internal domes t i c l aw depends , of course , on its const i tut ional a r r angement s 
and the re la t ionship be tween cus tomary international l aw and the jur isdic t ion 
of i ts c r imina l cour t s . T h e ju r i sd ic t ion of the E n g l i s h c r imina l cour t s is 
usual ly s ta tutory, but it is supp lemen ted by the c o m m o n law. C u s t o m a r y 
internat ional law is part of the c o m m o n law, and accordingly I cons ider that 
the E n g l i s h cour t s h a v e and a lways h a v e had ex t ra - te r r i to r ia l c r imina l 
ju r i sd ic t ion in respec t of c r imes of universa l ju r i sd ic t ion unde r cus tomary 
international law. 

In their handbook on the Convent ion against Tor ture (1984) , Burgers and 

Danel ius wrote at p . 1: 
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"M any peop le a s s u m e that the Conven t ion ' s p r inc ipa l a im is to 
ou t law tor ture and o ther cruel , i n h u m a n or deg rad ing t r ea tmen t or 
pun i shment . This assumpt ion is not correct insofar as it wou ld imply 
that the prohibit ion of these pract ices is establ ished under internat ional 
law by the Convent ion only and that the prohibi t ion will be b inding as 
a rule of in ternat ional l aw only for those states wh ich h a v e b e c o m e 
part ies to the Conven t ion . On the cont rary , the Conven t ion is based 
upon the recogni t ion that the above-men t ioned prac t ices are a l ready 
out lawed under international law. The principal a im of the Conven t ion 
is to s t rengthen the exis t ing prohibi t ion of such pract ices by a n u m b e r 
of support ive measures ." 

In m y opin ion , the systemat ic use of torture on a large scale and as an 
ins t rument of state pol icy had jo ined pi racy, war c r imes and c r imes aga ins t 
peace as an internat ional c r ime of universal ju r i sd ic t ion wel l before 1984. I 
consider that it had done so by 1973. For m y o w n part, therefore, I would hold 
that the courts of this country already possessed extra-territorial jur isdic t ion in 
respect of torture and conspiracy to torture on the scale of the charges in the 
p resen t case and did not requ i re the author i ty of s ta tute to exe rc i se it. I 
unders tand, however , that your Lordships take a different v iew, and cons ider 
that statutory authority is require before our courts can exercise extra-territorial 
cr iminal jur isdict ion even in respect of c r imes of universal jur isdic t ion. Such 
author i ty was confer red for the first t ime by sect ion 134 of the Cr imina l 
Jus t ice A c t 1988, bu t the sect ion was not re t rospect ive . I shall accord ing ly 
proceed to cons ider the case on the footing that Senator P inoche t canno t be 
extradi ted for any acts of torture commit ted pr ior to the coming into force of 
the section. 

The Convent ion against Tor ture (1984) did not create a new international 
c r i m e . B u t it r ede f ined it. W h e r e a s the i n t e rn a t i o n a l c o m m u n i t y h a d 
c o n d e m n e d the widespread and sys temat ic use of torture as an ins t rument of 
s ta te po l icy , the C o n v e n t i o n ex t ended the offence to cove r i so la ted and 
individual instances of torture provided that they were commi t t ed by a publ ic 
official. I do not consider that offences of this kind were previously regarded as 
in te rna t ional c r imes a t t rac t ing universa l ju r i sd ic t ion . T h e cha rges aga ins t 
Sena to r P i n o c h e t , h o w e v e r , are p la in ly of the r equ i s i t e cha rac te r . T h e 
Conven t ion thus affirmed and ex tended an exis t ing in ternat ional c r ime and 
imposed obl iga t ions on the par t ies to the Conven t ion to take m e a s u r e s to 
prevent it and to punish those guilty of it. As Burgers and Danie lus expla ined, 
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its ma in purpose was to in t roduce an inst i tut ional m e c h a n i s m to enab le this 
to be achieved. Whereas previously states were entitled to take jur isdic t ion in 
respect of the offence wherever it was commit ted, they were now placed under 
an obl igat ion to do so. Any state party in whose terri tory a person al leged to 
have commit ted the offence was found was bound to offer to extradi te h i m or 
to ini t ia te p r o c e e d i n g s to p rosecu te h im. T h e obl iga t ion i m p o s e d by the 
Convent ion resul ted in the pass ing of section 134 of the Cr iminal Jus t ice Ac t 
1988. 

I ag ree , the re fo re , tha t ou r cou r t s h a v e s ta tu to ry ex t r a - t e r r i t o r i a l 
j u r i sd ic t ion in respec t of the cha rges of tor ture and consp i racy to to r tu re 
commit ted after the section had c o m e into force and (for the reasons expla ined 
by m y noble and learned friend, Lord H o p e of Cra ighead) the cha rges of 
conspiracty to murder where the conspiracy took place in Spain. 

I turn finally to the plea of immuni ty ra t ione mater iae in relat ion to the 
r e m a i n i n g a l l ega t ions of tor ture , consp i racy to to r tu re and consp i r acy to 
murder . I can deal with the charges of conspiracy to murder qui te short ly. T h e 
offences are a l leged to have taken place in the reques t ing state. T h e p lea of 
immuni ty ra t ione mater iae is not available in respect of an offence commi t t ed 
in the forum state, whether this be England or Spain. 

T h e definit ion of tor ture, both in the Conven t ion and section 134, is in 
m y opin ion ent i rely inconsis tent with the ex is tence of a plea of i m m u n i t y 
ra t ione mater iae . T h e offence can be commi t t ed only by or at the inst igat ion 
of or wi th the consen t or acqu iescence of a publ ic official or o ther pe r son 
act ing in an official capaci ty. The official or governmenta l nature of the act, 
w h i c h forms the bas i s of the i m m u n i t y , is an essent ia l ingred ien t of the 
offence. N o rat ional sys tem of cr iminal jus t ice can al low an immuni ty which 
is co-extensive with the offence. 

In m y v i ew a se rv ing head of s ta te or d i p l o m a t cou ld sti l l c l a i m 
immuni ty rat ione personae if charged with an offence under section 134. H e 
does not have to rely on the character of the conduct of which he is accused. 
T h e nature of the charge is irrelevant; his immuni ty is personal and absolute . 
Bu t the former head of s tate and the former d ip loma t are in no different 
pos i t ion from a n y o n e else c la iming to have ac ted in the exerc i se of s ta te 
authority. If the respondent 's arguments were accepted, section 134 would be a 
dead letter. Ei ther the accused was acting in a private capaci ty , in wh ich case 
he cannot be charged with an offence under the section; or he was acting in an 
official capaci ty , in which case he would enjoy immuni ty from prosecut ion . 
Pe rce iv ing this w e a k n e s s in her a rgumen t , counse l for Sena to r P i n o c h e t 
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submi t t ed that the Uni ted K i n g d o m took ju r i sd ic t ion so that it w o u l d be 
avai lable if, but only if, the offending state waived its immuni ty . I reject this 
explanat ion out of hand. It is not merely far-fetched; it is entirely inconsis tent 
wi th the a ims and object of the Conven t ion . T h e ev idence s h o w s that o ther 
states were to be placed under an obligat ion to take action precise ly because 
the offending state could not be relied upon to do so. 

M y Lords , the Republ ic of Chi le was a party to the Tor ture Convent ion , 
and m u s t be taken to have assen ted to the impos i t ion of an obl iga t ion on 
foreign national courts to take and exercise cr iminal jur isdic t ion in respect of 
the official use of tor ture . I d o not regard it as hav ing thereby wa ived its 
immuni ty . In m y opinion there was no immuni ty to be waived . T h e offence 
is o n e wh ich cou ld only be c o m m i t t e d in c i r c u m s t a n c e s w h i c h w o u l d 
normal ly give rise to the immuni ty . The international commun i ty had created 
an offence for w h i c h i m m u n i t y ra t ione m a t e r i a e co u l d no t poss ib ly b e 
avai lable . Internat ional law cannot be supposed to have es tabl ished a c r ime 
having the character of a j u s cogens and at the same t ime to have provided an 
immuni ty which is co-extensive with the obligat ion it seeks to impose . 

In m y opin ion , acts wh ich at tract state immuni ty in civil p roceed ings 
because they are character ised as acts of sovere ign p o w e r may , for the very 
same reason, attract individual cr iminal l iability. The respondents relied on a 
number of cases which show that acts commit ted in the exercise of sovereign 
power do not engage the civil liability of the state even if they are contrary to 
internat ional law. I do not find those decis ions de te rmina t ive of the present 
issue or even relevant . In Eng land and the Uni ted States they depend on the 
t e r m s of d o m e s t i c leg is la t ion ; t h o u g h I d o not d o u b t tha t they cor rec t ly 
represent the posi t ion in international law. I see nothing i l logical or contrary 
to publ ic policy in denying the vict ims of state sponsored tor ture the r ight to 
sue the offending state in a foreign court whi le at the s ame t ime permi t t ing 
(and indeed requ i r ing) o ther s ta tes to conv ic t and pun i sh the ind iv idua l s 
respons ib le if the offending state decl ines to take action. This was the very 
object of the Tor ture Conven t ion . It is impor tan t to emphas i se that Sena tor 
P inoche t is not al leged to be cr iminal ly l iable because he was head of s tate 
when other responsible officials employed torture to mainta in h im in power . 
H e is no t a l l eged to be v i ca r ious ly l i ab le for the w r o n g d o i n g of h i s 
subordinates . He is al leged to have incurred direct cr iminal responsibi l i ty for 
his own acts in order ing and directing a campaign of terror involving the use 
of tor ture . Chi le insists on the exclus ive right to prosecute h im. The Tor tu re 
Conven t ion , however , gives it only the pr imary right. If it does not seek his 
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extradi t ion (and it does not) then the Uni ted K i n g d o m is obl iged to extradi te 

h im to another request ing state or prosecute h im itself. 

M y Lords , we have c o m e a long way from what I earlier descr ibed as the 

classical theory of internat ional law - a long way in a re la t ively short t ime. 

But as the Privy Counci l pointed out in In re Piracy Jure Gentium [1934] 

A . C . 586 at p . 597 , internat ional law has not b e c o m e a crystal l ised code at 

any t ime, but is a l iving and expand ing branch of the law. Glueck observed 

(op.cit . at p . 398) that: 

"unless w e are prepared to abandon every pr inciple of g rowth for 

in ternat ional law, w e canno t deny that our o w n day has its r ight to 

insti tute cus toms ." 

In a footnote to this passage he added: 

"Much of the law of nat ions has its roots in cus tom. C u s t o m mus t 
h a v e a beg inn ing ; and cus tomary usages of s tates in the ma t t e r of 
na t ional and persona l l iabil i ty for resor t to p roh ib i t ed m e t h o d s of 
warfare and to wholesa le c r iminal i sm have not been petrified for all 
t ime ." 

The law has developed still further since 1984, and cont inues to deve lop 
in the same direct ion. Further international c r imes have been created. A d hoc 
i n t e r n a t i o n a l c r i m i n a l t r i b u n a l s h a v e b e e n e s t a b l i s h e d . A p e r m a n e n t 
i n t e rna t iona l c r i m i n a l cou r t is in the p r o c e s s of b e i n g set up . T h e s e 
deve lopmen t s could not have been foreseen by Glueck and the other ju r i s t s 
w h o p r o c l a i m e d that i nd iv idua l s cou ld be he ld ind iv idua l ly l i ab le for 
internat ional c r imes . They envisaged prosecut ion before national cour ts , and 
this wil l necessar i ly r emain the norm even after a pe rmanen t in ternat ional 
t r ibunal is es tabl ished. In future those w h o commi t atrocit ies against civil ian 
popula t ions mus t expect to be called to account if fundamental human r ights 
are to be properly protected. In this context, the exalted rank of the accused can 
afford no defence. 

For my o w n part , I would a l low the appeal in respect of the cha rges 
re la t ing to the offences in Spain and to tor ture and consp i r acy to to r tu re 
wherever and whenever carried out. But the majority of your Lordsh ips think 
otherwise , and consider that Senator Pinochet can be extradited only in respect 
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of a very l imited number of charges . This will t ransform the posi t ion from 
that wh ich the Secretary of State cons idered last December . I agree wi th m y 
noble and learned friend Lord Browne-Wi lk inson that it will be incumben t on 
the Secretary of State to reconsider the mat ter in the light of the very different 
c i rcumstances which now prevail . 
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L O R D P H I L L I P S O F W O R T H M A T R A V E R S 

M y Lords , 

The Spanish government seeks extradi t ion of Senator P inochet to stand 

trial for c r imes commit ted in a course of conduc t spanning a lengthy per iod. 

M y noble and learned friend Lord Browne-Wilkinson has described how, before 

your Lordships ' House , the Spanish Gove rnmen t con tended for the first t ime 

that the relevant conduct extended back to 1 January 1972, and now covered a 

significant period before Senator Pinochet became head of state and thus before 

acts done in that capaci ty could result in any immuni ty . This change in the 

Spanish Government ' s case rendered critical i ssues that have hi ther to barely 

been touched on. W h a t is the precise nature of the double criminali ty rule that 

governs whether conduc t amoun t s to an extradi t ion c r ime and what parts of 

Senator Pinochet ' s al leged conduct satisfy that rule? On the first issue I agree 

wi th the conclus ion reached by Lord Browne-Wi lk inson and on the second I 

ag r ee wi th the ana lys i s of m y nob le and l ea rned fr iend, L o r d H o p e of 

Craighead. 

These conclus ions greatly reduce the conduct that can properly form the 

subject of a reques t for extradit ion under our law. They leave un touched the 

quest ion of whether the Engl ish court can assert any criminal jur isdict ion over 

acts commi t t ed by Senator P inochet in his capaci ty of head of state. It is on 

that issue, the issue of immuni ty , that I would wish to add some c o m m e n t s of 

m y own . 

State Immunity 

There is an issue as to whether the appl icable law of immuni ty is to be 

found in the State Immuni ty Act 1978 or in pr inciples of publ ic internat ional 

law, wh ich form part of our c o m m o n law. If the statute governs it m u s t be 

in te rpre ted , so far as poss ib le , in a m a n n e r wh ich a c c o r d s wi th pub l i c 

international law. Accordingly I propose to start by consider ing the posi t ion at 

publ ic international law. 

The nature of the claim to immunity 

These proceedings have arisen because Senator P inoche t chose to visit 

the Uni ted Kingdom. By so doing he became subject to the authori ty that this 
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state enjoys over all within its territory. H e has been arrested and is threatened 
wi th be ing r e m o v e d agains t his will to Spain to answer c r imina l c h a r g e s 
wh ich are the re p e n d i n g . T h a t has occur red pu r suan t to ou r ex t rad i t ion 
p r o c e d u r e s . Bo th the execu t i ve and the cour t has a ro le to p lay in the 
extradit ion process . It is for the court to decide whether the legal requi rements 
wh ich are a precondi t ion to extradi t ion are satisfied. If they are, it is for the 
H o m e Secretary to decide whether to exercise his power to order that Senator 
Pinochet be extradited to Spain. 

If Sena tor P inoche t were still the head of state of Chi le , he and Ch i l e 
wou ld be in a posi t ion to compla in that the ent i re extradi t ion p rocess w a s a 
violation of the dut ies owed under international law to a person of his status. 
A head of s tate on a visit to ano ther count ry is inv io lable . H e canno t b e 
arrested or detained, let alone removed against his will to another country, and 
he is not subject to the judic ia l p rocesses , whe the r civil or c r iminal , of t he 
courts of the state that he is visi t ing. But Sena tor P inoche t is no longer head 
of state of Chi le . Whi le as a mat ter of courtesy a state may accord a visitor of 
S e n a t o r P i n o c h e t ' s d i s t i nc t ion ce r ta in p r i v i l e g e s , it is u n d e r no l ega l 
obligat ion to do so. H e accepts , and Chile accepts , that this country no longer 
owes h im any duty under in ternat ional law by reason of his s tatus ra t ione 
p e r s o n a e . I m m u n i t y is c l a imed , ra t ione ma te r i ae , on the g round that the 
subject mat ter of the extradition process is the conduct by Senator Pinochet of 
his official functions when he was head of state. The c la im is put thus in his 
written case: 

"There is n o d is t inc t ion to b e m a d e be tween a head of s ta te , a 
former head of state, a state official or a former state official in respect 
of official acts performed under co lour of their office. Immuni ty will 
a t tach to all official acts wh ich are impu tab le or a t t r ibutable to the 
state. It is therefore the nature of the c o n d u c t and the capaci ty of the 
Responden t at the t ime of the conduct al leged, not the capaci ty of the 
Responden t at the t ime of any suit, that is relevant ." 

W e are not , of cou r se , he re c o n c e r n e d wi th a civi l sui t but w i th 
proceedings that are cr iminal in nature. Principles of the law of immuni ty that 
apply in relat ion to civil l i t igation will not necessar i ly apply to a c r imina l 
prosecut ion. T h e nature of the process with which this appeal is concerned is 
not a p rosecu t ion but ex t rad i t ion . T h e cri t ical i ssue that the cour t has to 
address in that process is, however , whether the conduct of Senator P inochet 
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which forms the subject of the ext radi t ion reques t cons t i tu ted a c r i m e or 
c r i m e s u n d e r E n g l i s h l aw. T h e a r g u m e n t in re la t ion to ex t r ad i t ion h a s 
p roceeded on the premise that the same principles apply that wou ld apply if 
Sena tor P inoche t were be ing prosecu ted in this count ry for the conduc t in 
ques t ion . It s eems to m e that that is an appropr ia te p r e m i s e on wh ich to 
proceed. 

W h y is it said to be contrary to international law to prosecute s o m e o n e 
w h o was once head of state, or a state official, in respect of acts commit ted in 
his official capac i ty? It is c o m m o n ground that the bas is of the i m m u n i t y 
c l a i m e d is an ob l iga t ion o w e d to Ch i l e , no t to Sena to r P inoche t . T h e 
immuni ty asserted is Chile 's . W e r e these civil p roceedings in which d a m a g e s 
w e r e c l a i m e d in r e spec t of acts c o m m i t t e d by Sena to r P i n o c h e t in t he 
government of Chi le , Chile could argue that it was itself indirectly impleaded. 
Tha t a rgument does not run where the proceedings are criminal and where the 
issue is Sena to r P inochet ' s persona l responsib i l i ty , no t that of Chi le . T h e 
fol lowing general principles are advanced in Chile 's writ ten case as support ing 
the immuni ty c la imed: 

"(a) t he sove re ign equa l i ty of s ta tes and the m a i n t e n a n c e of 
in te rna t ional re la t ions requi re that the cour ts of one state wil l no t 
adjudicate on the governmental acts of another state; 

(b) intervention in the internal affairs of other states is prohibi ted 

by international law; 

(c) confl ic t in in te rna t iona l re la t ions wil l be caused by such 

adjudication or intervention." 

These pr inciples are il lustrated by the fol lowing passage from Hatch v. 
Baez (1876) 7 Hun . 596, 5 A m . Int. L. Cas . 434 , a case in which the former 
Pres iden t of the D o m i n i c a n Repub l i c was sued in N e w Y o r k for injuries 
allegedly sustained at his hands in San Domingo . 

"The counsel for the plaintiff relies on the general principle, that all 
persons , of whatever rank or condit ion, whether in or out of office, are 
liable to be sued by them in violation of law. Conced ing the truth and 
universal i ty of that pr inciple , it does not es tabl ish the ju r i sd ic t ion of 
ou r t r i buna l s to t ake c o g n i z a n c e of the off icial ac t s of fo re ign 
gove rnmen t s . W e think that, by the universal comity of na t ions and 
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the established rules of international law, the courts of one country are 
b o u n d to absta in from si t t ing in j u d g e m e n t on the acts of ano the r 
g o v e r n m e n t d o n e wi th in its own terr i tory. E a c h state is sove re ign 
th roughout its domain . The acts of the defendant for wh ich he is sued 
were done by h im in the exercise of that part of the sovereignty of St. 
D o m i n g o w h i c h b e l o n g s to t he e x e c u t i v e d e p a r t m e n t of t h a t 
government . T o m a k e h im amenab le to a foreign jur isdic t ion for such 
acts, would be a direct assault upon the sovereignty and independence of 
his country . T h e only remedy for such wrongs mus t be sought th rough 
the intervention of the government of the person injured. 

"The fact that the defendan t has ceased to be p res iden t of St. 
D o m i n g o does not des t roy his i m m u n i t y . T h a t sp r ings f rom the 
capaci ty in which the acts were done , and protects the individual w h o 
d id t h e m , b e c a u s e they e m a n a t e d f rom a fo re ign a n d f r iendly 
government ." 

This s ta tement was m a d e in the context of civil proceedings . I p ropose to 
turn to the sources of in ternat ional law to see whe the r they es tabl ish that 
those pr inciples have given rise to a rule of immuni ty in relat ion to cr iminal 
proceedings. 

The sources of immunity 

M a n y rules of publ ic internat ional law are founded upon or reflected in 
C o n v e n t i o n s . This is t rue of those rules of s tate i m m u n i t y which re la te to 
civil s u i t - s e e the European Conven t ion on Sta te Immuni ty 1972. It is not, 
howeve r , t rue of s tate i m m u n i t y in re la t ion to c r imina l p r o c e e d i n g s . T h e 
pr imary source of international law is cus tom, that is "a clear and cont inuous 
habit of doing certain act ions which has g rown u p under the convic t ion that 
these ac t ions a re a c c o r d i n g to in te rna t iona l l aw, ob l iga to ry or right"— 
Oppenheim's International Law, 9th ed. p . 27 . Other sources of internat ional 
law are judicial decis ions, the writ ing of authors and "the general principles of 
law recognised by all civil ised n a t i o n s " - s e e Art ic le 38 of the Statute of the 
Internat ional Cour t of Just ice . T o what extent can the immuni ty asser ted in 
this appeal be traced to such sources? 
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Custom 

In w h a t c i r c u m s t a n c e s migh t a h e a d of s ta te or o ther s ta te official 
c o m m i t a cr iminal offence under the law of a foreign state in the course of the 
performance of his official duties? 

Prior to the deve lopments in international law which have taken place in 
the last fifty years , the answer is very few. Had the even t s wi th which this 
appeal is concerned occurred in the 19th century , there could have been no 
ques t ion of Senator P inochet be ing subjected to cr iminal p roceed ings in this 
count ry in respect of acts , however he inous , commi t t ed in Chi le . This would 
not have been because he would have been entit led to immuni ty from process , 
but for a more fundamental reason. H e would have commit ted no c r ime under 
the law of Eng land and the cour ts of Eng land wou ld not have purpor ted to 
exerc i se a c r imina l ju r i sd ic t ion in respec t of the c o n d u c t in Ch i l e of any 
nat ional of that state. I have no doubt that the s ame wou ld have been true of 
the courts of Spain. Unde r international pract ice cr iminal l aw was terri torial . 
Th i s accorded wi th the fundamenta l pr inciple of in ternat ional law that one 
state mus t not in te rvene in the internal affairs of another . For one state to 
have legislated to m a k e acts commit ted within the territory of another state by 
the nat ionals of the latter wou ld have infringed this pr inciple . So it wou ld to 
h a v e exerc ised jur i sd ic t ion in respect of such acts . A n official of one state 
could only c o m m i t a c r ime under the law of another s tate by go ing to that 
state and commit t ing a cr iminal act there. It is certainly poss ible to env isage a 
d ip lomat commit t ing a cr ime within the territory to which he was accredi ted, 
and even to envisage his doing so in the performance of his official f u n c t i o n s -
though this is less easy. Wel l es tabl ished internat ional l aw m a k e s provis ion 
for the d ip lomat . T h e V i e n n a C o n v e n t i o n on D i p l o m a t i c Re la t ions 1961 
provides for immuni ty from civil and cr iminal p rocess whi le the d ip lomat is 
in pos t and, thereafter , in respec t of c o n d u c t w h i c h he c o m m i t t e d in the 
pe r fo rmance of his official functions whi le in post . Cus tomary internat ional 
l aw provided a head of state wi th immuni ty from any form of p rocess whi le 
v is i t ing a foreign state . It is poss ib le to env i s ag e a vis i t ing head of s ta te 
c o m m i t t i n g a c r imina l of fence in the cou r se of p e r f o r m i n g his official 
funct ions wh i l e on a visi t and when c lo thed wi th s ta tus i m m u n i t y . W h a t 
s eems inherent ly unl ikely is that a foreign head of s tate shou ld c o m m i t a 
cr iminal offence in the per formance of his official functions whi le on a visit 
and subsequent ly return after ceasing to be head of state. Certainly this cannot 
have happened with sufficient frequency for any cus tom to have deve loped in 
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relation to it. Nor am I aware of any cus tom which would have protected from 
cr iminal process a visiting official of a foreign state w h o was not a m e m b e r of 
a special mission had he had the temerity to c o m m i t a cr iminal offence in the 
pu r suance of some official function. For these reasons I d o not be l ieve that 
cu s tom can p rov ide any foundat ion for a ru le that a former head of s tate is 
enti t led to immuni ty from cr iminal process in respect of c r imes commi t t ed in 
the exercise of his official functions. 

Judicial decisions 

In the l ight of the considera t ions to which I have jus t referred, it is not 
surpris ing that Senator Pinochet and the Republ ic of Chi le have been unab le 
to point to any body of judic ia l precedent which supports the proposi t ion that 
a former head of state or o ther gove rnmen t official can es tabl ish immuni ty 
from cr imina l p rocess on the g round that the c r ime was c o m m i t t e d in the 
course of per forming official functions. T h e bes t that counse l for Chi le has 
been able to do is to d raw at tent ion to the fo l lowing obi ter opin ion of the 
Swiss Federal Tribunal in Marcos and Marcos v. Federal Department of Police 
(1989) 

"The privi lege of the immuni ty from cr iminal jur isdic t ion of heads 
of state ... has not been fully codified in the V i e n n a Conven t ion [on 
Dip lomat ic Relat ions] ... Bu t it cannot be conc luded that the texts of 
convent ions drafted under the aegis of the United Nat ions grant a lesser 
p r o t e c t i o n to h e a d s of fo re ign s t a t e s t h a n to t he d i p l o m a t i c 
r e p r e s e n t a t i v e s of the s ta te w h i c h t hose h e a d s of s ta te l ead or 
universal ly r e p r e s e n t . . . Art icles 32 and 39 of the V ienna Conven t ion 
mus t therefore apply by analogy to heads of state." 

Writings of authors 

W e have been referred to the wri t ings of a number of learned authors in 
suppor t of the immuni ty asserted on behalf of Senator Pinochet . Oppenheim 
c o m m e n t s at para. 456 : 

"All privileges ment ioned mus t be granted to a head of state only so 
long as he holds that posi t ion. Therefore , after he has been deposed or 
has abdica ted , he may be sued, at least in respect of obl iga t ions of a 
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private character entered into whi le head of state. For his official acts as 
head of state he will , l ike any other agent of a state, enjoy con t inu ing 
i m m u n i t y . " 

This c o m m e n t plainly relates to civil proceedings . 

Satow's Guide to Diplomatic Practice 5th Edi t ion deals in Chap te r 2 

wi th the posi t ion of a vis i t ing head of state. T h e authors deal la rgely wi th 

i m m u n i t y from civil p roceed ings but s tate (at p . 10) that unde r cus tomary 

in ternat ional law "he is ent i t led to immuni ty—probably wi thou t exception— 

from cr iminal and civil jur isdict ion". After a further passage deal ing wi th civil 

proceedings , the authors state: 

"A head of state w h o has been deposed or replaced or has abdicated 
or res igned is of course no longer enti t led to pr iv i leges or immuni t i e s 
as a head of state. He will be entit led to cont inuing immuni ty in regard 
to acts which he performed whi le head of state, p rov ided that the acts 
w e r e p e r f o r m e d in h i s official capac i ty ; in th is h is pos i t ion is n o 
different from that of any agent of the state." 

S i r A r t h u r W a t t s in h i s m o n o l o g u e on The Legal Position in 
International Law of Heads of State, Heads of Government and Foreign 
Ministers, Recueil des cours, vo lume 247 (1994—III) deals wi th the loss of 
immuni ty of a head of state w h o is deposed on a foreign visit. He then adds at 
p . 89: 

"A head of state's official acts , per formed in his publ ic capaci ty as 
head of state, are however subject to different considerat ions . Such acts 
are acts of the state ra ther than the head of state's personal acts , and he 
canno t be sued for them even after he has ceased to be head of s tate . 
T h e posi t ion is s imilar to that of acts per formed by an ambassado r in 
the exercise of his functions, for wh ich immuni ty cont inues to subsis t 
even after the ambassador 's appointment has come to an end." 

M y Lords , I d o not find these wri t ings , unsuppor ted as they are by any 
reference to precedent or practice, a compel l ing foundation for the immuni ty in 
respect of criminal proceedings that is asserted. 
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General principles of law recognised by all civilised nations 

T h e c la im for immuni ty ra ised in this case is asser ted in re la t ion to a 
nove l t ype of ex t ra - te r r i to r ia l c r imina l j u r i sd i c t i on . T h e na tu re of tha t 
jur i sd ic t ion I shall cons ider short ly. If immuni ty from that jur isdic t ion is to 
be es tabl ished it s eems to m e that this can only be on the basis of app ly ing 
the establ ished general principles of international law rel ied upon by Chi le to 
which I have already referred, rather than any specific rule of law relat ing to 
immuni ty from cr iminal process . 

These pr inciples underl ie some of the rules of immuni ty that are clearly 
es tabl ished in relat ion to civil p roceedings . It is t ime to take a c loser look at 
these ru les , and at the status i m m u n i t y that is en joyed by a head of s tate 
ratione personae. 

Immunity from civil suit of the State itself. 

It was original ly an absolute rule that the cour t of one state would not 
entertain a civil suit brought against another state. All states are equal and this 
was said to explain why one state could not sit in j u d g m e n t on another . This 
rule was not viable once states began to involve themselves in c o m m e r c e on a 
large scale and state pract ice developed an al ternative restr ict ive rule of state 
immuni ty under which immuni ty subsisted in respect of the publ ic acts of the 
state but not for its commerc ia l acts . A dist inct ion was d rawn be tween acts 
d o n e j u r e imper i i and acts d o n e j u r e ges t ionis . This r e f inement of pub l i c 
internat ional l aw was descr ibed by Lord Denn ing , M.R. in Trendtex Trading 
Corporation v. Central Bank of Nigeria [1977] 1 Q.B. 529 . In that case the 
major i ty of the Cour t of Appea l held that the c o m m o n law of Eng land , of 
which international law forms part, had also changed to embrace the restrictive 
theory of state immuni ty from civil p rocess . Tha t change w a s about to b e 
e m b o d i e d in statute, the State Immuni ty A c t 1978, wh ich gave effect to the 
European Convent ion on State Immuni ty of 1972. 

Part I of the Ac t starts by providing: 

" 1. Genera l immuni ty from jurisdict ion 

(1) A state is i m m u n e from the jur i sd ic t ion of the cour ts of the 
Uni ted K i n g d o m except as provided in the fol lowing provis ions of this 
Part of this Act ." 
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Par t I goes on to m a k e provis ion for a n u m b e r of excep t ions f rom 
immun i ty , the mos t no tab le of which is, by Sect ion 3, that in re la t ion to a 
commerc ia l transaction entered into by the state. 

Part I does not apply to criminal p roceed ings -Sec t ion 16 (4). 

The immunity of a head of state ratione personae. 

A n ac t ing h e a d of s ta te en joyed by r e a s o n of his s ta tus a b s o l u t e 
immuni ty from all legal p rocess . This had its origin in the t imes w h e n the 
head of s tate truly personif ied the state. It mi r rored the absolu te i m m u n i t y 
from civil process in respect of civil proceedings and reflected the fact that an 
act ion against a head of state in respect of his publ ic acts was , in effect, an 
act ion aga ins t the state itself. The re were , howeve r , o ther r easons for the 
immuni ty . It would have been contrary to the dignity of a head of state that he 
should be subjected to jud ic ia l process and this wou ld have been l ikely to 
interfere wi th the exercise of his dut ies as a head of state. Accord ing ly the 
immuni ty applied to both cr iminal and civil p roceedings and, insofar as civil 
proceedings were concerned, to transactions entered into by the head of state in 
his pr ivate as wel l as his publ ic capacity. 

W h e n the immuni ty of the state in respec t of civil p r o c e e d i n g s was 
res t r ic ted to exc lude commerc ia l t ransact ions , the immuni ty of the head of 
state in respect of t ransact ions entered into on behalf of the state in his publ ic 
capac i ty was s imilar ly restr ic ted, a l though the r ema inde r of h is i m m u n i t y 
r e m a i n e d - s e e Sections 14 (1) (a) and 20 (5) of the Act of 1978. 

Immunity ratione materiae 

This is an immuni ty of the state which applies to prec lude the cour ts of 
another state f rom assert ing jur isdic t ion in relat ion to a suit b rought agains t 
an official or o ther agen t of the s tate , p resen t or pas t , in re la t ion to the 
conduc t of the bus iness of the state whi le in office. Whi l e a head of state is 
serving, his s tatus ensures h im immuni ty . O n c e he is out of office, he is in 
the s ame posi t ion as any other state official and any immuni ty will be based 
upon the nature of the subject mat te r of the l i t igation. W e were referred to a 
number of examples of civil proceedings against a former head of state where 
the validity of a c la im to immuni ty turned, in whole or in part , on whe the r 

1126 



CÁMARA DE LOS LORES. EXTRADICIÓN DE PINOCHET 

the t ransact ion in ques t ion was one in which the defendant had ac ted in a 
pub l ic or a pr iva te capac i ty : Ex King Farouk of Egypt v. Christian Dior, 
S.A.R.L. (1957) 24 I.L.R. 228 ; Soc. Jean Desses v. Prince Farouk (1963) 65 
I .L.R. 37 ; Jiménez v. Aristeguieta 311 F. 2d. 547; U.S. v. Noriega ( 1997) 
117 F . 3rd. 1206. 

There would seem to be two explanat ions for immuni ty rat ione mater iae . 
T h e first is that to sue an individual in respect of the conduc t of the state 's 
bus iness is, indirect ly, to sue the state. The state would b e obl iged to m e e t 
any award of d a m a g e m a d e agains t the individual . This r eason ing has n o 
applicat ion to cr iminal proceedings . The second explanat ion for the immuni ty 
is t he p r inc ip le that it is con t ra ry to in te rna t iona l l aw for o n e s ta te to 
adjudicate upon the internal affairs of another state. W h e r e a state or a state 
official is imp leaded , this pr inc ip le appl ies as part of the exp lana t ion for 
i m m u n i t y . W h e r e a s ta te is no t d i rect ly or ind i rec t ly i m p l e a d e d in t he 
l i t igation, so that no issue of state immuni ty as such ar ises , the Engl i sh and 
A m e r i c a n cour t s h a v e none the les s , as a ma t t e r of jud ic i a l res t ra int , he ld 
themse lves not compe ten t to entertain l i t igation that turns on the validity of 
the publ ic acts of a foreign state, applying what has b e c o m e known as the act 
of state doctr ine. T w o citations well illustrate the principle: 

1. Underhill v. Hernandez (1897) 168 U.S . 456 at p . 4 5 7 (per Fuller 

C.J . ) : 

"Every sovereign state is bound to respect the independence of every 
o ther sovere ign state, and the cour ts of one coun t ry will no t sit in 
j u d g m e n t on the acts of the government of another done within its own 
territory. Redress of gr ievances by reason of such acts mus t be obta ined 
t h r o u g h the m e a n s open to be ava i led of by sovere ign p o w e r s as 
be tween themselves ... The immuni ty of individuals from suits b rough t 
in foreign tr ibunals for acts done within their own states, in the exercise 
of g o v e r n m e n t a l author i ty , w h e t h e r as civil officers or as mi l i t a ry 
c o m m a n d e r s , m u s t necessar i ly ex tend to the agents of g o v e r n m e n t s 
ruling by paramount force as matter of fact." 

' 2 . Buck v. Att. Gen. [1965] Ch. 4 7 5 , 770 , per D ip lock L.J. 

"As a m e m b e r of the family of na t ions , the G o v e r n m e n t of the 
Uni ted Kingdom (of which this court forms part of the judicial b ranch) 
observes the rules of comi ty , videlicet , the accepted rules of m u t u a l 
conduct as between state and state which each state adopts in relation to 
other states to adopt in relat ion to itself. One of those rules is that it 
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does not purport to exercise jurisdict ion over the internal affairs of any 
other independent state, or to apply measures of coercion to it or to its 
proper ty , except in accordance wi th the rules of publ ic in ternat ional 
law. O n e of the c o m m o n e s t appl ica t ions of this ru le by the jud ic ia l 
branch of the United Kingdom Governmen t is the wel l -known doctr ine 
of sovere ign immuni ty . A foreign state canno t be i m p l e a d e d in the 
Eng l i sh cour t s w i thou t its consen t : see Duff Development Co. v. 
Kelantan Government. As was m a d e clear in Rahimtoola v. Nizam of 
Hyderabad, the application of the doctr ine of sovereign immuni ty does 
not depend upon the persons be tween w h o m the issue is j o ined , bu t 
u p o n the sub j ec t -ma t t e r of the i s sue . F o r the E n g l i s h cou r t to 
p r o n o u n c e upon the val idi ty of a l aw of a foreign sove re ign s ta te 
within its own territory so that the validity of that law b e c a m e the res 
of the res jud ica ta in the suit, would be to assert jur isdic t ion over the 
internal affairs of that state. Tha t wou ld be a b reach of the rules of 
comi ty" 

It is con tended on behalf of the respondent that the ques t ion of whe the r 
an official is act ing in a publ ic capaci ty does not depend upon whether he is 
act ing within the law of the state on whose behalf he purpor ts to act, or even 
within the l imits of international law. His conduct in an official capaci ty will , 
w h e t h e r lawful or unlawful , be conduc t of the state and the state wil l be 
entit led to assert immuni ty in respect of it. In the field of civil l i t igation these 
p ropos i t ions are suppor ted by author i ty . T h e r e are a n u m b e r of ins tances 
where plaintiffs have impleaded states c la iming damages for injuries inflicted 
by c r imina l conduc t on the part of state officials wh ich a l legedly v io la ted 
internat ional law. In those proceedings it was of the essence of the plaintiffs ' 
case that the al legedly criminal conduct was conduct of the state and this was 
not general ly in issue. W h a t was in issue was whether the cr iminal i ty of the 
conduc t depr ived the state of immuni ty and on that issue the plaintiffs failed. 
Counse l for the Responden t provided us wi th an impress ive , and depress ing , 
list of such case: Saltany v. Reagan (1988) 702 F . S u p p . 319 (c la ims of 
assass ina t ion and te r ror i sm) ; Siderman de Blake v. Republic of Argentine 
(1992) 9 6 5 F .2d 6 9 9 (c la im of to r tu re ) ; Princz v. Federal Republic of 
Germany (1994) 26 F . 3d 1166 (D.C. Cir . 1994) (c la im in respec t of the 
ho locaus t ) ; Al-Adsani v. Government of Kuwait (1996) 107 I.L.R. 536 c la im 
of to r tu re ) ; Sampson v. Federal Republic of Germany 975 F . S u p p . 1108 
(N .D . 111. 1997) (claim in respect of the ho locaus t ) ; Smith v. Libya, 886 F . 
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Supp . 406 ( E D N Y , 1995) 101 F . 3d 239 (2d Cir. 1996) (c la im in respec t of 
L o c k e r b i e b o m b i n g ) ; Persinger v. Islamic Republic of Iran 729 F .2d 835 , 
(D.C. Cir. 1984) (c la im in relation to hostage taking at the U .S . Embassy ) . 

It is to be observed that all but one of those cases involved decis ions of 
cour ts exerc is ing the federal jur i sd ic t ion of the Uni ted States, Al-Adsani v. 
Government of Kuwait b e ing a dec is ion of the C o u r t of A p p e a l of this 
count ry . In each case immuni ty from civil suit was afforded by statute—in 
Amer i ca , the Fore ign Sovere ign Immuni t i es Act and, in Eng land , the Sta te 
Immuni ty Ac t 1978. In each case the court felt itself p rec luded by the clear 
words of the s tatute from acced ing to the submiss ion that s ta te i m m u n i t y 
would not protect against liability for conduc t wh ich infringed internat ional 
law. 

The vital issue 

T h e submiss ion advanced on behalf of the responden t in respect of the 

effect of public international law can, I bel ieve, be summar ised as follows: 

1. One state will not entertain judicial proceedings against a former head 
of state or other state official of another state in relation to conduc t performed 
in his official capacity. 

2 . Th i s ru le appl ies even if the c o n d u c t a m o u n t s to a c r i m e aga ins t 

international law. 

3 . This rule applies in relation to both civil and criminal proceedings . 

For the reasons that I have given and if one proceeds on the premise that 

Part I of the State Immuni ty Ac t correctly reflects current internat ional law, I 
be l i eve that the first two p ropos i t i ons are m a d e out in re la t ion to c iv i l 
p roceed ings . T h e vital issue is the extent to which they apply to the exerc ise 
of cr iminal jur isdic t ion in relation to the conduc t that forms the bas is of the 
request for extradit ion. This issue requires considerat ion of the nature of that 
jurisdict ion. 

The development of international criminal law 

In the latter part of this century there has been developing a recogni t ion 

a m o n g states that some types of criminal conduct cannot be treated as a mat ter 
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for the exc lus ive c o m p e t e n c e of the state in which they occur . In the 9 th 
edi t ion of Oppenheim, publ ished in 1992, the authors commen ted at p . 998 : 

"Whi le no general rule of posi t ive internat ional law can as yet be 
asserted which gives to states the r ight to punish foreign nat ionals for 
c r imes agains t humani ty in the s a m e way as they are, for ins tance , 
entitled to punish acts of piracy, there are clear indicat ions point ing to 
the gradual evolut ion of a significant pr inciple of internat ional l aw to 
that effect. Tha t pr inciple consis ts both in the adopt ion of the ru le of 
universal i ty of jur isdict ion and in the recogni t ion of the supremacy of 
the law of humani ty over the law of the sovereign state when enacted 
or applied in violation of e lementary h u m a n r ights in a manne r which 
m a y just ly be held to shock the conscience of mankind." 

The appel lants , and those w h o have on this appeal been given leave to 
suppor t them, con tend that this passage , wh ich appears verba t im in ear l ier 
edi t ions, is out of date. They contend that international law now recognises a 
category of criminal conduct with the following characteristics: 

1) It is so ser ious as to be of concern to all nat ions and not jus t to the 
state in which it occurs . 

2) I n d i v i d u a l s gui l ty of it i n c u r c r i m i n a l r e s p o n s i b i l i t y u n d e r 
international law. 

3) The re is universa l ju r i sd ic t ion in respec t of it. Th i s m e a n s that 
international law recognises the right of any state to prosecute an offender for 
it, regardless of where the criminal conduct took place. 

4) N o state immuni ty at taches in respect of any such prosecut ion. 

M y Lords , this is an area where international law is on the m o v e and the 
m o v e has been effected by express consensus recorded in or reflected by a 
cons iderab le n u m b e r of internat ional ins t ruments . S ince the Second W o r l d 
W a r states have recognised that not all criminal conduct can be left to be deal t 
with as a domest ic mat ter by the laws and the courts of the territories in which 
such conduct occurs . There are some categories of c r ime of such gravity that 
they shock the consc iousness of m a n k i n d and canno t be to lera ted by the 
internat ional communi ty . A n y individual w h o commi t s such a c r ime offends 
aga ins t in ternat ional law. The na ture of these c r imes is such that they are 
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l ikely to involve the concer ted conduc t of m a n y and l iable to invo lve the 
complic i ty of the officials of the state in which they occur, if not of the state 
itself. In these c i rcumstances it is desi rable that jur i sd ic t ion should exist to 
p rosecu te indiv iduals for such conduc t ou ts ide the terr i tory in wh ich such 
conduct occurs. 

I be l i eve that it is still an open ques t ion whe the r in te rna t iona l l aw 
recognises universal jur isdict ion in respect of international crimes—that is the 
right, under international law, of the courts of any state to prosecute for such 
cr imes wherever they occur. In relation to war c r imes , such a jur isdic t ion has 
been asser ted by the State of Israel , no tab ly in the p rosecu t ion of A d o l f 
E ichmann , but this assert ion of jur isdict ion does not reflect any general state 
pract ice in relation to international cr imes. Rather, states have tended to agree , 
or to a t t empt to ag ree , on the c rea t ion of in te rna t iona l t r ibuna l s to try 
international cr imes. They have however , on occasion, agreed by convent ions , 
that their national courts should enjoy jurisdict ion to prosecute for a part icular 
category of international cr ime wherever occurring. 

T h e p r inc ip le of s tate immuni ty p rov ides no bar to the exe rc i se of 
cr iminal jur isdict ion by an international tr ibunal, but the ins t ruments creat ing 
such t r ibunals have tended, nonethe less , to m a k e it plain that no excep t ion 
from responsibi l i ty or immuni ty from process is to be enjoyed by a head of 
state or other state official. Thus the Charter of the N u r e m b e r g Tr ibunal 1945 
provides by Article 7: 

"The official posi t ion of defendants , whe the r as head of s tate or 
r e s p o n s i b l e off ic ia ls in G o v e r n m e n t D e p a r t m e n t s sha l l no t b e 
c o n s i d e r e d as f ree ing t h e m from r e s p o n s i b i l i t y or m i t i g a t i n g 
punishment" 

T h e T o k y o Char te r of 1946, the Statute of the In ternat ional Cr imina l 
Tr ibunal for the former Yugos lav ia of 1993, the Statute of the Internat ional 
C r imina l Tr ibuna l for R w a n d a 1994 and the Sta tute of the In te rna t iona l 
Cr iminal Cour t 1998 all have provis ions to like effect. 

W h e r e states, by convent ion , agree that their nat ional cour ts shall have 
ju r i sd ic t ion on a universa l bas is in respect of an in ternat ional c r ime , such 
ag reemen t canno t implici t ly r e m o v e immuni t i e s ra t ione pe r sonae that exist 
under in ternat ional law. Such immuni t i es can only be r e m o v e d by express 
agreement or waiver . Such an agreement was incorporated in the Conven t ion 
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on the Prevent ion and Suppress ion of the Cr ime of Genoc ide 1984, wh ich 
provides: 

"Persons commit t ing genocide or any of the other acts enumera ted 
in Ar t ic le III shall be pun i shed , whe the r they are cons t i tu t iona l ly 
responsible rulers, public officials, or private individuals ." 

Had the G e n o c i d e Conven t ion not con ta ined this p rov i s ion , an i ssue 
cou ld have been ra i sed as to w h e t h e r the ju r i sd ic t ion confe r red by the 
C o n v e n t i o n w a s sub jec t to s ta te i m m u n i t y r a t i o n e m a t e r i a e . W o u l d 
international law have required a court to grant immuni ty to a defendant upon 
his demons t ra t ing that he was act ing in an official capac i ty? In m y v iew it 
plainly would not. I do not reach that conclus ion on the ground that assis t ing 
in genocide can never be a function of a state official. I reach that conclus ion 
on the s imple basis that no establ ished rule of internat ional law requires state 
i m m u n i t y ra t ione mate r i ae to be accorded in respec t of p rosecu t ion for an 
internat ional c r ime . Internat ional c r imes and extra-terr i torial ju r i sd ic t ion in 
relation to them are both new arrivals in the field of publ ic international law. I 
d o not be l ieve that state immuni ty ra t ione mater iae can co-exis t wi th them. 
T h e exercise of extra-terr i torial jur isdic t ion overr ides the pr inciple that one 
state will not in tervene in the internal affairs of another . It does so because , 
w h e r e in ternat ional c r i m e is conce rned , that p r inc ip le canno t preva i l . A n 
international c r ime is as offensive, if not more offensive, to the internat ional 
c o m m u n i t y w h e n c o m m i t t e d under co lour of office. O n c e extra- terr i tor ia l 
jur isdict ion is established, it makes no sense to exclude from it acts done in an 
official capacity. 

There can be no doubt that the conduct of which Senator Pinochet s tands 
accused by Spain is cr iminal under internat ional law. T h e Republ ic of Chi le 
has accep ted that tor ture is p roh ib i ted by in te rna t iona l l aw and that the 
prohibi t ion of tor ture has the character of j u s cogens and or obl igat ion erga 
omnes . It is further accepted that officially sanct ioned torture is forbidden by 
in t e rna t iona l l aw. T h e in fo rmat ion p r o v i d e d by Spa in a c c u s e s S e n a t o r 
P i n o c h e t no t m e r e l y of hav ing a b u s e d his p o w e r s as head of s ta te by 
commi t t i ng tor ture , but of subduing poli t ical opposi t ion by a c a m p a i g n of 
abduct ion, torture and murder that ex tended beyond the boundar ies of Chi le . 
W h e n consider ing what is alleged, I do not bel ieve that it is correct to a t tempt 
to analyse individual e lements of this campaign and to identify some as being 
c r imina l under internat ional law and others as not const i tu t ing internat ional 
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cr imes . If Senator P inochet behaved as Spain al leged, then the entirety of his 
conduc t was a viola t ion of the no rms of internat ional law. H e can h a v e no 
i m m u n i t y aga ins t p r o s e c u t i o n for any c r i m e that f o r m e d par t of tha t 
campaign . 

It is only recen t ly that the c r imina l cour t s of this coun t ry acqu i red 
ju r i sd ic t ion , pu r suan t to Sect ion 134 of the Cr imina l Jus t ice Ac t 1984, to 
p r o s e c u t e Sena to r P inoche t for tor ture c o m m i t t e d ou t s ide the ter r i tor ia l 
jur isdic t ion , p rovided that it was commit ted in the per formance , or purpor ted 
per fo rmance , of his official dut ies . Sect ion 134 was passed to give effect to 
the r igh t s and ob l iga t ions of th is coun t ry u n d e r the C o n v e n t i o n aga ins t 
Tor ture and Other Cruel , Inhuman or Degrad ing Trea tment or Pun i shment of 
1984, to which the United Kingdom, Spain and Chi le are all s ignatories . Tha t 
Conven t i on ou t l aws the infliction of tor ture "by or at the ins t igat ion of or 
wi th the consent or acquiescence of a publ ic official or other person act ing in 
an official capac i ty" . E a c h s ta te par ty is requi red to m a k e such c o n d u c t 
cr iminal under its law, wherever commit ted . M o r e pert inently, each state party 
is r equ i red to p rosecu te any pe r son found wi thin its ju r i sd ic t ion w h o has 
commi t t ed such an offence, unless it ext radi tes that pe r son for trial for the 
offence in ano ther state. The only conduc t covered by this C o n v e n t i o n is 
c o n d u c t w h i c h w o u l d be subjec t to i m m u n i t y r a t i one m a t e r i a e , if such 
i m m u n i t y were appl icab le . The Conven t ion is thus i ncompa t ib l e wi th the 
applicabi l i ty of immuni ty ra t ione mater iae . The re are only t w o possibi l i t ies . 
One is that the States Part ies to the Convent ion proceeded on the p remise that 
no i m m u n i t y cou ld exis t r a t ione ma te r i a e in r e spec t of to r tu re , a c r i m e 
cont ra ry to in te rna t iona l l aw. T h e o ther is that the Sta tes Par t ies to the 
Convent ion expressly agreed that immuni ty rat ione mater iae should not apply 
in the case of torture. I bel ieve that the first of these al ternatives is the correct 
one, but either mus t be fatal to the assertion by Chi le and Senator Pinochet of 
immuni ty in respect of extradition proceedings based on torture. 

The State Immunity Act 1978 

I have referred earlier to Part I of the State Immuni ty Ac t 1978, wh ich 
does not apply to cr iminal proceedings . Part III of the Act , which is of general 
appl ica t ion is headed "Misce l laneous and Supp lementa ry" . Unde r this Part , 
Section 20 provides: 
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"(1) Subject to the provis ions of this section and to any necessary 
modif icat ions, the Diplomat ic Privi leges Ac t 1964 shall apply to-

(a) a sovereign or other head of state; 

(b) m e m b e r s of his family forming part of his household; and 

(c) his pr ivate servants , as it applies to the head of a d ip lomat ic 

miss ion , to m e m b e r s of his family forming part of his househo ld and 

to his private servants ." 

T h e Dip lomat i c Pr iv i leges Ac t 1964 was passed to give effect to the 
V i e n n a Conven t ion on Dip lomat ic Rela t ions of 1961 . T h e p reamble to the 
C o n v e n t i o n r eco rds that "peoples of all na t ions from ancien t t i m e s h a v e 
recogn ised the status of d ip lomat ic agents" . T h e Conven t ion codif ies long 
s tanding rules of publ ic internat ional law as to the pr ivi leges and immuni t i es 
to be enjoyed by a d ip lomat ic miss ion . T h e Ac t of 1964 m a k e s app l icab le 
those Art ic les of the Convent ion that are scheduled to the Act . These inc lude 
Art ic le 29 , wh ich m a k e s the person of a d ip lomat ic agent i m m u n e from any 
form of detent ion and arrest, Art icle 31 which confers on a d ip lomat ic agent 
immuni ty from the cr iminal and civil jur i sd ic t ion of the receiving state and 
Art icle 39, which includes the following provis ions: 

" 1 . Every person entitled to pr ivi leges and immuni t ies shall enjoy 
them from the m o m e n t he enters the territory of the receiving state on 
proceedings to take up his post or, if a l ready in its terri tory, from the 
m o m e n t w h e n his appoin tment is notified to the Minis t ry for Fore ign 
Affairs or such other ministry as may be agreed. 

"2 . W h e n the func t ions of a pe r son en joy ing p r iv i l eges and 
immuni t ies have c o m e to an end, such privi leges and immuni t i es shall 
normally cease at the m o m e n t when he leaves the country, or on expiry 
of a r easonab le per iod in which to do so , but shall subsis t unti l tha t 
t ime , even in case of a rmed conflict. H o w e v e r , wi th respec t to acts 
pe r fo rmed by such a pe r son in the exe rc i se of h is funct ions as a 
m e m b e r of the miss ion, immuni ty shall cont inue to subsist ." 

T h e ques t ion arises of how, after the "necessary modif ica t ions" , these 
provis ions should be applied to a head of state. Al l w h o have so far in these 
proceedings given judic ia l considerat ion to this p rob lem have conc luded that 
the provis ions apply so as to confer the immuni t i es enjoyed by a d ip loma t 
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upon a head of state in relation to his actions wherever in the world they take 
place. This leads to the further conclusion that a former head of state cont inues 
to enjoy i m m u n i t y in r e spec t of ac ts c o m m i t t e d "in the exe rc i s e of h is 
functions" as head of state, wherever those acts occurred. 

For myself, I would not accord Section 20 of the Ac t of 1978 such broad 
effect. It seems to m e that it does no more than to equate the posi t ion of a 
head of state and his en tourage visi t ing this country with that of a d ip lomat ic 
m i s s i o n wi th in th is coun t ry . T h u s in te rp re ted , Sec t ion 20 a c c o r d s wi th 
es tab l i shed p r inc ip les of in te rna t iona l l aw, is readi ly app l i cab le and can 
appropriately be descr ibed as supplementary to the other Parts of the Act . A s 
Lord B r o w n e - W i l k i n s o n has demons t ra t ed , re ference to the pa r l i amen ta ry 
history of the Sect ion discloses that this was precise ly the original in tent ion 
of Sect ion 20 , for the section express ly p rov ided that it appl ied to a head of 
state w h o was "in the United K i n g d o m at the invitation or wi th the consent of 
the G o v e r n m e n t of the Un i t ed K i n g d o m " . T h o s e w o r d s w e r e de le t ed by 
a m e n d m e n t . T h e m o v e r of the a m e n d m e n t exp la ined that the object of the 
a m e n d m e n t was to ensure that heads of state would be t reated l ike heads of 
d iplomat ic miss ions "irrespective of presence in the United Kingdom". 

Senator Pinochet and Chile have contended that the effect of Section 20 , 
as amended , is to enti t le Senator P inochet to immuni ty in respect of any acts 
commit ted in the performance of his functions as head of state anywhere in the 
world , and that the conduct which forms the subject mat te r of the extradi t ion 
proceedings , insofar as it occurred when Senator P inochet was head of state, 
consis ted of acts commit ted by h im in per formance of his functions as head of 
s ta te . 

If these submiss ions are correct , the A c t of 1978 requi res the Eng l i sh 
cour t to p roduce a result which is in conflict with internat ional l aw and wi th 
ou r ob l iga t ions u n d e r the To r tu r e C o n v e n t i o n . I do not be l i eve that the 
submiss ions are correct, for the following reasons: 

As I have explained, I do not consider that Section 20 of the Ac t of 1978 
has any applicat ion to conduct of a head of state outs ide the Uni ted Kingdom. 
Such c o n d u c t r e m a i n s gove rned by the ru les of pub l i c in te rna t iona l l aw. 
Reference to the par l iamentary history of the section, wh ich I do not cons ider 
appropr ia te , se rves mere ly to confuse wha t appears to m e to be re la t ive ly 
c lear . 

If I am mis taken in this v iew and we are bound by the Ac t of 1978 to 

accord to Sena tor P inoche t i m m u n i t y in respec t of all acts commi t t ed "in 

performance of his functions as head of state", I would not hold that the course 
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of conduc t a l leged by Spain falls within that descr ip t ion . Ar t ic le 3 of the 
Vienna Convent ion , which strangely is not one of those scheduled to the A c t 
of 1964 , de f ines the func t ions of a d i p l o m a t i c m i s s i o n as i n c l u d i n g 
"protect ing in the receiving state the interests of the sending state and of its 
na t iona ls , within the limits permitted by international law" [the emphas i s is 
m i n e ] . 

Insofar as Part III of the Ac t of 1978 enti t les a former head of state to 
i m m u n i t y in respec t of the pe r fo rmance of his official funct ions I d o not 
bel ieve that those functions can, as a matter of statutory interpretation, extend 
to act ions that are prohibi ted as cr iminal under international law. In this way 
one can reconci le , as one mus t seek to do , the provis ions of the Act of 1978 
with the requi rements of publ ic international law. 

For these reasons , I would al low the appeal in respect of so m u c h of the 
conduc t al leged against Senator Pinochet as const i tutes extradi t ion c r imes . I 
agree wi th Lord H o p e as to the consequences which will follow as a result of 
the change in the scope of the case. 

[United Kingdom Parl iamentary Copyright] 
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REFERENTES A CUESTIONES DE DERECHO 

INTERNACIONAL PÚBLICO Y DERECHO 
COMUNITARIO 

I . T R I B U N A L C O N S T I T U C I O N A L 

— SENTENCIA DE 2 DE MARZO DE 1998 (SALA SEGUNDA). RECURSO 
DE AMPARO N° 2612/1993. PONENTE: D. JOSÉ GABALDÓN LÓPEZ. (BOE 31 DE 
MARZO DE 1998). (REFERENCIA ARANZADI-TRIBUNAL CONSTITUCIONAL 
N° 46 ) . 

Recurso de amparo contra Sentencia de 23 de junio 1993 de la Audien
cia Provincial de Vitoria, confirmatoria, en apelación, de la Sentencia de 29 
de Abril 1993 del Juzgado de lo Penal n° 2 de esa misma ciudad, que condenó 
al recurrente en amparo, Abogado en ejercicio, por delito de desacato en 
razón de unas criticas realizadas en el diario "El Mundo del País Vasco" a la 
conducta procesal de una Magistrada suplente en un procedimiento en el que 
el recurrente actuaba como Letrado. Vulneración del derecho fundamental a 
la libertad de expresión: inexistencia: denegación de amparo. 

DERECHO FUNDAMENTAL A LA LIBERTAD DE EXPRESIÓN: Coli
sión con el derecho fundamental al honor: Jueces y Tribunales: legitimidad 
de la crítica de sus resoluciones siempre que en la misma no se empleen 
frases formalmente injuriosas o que carezcan de interés público y, por tanto, 
resulten innecesarias a la esencia del pensamiento, idea u opinión que se ex
presa. Jurisdicción y Proceso Penal: resolución condenatoria por delito de 
desacato de un Abogado que lesiona o menosprecia públicamente la compe
tencia profesional de una Juez en ejercicio: ponderación correcta de los dere
chos en conflicto: el Abogado rebasó los límites de la libertad de 
expresión. 

Voto particular formulado por el Magistrado D. Tomás S. Vives 
Antón. 

Disposiciones estudiadas: Constitución Española de 27 diciembre 
1978 (arts. 18, 20.1, a), 24.1 y 24.2) y Convenio de Roma 4 noviembre 
1950, ratificado por Instrumento 26 septiembre 1979. Protección Derechos 
Humanos y Libertades Fundamentales (art. 10). 
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3 . Habremos , pues , de comenzar insis t iendo en la legi t imidad de la crí
t ica que t iene por objeto las resoluciones jud ic ia les , que no difiere sustancial-
mente , en cuanto tal, de la que pueda dirigirse a los actos propios de otros p ro 
fesionales, incluso los const i tuidos en autoridad, s iempre que por su contex to , 
expres ión y finalidad merezca aquel la cal if icación, pues to que , aun recono
ciendo la posición de algún modo singular de los titulares de los órganos juris
diccionales, sus actuaciones, en cuanto personas públicas, no pueden perma
necer inmunes al ejercicio del derecho a la crítica que ampara la libertad de 
expresión (art. 20 .2 de la C E , as í c o m o el art. 10.1 del C o n v e n i o E u r o p e o 
p a r a la P r o t e c c i ó n d e los D e r e c h o s H u m a n o s y d e las L i b e r t a d e s 
Fundamenta le s hecho en R o m a , 4 de nov iembre de 1950) R C L 1979, 2421 y 
A p N D L 3627) . (...) 

5 . En relación con este pun to y sin olvidar la antedicha cons iderac ión 
acerca de la legit imidad de la crítica respecto de las resoluciones judiciales y los 
actos de los m i s m o s Jueces , conv iene señalar la s ingular pos ic ión que acerca 
de los l ímites de la l ibertad que ampara el art. 10 del C o n v e n i o de R o m a , ha 
atr ibuido el Tribunal Europeo de Derechos H u m a n o s a quienes ejercen la jur i s 
dicción. Así , insiste en el papel esencia l de la prensa en una sociedad d e m o 
crát ica que "si no debe rebasar ciertos l ími tes , e spec ia lmente en cuan to a la 
reputación y los derechos de otro, le i ncumbe comunicar , dent ro del respe to a 
sus deberes y responsabi l idades , informaciones e ideas sobre todas las cuest io
nes de interés general , comprendidas incluso aquellas que conciernen al funcio
namien to del poder jud ic ia l " (Caso Haes et Gijsels c. Belgique, Sen tenc ia d e 
24 de febrero de 1997). Pero también que "la acción de los Tr ibunales , que son 
garantes de la Just icia y cuya mis ión es fundamental en un Es tado de Derecho , 
t iene neces idad de la conf ianza del púb l i co y t ambién conv iene p ro tege r l a 
con t ra los a taques carentes de fundamento , sobre todo c u a n d o el debe r d e 
reserva impide a los Magis t rados reaccionar" . Por eso señala, de conformidad 
con el párrafo 2 del ci tado art. 10 del Conven io , que "en ésta, c o m o en otras 
materias, corresponde en primer lugar a las autoridades nacionales juzgar acerca 
de la necesidad de una injerencia en el ejercicio de la l ibertad de expres ión" . Y 
este l ímite der iva del párrafo segundo del c i tado art. 10 del Conven io , el cual 
permi te " res t r icc iones" "que const i tuyan med idas necesar ias en una soc iedad 
democrát ica", entre otros supuestos, "para garantizar la autoridad y la imparcia
l idad del poder jud ic ia l " en "la confianza del púb l i co" a la que la m i s m a sen
tencia citada se refiere. 
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Por lo cual los l ímites fijados en vista de "la protección de la reputac ión 
o los derechos de o t ro" (Sentencia en el caso Jersild, de 2 3 de sep t iembre de 
1994) pueden referirse también a la crítica de las resoluciones judiciales cuando 
afecte d i r ec t amen te al honor de los Jueces , el cual q u e d a as í en pos ic ión 
distinta de la de los particulares e incluso respecto de la de otras autoridades por 
efecto de aquella necesidad de la confianza del públ ico que es el fundamento de 
su auctoritas social. 

— SENTENCIA DE 29 JUNIO 1998 (SALA SEGUNDA). RECURSO DE 
AMPARO N° 3780/1996. PONENTE: D. JULIO DIEGO GONZÁLEZ CAMPOS. 
(BOE 30 JULIO 1998). (REFERENCIA ARANZADI-TRIBUNAL CONSTITUCIONAL 
N° 140) 

Recurso de amparo contra presuntas dilaciones indebidas en la tramita
ción de diligencias previas tramitadas por el Juzgado de Instrucción n° 4 de 
Bilbao. Vulneración del derecho fundamental a un proceso público sin dila
ciones indebidas: inexistencia: denegación de amparo. 

DERECHO FUNDAMENTAL A UN PROCESO PÚBLICO SIN DILA
CIONES INDEBIDAS: Contenido: no consiste en que las resoluciones judi
ciales sean dictadas dentro del plazo procesal legalmente fijado, sino en que 
lo fueran en plazo razonable. Jurisdicción y Proceso Penal: tramitación de 
diligencias previas: denuncia de dilaciones indebidas al cabo de cuatro años 
de tramitación inacabada: presentación de la demanda de amparo justamente 
veinte días después de dicha denuncia: el plazo de veinte días no supone un 
exceso sobre el "plazo razonable" ordinario: vulneración inexistente. 

Disposiciones estudiadas: Constitución Española de 27 diciembre 1978 
(arts. 24.2), Pacto Internacional de 19 diciembre 1966, ratificado por 
Instrumento 13 abril 1977. Tratado Internacional sobre Derechos Civiles y 
Políticos (art. 14.3) y Convenio de Roma 4 noviembre 1950, ratificado por 
Instrumento 26 septiembre 1979. Protección Derechos Humanos y Liber
tades Fundamentales (art. 6.1). 

FUNDAMENTOS JURÍDICOS 

3 . En t rando ya en la resolución del fondo de la queja p lanteada, t iene 
dec larado este Tr ibunal re i teradamente que el derecho fundamental invocado, 
consag rado en el art. 24 .2 C E en té rminos m u y s imilares a los del art. 14.3 
del Pac to Internacional sobre Derechos Civi les y Pol í t icos ( R C L 1977, 893 y 
A p N D L 3 6 3 0 ) y a los del art. 6.1 C E D H ( R C L 1979, 2421 y A p N D L 3627) 
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no consiste en la exigencia constitucional de que las resoluciones judiciales 
sean dictadas dentro del plazo procesal legalmente Jijado, sino en que lo fueran 
"en plazo razonable" (STC 36/1984) . Pues bien, en la determinación de qué 
circunstancias permiten establecer cuándo nos encontramos dentro o fuera de 
dicho plazo, conviene destacar - c o m o nos recuerda el Fiscal y resul ta de m u y 
n u m e r o s a s reso luc iones a n t e r i o r e s - la complejidad del litigio, la duración 
normal o acostumbrada de litigios de la misma naturaleza, la actividad del 
órgano judicial en el supuesto concreto considerado y, por último, la conducta 
del propio recurrente de amparo, al que le es exigible una conducta procesal 
diligente (STC 152/1978. . . ) , además de la propia invocación ante el órgano 
judicial actuante de la existencia de las dilaciones denunciadas, pues de otro 
modo se vulnera el principio de subsidiariedad que informa la totalidad del 
proceso constitucional de amparo (STC 145/1995.. .) . 

— SENTENCIA DE 29 JUNIO 1998 (SALA SEGUNDA). RECURSO DE 
AMPARO N° 2018/1997. PONENTE: D. CARLES VIVES PI-SUNYER. (BOE 30 
JULIO 1998). (REFERENCIA ARANZADI-TRIBUNAL CONSTITUCIONAL N° 141). 

Recurso de amparo contra Autos de 5 diciembre 1996 de la Sala 
Segunda de la Audiencia Nacional (Sección 2 a ), 21 abril 1997 del Pleno de la 
Sala Segunda del mismo Tribunal, que declararon procedentes la extradición 
del recurrente en amparo, solicitada por las autoridades italianas para la 
ejecución de las pensa impuestas al mismo: el recurrente en amparo imputa 
al órgano judicial acceder a la extradición sobre la base de un precepto de un 
Tratado afectado por una disposición no publicada oficialmente. Vulnera
ción del derecho fundamental a un proceso público con todas las garantías: 
existencia: otorgamiento de amparo. 

EXTRANJEROS: Extradición: procedimiento de extradición: finalidad: 
verificar el cumplimiento de los requisitos y garantías previstos en las 
normas para acordar la entrega del sujeto afectado. Garantías: la primera y 
más fundamental de las garantías del procedimiento extraditorio es que la 
entrega venga autorizada por alguna de las disposiciones que menciona en 
art. 13.3 CE: Tratado o Ley, atendiendo al principio de reciprocidad. 
Audiencia Nacional: concesión de extradición en aplicación de un precepto 
del segundo protocolo adicional del Convenio Europeo de Extradición que, 
al no estar publicada oficialmente la retirada de reserva que le afectaba por 
parte del Estado italiano, no formaba parte del ordenamiento jurídico 
español: vulneración de la garantía fundamental de la extradición de que ésta 
sólo puede ser concedida en cumplimiento de un Tratado o de la Ley. 
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TRATADOS INTERNACIONALES: Publicación: retirada de las reservas 
formuladas por otros Estados en los tratados multilaterales en que España 
sea parte: necesidad de su publicación en el "Boletín Oficial del Estado". 

Disposiciones estudiadas: Constitución Española de 27 diciembre 
1978 (arts. 9°.3, 13.3, 17, 25.1 y 96.1); Declaración Universal de 
Derechos Humanos de 10 diciembre 1948. Derechos Humanos y Libertades 
Fundamentales (art. 9 o ) ; Convenio de Roma de 4 noviembre 1950, 
ratificado por Instrumento 26 septiembre 1979. Protección Derechos 
Humanos y Libertades Fundamentales (art. 5.1, f); Convenio 13 diciembre 
1957, ratificado por Instrumento 21 abril 1982. Extradición. Convenio 
Europeo. Segundo Protocolo Adicional 17 marzo 1978 (art. 3 o ) ; Pacto 
Internacional 19 diciembre 1966, ratificado por Instrumento 13 abril 1977; 
Pacto Internacional sobre Derechos Civiles y Polí t icos (art. 13); 
Convención de Viena 1969. Derecho de los Tratados (art. 2°.l , d), 21.1 y 
22.1) y Decreto 24 marzo 1972, n° 801 . Tratados Internacionales, 
Ordenación de la actividad del Estado (art. 32.2). 

FUNDAMENTOS JURÍDICOS 

2. (...) Efec t ivamente , las dos reso luc iones jud ic ia les impugnadas en 
esta sede reconocen que el señor Borgobel lo no estuvo presente en n inguna de 
las instancias que se sucedieron a lo largo del p roceso desarrol lado en Italia. 
Sin embargo , cons ideran apl icable al caso el Segundo Protocolo Adic iona l al 
C o n v e n i o Eu ropeo de Extradic ión , hecho en Es t rasburgo el 17 de marzo de 
1978 (...) y, en par t icu lar su t í tulo III, in tegrado ún i camen te por el art. 3, 
cuyo texto es el s iguiente: 

"Ar t . 3. El C o n v e n i o se comple t a rá con las d i spos ic iones s igu ien tes : 
"Sentencias en rebeldía": 

1. Cuando una Parte Contra tante pida a otra Parte Contra tante la extra
dición de una persona con el fin de ejecutar una pena o una medida de seguridad 
impues ta en virtud de una resolución dic tada contra ella en rebeldía, la Par te 
requer ida podrá denegar dicha extradición si, en su opinión, el proceso que d io 
lugar a la sentencia no respetó los derechos mín imos de defensa reconoc idos a 
cualquier persona acusada de un delito. N o obstante, se concederá la extradición 
si la Parte requir iente diese la seguridad que se es t imare suficiente para garan
t izar a la persona cuya extradición se solicita el de recho a un nuevo p roceso 
que sa lvaguarde los derechos de la defensa. Esta decisión autorizará a la Par te 
requir iente bien a ejecutar la sentencia de que se trate, si el condenado no se 
opusiera a ello, b ien en caso contrar io a p roceder contra la persona objeto d e 
extradición. 
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2 . Cuando la Parte requerida comunicare a la persona cuya extradición 
se solicite la resolución dictada contra ella en rebeldía, la Parte requir iente no 
considerará esta comunicación c o m o una notificación que produzca efectos con 
respecto al procedimiento penal en dicho Estado". 

L a Sa la de lo Pena l de la A u d i e n c i a Nac iona l , t an to en su Secc ión 
Segunda c o m o en Pleno , reconocen que el título III que se acaba de transcribir 
fue objeto de una reserva de Italia, efectuada en el acto de la f i rma de este 
Pro toco lo . N o obstante , ponen de rel ieve que d icho Es t ado ret iró la refer ida 
rese rva a t ravés del m e c a n i s m o previs to en el art. 9.3 del m i s m o Pro toco lo 
mediante la comunicación al Secretario General del Consejo de Europa, retirada 
que produjo sus efectos el día de su recepción por el Secretar io General , el 2 3 
de agos to de 1990. Según las resoluciones judic ia les impugnadas , aunque no 
cons te la publ icac ión de la referida ret i rada de reserva, és ta ha l l egado a su 
conoc imiento por otros medios , concre tamente median te comunicac ión directa 
de las autor idades italianas a la Sala en diversas ocasiones . En consecuencia el 
precepto es aplicable al caso. Ahora bien, el proceso ce lebrado en la Repúbl ica 
Italiana contra el recurrente ha concluido por sentencia firme y dicho Es tado no 
ha dado garantías de que esté d ispuesto a celebrar un nuevo p roceso s ino q u e 
considera que durante el ya ce lebrado fueron respetados los derechos m í n i m o s 
de defensa. L o s ó rganos jud ic ia les españoles , tras concre tar cuá les son esos 
d e r e c h o s m í n i m o s de defensa , l legan a la c o n c l u s i ó n de q u e sí fueron 
respetados en este caso por los Tr ibunales i tal ianos y, por lo tanto, cons ideran 
procedente la entrega del señor Borgobel lo" . (...) 

4 . S i endo la ex t rad ic ión pas iva un p roced imien to que no t iene po r 
finalidad la sanción penal de una conducta s ino sólo hacer pos ib le el p roceso 
penal p rop iamen te d icho en otro Es tado , no son t ras ladables m i m é t i c a m e n t e 
las garant ías del p roceso pena l al p roced imien to ext radi tor io , d e m o d o q u e 
a lgunas de las que r igen en este ú l t imo revis ten de cier tas m o d u l a c i o n e s y 
requieren mat izac iones part iculares. (...) En el m i s m o sent ido h e m o s af i rmado 
la v i g e n c i a de l p r inc ip io nulla traditio sine lege ( A A T C 2 7 4 / 1 9 8 7 y 
499 /1988) , que en definitiva impl ica que la p r imera y m á s fundamental de las 
garantías del proceso extraditorio es que la entrega venga autorizada por a lguna 
de las d i s p o s i c i o n e s q u e m e n c i o n a el a r t í cu lo 13.3 C E : T r a t a d o o L e y , 
a t e n d i e n d o al p r inc ip io de rec iproc idad . (...) Esta garantía incluida en la 
máxima nulla traditio sine lege, obedece a dist intas f inalidades. Por una par te , 
pre tende que la extradición quede somet ida bás icamente a reglas jur íd icas y no 
e x c l u s i v a m e n t e a la vo lun tad de los E s t a d o s , q u e no p u e d a n ex t r ad i t a r 
arbi trar iamente a quienes se encuentran en su territorio, según se deriva del art. 
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9 de la Dec la rac ión Universa l de De rechos H u m a n o s , del art . 5.1 f) del 
Conven io Europeo para la Protección de los Derechos H u m a n o s y del art. 13 
del Pac to In te rnac iona l de De rechos Civ i les y Pol í t icos . Por otra par te , el 
principio nulla traditio sine lege supone subordinar a normas adoptadas por los 
legí t imos representantes la actuación de los órganos judiciales que contr ibuyen 
a la decis ión favorable o desfavorable respec to de la ent rega . Y f inalmente , 
permi te ofrecer a los dest inatarios una mayor seguridad jur ídica , en atención a 
la necesaria previsibil idad de las consecuencias de los propios actos en relación 
con una med ida c o m o la extradición que de te rmina efectos perjudiciales en la 
esfera del afectado y, en sentido amplio, en su derecho a la libertad. 

6. (...) Si la reserva consiste en una declaración unilateral hecha por un 
Es tado al firmar, ratificar, aceptar o aprobar un Tra tado multi lateral , o al adhe
rirse a él, y si t iene por finalidad excluir o modif icar los efectos ju r íd icos de 
ciertas disposiciones del Tratado en su aplicación a ese Estado, según disponen 
los art. 2.1 d) y 21 .1 de la C o n v e n c i ó n de V i e n a sobre el D e r e c h o de los 
Tra tados de 1969 (...), la consecuencia es que la reserva, en cuanto modif ica o 
e x c l u y e una d i spos ic ión , fo rma par te del T ra t ado y, por la m i s m a r azón , 
también forma parte de él la ret irada de la misma . Se trata en este caso de una 
rese rva d e exc lus ión de un precep to , p l enamen te efect iva en las re lac iones 
extradic tor ias ent re Italia y España , ya que al estar previs ta expresamen te la 
pos ib i l idad de formular la en el art. 9.3 del Segundo Pro toco lo Adic iona l al 
C o n v e n i o Eu ropeo de Ext radic ión , no requiere la aceptac ión ul ter ior de los 
demás Estados parte. En cuanto a la retirada de la reserva, se puede producir en 
cua lquier m o m e n t o , sin neces idad de que el Es tado que la hubiere acep tado 
manifieste su consent imiento respecto de la retirada, de conformidad con el art. 
22.1 de la Convenc ión de Viena. El Segundo Protocolo menc ionado indica en 
su art. 9.3 que la re t i rada se efectuará med ian t e una dec la rac ión d i r ig ida al 
Secre tar io Genera l del Consejo de Europa , y que surt irá efectos el d ía de la 
fecha de su recepción. L a reserva significaba en este supues to la ausenc ia d e 
consent imiento de la Repúbl ica Italiana para obligarse respecto al t í tulo III del 
S e g u n d o Protocolo , es to es , la falta de v igencia del m i s m o en las re lac iones 
ex t r ad ic to r i a s i t a lo -e spaño la s ; en tan to q u e la re t i rada de d i cha r e s e r v a 
impl icaba , en pr inc ip io , la en t rada en vigor del refer ido t í tulo entre a m b o s 
Estados. 

El art. 32.2 del Decreto 801/1972, de 24 de marzo, sobre la ordenación de 
la actividad de la Administración del Estado en materia de Tratados Interna
cionales obliga a que la retirada de las reservas formuladas por otros Estados a 
los Tratados multilaterales en que España sea parte, sea publicada en el 
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"Boletín Oficial del Estado ". Pero, lo que es más importante desde el punto de 
vista const i tucional , el art. 96.1 C E de termina que formarán parte del ordena
mien to interno aquellos Tratados Internacionales, vá l idamente ce lebrados , una 
vez que hayan sido publicados oficialmente en España. 

L u e g o una cláusula de un Tra tado - y ya se ha indicado que la ret i rada de 
reserva lo e s - no entra a formar parte del o rdenamiento ju r íd ico español si no 
ha sido p rev iamente publ icada de forma oficial. Los Tr ibunales españoles no 
pueden aplicar un precepto convencional que no ha sido in tegrado en nuest ro 
Derecho , espec ia lmente si con él resulta afectado un derecho fundamental de 
los part iculares c o m o es el de la l ibertad. Y este caso se enmarca prec i samente 
en el ámbito de los Tratados que afectan a derechos fundamentales individuales, 
lo q u e se p o n e de re l i eve p o r q u e la ra t i f icación del S e g u n d o P r o t o c o l o 
Ad ic iona l al C o n v e n i o E u r o p e o de Ex t rad ic ión ha s ido au to r i zada por las 
Cor tes Genera les en virtud del art. 94.1 C E . (...) 

— SENTENCIA DE 14 OCTUBRE 1998 (SALA SEGUNDA). RECURSO DE 
AMPARO N° 3612/1993. PONENTE: D. JOSÉ GABALDÓN LÓPEZ. (BOE 18 
NOVIEMBRE 1998). (REFERENCIA ARANZADI-TRIBUNAL CONSTITUCIONAL 

N° 2 0 0 ) . 

Recurso de amparo contra Sentencias de la Sala Segunda del Tribunal 
Supremo de 4 octubre 1996, que casando por la primera la absolutoria de la 
Audiencia Provincial de Madrid, en la segunda pronunció un fallo 
condenatorio por injurias, por diversos artículos publicados sobre el señor 
Ruiz Mateos en el periódico "Diario 16". Vulneración de los derechos 
fundamentales a la libertad de expresión, a comunicar o recibir libremente 
información veraz por cualquier medio de difusión, a la presunción de 
inocencia y a la igualdad ante la ley: existencia de vulneración de los 
derechos a la libertad de información y expresión de uno de los recurrentes e 
inexistencia en el resto: otorgamiento parcial de amparo. 

DERECHO FUNDAMENTAL A COMUNICAR O RECIBIR LIBREMENTE 
INFORMACIÓN VERAZ POR CUALQUIER MEDIO DE DIFUSIÓN: Colisión 
con otros derechos fundamentales: derecho al honor: la especial relevancia 
de libertades de expresión e información no puede provocar el desconoci
miento al límite constitucional que para ellas supone el derecho al honor, 
constitucionalmente protegido y no sólo por los preceptos del Código 
Penal. Control de la ponderación por el TC: elementos para la ponderación: 
distinción entre información y hechos, veracidad de lo informado y 
relevancia de las personas implicadas: corresponde al TC determinar si la 
valoración judicial se ha realizado con arreglo al contenido que corresponde 
a cada uno de los derechos en juego: posibilidad de confimar la resolución 
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judicial utilizando criterios distintos a los aplicados por el juzgador 
ordinario en cuanto no le vinculan: doctrina constitucional. Información 
veraz: alcance: el derecho a la libre comunicación protege la transmisión de 
la información veraz relativa a asuntos de interés general o de relevancia 
pública: sólo la información referida a hechos de esta naturaleza y contras
tada con un mínimo de diligencia puede encontrar protección en el art. 20.1, 
d) frente al honor garantizado en el art. 18.1 CE: máximo nivel de 
diligencia exigible cuando puede suponer descrédito de la persona sobre la 
que se informa. Jurisdicción y Proceso Penal: delito de injurias: caso Pedro 
J, Ramírez y otros c. Ruiz Mateos: artículos y editoriales sobre la 
desaparición del señor Ruiz Mateos con la señora Miarnau: insistencia en el 
carácter adúltero de las relaciones: apelativos injuriosos en cualquier 
contexto son innecesarios para la labor informativa o de formación de la 
opinión: causación de daño injustificado a la dignidad de las personas: 
vulneración del derecho al honor e intimidad. 

Voto particular formulado por el Magistrado don Tomás S. Vives Antón 
al que se adhiere don Julio D. González Campos. 

Disposiciones estudiadas: Constitución Española de 27 diciembre 1978 
(arts. 14, 20.1 a), 20.1 d), 20.4 y 24.2), Ley Orgánica 3 de octubre 1979, n° 
2, Tribunal Constitucional (art. 55.2), Convenio de Roma 4 noviembre 
1950, ratificado por Instrumento 26 septiembre 1979. Protección Derechos 
Humanos y Libertades Fundamentales (art. 20.2) y Real Decreto 14 
septiembre 1973, n° 3096, Código Penal. Texto Refundido (art. 15). 

FUNDAMENTOS JURÍDICOS 

6. Será, pues , necesar io examinar las expres iones empleadas , califica
das c o m o afirmaciones insultantes, insinuaciones insidiosas y vejaciones inne
cesar ias para el rec to ejercicio de la libertad ejercitada. Y tal y c o m o también 
ha d icho en la S T C 138/1996, "el derecho al honor constituye un límite a la 
libertad de comunicar información ex art. 20.4 C E , de suerte que la legitima
ción de las intromisiones en el honor y en la intimidad personal requieren que 
el asunto del que se informa tenga interés general, pues en otro caso, el 
derecho a la información se convertiría en una cobertura formal para atentar 
abusivamente y sin límite alguno contra el honor y la intimidad de las 
personas mediante expresiones y valoraciones injustificadas por carecer de 
valor para la formación de la opinión pública sobre el asunto de que se 
informa" y " los derechos fundamenta les de qu ienes resul ten afectados po r 
aquél la sólo han de sacrif icarse en la med ida en que resul te necesar io pa ra 
asegurar la información libre en una sociedad democrát ica , tal c o m o establece 
el art. 20 .2 del Conven io Europeo de Derechos H u m a n o s ( R C L 1979, 2421 y 
A p N D L 3 6 2 7 ) ( S T C 1 7 1 / 1 9 9 0 ) . N o m e r e c e n po r t a n t o , p r o t e c c i ó n 
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cons t i t uc iona l aque l l a s i n f o r m a c i o n e s en q u e se u t i l i cen i n s i n u a c i o n e s 
insidiosas y vejaciones dictadas por un án imo ajeno a la función informativa o 
cuando se comuniquen en relación a personas pr ivadas , hechos que afecten a 
su honor y que sean innecesarios e irrelevantes para lo que const i tuye el interés 
púb l i co de la información. En tales casos ha de es t imarse que el m e d i o de 
c o m u n i c a c i ó n no se ut i l iza con una f inalidad informat iva , s ino "en fo rma 
innecesar ia y gratui ta en relación con esa in formación" ( fundamento ju r íd ico 
3 o ) " . Puede, p u e s , afirmarse que la emisión de apelativos formalmente 
injuriosos en cualquier contexto, innecesarios para la labor informativa o de 
formación de la opinión supone un daño injustificado a la dignidad de las 
personas o al prestigio de las instituciones. Afirmación también válida cuando 
no se trate de la libertad de información, sino de la de expresión si, en relación, 
con ésta, se trata de la emisión de crítica o juicio propio respecto de los hechos 
de los que se informa porque t ampoco este derecho just if ica aquel la suerte de 
ju ic ios . (...) 

II. T R I B U N A L S U P R E M O 

— SENTENCIA DE 31 ENERO 1998, N° 35/1998, REC. N° 68/1994. 

CIVIL. PONENTE: D. PEDRO GONZÁLEZ POVEDA. REFERENCIA ARANZADI 

1998 N° 121. 

CONSUMIDORES Y USUARIOS: CONDICIONES GENERALES: Requi
sitos subjetivos y objetivos: sujeción a la LGDCU y no a la Directiva 93/13 
CEE; Nulidad: inexistencia: acción interpuesta por consumidor y asociación 
de consumidores en representación de los intereses generales de los 
consumidores y usuarios: falta de legitimación "ad causam": inexistencia de 
condiciones generales por faltar el requisito subjetivo de no haber podido 
eludir el consumidor su aplicación. 

RECURSO DE CASACIÓN DIRECTO: Ámbito: desestimación: contra
tos: existencia de causa: cuestión de hecho: no puede ser materia de recurso 
de casación directo: en todo caso, lo sería por la vía del error de derecho en 
la valoración de la prueba, con cita de la norma de la prueba valorativa 
infringida. 

Disposiciones estudiadas: CE, arts. 24 y 51.1; CC, arts. 1.274 y 1.281; 
LEC, arts. 47, 523 y 1.688.1; LGDCU, arts. 10.1 y .2, 20 y 21 c) y 
Directiva CEE 93/13, punto 3°. 
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FUNDAMENTOS DE DERECHO 

T E R C E R O . - (...) Y con t inúa d ic iendo esta sentencia en su tercer funda
m e n t o ju r íd ico que "c ie r tamente que la Direc t iva 93 /13 ha de servir de guía 
para la in terpretación de los Derechos nac iona les v igentes anter iores c o m o 
pos te r io res para a lcanzar el resu l tado a que se refiere c u a n d o no se h a y a 
adaptado el derecho interno a la misma, pero sin que sea aplicable di rectamente 
en cuanto confiere derechos a los part iculares respecto de otros. A s í lo d ice el 
Tr ibunal de Justicia C E en la Sentencia de 14 de ju l io de 1994 (asunto Faccini 
Dori cont ra Recreb Srl, const i tución-91/92) (TJCE 1994, 125). Es obvio que 
esa in terpre tac ión no pe rmi te abrogar los requis i tos obje t ivos y subje t ivos 
exigidos por el art ículo 10.2 Ley 26/1984, para en su lugar acoger el concep to 
ampl í s imo de cláusula contractual abusiva que se cont iene en el punto 3 de la 
Direc t iva 93 /13 . En él basta que el consumidor "no haya pod ido influir sobre 
su contenido" a propósito de cláusulas redactadas previamente, lo que convier te 
en real idad a todo contrato de adhesión en part icular receptor de c láusulas q u e 
pueden ser declaradas abusivas, c o m o así viene a reconocer lo el apar tado 2 del 
c i tado pun to 3. En cambio , el ar t ículo 10.2 de nuestra Ley 26 /1984 requie re 
que la aplicación "no pueda evitar el consumidor o usuario, s iempre que quiera 
obtener el bien o servicio de que se trate. No es suficiente, pues, que el consu
midor o usuario no haya podido influir sobre el contenido de la cláusula, se le 
exige que no haya podido eludir su aplicación, en otras palabras, no una mera 
actitud pasiva. 

— SENTENCIA DE 20 FEBRERO 1998, N° 179/1998. COMPETENCIA 
POR INHIBITORIA N° 563/1997. CIVIL. PONENTE: D. JOSÉ ALMAGRO NOSETE. 
REFERENCIA ARANZADI 1998 N° 604. 

COMPETENCIA TERRITORIAL: SUMISIÓN EXPRESA: improcedencia: 
contrato de compraventa: cláusula "en relación a este contrato me someto a 
los Tribunales de Barcelona, renunciando a mi fuero propio": inciso 
redactado en letra muy pequeña dentro del párrafo "condiciones": inadver
tencia por el comprador: cláusula abusiva. 

CONSUMIDORES Y USUARIOS: Desequilibrio de derechos y obligacio
nes y perjuicio desproporcionado y no equitativo para la parte compradora: 
se produce por el hecho de tener que litigar lejos de su domicilio, mientras 
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que la vendedora, con otro potencial económico, dispone de obligaciones 
que pueden actuar por cuenta de la misma. 

DERECHO COMUNITARIO: DIRECTIVAS NO TRASPUESTAS EN EL 
PLAZO ORDENADO: Efectos vertical y horizontal: doctrina del Tribunal de 
Justicia de las Comunidades Europeas. 

Disposiciones estudiadas: LEC, arts. 62 y 75 y Directiva 93/13 CEE, 
arts. 3 o y 6 o . 

FUNDAMENTOS DE DERECHO 

C U A R T O . - Pero , además , la Direct iva 9 3 / 1 3 / C E E de 5 abril 1993 sobre 
las c láusulas abus ivas en los cont ra tos ce lebrados con consumidores , en el 
ar t ículo 3 o de la mi sma , define las c láusulas abusivas de la s iguiente forma: 
"Las cláusulas contractuales que no se hayan negoc iado ind iv idua lmente , se 
considerarán abusivas si, pese a la exigencia de buena fe, causan en det r imento 
del consumidor un desequi l ibr io importante entre los derechos y obl igaciones 
de las partes que se derivan del contrato. Se considerará que una cláusula no se 
ha negoc iado ind iv idua lmente cuando haya s ido redac tada p rev iamente y el 
c o n s u m i d o r no haya p o d i d o influir sobre su con t en ido , en par t i cu la r en 
contratos de adhesión. El profesional que afirme que una c láusula t ipo se ha 
negociado individualmente asumirá plenamente la carga de la prueba. El A n e x o 
de la p resen te Di rec t iva con t iene u n a lista indica t iva y no exhaus t iva de 
cláusulas que pueden ser declaradas abusivas . (...) Q) Supr imir u obstacul izar 
el ejercicio de acc iones judic ia les o de recursos por parte del consumidor , en 
particular, obl igándole a dirigirse exclus ivamente a una jur isdicción o arbitraje 
no cub ie r ta por las d i spos ic iones ju r íd icas , l imi tándo le i n d e b i d a m e n t e los 
med ios de p rueba a su disposición. (...) Ar t ícu lo 6 o : Los Es tados m i e m b r o s 
establecerán que no vinculan al consumidor , en las condiciones est ipuladas por 
sus de rechos nac iona les , las c láusulas abus ivas que figuren en un con t ra to 
celebrado entre éste y un profesional (...)". Tal Directiva debía ser t raspuesta al 
Derecho español , a más tardar, el 31 d ic iembre 1994, tal c o m o dice su art ículo 
10. L o cual no ha sucedido. La jurisprudencia, c o m o ya decía la Sentencia de 
18 marzo 1995 (RJ 1995, 1.964), apunta los problemas del efecto directo de 
las Directivas no traspuestas en el plazo ordenado: no se produce la automática 
incorporación a los ordenamientos jurídicos de los Estados de la Unión 
Europea, pero, siguiendo la doctrina del Tribunal de Justicia de las Comuni
dades Europeas, producen el efecto vertical sobre los Estados y cuando los 
particulares actúan frente a éstos por no haber traspuesto la Directiva al 
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Derecho interno en el plazo previsto, y también el efecto horizontal, en 
conflictos entre los particulares si no se ha traspuesto en dicho plazo y con
tiene normas precisas y con clara posibilidad de cumplimiento inmediato: a los 
efectos de declarar nula la c láusula de sumis ión , as í lo han in terpre tado las 
Sen tenc ias de esta Sala de 8 nov i embre 1996, 30 nov i embre 1996 y 5 ju l io 
1997. 

— SENTENCIA DE 2 MARZO 1998, N° 285/1998, REC. N° 2.791/1996. 
PENAL. PONENTE: D. JOSÉ AUGUSTO DE VEGA RUIZ. REFERENCIA ARANZADI 
1998 N° 1.759. 

ERROR DE HECHO EN LA APRECIACIÓN DE LAS PRUEBAS: aspectos 
esenciales: no es documento el libro de incidencias de establecimiento 
penitenciario: las sentencias de otros Tribunales no tienen validez como 
documento a efectos casacionales. 

TORTURAS: Concepto: aspectos generales: diferencias con trato degra
dante: imposición de medidas restrictivas a reclusos no estando en curso 
ninguna investigación policial o judicial. 

FUNCIONARIO DE PRISIONES QUE IMPONE A RECLUSOS PRIVACIO
NES INDEBIDAS O RIGOR INNECESARIO: doctrina general: aislamiento 
provisional, privación de colchones, duchas y otros teniendo en cuenta la 
alteración del orden dentro del centro penitenciario. Violación de la corres
pondencia: inaplicable al haberse interceptado y abierto por error. 

DESOBEDIENCIA: de director de centro penitenciario a resolución del 
Juzgado de Vigilancia Penitenciaria: interpretación errónea de la orden 
rectificada ante requerimiento. 

FALSEDAD DOCUMENTAL: inexistente al consignarse fecha mal por 
error e incluir a recluso en documento cuando no estaba en el Centro. 

Disposiciones estudiadas: CP 1973, arts. 187.5, 192, 204 bis.3, 302.2 
y 369; CP 1995, art. 174; LECRIM, art. 849.2. 

FUNDAMENTOS DE DERECHO 

D É C I M O . - (...) La tortura ha sido definida por la Convenc ión cont ra la 
Tor tu ra y Ma los Tra tos o Penas Crue les , I n h u m a n a s o Degradan te s de 10 
d ic iembre 1984, ratificada por España el 21 de oc tubre d e 1987, como todo 
acto por el cual se inflijan intencionadamente a una persona dolores o sufri
mientos graves con el fin de obtener de ella o de un tercero información o una 
confesión o con el fin de castigarla por un acto que haya cometido o se 
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sospeche que ha cometido, también para intimidar o coaccionar a esa persona o 
a otros. Tal definición se corresponde con la idea iniciada por el V Congreso de 
la O N U para la P revenc ión del Del i to y T r a t a m i e n t o del D e l i n c u e n t e de 
1 sept iembre de 1975. Ideas también acogidas por el viejo art ículo 204 bis del 
Código Penal que ha de analizarse en todo caso de acuerdo con los art ículos 5 
de la Declaración Universal de Derechos Humanos , 7 del Pacto Internacional de 
N u e v a York, 3 del Convenio de R o m a y 6 de la Ley General Peni tenciar ia . Y 
ha de analizarse teniendo en cuenta que el párrafo 2 o del ci tado artículo 204 bis 
fue es tablecido por la Ley Orgánica 3/1989, de 21 de jun io , después de que la 
Const i tuc ión Españo la y los Tr ibunales hubieran d e m a n d a d o la neces idad de 
pe r fecc ionar una f igura de l ic t iva to t a lmen te i ncompa t ib l e con el espí r i tu 
democrático. 

Como valor derivado del artículo 15 de la Constitución Española aparece 
el rechazo más absoluto para cuanto represente o suponga menosprecio a la 
dignidad humana en cualquier caso y sean cuales sean las circunstancias. Fue la 
Sentencia de 25 de abril de 1978 del Tribunal Europeo de Derechos H u m a n o s 
la pr imera que vino a marcar la diferencia entre la tortura o trato inhumano con 
lo que únicamente puede est imarse como trato degradante. Queda así de mani 
fiesto que el trato degradante no tiene por qué ser inexcusablemente elemento 
constitutivo de la tortura. 

Los malos tratos definen una actitud general y amplia , son un "plus " de 
perversidad y maldad que acoge sin embargo distintas y variadas conductas de 
m a y o r o m e n o r ent idad, de más o menos t rascendencia . Pero dentro de esos 
malos tratos son evidentemente diferentes el trato degradante y la tortura. El 
trato degradante implica quizás una conducta desde la habitualidad (Sentencias 
del Tr ibunal Eu ropeo de Derechos H u m a n o s de 25 de febrero de 1982 y 28 
enero 1979), conducta repetida más en relación a si tuaciones de menor ent idad 
aunque s iempre hir ientes a la d ignidad porque suponen en todo caso menos
precio y humillación. La tortura supone, por el contrar io , una conduc ta m á s 
intensa, que en la legis lación española por lo c o m ú n supone la comis ión de 
otra figura del ict iva, aunque también se cas t igue , c o m o excepc ión m á s ate
nuada, el interrogatorio con int imidación o violencia física. 
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— SENTENCIA DE 4 MARZO 1998, N° 325/1998, REC. N° 1.297/1997. 
PENAL. PONENTE: D. JOSÉ MANUEL MARTÍNEZ-PEREDA RODRÍGUEZ. REFE
RENCIA ARANZADI 1998 N° 1.766. 

Recurso de casación por quebrantamiento de forma: FALTA DE CLARI
DAD EN HECHOS PROBADOS. Requisitos. Recurso de casación por 
infracción de ley: PRESUNCIÓN DE INOCENCIA: prueba judiciaria. 

TUTELA JUDICIAL EFECTIVA: doctrina general: la falta de segunda 
instancia no es contraria al Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos de 1966. 

TENENCIA DE ÚTILES PARA FABRICAR MONEDA FALSA: posesión 
de fotolitos de 10.000 francos del Banco Central de los Estados de África 
del Oeste. 

Disposiciones estudiadas: CE, art. 24.1 y .2; CP 1973, art. 315; 
LECRIM, art. 851.1, inciso I o y Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos, art. 14.5. 

F U N D A M E N T O S D E D E R E C H O 

T E R C E R O . - El cuar to m o t i v o a lega vu lnerac ión del ar t ículo 24.1 de 
nues t ro Tex to Fundamenta l que consagra la tutela judic ia l efect iva y ci ta en 
relación el ar t ículo 13 del C o n v e n i o de Roma , a lud iendo a que no exis te en 
España una segunda instancia. Precipi tado con tal a rgumento aduce la indefen
sión po r no pode r discut ir su p roc l amada inocenc ia con toda p rueba de que 
hubiera podido valerse y ante un Tribunal distinto. 

M a s la tutela judic ia l efectiva, tal y c o m o se conf igura por el Tr ibunal 
Const i tucional , supone el acceso a los Tr ibunales en defensa de los derechos e 
intereses legí t imos y la utilización de los recursos existentes, hab iendo señala
do al respecto la Sentencia 113/1988, de 9 de jun io , del principal intérprete de 
la Const i tución que es tablecido un recurso c o m o el de la casación, su acceso 
incorpora el derecho a la tutela judicial efectiva en tal fase. 

En todo caso , y c o m o sos t iene el p rop io Tr ibuna l Cons t i tuc iona l , la 
na tura leza del de recho a la tutela jud ic ia l efect iva es la de un de recho d e 
prestación que sólo puede ejercerse por los cauces que el legislador establece, o 
dicho de otro modo , es un derecho de configuración legal. (...) 

Y a con re fe renc ia a la d o b l e ins tanc ia , la Sen t enc i a d e es ta Sa la 

1.045/1995, de 27 octubre (...) ha señalado: "El recurrente plantea la infracción 

del de recho a un proceso con todas las garant ías , dado que a su ju ic io no ha 
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tenido la posibi l idad de una segunda instancia en el sent ido del ar t ículo 14.5 
del Pac to Internacional de Derechos Civiles y Polí t icos de 1966 (ratificado por 
España el 16 de j un io de 1977) (...), dado que la casación no le br inda más q u e 
una instancia restringida. 

El Tr ibunal Const i tucional ha decid ido en sus Sentencias 42 /1982 ( R T C 
1982, 42) , 76 /1986 ( R T C 1986, 76) , 110/1985 ( R T C 1985, 110) y 140/1985 
( R T C 1985, 140) que el ar t ículo 14.5 del Pac to de Derechos Civi les y Pol í 
t icos "no es tab lece p rop iamen te una doble ins tanc ia s ino una sumis ión del 
fallo condenator io y de la pena a un Tribunal superior, sumis ión que habrá de 
ser conforme a lo prescri to por la ley, por lo que ésta, en cada país , fijará sus 
m o d a l i d a d e s " . En par t icular , de la Sen tenc ia del T r ibuna l Cons t i t uc iona l 
140 /1985 es pos ib l e induc i r q u e el r e cu r so d e ca sac ión c u m p l e con las 
exigencias de la doble instancia en el sentido antes expuesto" . 

— SENTENCIA DE 11 MARZO 1998, N° 364/1998, REC. N° 2.381/1997. 
PENAL. PONENTE: D. RAMÓN MONTERO FERNÁNDEZ-CID. REFERENCIA 
ARANZADI 1998 N° 2.355. 

DERECHO A UN PROCESO CON TODAS LAS GARANTÍAS: Vulnera
ción inexistente: se deniega repetir juicio del Jurado fuera del órgano 
competente. 

DERECHO AL JUEZ ORDINARIO PREDETERMINADO POR LA LEY: 
Necesidad de celebrarse el juicio del Jurado ante el órgano competente. 

JURADO: recusación de Jurados: recusación no aceptada de dos candi
datos que luego no integran el Jurado: no se recogen en la regulación del 
Jurado motivos específicos de casación: veredicto: instrucciones a los 
Jurados. 

PRINCIPIO DE PUBLICIDAD: Doctrina general: vulneración inexis
tente: en un juicio de Jurado no se publicó el veredicto en audiencia pública. 

JURADO: ACTA DE VOTACIÓN: NECESIDAD DE EXPRESAR CUAN
TITATIVAMENTE EL NUMERO DE VOTOS OBTENIDOS POR CADA TESIS: 
NECESIDAD DE MOTIVAR EL VEREDICTO: MOTIVACIÓN DE SENTEN
CIAS: Funciones que cumple: posibilidad de celebrar un nuevo juicio del 
Jurado al declarar en apelación o casación la nulidad del veredicto. 

Disposiciones estudiadas: CE, arts. 24.2 y 120.3; LECRIM, arts. 680, 
846 bis, c) y f) y LOTJ, arts. 1°3, 40.3, 52.1 a), 61.1 e) y 70.3. 
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FUNDAMENTOS DE DERECHO 

C U A R T O . - El mo t ivo cuar to de este recurso t iene sede procesa l en el 
ar t ículo 846 bis c ) , apar tado a) de la L E C R I M por presc indi rse de garant ías 
esenciales del procedimiento de lectura del veredicto a puerta cerrada, con viola
ción de los artículos 62 de la Ley del Jurado y 680 de la Ley de Enjuiciamiento 
Cr imina l . 

D icho mo t ivo debe ser dec id idamente deses t imado . Desde una p r imera 
valorac ión hay q u e indicar y recordar que el ar t ículo 6 8 0 d e la L E C R I M , en 
concordanc ia con el art. 120.1 d e la Const i tuc ión, prevé la publ ic idad c o m o 
pr incipio esencial del proceso penal para los debates del ju ic io oral, pud iendo 
conforme d i spone la n o r m a p r imeramen te c i tada acordarse la celebración a 
puerta cerrada cuando lo exijan razones de moralidad o de orden público o el 
respeto a la persona ofendida por el delito o a su familia. L a m i s m a n o r m a 
apl ican los pac tos in te rnac ionales ap robados por E s p a ñ a (ar t ículos 6.1 del 
C o n v e n i o E u r o p e o pa ra la Pro tecc ión de los D e r e c h o s H u m a n o s y de las 
Liber tades Fundamenta les (...) y 14.1 del Pac to Internacional de los Derechos 
Civi les y Pol í t icos (...)); hab iéndose de l imi tado el ámbi to const i tuc ional d e 
tales preceptos por el T C ( S T C , entre otras, 65 /1992 , de 29 abril (...)) y en la 
ju r i sprudenc ia de esta Sala la ampl ia STS 168/1995, de 14 febrero (...) señala 
en sus fundamentos ju r íd icos 2 o , 3 o y 4 o la s iguiente doctr ina: "El de recho 
fundamenta l al de recho públ ico , ex ig ido c o m o garant ía esencia l del p roceso 
jus to o legalmente debido por los artículos 11.1 de la Declaración Universal de 
los D e r e c h o s H u m a n o s (...), 14.1 del Pac to In te rnac iona l de los D e r e c h o s 
Civ i les y Pol í t icos y 6.1 del C o n v e n i o E u r o p e o para la Pro tecc ión de los 
Derechos Humanos y de las Libertades Fundamentales" . 

El derecho al proceso públ ico se caracteriza, conforme a la jur i sprudencia 
del Tribunal Europeo de Derechos Humanos , a través de un e lemento posi t ivo: 
el consis tente en ser uno de los medios de p romover la confianza del pueblo en 
los ó rganos judic ia les , y de otro de carácter negat ivo , que radica en evi tar el 
s ec re t i smo en la d i spensa de jus t i c ia y q u e po r el lo e s c a p a al cont ro l del 
públ ico (Sentencias de 8 diciembre 1984 - c a s o P r e t t o - y de 22 de febrero 1984 
- c a s o Su t t e r - ) . Según expresa la S T E D H 22 m a y o 1990 (caso W e b e r ) : "el 
derecho a que los debates sean públicos const i tuye una premisa básica para que 
pueda hablarse de un juic io equitativo, dado que es una forma eficaz de evitar la 
arbitrariedad o, al menos , de controlar la" . Conforme se ha señalado doctr inal-
mente , el Tr ibunal acoge impl íc i tamente el brocardo sajón expres ivo de que la 
jus t i c ia se debe hacer v iendo c ó m o se hace jus t ic ia (Justice must done and 
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must be seen to be done). En s imilar sent ido , la S T C 19/1987, de 10 j u n i o 
(...), señala que el ar t ículo 6.1 del C o n v e n i o pro tege a las par tes cont ra u n a 
jus t i c ia secreta y t iene dos f inal idades: el control públ ico d e la jus t ic ia y la 
confianza en los Tr ibunales ; y la S T C 64/1994 , de 28 febrero (...), declara que 
su f inalidad o razón de ser no es otra que la de posibi l i tar que el funciona
mien to de los Tr ibunales sea de conocimiento públ ico y pueda ser somet ido al 
control de los just ic iables . Y este derecho fundamental ostenta, entre otras, las 
notas s iguientes: 

A) Se trata de una no rma jur íd ica per teneciente al de recho genera l y por 
ello las excepciones que se dirán en cuanto correspondientes al "ius singulare ", 
deben ser objeto de interpretación restr ict iva c o m o todas las de tal na tura leza 
(...); y as í se desprende de la no rma conten ida en el art ículo 9.3 de la C E y de 
la ju r i sp rudenc ia del T E D H (Sentenc ias 28 j u n i o 1981 - c a s o L e C o m p t e y 
o t r o s - y 10 febrero 1983 - c a s o A l b e r t . . . y o t r o s - ) y del T C ( S T C 65 /1992 , 
de 29 de abril: supone una excepción al derecho a un ju ic io públ ico) . 

B) Pero al t i empo, en cuanto configuran un derecho fundamental de pres 
tación y no reacc iona l , tal de recho no t iene carác te r abso lu to , s ino que es 
l imitable no sólo por ley que respete su conten ido esencial (art ículo 53.1 CE) , 
s ino por las excepc iones previs tas para cada caso normat iva y supraconst i tu-
c ionalmente (artículo 10.2 de la m i s m a C E ) por los Pactos Internacionales que 
son así lo que doctr inalmente ha sido es t imado c o m o derecho superior o, c o m o 
se ha dicho en el m u n d o anglosajón, un higher law. 

C) Obviamente , tal aplicación de la normat iva singular requiere inexcusa
b lemen te tres modu lac iones : I a ) Inclus ión en uno de los supues tos previs tos 
por las n o r m a s procesa les (ar t ículo 120.1 de la C E ) o en los y a exp re sados 
ar t ículos 14.1 del P I D C P y 6.1 del C E P D H L F : razones de mora l idad , orden 
públ ico , intereses de los menores o protección de la vida pr ivada de las par tes 
( . . . ) . 
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— SENTENCIA DE 1 DE ABRIL 1998, REC. N° 588/1997. SOCIAL. 

PONENTE: D. JOSÉ MARÍA MARÍN CORREA. REFERENCIA ARANZADI 1998 

N° 2 . 6 8 9 . 

PRESTACIONES NO CONTRIBUTIVAS DE LA SEGURIDAD SOCIAL: 
Naturaleza jurídica: denegación a subdito marroquí. 

VOTOS PARTICULARES: Seguridad Social: ámbito de aplicación: 
subditos marroquíes. 

Disposiciones estudiadas: Convenio de 8 de noviembre de 1979, art. 
2 . 3 . 

FTJNDAMENTOS DE DERECHO 

PRIMERO - El presente recurso v iene in terpues to por la d e m a n d a n t e , 
subdi ta mar roqu í residente en España , quien ha visto denegada la pensión que 
sol ici taba por su situación de inválida, y en concepto de pres tación no contr i 
but iva de la Segur idad Social española , a cuyo propós i to d e m a n d ó , tras la 
co r re spond ien te r ec l amac ión previa , y o b t u v o Sen tenc ia en ins tancia , del 
Juzgado de lo Social n° 15 de Barcelona, en que se entendió que el Conven io 
bilateral Hispano-Marroqu í ratificado por Ins t rumento de 8 de febrero de 1982 
(...) era aplicable a las si tuaciones y prestaciones protegidas por la denominada 
Segur idad Social no contr ibut iva y, por consiguiente , la actora tenía derecho a 
la pens ión solicitada, pues nadie discutía el g rado de inval idez que aquejaba, y 
el Conven io equiparaba a los c iudadanos marroquíes con los españoles . Recu
r r ida en Sup l i cac ión tal sen tenc ia , por el Ins t i tu to Ca ta l án de Se rv ic ios 
Sociales , la Sala de lo Social del Tribunal Super ior de Just icia de Cata luña h a 
es t imado el recurso con fundamento en entender que el Conven io bilateral no 
preve ía las pres tac iones no contr ibut ivas , y no puede ser ap l icado a las m i s 
m a s , por lo que la acc ionante carece de base legal pa ra su pre tens ión y, en 
definit iva, el fallo condenator io ha infringido el apar tado a) del ar t ículo 3 del 
C o n v e n i o H i s p a n o - M a r r o q u í , sin que p u e d a t a m p o c o servi r d e base a la 
pretensión el Convenio n° 97 de la Organización Internacional del Trabajo (de 
1 de ju l io de 1967) (...). 

SEGUNDO - La censura jur ídica se centra en razonar que el artículo 2.3 b) 
del Conven io Hispano-Marroquí de Seguridad Social introduce un principio de 
equ iparac ión entre los c iudadanos d e u n o y otro Es t ado , y p rev iene que el 
C o n v e n i o se apl icará "a las d i spos ic iones lega les q u e ampl í en el d e r e c h o 
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vigente a nuevos grupos de personas , s i empre q u e una de las Partes Cont ra 
tantes no haya formulado objeción a lguna al respecto ante la otra Par te dent ro 
de los tres meses siguientes a la recepción del informe prevenido en el ar t ículo 
34" . Infracción legal que el fallo absolutor io no ha comet ido , porque en el Sis
t ema de Segur idad Social ha de dis t inguirse entre las personas pro tegidas y el 
ámbi to de protección ; de tal m o d o que el precepto del Conven io invocado por 
la recurrente está regulando el a lcance subjet ivo o personal de la pro tecc ión ; 
pe ro el es tab lec imiento de las pres tac iones "no con t r ibu t ivas" excede a d i cho 
á m b i t o subjet ivo, y debe ser t ra tado - e n cuan to respec ta a la cues t ión li t i
g i o s a - c o m o afec tado o r egu lado por el apa r t ado a) del m i s m o pár rafo y 
art ículo del Convenio bilateral, c o m o hace la sentencia recurrida, y así t ambién 
opina el Minis ter io Fiscal , quien en su d ic tamen se opone al éxi to del recurso . 
Porque la introducción de dichas prestaciones no contributivas mediante la Ley 
n ú m e r o 26/1990, de 20 d ic iembre (...) no sólo afecta a diferentes personas (ya 
que no es necesaria la cualidad de trabajador o beneficiario de trabajador para ser 
protegido) , s ino que se instaura "una nueva r a m a de la Segur idad Social" , si se 
a t ienden los t é rminos del párrafo e s tud iado del C o n v e n i o In te rnac iona l , y 
cuando esto acaece, tal nueva r a m a sólo es afectada por los preceptos del C o n 
venio "si las dos partes Cont ra tan tes convienen en e l lo" . Es decir , la men ta 
lidad de los dos Estados contratantes sobre el a lcance poster ior del Conven io y 
su apl icación a s i tuaciones nac idas con pos ter ior idad a la v igencia t empora l 
inicial del Pacto bilateral es la aplicación directa a nuevos colect ivos de perso
nas , salvo oposición expresa, una vez conocida tal ampl iac ión. Y la neces idad 
de Pacto bilateral expreso cuando la novedad venga consti tuida por "una nueva 
rama de la Seguridad Social". 

CUARTO - Las alusiones del recurrente al Conven io n° 97 de la Organ i 
zación Internacional del Trabajo y al Reg lamento 2 .211/1978 de la Comun idad 
E u r o p e a re la t ivo al A c u e r d o d e Cooperac ión con el Re ino d e Mar ruecos , son 
meros intentos de proporc ionar a estos textos un a lcance del que carecen . L a 
aqu í recurrente no litiga ni c o m o trabajadora por cuenta ajena (Convenio de la 
OIT) , ni c o m o familiar de un trabajador mar roquí por cuenta ajena, q u e hubiera 
ganado (el trabajador) la protección para sí y para sus familiares (...). 

VOTO PARTICULAR 

Que formula el E x c m o . Sr. Magi s t r ado D . Fe rnando Sal inas Mol ina a la 
Sentencia de fecha 1 de abril de 1998 (Recurso 588 /1997) , al que se adhieren 
los E x c m o s . Sres. Magis t rados D . Ar turo Fe rnández López , D . José An ton io 
S o m a l o Giménez y D . Luis R a m ó n Mar t ínez Garr ido. 
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FUNDAMENTOS DE DERECHO 

CUARTO - Pero, como se ha adelantado, la razón que en tendemos bás ica 
para l legar a la conclusión est imatoria del recurso se funda en la exis tencia de 
normas directamente aplicables en España de las que se der iva el derecho de la 
solici tante de nacional idad mar roqu í al disfrute de la pens ión de inval idez no 
cont r ibut iva reconoc ida en la sentencia de instancia , en concre to , el Regla
mento 2.211/1978 del Consejo de la Comunidad Económica Europea, de 26 
sep t iembre 1978, por el que se aprueba el Acue rdo de Cooperac ión entre la 
C o m u n i d a d y el Re ino de M a r r u e c o s , en cuyo art. 41 .1 se d i spone q u e los 
trabajadores de nacionalidad marroquí y los miembros de sus familias 
residentes en el territorio de un Estado miembro de la Comunidad Europea "se 
beneficiarán, en el sector de la Seguridad Social, de un régimen caracterizado 
por la ausencia de cualquier discriminación basada en la nacionalidad con 
respecto a los propios nacionales de los Estados miembros donde estén 
empleados", lo que implica que, part iendo de que la no rma referida equipara a 
estos efectos a los trabajadores y a sus familiares de nacional idad mar roqu í a 
los nacionales españoles y a los nacionales de los demás países m i e m b r o s de 
la Un ión Europea , a la interesada cumpl idora de todos los requisi tos ex ig idos 
por la legislación nacional para disfrutar de la pres tac ión no cont r ibut iva no 
p u e d e negárse le la conces ión de la m i s m a por r azón de su nac iona l idad 
marroquí . 

Q U I N T O . - En efecto, el principio consagrado en el artículo 41.1 del 
citado Acuerdo, de la ausencia de cualquier discr iminación basada en la nacio
nalidad de los trabajadores migrantes marroquíes y de los miembros de su fami
lia que residan con ellos, en el sector de la Seguridad Social , con respecto a los 
p rop ios nacionales de los Es tados miembros de la Unión Europea donde estén 
empleados , "significa que las personas mencionadas en esta disposición deben 
ser tratadas como si fuesen nacionales de los Estados miembros interesados", 
lo que además compor ta que para la concesión de una prestación de la "Segu
r idad Soc ia l " - y d icho concep to d e b e interpretarse del m i s m o m o d o q u e el 
c o n c e p t o idén t i co q u e f igura en el R e g l a m e n t o n° 1.408/1971 (...) y, en 
especia l , en su art. 4 .1 (Sentencias T J C E ci tadas , Asun tos Kziber , Yousf i y 
Hal louz i -Choho)- , las autor idades competen tes del Es tado m i e m b r o de que se 
trate deben asimilar a las personas comprendidas en el ámbi to de aplicación del 
art. 41.1 del Acuerdo a los propios nacionales de dicho Es tado, de forma que la 
legislación nacional no puede imponer a dichas personas requisi tos adicionales 
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o m á s r igurosos que los aplicables a los nacionales de d icho Es tado m i e m b r o 
(Sentencia T J C E Asun to Hal louzi -Choho) . 

SEXTO - Del referido art ículo 4° del Reg lamen to n° 1.408/1971 cabr ía 
deducir que la invalidez es una única rama de la Seguridad Social, con indepen
dencia de que en ella pueda preverse pres tac iones de carácter cont r ibut ivo y 
otras de carácter no contributivo. 

— SENTENCIA DE 10 DE MARZO 1998, REC. N° 3.048/1992. CONTEN-

CIOSO-ADMINISTRATIVO (SALA 3", SECCIÓN 6 a). PONENTE: D. FRANCISCO 

JOSÉ HERNANDO SANTIAGO. REFERENCIA ARANZADI 1998 N° 2.708. 

RECURSO DE APELACIÓN: Naturaleza jurídica. 
TRATADOS INTERNACIONALES: Eficacia y aplicabilidad en nuestro 

ordenamiento jurídico interno: después de la entrada en vigor de la Consti
tución forman parte del ordenamiento jurídico interno una vez publicados 
oficialmente en España; Eficacia y aplicabilidad en nuestro ordenamiento 
jurídico interno antes de la entrada en vigor de la Constitución: no se 
hallaban subordinados a la Constitución sino que las relaciones entre ésta y 
los Tratados se rigen por el principio de la competencia en la medida en que 
el constituyente carecía de competencia para desligarse de los Tratados 
vigentes en el momento de entrada en vigor de la Constitución, siendo de 
tener en cuenta que en el ámbito de la jurisprudencia anterior a la CE y a la 
reforma del Título Preliminar del CC, no se reconocía a los Tratados con 
arreglo a la ley española, el carácter de fuente directa de nuestro ordena
miento jurídico; aplicación directa de Tratados: condiciones: entrada en 
vigor internacional, publicación oficial y naturaleza self-executing de sus 
disposiciones, es decir, que su relación sea lo suficientemente precisa para 
causar esa aplicación directa sin necesidad de un ulterior desarrollo legal y 
reglamentario que represente la voluntad de los Estados contratantes. 

IGUALDAD ANTE LA LEY: Necesidad de identidad de situaciones; nece
sidad de término válido de comparación; desigualdad en el trato jurídico: 
inexistencia: justificación objetiva y razonable. 

TÍTULOS NOBILIARIOS . Rehabilitación: aplicación del Tratado de 
Viena de 1725 que no estableció limitación de los grados sucesivos de los 
títulos nobiliarios como ordenamiento jurídico interno: improcedencia de 
doctrina legal; Denegación: solicitante que ostenta parentesco con el 
último poseedor legal que excede del sexto grado civil: examen del RD 
222/1988 que regula la concesión de rehabili tación de los títulos 
nobiliarios y grandezas en relación con la normativa anterior: "Posesión 
civilísima": transmite al prellamado automáticamente en el derecho de 
posesión de la dignidad nobiliaria y por tanto le otorga mejor derecho a 
poseerla frente al poseedor legal y efectivo del peor derecho de la misma: 
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necesidad de que sea declarada por resolución judicial firme en el proceso 
correspondiente. 

Disposiciones estudiadas: CE, arts. 14 y 96; Ley 4 mayo 1948, disp. 
transit. I a ; O. 27 octubre 1948 y RD 222/1988, de 11 marzo. 

RJNTJAJV1ENTOS DE DERECHO 

QUINTO.- N o obstante, en aras de la efectividad del contenido const i tu
cional del artículo 24 de la C E , procede señalar que la parte recurrente se basa, 
en p r imer lugar, en que el Tra tado de Paz y Amis tad conc lu ido en V i e n a en 
1725, no estableció l imitación alguna de los grados de sucesión de los t í tulos 
nobi l iar ios y cons idera que, al a m p a r o de los art ículos 9 3 a 96 de la Cons t i 
tución, no pueden ser desvir tuados por decreto los derechos reconocidos en un 
Tratado Internacional. 

Respec to a la eficacia y apl icabil idad de los Tra tados Internacionales en 
nuest ro Derecho jur íd ico interno, es de tener en cuenta la previs ión con ten ida 
en el art ículo 96.1 de la Const i tución Española de 1978, que reconoce que los 
t ra tados In ternacionales vá l idamente ce lebrados , una vez publ icados oficial
men te en España, forman parte del ordenamiento jur ídico interno, no rma cons
t i tuc iona l que se t r aduce en el r e conoc imien to del a fo r i smo "pacta sunt 
recipienda". 

Los Tra tados anter iores a la Cons t i tuc ión no están subord inados a la 
mi sma , sino que las relaciones entre ésta y aquél los se r igen por el cri terio d e 
la competencia , en la medida en que el const i tuyente carecía de la competenc ia 
para desl igarse de los Tratados vigentes en el m o m e n t o de entrada en vigor d e 
la Const i tución, s iendo de tener en cuenta al respecto , que en el ámbi to de la 
ju r i sprudenc ia anterior a la Const i tución y a la reforma del Tí tulo Pre l iminar 
del Cód igo Civil , no se reconocía a los Tratados , con arreglo a la ley española , 
el carácter de fuente directa de nuestro ordenamiento jurídico, pues sólo adquie
ren tal ca tegor ía después de la Ley de Bases 17 m a r z o 1973 (...) pa ra la 
modi f icac ión del Tí tu lo Pre l iminar del Cód igo Civil y conc re t amen te en el 
Tex to art iculado sancionado con fuerza de ley por Decre to 31 m a y o 1974 (...). 
A s í lo r econoce a lguna sentencia , c o m o la de 14 nov i embre 1974 (...), q u e 
n iega a los Tra tados Internacionales el carácter de fuente directa del Derecho , 
con anter ior idad a nuest ro Tí tulo Pre l iminar y el art ículo 1.5 de d icho Tí tu lo 
aclara cualquier pos ib le duda, en la med ida en que las normas jur íd icas conte 
nidas en los Tra tados Internacionales no serán de aplicación directa en España 
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en tanto no hayan pasado a formar parte del ordenamiento interno median te su 
publ icación íntegra en el Boletín Oficial del Estado. 

SEXTO.- Con arreglo a nuestro Derecho interno, son tres las condic iones 
para la apl icación directa de los Tratados: a) la entrada en vigor internacional , 
b) su publ icación oficial y c) la naturaleza self-executing de sus d isposic iones , 
de sem peñando la publ icación en el derecho español un doble papel , pues , por 
una par te , introduce en el orden interno las normas jur íd icas contenidas en los 
Tra tados In te rnac iona les en la forma p recon izada en el ar t ículo 96 .1 d e la 
Cons t i t uc ión y, por o t ra pa r te , de a c u e r d o con el a r t ículo 1.5 de l T í tu lo 
Pre l iminar del Cód igo Civil , se p roduce su apl icación directa por los ó rganos 
es ta ta les , una vez p r o d u c i d a la en t rada en v igor o ap l icac ión p rov i s iona l 
pactada por los Estados contratantes. 

Su aplicación directa viene condicionada por el carácter self-executing de 
sus disposic iones , es decir, que su relación sea lo suf icientemente prec isa para 
consent i r esa apl icación directa sin necesidad de un ulterior desarrol lo legal y 
reg lamentar io que represente la voluntad de los Es tados contra tantes , habién
dose reconocido en la más reciente jur i sprudencia que, frente a la ant igua doc
trina dominante entre los internacionalistas clásicos que sostenían el cri terio de 
que los Tratados y Convenios Internacionales no eran en sí m i s m o fuente crea
dora de nues t ro Derecho interno, s ino una regla v inculante entre los Es tados 
s ignatar ios , que para dotarla de fuerza de obl igar respecto de sus c iudadanos 
necesi taba un acto jur ídico interno adecuado, la práctica, en función de las rela
c iones internacionales y la consagración p lena de las organizaciones suprana-
cionales , ha l levado al reconocimiento de los Tratados y su aplicación entre los 
Es tados signatarios c o m o Derecho interno, cumpl idas las formal idades previs 
tas para formar parte de nuestro Derecho jur íd ico interno, sin necesidad de que 
se p roduzca n inguna otra d ispos ic ión conf i rmadora d e los que ya pasó a ser 
Derecho interno. 

SÉPTIMO - Las anter iores c i rcunstancias no aparecen acredi tadas en el 
caso e x a m i n a d o y, en consecuenc ia , no se ha p roduc ido en re lac ión con el 
Tra tado de Viena de 1725, invocado por la parte recurrente en apelación, su 
recepción en el derecho interno y aunque la importante Sentencia de 27 febrero 
1970 (...) de la Sala Cuar ta entonces del Tribunal Supremo reconocía la pr ima
cía de los Tra tados , pues cons ide raba que los c o m p r o m i s o s in te rnac iona les 
der ivados de un ins t rumento pactado, l lámese Tra tado, Conven io , Pro tocolo o 
de otro m o d o , tenían pr imacía en caso de conflicto con las fuentes del Derecho 
in terno, lo c ier to es que la ju r i sprudenc ia con anter ior idad a la v igencia del 
Tex to Cons t i tuc ional , no se p ronunc ia ro tundamen te por una solución deter-
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minante , a legando "problemas doctr inales" en la Sentencia de 2 marzo 1973 o 

"dif icultades de calificación doct r inal" en la Sentencia de 14 nov iembre 1974 

(. . .) . 

D e lo anterior se infiere que una interpretación coherente del artículo 96.1 
de la Const i tución requiere, j un to a la obl igación de incorporar los Tra tados a 
nuestro Derecho por la regla "pacta sunt recipienda " la obl igación de respetar 
las prescr ipc iones con ten idas en los Tra tados dent ro de nues t ro s i s t ema de 
fuentes, reconociendo que éstos, con posterioridad al Texto Const i tucional for
m a n par te de nues t ro o rdenamien to interno de forma au tomát ica , p rev ia su 
inserción en el B O E , exc luyéndose en nuestro s is tema ju r íd ico el m e c a n i s m o 
dualista de la transformación o recepción especial del Derecho Internacional en 
nuestro Derecho interno. 

En consecuencia , ha de rechazarse la apl icación del Tra tado de Viena de 
1725, c o m o pretende la parte recurrente, pues to que únicamente d icho Tra tado 
determinó el recíproco reconocimiento de títulos otorgados por las Monarqu ías 
en confl icto, pero no impl icó la sujeción de los m i s m o s a dist intas no rmas , ni 
exoneró a los títulos o torgados de la apl icación de las reglas generales sobre 
caducidad, rehabili tación, sucesión y otras, impl icando la equiparación el reco
noc imiento recíproco y la sumisión a los mi smos preceptos , por lo que resulta 
inaceptable el p lanteamiento de la parte recurrente, que pre tende eludir la nor
ma t iva que r ige la mater ia y revivir un t í tulo sobre la base del T ra t ado de 
1725, frente a quienes pre tenden la rehabi l i tación de t í tulos o torgados por la 
actual Monarqu ía e incluso en siglos después . 

— AUTO DE 10 DE MARZO 1998, REC. N° 7.411/1996. CONTENCIOSO-
ADMINISTRATTVO (SALA 3 a , SECCIÓN 6a). PONENTE: D. JUAN JOSÉ GONZÁLEZ 
RIVAS. REFERENCIA ARANZADI 1998 N° 3.244. 

EXTRANJEROS: Refugiados: condición de: comprende al extranjero que 
tenga fundados temores de ser perseguido por motivos de raza, religión, 
nacionalidad, opiniones o pertenencia a determinado grupo social, se 
encuentre fuera del país de su nacionalidad, y no pueda, o a causa de dichos 
temores no quiera acogerse a la protección de tal país, lo que determina la 
concurrencia de una serie de conceptos jurídicamente indeterminados, que 
reconocen a la Administración un margen de apreciación ante la dificultad 
que media entre dichos conceptos y la necesidad de concretar de manera 
positiva, en el caso examinado, si concurren las circunstancias determi
nantes de la concesión o denegación de asilo, siendo del examen de las 
circunstancias concurrentes difíciles de constatar la razonable posibilidad 
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de una persecución por los motivos señalados, que han de ser probados 
sobre la base de una valoración que indicará si dichas circunstancias son 
aptas para fundar una sensación de temor y persecución; Concesión de la 
condición de refugiado: Posición Común definida por el Consejo de Europa 
en el Tratado de la Unión Europea relativa a la aplicación armonizada del 
término de refugiado conforme al art. I o de la Convención de Ginebra de 28-
7-1951 sobre el Estatuto de los refugiados: examen de criterios 
determinantes: Derecho de asilo: contenido: examen: presupone una nota de 
máxima discrecionalidad en la concesión o denegación, revisable en la vía 
jurisdiccional contencioso-administrativa, pues incumbe a esta jurisdicción 
confrontar si la decisión adoptada se ha producido con realidad y 
objetividad, en concordancia con la finalidad perseguida por la misma: 
doctrina legal; Concesión de asilo a extranjeros que cumplan los requisitos 
previstos en los Instrumentos Internacionales, ratificados por España, y 
especialmente los Convenios sobre el Estatuto de los Refugiados de 
Ginebra de 28-7-1951 y el Protocolo sobre el Estatuto de los Refugiados de 
Nueva York en 31-1-1967: No puede exigirse una prueba plena para alcanzar 
el derecho de asilo sobre los hechos determinantes por las circunstancias 
específicas que entrañan, pero para que tenga éxito la pretensión del 
recurrente hay que tener en cuenta que la principal cuestión radica en que se 
precise hasta qué punto es exigible una prueba en razón de la situación 
sociopolítica de los países de origen de los solicitantes, pues tanto la 
petición de asilo como la de refugio está siempre motivada por una causa 
subjetiva, cual es el miedo de verse perseguido, que es difícilmente 
acreditable por ser un estado anímico subjetivo frente a la prueba: 
Denegación del derecho de asilo: tener acreditado el recurrente ni siquiera la 
vía de los indicios suficientes que exista una persecución contra el mismo, 
de manera que pueda temer por su vida o por el libre ejercicio de sus derechos 
fundamentales, que tampoco se está en presencia de las razones 
humanitarias contempladas por la Ley reguladora del Derecho de Asilo y de 
la Condición de Refugiado. 

RECURSO DE CASACIÓN: Inadmisión: carencia manifiesta de funda
mento. 

Disposiciones estudiadas: Declaración Universal de Derechos Humanos 
de 10 diciembre 1948; art. 14 Convención de 28 julio 1951 sobre 
Refugiados; Protocolo 31 enero 1967 de Nueva York sobre Refugiados; CE, 
art. 96 .1 ; Ley 5/1984, de 26 marzo; Ley 9/1994, de 19 mayo y RD 
203/1995, de 10 febrero. 

FUNDAMENTOS DE DERECHO 

P R I M E R O . - En el ámbi to del Derecho Internacional , la Convenc ión de 
28 ju l io 1951 (...) sobre el Estatuto de los Refugiados y el Pro tocolo sobre el 
Es ta tu to de los Refugiados de 31 enero 1967 (...), a los cua les se adh ie re 
España el 14 de agosto de 1977, con vigencia la Convenc ión de 1951 desde el 
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12 de nov iembre de 1978 y el Pro tocolo de 1967, desde el 14 de agos to de 
1978 (habiendo sido publ icado en el Boletín Oficial del Es tado n° 252 de 21 de 
octubre de 1978), establecen la necesidad de que todas las personas , sin distin
ción alguna, gocen de los derechos y libertades fundamentales , c o m o consta en 
el P reámbu lo de la Convención de Ginebra de 28 de ju l io de 1951 y el Tex to 
del P ro toco lo de N u e v a York de 31 enero 1967, aprobado en la Reso luc ión 
2198 (XXI de la Asamblea Genera l de Nac iones Unidas) , textos que forman 
parte de nuest ro s is tema jur íd ico interno, en apl icación del ar t ículo 96.1 de la 
Cons t i tuc ión (...) y 1.5 del Tí tu lo Pre l iminar del Cód igo Civil (...) y que se 
c o m p l e t a n , en el ámb i to de nues t ro s i s t ema j u r í d i c o in te rno , con la Ley 
5/1984 (...), reguladora del derecho de asilo, modif icada por Ley 9/1994, de 19 
de m a y o (...), por el que se reguló inic ia lmente , el Reg lamen to para la apl ica
ción de la Ley reguladora del Derecho de Asi lo y la Condic ión de Refugiado y 
el v igente Real decreto 203 /1995 , de 10 febrero (...), por el que se aprueba el 
Reg lamento de aplicación de la Ley 5/1984, modif icada por la Ley 9/1994, de 
19 de m a y o (...). 

S E G U N D O . - Para la resolución de la cuest ión p lanteada par t imos de los 
siguientes presupuestos : 

a) N o es tamos ante un supuesto de refugiado polí t ico que resulta de la 
mencionada normativa, pues dicha situación comprende al extranjero que tenga 
fundados temores de ser perseguido por motivos de raza, religión, nacionalidad, 
opiniones o pertenencia a determinado grupo social, se encuentre fuera del país 
de su nacionalidad, y no pueda, o a causa de dichos temores no quiera acogerse 
a la protección de tal país , lo que de te rmina la concurrenc ia de una serie d e 
conceptos jur ídicamente indeterminados, que reconocen a la Adminis t ración un 
margen de apreciación ante la dificultad que med ia entre dichos conceptos y la 
necesidad de concretar de manera posit iva, en el caso examinado , si concurren 
las circunstancias determinantes de la concesión o denegación de asilo. 

Estas circunstancias que son, en ocasiones , difíciles de constatar , eviden
cian en el caso del refugiado pol í t ico la neces idad de consta tar la razonab le 
probabi l idad de sufrir una persecución por los mot ivos indicados , que han de 
ser p robados sobre la base de una valoración que indicará si d ichas c i rcuns
tancias son aptas para fundar una sensación de temor y persecución por razones 
de raza, sexo o religión, lo que no sucede en la cuestión examinada . 

b) (...) D e conformidad con el art ículo 14 de la Declarac ión Universal 
de Derechos del H o m b r e (...), concretan los art ículos 2 y 3 de tal Declaración 
las c i rcunstancias concurrentes para la conces ión, s iendo explíci to el ar t ículo 
tercero al es tablecer las causas just if icativas de la solicitud y denegac ión , las 
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circunstancias en las que podrán pedir las personas a las que se hubiera recono
cido la cal idad de refugiado y quienes sufran persecución o estén somet idas a 
en ju ic iamiento , r econoc iéndose la condic ión de asilo a todo extranjero que 
cumpla los requisi tos previstos en los Ins t rumentos Internacionales, ratificados 
en E s p a ñ a y e spec ia lmen te , la C o n v e n c i ó n sobre el Es ta tu to de los Refu
g iados , hecho en Ginebra el 28 de ju l io de 1951 y en el Pro tocolo sobre el 
Es t a tu to de los Refug iados , h e c h o en N u e v a Y o r k el 31 ene ro 1967, no 
conced iéndose asilo a quienes se encuent ren comprend idos en a lguno de los 
supues tos previs tos en los art ículos l .F y 33.2 de la refer ida Convenc ión de 
Ginebra (...). 

C U A R T O . - A d e m á s , la Un ión E u r o p e a h a es tab lec ido (en el D ia r io 
Oficial de las C o m u n i d a d e s E u r o p e a s el 31 de m a r z o de 1996, n° L 6 3 / 2 , 
ap robado en Bruselas) , la posición c o m ú n definida por el Conse jo de Eu ropa 
en la base del ar t ículo K3 del Tra tado de la Unión Europea (...), re lat iva a la 
ap l icac ión a rmon izada de la definición del t é rmino refugiado, confo rme al 
ar t ículo I o de la Convenc ión de Ginebra de 28 de ju l io de 1951 sobre el Esta
tu to de los Refugiados , que se cont iene en los s iguientes cr i ter ios de te rmi 
nantes : a) la exis tencia de temores fundados de ser perseguido por mot ivos de 
raza, de rel igión, de nacional idad, opinión pol í t ica o per tenencia a un g rupo 
social de te rminado, b) Dichos mot ivos han de ser suf ic ientemente graves por 
su na tura leza o repet ic ión, cons t i tuyendo un a ten tado grave a los de rechos 
h u m a n o s y han de estar or iginados por a lguna de las c i rcunstancias anter ior
men te referidas: raza, religión, nacional idad, per tenencia a g rupo social deter
m i n a d o u opiniones polít icas, c) Para que la persecución se p roduzca es nece
sario que esos ataques y perjuicios sean suficientemente graves , sobrepasando 
las medidas imprescindibles para la imposición del orden públ ico, prohibiendo 
o repr imiendo una práct ica religiosa, incluso en el ámbi to pr ivado (...). 

— SENTENCIA DE 27 DE ABRIL 1998, REC. N° 210/1995. CONTEN-
CIOSO-ADMINISTRATIVO (SALA 3 a , SECCIÓN 3 a). PONENTE: D. CLAUDIO 
MOVILLA ÁLVAREZ. REFERENCIA ARANZADI 1998 N° 3.328. 

PUERTOS: Estiba y desestiba de buques: doctrina general: calificación 
como servicio público esencial de titularidad estatal: descripción general de 
su regulación en el RDLey 2/1986, de 23 de mayo de 1986: opción de 
política económica: conformidad con la Constitución y el Derecho Comu
nitario; Suspensión del servicio público para actividades relacionadas con 
la pesca fresca, congelada y de bacalao (RD 254/1994, de 29 diciembre 
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1994): habilitación legal existente: justificación existente: anulación 
improcedente. 

DERECHO COMUNITARIO: Cuestión prejudicial: doctrina general: 
requisitos, alcance y finalidad: planteamiento improcedente: norma comu
nitaria no dudosa y no decisiva en el proceso. 

Disposiciones estudiadas: RDLey 2/1986, de 23 mayo (servicio público 
de estiba y desestiba de buques) y RD 2.541/1994, de 29 diciembre 
(suspensión del servicio público de estiba y desestiba de buques). 

FUNDAMENTOS DE DERECHO 

QUINTO - (...) Dos requis i tos se der ivan de esta redacción del ar t ículo 
177 (del Tra tado Const i tut ivo de la Comunidad Europea) : en pr imer lugar, que 
la cuest ión que se suscite ha de tener "carácter prejudicial" , es decir, ha de ser 
necesar io p roceder a la interpretación o de te rminac ión de la val idez de una 
n o r m a comuni tar ia de m o d o previo a la resolución del litigio, lo que significa 
que esta norma es pertinente, es decir, que debe aplicarse para decidir el proceso 
pendiente, apreciación que cor responde exc lus ivamente al j u e z nacional que 
conoce del asunto . Por otra par te , la mis ión del Tr ibunal de Just icia es inter
pretar el Derecho Comuni tar io , originario o der ivado, y no pronunciarse acerca 
de la compatibi l idad con ese ordenamiento de una disposición nacional ni sobre 
la interpretación del Derecho interno de cada país , mater ia que es competenc ia 
exclusiva y excluyente de las jurisdicciones nacionales. 

— SENTENCIA DE 31 DE MARZO 1998, REC. N° 176/1995. CONTEN
CIOSO-ADMINISTRATIVO (SALA 3", SECCIÓN 3 a). PONENTE: D. FERNANDO 
LEDESMA BARTRET. REFERENCIA ARANZADI 1998 N° 3.940. 

RECURSO CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO: Inadmisibilidad: incom
petencia de la jurisdicción: inexistencia. 

NULIDAD-ANULABILIDAD: Indefensión: inexistencia: audiencia no 
necesaria: ausencia de modificación del régimen jurídico de los terrenos 
propiedad de los recurrentes. 

MEDIO AMBIENTE: Humedales de Importancia Internacional, especial
mente como Habitat para las Aves Acuáticas (Convenio de Ramsar): Salinas 
de Ibiza y Formentera: declaración procedente: cumplimiento de requisitos: 
anulación improcedente; Procedimiento y competencias: nulidad inexis
tente. 
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COMUNIDAD AUTÓNOMA DE LAS ISLAS BALEARES: Medio 
ambiente. 

COSTAS Y PLAYAS: Protección: deslinde: naturaleza jurídica. 

FUNDAMENTOS DE DERECHO 

PRIMERO - Las dos sociedades anónimas demandantes impugnan en este 
recurso el Acuerdo del Consejo de Ministros de 25 de m a y o de 1993 (publicado 
en el B O E de 14 de d ic iembre de 1993) por el que "de conformidad con lo 
p rev i s to en el a r t ículo 2.5 del C o n v e n i o sobre H u m e d a l e s de I m p o r t a n c i a 
Internacional , especia lmente c o m o Habitat para las Aves Acuát icas , hecho en 
Ramsa r el 2 de febrero de 1971 (...) y ratificado por España en 1982 ( B O E de 
2 0 de agosto) , se acuerda la inclusión del humeda l l l amado Salinas de Ibiza y 
Formente ra , dándose cuenta de esta inscr ipción a la U N E S C O , c o m o d e p o 
si taría d e d i cho C o n v e n i o , p rec i sándose que " los l ími tes y descr ipc ión del 
entorno natural de este enclave son los que figuran en la memor i a adjunta". 

S E G U N D O - (...) Conced ida por las Cor tes Genera les la au tor izac ión 
prev is ta en el ar t ículo 94 de la C E (...) y, por cons igu ien te , cumpl idos los 
r e q u i s i t o s e x i g i d o s po r la l e g i s l a c i ó n e s p a ñ o l a , fue e x t e n d i d o el 
cor respondiente Ins t rumento de Adhes ión de España al c i tado Conven io , que 
fue depos i tado en la forma prevista en su art. 9 .3 , pasando España a ser par te 
de dicho Conven io , de cuyo contenido importa ahora destacar lo s iguiente: a) 
c o n f o r m e al art . 2.1 " C a d a Par te C o n t r a t a n t e de s igna rá los h u m e d a l e s 
apropiados de su territorio que hayan de incluirse en la Lista de Humeda l e s de 
Importancia Internacional , denominada "La Lis ta"" ; y b) según el art. 2.5 "Las 
Par tes Con t r a t an t e s t endrán de recho a añad i r a la L i s t a o t ros h u m e d a l e s 
s i tuados en su terr i tor io , y a ampl ia r los que se hayan inscr i to ya. . ." . P u e s 
bien, en el caso enjuiciado, el Gobierno , al amparo de lo previs to en el art. 2.5 
del Conven io , no rma que de acuerdo con el art. 96.1 de la CE, forma parte del 
ordenamiento jur íd ico interno de España, y en ejercicio de su función ejecutiva 
(art. 97 CE) , ha considerado procedente añadir a la Lista otro humeda l s i tuado 
en su terr i tor io (concre tamente , el l l amado Sal inas de Ib iza y Fo rmen te r a ) , 
voluntad que ha expresado a través del acto impugnado . Se trata no de un acto 
que modif ica o altera el contenido del Convenio de Ramsar (lo que sólo podr ía 
real izarse conforme al procedimiento previsto en el art. 96.1 de la C E ) s ino de 
un a c u e r d o a d o p t a d o por el ó rgano que t iene c o m p e t e n c i a pa ra el lo (art . 
149.1.3° C E , 15 b) Ley de A g u a s 29 /1985 (...) y - h o y - art. 25 e) de la Ley 
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50/1997 , de 27 nov iembre ( . . . ) ) , por el que se procede a cumpli r , conforme a 
su p rop io contenido , sin introducir en el m i s m o al teración alguna, lo previs to 
en el Conven io . El A c u e r d o del Conse jo de Minis t ros es un acto ne t amen te 
e jecu t ivo q u e desar ro l la las p rev is iones de una n o r m a con r ango d e Ley , 
procediendo a su aplicación individualizada. En la demanda no se pretende que 
la Sala enjuicie la val idez del Conven io , lo que ev iden temente estaría fuera de 
nuestra jur isdicción, s ino la adecuación de una actuación del Gobie rno a la ley 
y al Derecho , función que sí es tá atr ibuida a este Tr ibunal , de acuerdo con el 
art. 103 .1 , en re lación con el art. 106.1 , a m b o s de la C E y - h o y - art. 26.1 de 
la Ley 50 /1997 , antes citada. Con otras palabras , lo que j u z g a m o s es si el acto 
i m p u g n a d o respeta o no los parámetros normat ivos del Conven io de Ramsar , 
p u e s de a c u e r d o con los m i s m o s só lo pod rán insc r ib i r se en " L a L i s t a" , 
aquel los humedales que reúnan precisamente las característ icas previs tas en su 
art. 1, deb iendo responder la selección y la de terminac ión de sus l ímites a los 
cri terios objetivos - y por tanto susceptibles de una fiscalización jur isdiccional 
en cuan to p resupues to de hecho de obl igada c o n c u r r e n c i a - que a s imi smo se 
de t e rminan en los apar tados 1 y 2 del c i t ado art. 2 del C o n v e n i o . Por otra 
parte, el t ra tamiento que ha dado el Consejo de Minis t ros a su Acuerdo , al ad
mitir resolver expresamente el recurso de reposición entablado contra el m i s m o 
por las soc iedades demandan t e s , es reve lador de que no lo ha cons ide rado 
inc lu ido en n inguna de las excepc iones recogidas en el art. 2 b) de la L J C A . 
En defini t iva, ni acto legis la t ivo ni acto final en el p r o c e d i m i e n t o pa ra la 
modif icación de un Tratado Internacional , s ino acto del Gobie rno aplicat ivo de 
un conven io internacional sujeto a la concurrencia de requisi tos exigidos por 
una n o r m a con rango de ley, suscept ible por ello de control por est Tr ibunal . 
D e aqu í que p roceda el rechazo de la causa de inadmis ibi l idad opues ta por la 
Abogacía del Estado. 

SÉPTIMO - (...) 4 o ) la inclus ión den t ro de los l ímites del humeda l de 
terrenos propiedad de los recurrentes conl leva restr icciones perjudiciales, en el 
fondo de las cuales subyace un propósi to confiscador, r e spond iendo en defi
ni t iva el Acuerdo a mot ivos arbitrarios, absurdos e i r racionales . Antes de dar 
respues ta a estos alegatos, de jemos es tablecido: a) que a los efectos del Con
venio de Ramsar , "son humedales las zonas de pantanales , marjales, turberas o 
superficies recubier tas de aguas naturales o artificiales, pe rmanentes o t empo
rales, con agua es tancada corriente, ya sea dulce, salobre o salada, incluidas las 
extensiones de agua marina cuya profundidad con marea baja no exceda de seis 
m e t r o s " (art. 1.1). A los m i s m o s efectos " son aves acuá t icas las aves q u e 
dependen eco lóg icamen te de los h u m e d a l e s " (art. 1.2). Los l ímites de cada 
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humeda l deberán inscribirse con precisión y trazarse un mapa , y podrán incluir 
zonas r ibereñas y costeras adyacentes a los humedales , así c o m o aquel las islas 
y extens iones de agua mar ina de una profundidad superior a seis met ros con 
m a r e a baja que estén rodeadas por el h u m e d a l , e spec ia lmente c u a n d o esas 
zonas , islas o ex tens iones de agua t ienen impor tanc ia para el habitat de las 
aves acuát icas" (art. 2.1). La "selección de los humedales que hayan de incluir
se en la Lista deberá fundamentarse en su Importancia Internacional en relación 
con la e co log í a , bo t án i ca , zoo log ía , l i m n o l o g í a o h id ro log ía . D e b e r á n 
incluirse en pr imer lugar, los humeda les que tengan Impor tanc ia Internacional 
p a r a las aves acuá t i cas en todas las e s t a c i o n e s " (art . 2 .2) ; y b ) q u e la 
insc r ipc ión en la L i s t a de H u m e d a l e s a que el A c u e r d o del C o n s e j o de 
Minis t ros se refiere fue objeto de una Proposic ión no de Ley , aprobada por el 
Congreso de los Diputados, c o m o luce en el preámbulo de dicho Acuerdo . 

— SENTENCIA DE 23 MAYO 1998. REC. N° 229/1993. CONTENCIOSO-
ADMINISTRATIVO. (SALA 3 a , SECCIÓN 2 a). PONENTE: D. RAMÓN RODRÍGUEZ 
ARRIBAS. REFERENCIA ARANZADI N°4.150. 

RECURSO CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO: Incompetencia de la 
jurisdicción o cosa juzgada inexistentes: impugnación de una disposición 
de carácter general, interna, dictada en ejecución de un Reglamento 
comunitario: competencia existente: resolución del Tribunal Europeo sobre 
el Reglamento comunitario, irrelevante. 

TRIBUTOS-PRINCIPIOS CONSTITUCIONALES: Seguridad jurídica: 
principio de la confianza legítima: examen. 

DERECHO COMUNITARIO: Cuestión prejudicial: doctrina general. 
RENTA DE ADUANAS (Derechos arancelarios a la importación): desar

me arancelario intracomunitario: anticipación para la margarina: impugna
ción del RD 1.626/1992, sobre nomenclatura y derechos arancelarios para 
1993: vulneración del principio de la confianza legítima, inexistente: 
excepcionalidad de períodos transitorios en el Tratado de Adhesión, y 
previsión de anticipación en el propio tratado: anulación improcedente. 

Disposiciones estudiadas: RD 1.626/1992, de 29 diciembre (nomencla
tura y derechos arancelarios para 1992). 
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FUNDAMENTOS DE DERECHO 

Q U I N T O - (...) A u n q u e es c ier to q u e el art. 177 ú l t imo párrafo del 
Tra tado de la Unión Europea , v igente y apl icable en este aspecto , prevé que 
cuando se plantee cuest ión de este tipo en un asunto pendiente ante un Ó r g a n o 
Jur i sd icc iona l Nac iona l cuyas dec i s iones n o sean suscep t ib les de u l te r ior 
recurso judicial de derecho interno, d icho Órgano estará obl igado a someter la 
cuest ión al Tr ibunal de Justicia, c i rcunstancia - l a de ser ú l t ima in s t anc i a - que 
concurre en esta Sala, t ambién ha de tenerse en cuenta que esa n o r m a ha s ido 
flexibilizada median te la apl icación, acogida por la Comis ión Europea , de la 
l l a m a d a " d o c t r i n a P e s c a t o r e " , s egún la cua l , no es p r e c i s o el r e fe r ido 
planteamiento de la cuestión prejudicial cuando el órgano l lamado a hacer lo no 
tenga duda alguna sobre la validez de la disposición comunitaria mencionada. 

En el presente caso, la Sala no considera necesario el p lan teamiento de la 
cuest ión prejudicial interesada por la parte actora, porque , c o m o enseguida se 
verá, no abriga reserva a lguna sobre la adecuación a Derecho del Reg lamen to 
expresado. 

SEXTO - En cuanto al fondo, la pre tensión anulator ia del Real Decre to 
1626/1992, en el concreto aspecto combat ido , es decir, la ant icipación en tres 
años del desa rme arancelar io en lo referente a la margar ina , se basa esencia l 
men te - c o m o h e m o s v i s t o - en el supuesto quebran tamien to de los pr incipios 
genera les de segur idad ju r íd ica y de conf ianza legí t ima, al haberse prev is to 
in ic ia lmente un per íodo m a y o r de adaptación que al no cumpl i r se y según la 
demandante, produce daños irreparables a las empresas del sector. 

L a cuest ión ha de resolverse examinando sumar iamente la naturaleza del 
arancel aduane ro y las cor respondien tes n o r m a s reguladoras del T ra t ado de 
Adhesión de España a la Comunidad Europea (...). 

— SENTENCIA DE 7 MAYO 1998. REC. N° 4630/1996. SOCIAL. 
PONENTE: D. FERNANDO SALINAS MOLINA. REFERENCIA ARANZADI 
N° 4 . 5 8 4 . 

DESEMPLEO: Subsidio a trabajadores mayores de 52 años: innecesario 
el requisito de un año mínimo de cotización a la Seguridad Social española: 
cuotas abonadas en Estados miembros de la UE y en España. 

Disposiciones estudiadas: LGSS 1994, art. 215.1, .3. 
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— SENTENCIA DE 18 JUNIO 1998. REC. N° 2989/1997. SOCIAL. 

PONENTE: D. FERNANDO SALINAS MOLINA. REFERENCIA ARANZADI 

N° 5 .409 . 

DESEMPLEO: Subsidio a trabajadores mayores de 52 años: innecesario 
el requisito de un año mínimo de cotización a la Seguridad Social española: 
cuotas abonadas en Estados miembros de la UE y en España. 

Disposiciones estudiadas: LGSS 1994, art. 215.1, .3. 

FUNDAMENTOS DE DERECHO 

TERCERO - (...) a) El Tribunal de Justicia de la Comunidad Europea en 
su Sentencia de 20 de febrero 1997 (asunto Martínez Losada y otros) declara en 
el fallo que a efectos del o rdenamiento comuni ta r io de la Segur idad Social de 
los t rabajadores mig ran tes "Un subsidio como el previsto por la Ley de la 
Seguridad Social española en favor de los desempleados mayores de cincuenta 
y dos años constituye una prestación de desempleo", añadiendo que "El artículo 
48 del citado Reglamento no es aplicable a las prestaciones de desempleo". 
Estas dos declaraciones van acompañadas de una tercera según la cual "Corres
ponde al órgano jurisdiccional nacional apreciar si el requisito impuesto por el 
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TERCERO - (...) c) Los té rminos de la sentencia M. L. no dejan lugar a 
dudas sobre la existencia de una divergencia doctrinal entre ella y la STS/TV 28 
febrero 1994, al exigir ésta un per íodo de cot ización m í n i m o de un año que 
aquél la considera inexigible en lo concerniente a dicha duración mín ima . Pa ra 
la decis ión del asunto por ella enjuic iado, conc luye la STS/TV 17 d i c i embre 
1997, que "esta divergencia de enfoque doctrinal puede dar lugar a la estimación 
del recurso si se parte de la base de que debe prevalecer el criterio interpretativo 
de la jurisprudencia comunitaria, y si constan acreditados el requisito de 
período de seguro en España, sea cual sea su duración, previsto para las 
prestaciones de desempleo en el art. 67.3 del Reglamento comunitario 
1.408/1971, y los restantes condicionamientos del subsidio de desempleo 
exigidos en el Derecho interno". 
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apartado 3 del artículo 67 del Reglamento número 1408/1971...se cumple 
cuando el interesado no haya ejercido nunca una actividad por cuenta ajena en 
dicho Estado pero el organismo competente en materia de desempleo haya 
cotizado en su nombre a los regímenes de seguro". 

b) El requisi to al que se refiere el artículo 67.3 del citado Reglamento 
Comunitario es el de haber acredi tado períodos de seguro en la Segur idad 
Social del pa ís que concede la prestación de desempleo ; es decir , en nues t ro 
caso, en la Seguridad Social española. Es de notar que este precepto de Derecho 
comuni ta r io no cuantif ica los per iodos d e seguro ex ig idos , por lo que d e b e 
en tenderse que no se requieren, c o m o en el supues to del ar t ículo 48 para las 
pens iones de vejez y muer te , un m í n i m o de un año de durac ión de la re lación 
de aseguramiento. 

c) Los términos de la sentencia Martínez Losada no dejan lugar a dudas 
sobre la exis tencia de una divergencia doctrinal entre ella y la STS / IV 28 
febrero 1994, al exigir és ta un per iodo de cot ización m í n i m o de un año que 
aquél la considera inexigible en lo concerniente a dicha duración mín ima. Para 
la decis ión del asunto por ella enjuiciado, conc luye la STS/ IV 17 d ic i embre 
1997, que "esta divergencia de enfoque doctrinal puede dar lugar a la estimación 
del recurso, si se parte de la base de que debe prevalecer el criterio 
interpretativo de la jurisprudencia comunitaria, y si constan acreditados el 
requisito de periodo de seguro en España, sea cual sea su duración, previsto 
para las prestaciones de desempleo en el artículo 67.3 del Reglamento 
Comunitario 1408/1971, y los restantes condicionamientos del subsidio de 
desempleo exigidos en el Decreto interno". 

— SENTENCIA DE 13 NOVIEMBRE 1998. REC. N° 8/1998. SOCIAL. 
PONENTE: D. JOSÉ ANTONIO SOMALO GIMÉNEZ. REFERENCIA ARANZADI 
N° 9 . 7 4 5 . 

DESEMPLEO: Subsidio a trabajadores mayores de 52 años: innecesario 
el requisito de un año mínimo de cotización a la Seguridad Social española: 
cuotas abonadas en Estados miembros de la UE y en España. 

JURISPRUDENCIA: alcance: prevalencia de la del Tribunal de Justicia de 
las Comunidades Europeas sobre la del TS: supuestos. 

Disposiciones estudiadas: LGSS 1994, art. 215.1, .3 . 
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FtJMDAMENTOS DE DERECHO 

T E R C E R O . - (...) E s t a c o n c e p c i ó n del m o d o de ser y ac tua r de la 
jur isprudencia , c o m o declaración complementar ia de la n o r m a interpretada, es 
compar t i da t ambién por el Tr ibuna l Super ior de Jus t ic ia de la C o m u n i d a d 
E u r o p e a . A s í las cosas , t en i endo en c u e n t a el p r inc ip io d e p r i m a c í a del 
D e r e c h o Comuni t a r io , con t inuamen te a f i rmado por el Tr ibuna l Super ior de 
Jus t ic ia de la C o m u n i d a d E u r o p e a y r e c o n o c i d o con c la r idad en nues t ro 
o rdenamien to (ar t ículo 93 de la Cons t i tuc ión y ju r i sp rudenc ia del Tr ibuna l 
S u p r e m o también re i terada) , no ofrece dudas la preva lenc ia o p r imac ía d e la 
jur isprudencia comuni tar ia sobre la doctr ina o jur i sprudencia de los Tr ibunales 
de los países m i e m b r o s en la in terpretación o apl icación de los p recep tos y 
disposiciones del Derecho Comuni tar io . 

L a conclus ión del r azonamien to es que la sentencia "Martínez Losada" 
obliga sin más consideraciones a modificar la doctrina precedente de 28 febrero 
1994, sobre el art ículo 48.1 del Reg lamento Comuni ta r io 1408/71 . 

Sobre subsidio a trabajadores mayores de 52 años y cuotas abonadas a la 
Seguridad Social en Estados miembros de la UE, ver también las sentencias 
del TS: 

— SENTENCIA DE 13 OCTUBRE 1998. REC. N° 507/1998. SOCIAL. 

PONENTE: D. JESÚS GONZÁLEZ PEÑA. REFERENCIA ARANZADI N° 7.810. 

— SENTENCIA DE 19 OCTUBRE 1998. REC. N° 41/1998. SOCIAL. 
PONENTE: D. GONZALO MOLINER TAMBORERO. REFERENCIA ARANZADI 
N° 7 . 8 6 9 . 

— SENTENCIA DE 21 SEPTIEMBRE 1998. REC. N° 5049/1997. 
SOCIAL. PONENTE: D. MIGUEL ÁNGEL CAMPOS ALONSO. REFERENCIA 
ARANZADI N° 8.546. 

— SENTENCIA DE 19 NOVIEMBRE 1998. REC. N° 141/1998. 
SOCIAL. PONENTE: D. GONZALO MOLINER TAMBORERO. REFERENCIA 
ARANZADI N° 10.007. 
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— SENTENCIA DE 29 OCTUBRE 1998. REC. N° 8738/1992. 
CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO. SALA 3 a - SECCIÓN 2 a. PONENTE: D. JAIME 
ROUANET MOSCARDÓ. REFERENCIA ARANZADI N° 7.939. 

RECURSO DE APELACIÓN: Sentencias no apelables: cuantía inferior a 
500.000 ptas.: inadmisión procedente: proceso sobre diversos actos de 
repercusión tributaria cuya cuantía individual no alcanza la cifra indicada; 
Excepciones, por impugnación indirecta de disposiciones de carácter 
general: improcedencia: recurso indirecto abandonado por la parte 
recurrente. 

IMPUESTO SOBRE EL VALOR AÑADIDO: Exenciones en operaciones 
interiores: arrendamiento de inmuebles: examen de la normativa comu
nitaria y su incorporación por la Ley 30/1985: posible contravención. 

TRIBUTOS-FUENTES DEL DERECHO TRIBUTARIO, APLICACIÓN Y 
FRAUDE DE LEY: Derecho comunitario: Directivas y efecto directo: 
examen; Planteamiento de cuestión prejudicial y teoría del acto claro: 
examen. 

DERECHO COMUNITARIO: Cuestiones prejudiciales. 
Disposiciones estudiadas: Ley 30/1985, de 2 agosto (Ley del Impuesto 

sobre el Valor añadido), art. 8.1, 23°. 

FUNDAMENTOS DE DERECHO 

QUINTO - En relación con el p rob l ema de la apl icabi l idad di recta del 
ar t ículo 13.B, b) de la Direc t iva 7 7 / 3 8 8 / C E E (...), la sentencia de instancia 
sost iene que (...) " l a di rect iva invocada por la recurrente , por sí sola, sin el 
ad i tamento necesar io de aquel las n o r m a s concre tas de o rdenac ión , es insu
f ic iente pa ra el fin - p e r s e g u i d o por el r e c u r s o - de exone ra r del I V A los 
arrendamientos de locales de negocios, sujetos a tr ibutación". 

(...) Es , pues , una verdadera declaración de in tenciones , que se va c u m 
p l i endo m á s o m e n o s a lo largo del t i empo , con una finalidad úl t ima, pa ra 
cuya consecución se plantea c o m o objet ivo genér ico el comple ta r el s is tema, 
lo que compor ta , más en concreto , restr ingir o suprimir d isposic iones contra
r ias al m i s m o (...). 

(...) U n a lec tura s imple y s is temát ica de esta expres ión puede inci tar a 
pensa r que , si la p rop ia d i rec t iva r econoce la ex i s tenc ia d e d i spos ic iones 
in ternas de los Es tados que son contrar ias y opues tas al s i s tema del I V A que 
el la implante , es porque se admi te la coexis tencia de esas cont radicc iones sin 
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que ello tenga que originar un conflicto ni que plantear cuál de las no rmas (la 
nacional o la comunitar ia) debe prevalecer, debiendo en tales casos aplicarse la 
nacional hasta tanto se implanten defini t ivamente esas proyectadas normas de 
unif icación o de convergenc ia . A h o r a bien, si se acude a una interpretación 
finalista y s is temática del precepto y de la frase, la consecuenc ia es bien dis
tinta, pues , por un lado, es perfectamente admis ib le la coexis tencia de contra
dicciones entre una no rma interna de un Estado m i e m b r o y la Sexta Direct iva, 
sin que ello obl igue, necesar iamente y en todo caso , a plantear la disyunt iva de 
cuál es la p reva len te , y por otro lado, la cont rad icc ión de las n o r m a s t iene 
t rascendenc ia sólo en el caso de que la del Es tado m i e m b r o vaya cont ra un 
p recep to de la Direc t iva que sea lo suf ic ientemente prec iso y d e con ten ido 
incondicional . 

Por el lo, si b ien las direct ivas no son, en general , de d i recta apl icación 
(cosa que sí ocurre con los Reglamentos ) , el lo no significa que nunca puedan 
tenerla; m u y al contrario, en ellas se pueden amparar de m o d o directo derechos 
subjet ivos en favor de los nacionales de un Es tado miembro cuando se trate d e 
aquel los preceptos de la Direct iva que no han sido adaptados en plazo por el 
país o que lo hayan sido en oposición a lo previsto en aquélla, s iempre y cuan
do , según se ha d icho , la n o r m a con tenedora del m a n d a t o sea lo suficiente
men te prec isa y su contenido sea incondicional . Hay que atender , pues , no al 
b loque conjunto de la Directiva, s ino a su manda to concreto , para atribuirle, o 
no, ese l lamado "efecto directo". 

Sólo así adquiere sent ido el a lcance del c i tado art ículo 35 . L a mejora del 
s is tema, aunando normas y e l iminando contradicciones no impide el que , "per 
s e " , po r v i r tud del p rop io s i s tema, ya se hayan p roduc ido p reva lenc ias de 
de te rminadas normas comuni tar ias cuando, s iendo precisas e incondic ionales ; 
eran contradichas por las del Es tado miembro ; en estos casos , la susti tución de 
la n o r m a del E s t a d o ya se ha ope rado in t r ínseca y a u t o m á t i c a m e n t e , sin 
necesidad de que de manera expresa cambie dicha norma interna. 

E n la con t rapos ic ión n o r m a in te rna - n o r m a comuni t a r i a p u e d e da r se , 
pues , una dob le c lase de cont rad icc ión: una radical , ocurr ida c u a n d o la del 
Es tado m i e m b r o se opone a una comuni tar ia que es precisa e incondicional , lo 
q u e or ig ina un confl icto grave , has ta el pun to de hacer las incompa t ib l e s , y 
p rovoca la inapl icación de una a consecuencia de la preva lenc ia de la otra; y 
otra cont rad icc ión que no revis te tanta t rascendencia , de m a n e r a que a m b a s 
n o r m a s pueden coexist i r . En el p r imer caso , el p redomin io co r responde a la 
comuni tar ia , frente a la cual la interna queda au tomát icamente inapl icable; en 
esto consiste el efecto directo de la no rma comunitar ia . En el segundo caso , en 
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cambio , no hay conflicto, y la que se aplica es la interna. Es en este s egundo 
caso c u a n d o la un i fo rmidad p r e c o n i z a d a por el a r t ículo 35 p roduc i r á u n a 
verdadera mejora del sistema, puesto que en el pr imero la uniformidad material 
o de contenido ya se había producido al ser aceptada la n o r m a comuni tar ia y, 
ahora, su mejora consist irá únicamente en la correcta y expresa formulación de 
la Ley del E s t a d o , a c o r d e con la c o m ú n , lo q u e p o d r í a ca l i f icarse d e 
uniformidad formal o formulación. (...) 

S E X T O . - (...) N o existe , por tanto - s e d i c e - , con t rad icc ión en t re la 
Direct iva y la Ley nacional , pero si se diera as í la respues ta quedar ía fuera de 
nuestro alcance. En efecto, aun cuando el Tribunal de Justicia de la Comunidad 
E u r o p e a h a y a admi t ido excepc iona lmen te que las Di rec t ivas p roduzcan un 
efecto d i rec to (Asun to van Duyn , 41 /74) , lo ha pe rmi t ido tan sólo c u a n d o 
d icho Estado no hubiera introducido en su ordenamiento jur íd ico la regulación 
a que aquél las le obl igaban. Así , se dice que "un Es tado m i e m b r o que no haya 
adoptado las medidas de aplicación exigidas por la Direct iva en el plazo fijado, 
no p u e d e oponer a los par t iculares su propio i ncumpl imien to d e las obl iga
c iones que la Di rec t iva ex ige" . En tal al ternat iva, una ju r i sd icc ión nac iona l 
ante la que un jus t ic iable que se ha ajustado a las d isposic iones de una Di rec
t iva p resen ta un recurso di r ig ido a la dec larac ión de no apl icac ión d e una 
disposic ión interna incompat ib le con tal Direct iva, no in t roducida en el orden 
jur íd ico nacional de un Estado - e n incumpl imiento de aquél la - , debe acceder a 
esta d e m a n d a si la obl igación en cuest ión es incondic ional y suf ic ientemente 
prec isa" (Asunto Ratt i , 148/78). Parece ostensible que no es éste el caso que 
nos p r eocupa , p u e s el R e i n o de E s p a ñ a ha c u m p l i d o , con peor o mejor 
fortuna, el enca rgo comuni ta r io de regular , por vía legis lat iva, c o m o ex ige 
nuestra Const i tución, el IVA (...). 

SÉPTIMO - (...) En efecto - c o m o apunta, en parte, la sociedad ape l an t e - , 
ya se ha ind icado que las di rect ivas , por regla general , no son d i rec tamente 
ap l icab les ; pe ro , en cier tos supues tos (entre el los el de au tos) , sí lo son y 
originan, por sí m i smas , derechos subjetivos. (...) 

El p rob l ema surge cuando el Estado no ha aplicado correctamente la 
Directiva. Y, así c o m o los Reglamentos son s iempre di rec tamente aplicables y 
susceptibles por sü naturaleza de producir efectos directos, no ocurre lo m i s m o 
con las Directivas. Pero en los casos en que las autoridades comunitar ias hayan 
ob l igado a los Es t ados m i e m b r o s , por m e d i o de una de el las, a adop ta r un 
compor tamien to de terminado, el efecto útil de dicho acto se vería debi l i tado si 
los somet idos al de recho comuni ta r io no pudieran invocar lo y las ju r i sd ic 
c iones nacionales no pudieran tomarlo en consideración en tanto que e lemento 
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de d icho Derecho comuni tar io . Así , en los casos en que las d ispos ic iones de 
una Directiva aparezcan c o m o incondicionales y suficientemente precisas, tales 
disposiciones pueden ser invocadas, a falta de medidas de aplicación adoptadas 
den t ro de p lazo , frente a toda d i spos ic ión nac iona l no c o n f o r m e con la 
Direct iva. (...) 

Respec to al p r imer requis i to , cabr ía afirmar, en pr inc ip io , que la Sexta 
Direc t iva pa rece que ha acced ido au tomát i camen te a nues t ro o rdenamien to 
jur íd ico a partir del 1 de Enero de 1986 (prevaleciendo cuando entre en contra
dicción con una norma interna, si concurren los otros dos requisi tos ). 

El ar t ículo 13.B, b) es , además , en pr inc ip io , p rec iso y taxat ivo ("Los 
Es tados m i e m b r o s exonerarán - c o n de te rminadas e x c e p c i o n e s - el a r renda
mien to y alquiler de bienes inmuebles") . 

La duda puede surgir en cuanto a la incondicionalidad, pues en el apartado 
B se habla de "en las condiciones por ellos fijadas" y de que " los Es tados 
podrán ampliar el ámbito de esta exención a otros supuestos"; y, en el apartado 
C, se dice que se faculta a los Estados a conceder a sus ciudadanos la opción 
ante la tributación o la exención. Y, en la versión francesa de d icho precepto , 
se pe rmi te , inc luso , a los Es tados miembros , efectuar "exclusiones comple
mentarias" al ámbi to de la exención. (...) 

Parece no existir una jur i sprudencia del T J C E (...) que haya prec isado el 
sent ido de esas "exclusiones suplementar ias" (o, según la versión integrada de 
la Direct iva , "excepc iones a la apl icación de la exenc ión") . Sin emba rgo , su 
p rop ia cal i f icación de sup lemen ta r i a s nos t rae a co lac ión el c o n c e p t o de 
exclus iones puntua les o de aspectos específ icos; sin que se dé p ie , en m o d o 
a lguno , a t rastocar po r comple to ( como parece hacer nuestra Ley 30 /1985 , (...) 
el sent ido de las excepciones , hasta convertir la norma general (exención de 
ar rendamientos de inmuebles , según la no rma comuni tar ia , aparentemente , en 
excepcional ( somet imien to a t r ibutación de los a r rendamien tos , salvo los d e 
terrenos y viviendas, según la Ley española) . 

En resumen , si, según el tenor literal de la versión española de la Sexta 
Directiva, parece que el legislador español no tenía fundamento para reducir la 
exenc ión de los ar rendamientos de inmuebles , ya que podía ampl iar la pero no 
reducirla, en las versiones francesa e integrada lo que se le autoriza es a efectuar 
"exclus iones suplementar ias" a la exención (pero sin cambiar , sin embargo , su 
sent ido, casi por comple to , c o m o casi se ha hecho) . 

OCTAVO - En consecuencia , el menc ionado art ículo 13.B, b) de la Sexta 
Di rec t iva encier ra un doble m a n d a t o o exigencia : a) desde una pe rspec t iva 
formal , la exenc ión debe conf igurarse de tal forma que la referencia a los 

1176 



DECISIONES DE TRIBUNALES ESPAÑOLES 

ar rendamientos de bienes inmuebles se haga con ampli tud, de manera que las 
" e x c l u s i o n e s s u p l e m e n t a r i a s " o las " e x c e p c i o n e s a la ap l i cac ión d e la 
exenc ión" deroguen el principio general que representa la m i s m a en supuestos 
m u y específicos, pero nunca se erijan en regla general; y, b) desde un pun to de 
vista práct ico , el p recepto p re tende que la exenc ión se apl ique a un n ú m e r o 
m a y o r de casos q u e los que se rijan por "exc lus iones c o m p l e m e n t a r i a s " o 
"excepciones a la aplicación de la exención" , y quedar ía defraudado el espíritu 
comuni ta r io si los Es tados estableciesen tantas excepciones a la exención que 
ésta quedase vacía de contenido. 

L a L e y 3 0 / 1 9 8 5 (y la 3 7 / 1 9 9 2 ) c o n t r a v i e n e , en p r inc ip io , l as d o s 
exigencias comuni tar ias que acabamos de exponer , al fijar c o m o regla general 
la t r ibutación de los ar rendamientos de bienes inmuebles y establecer, sólo en 
supuestos excepcionales o especiales la exención (viviendas o terrenos). 

N o procede plantear la cuest ión prejudicial ante el T J C E cuando se está 
ante la presencia de "un acto c la ro" (Cilfit, Sentencia de 6 octubre 1982).(...) 

Esta es la teoría del "acto claro". (...) 

Pero, si nos atenemos, también, a las versiones francesa e integrada 
(todas ellas auténticas), que son las que hablan de "exclusiones suplemen
tarias", ya no existe esa evidencia -que debe imponerse sin ninguna duda 
razonable-, por lo que deviene inviable la citada teoría del acto claro —que 
eximiría de plantear la cuestión prejudicial -. 

Debería , por tanto, al no ser factible la invocación de la doctr ina del acto 
c laro, p romove r se la cuest ión prejudicial - t a l c o m o la ha p lan teado la par te 
r e c u r r e n t e - ante el TJCE. (...) 
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III. A U D I E N C I A N A C I O N A L 

— AUTO DEL JUGADO CENTRAL DE INSTRUCCIÓN NÚMERO CINCO. 
ROLLO DE APELACIÓN 84/98, SECCIÓN TERCERA. SUMARIO 19/97. PLENO DE 
LA SALA DE LO PENAL. 4 DE NOVIEMBRE DE 1998. 

ANTECEDENTES DE HECHO 

PRIMERO: Por el Juzgado Central de Instrucción número Cinco se dictó 
en el sumar io 19/97, seguido por genocidio y ter ror ismo, auto de fecha 25 de 
marzo de 1998 con parte dispositiva del tenor siguiente: 

DISPONGO: 

1°. Deses t imar la petición del Minis ter io Fiscal formulada en escri to de 
20 de enero de 1998 y a la que se ha adherido la defensa del Sr. Scil ingo. 

2°. Man tene r la competenc ia de la jur isdicción española en el ma rco de 
la instrucción a que se cont rae este p rocedimien to y por tanto la de este Juz
gado Central de Instrucción, según lo expuesto en esta resolución. 

3°. Rat i f icar todos y cada uno de los autos de impu tac ión y pr i s ión 
dictados. 

4 o . Mantener vigentes las órdenes de detención internacionales libradas. 

5°. Cont inuar la t ramitación de la causa que quedará sobre la mesa pa ra 

decidir sobre los procesamientos solicitados. 

Contra d icho au to interpuso recurso de reforma el Minis ter io Fiscal y de 
re forma y subsidiar io de apelación el P rocurador Sr. D e Juanas B lanco , en 
representación del imputado Adolfo Francisco Scil ingo. El Juzgado deses t imó 
los r ecu r sos de r e fo rma y tuvo por in te rpues to en un so lo efec to el de 
apelación formulado por la representación procesal del imputado Sci l ingo por 
au to d e 11 de m a y o de 1998. El Min i s t e r io Fiscal r ecur r ió es ta ú l t ima 
resolución en apelación, que fue admit ida por el Juzgado el 5 de j un io de 1998 
en un solo efecto. 

SEGUNDO. Por el m i s m o Juzgado Central de Instrucción número C inco 

y en el m i s m o s u m a r i o 19/97 se d ic tó con fecha 28 de j u l i o de 1998 

providencia del tenor siguiente: 

Dada cuenta: visto el escrito presentado por la representación procesal del 
Sr. Sci l ingo, desde luego, en nada v incula a este Juzgado la reso luc ión del 
Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas Argent inas , órgano manif ies tamente 
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incompeten te para decidir sobre los deli tos de genocid io y ter ror ismo que se 
imputan por la Jurisdicción española al Sr. Sci l ingo y otros, y respec to de los 
cuales no ha s ido j u z g a d o , de acue rdo con el ar t ículo 23 de la L O P J y el 
Cód igo Penal español . Por tanto, la competenc ia exclus iva de la Jur isdicc ión 
ord inar ia e s p a ñ o l a y nunca la mi l i ta r v i ene impues t a por la Cons t i tuc ión 
E s p a ñ o l a y la Ley Orgán ica c i tada, y así ha es tab lec ido en au to de fecha 
25.3 .98 de es te Juzgado en el que se expone , al igual que en los de fechas 
28 .6 .96 y 11.5.98, las razones que avalan la C o m p e t e n c i a y la Jur i sd icc ión 
española . Oficíese al Cónsu l Genera l de Argen t ina en E s p a ñ a a fin de que 
informe a este Juzgado si las copias que se adjuntan han sido selladas teniendo 
a la vista los documen tos originales. 

Con t r a la anter ior p rov idenc ia in te rpuso la represen tac ión procesa l de 
Adolfo Francisco Sci l ingo recurso de reforma y subsidiar io de apelación. F u e 
deses t imada la re forma por auto de 20 de agosto de 1998, que admi t ía en un 
solo efecto la apelación y acumulaba este recurso al de apelación por falta de 
j u r i s d i c c i ó n y c o m p e t e n c i a f o r m u l a d o p o r el M i n i s t e r i o F i s c a l y la 
representac ión procesal de Sci l ingo contra los autos de 25 de m a r z o y 11 de 
m a y o de 1998. 

TERCERO. E levados los tes t imonios opor tunos y e m p l a z a m i e n t o s a la 
Secc ión Te rce ra de esta Sala de lo Pena l , se a c o r d ó po r la Secc ión , p o r 
providencia de 2 de octubre de este año, elevar el rollo formado y tes t imonios 
al E x c m o . Sr. Presidente de la Sala por si cons ideraba necesar io para la A d m i 
nistración de Just icia hacer uso de la facultad prevista en el art ículo 197 de la 
Ley Orgánica del Poder Judicial . Conclu ido el t rámite de instrucción, el Pleno 
de la Sala acordó por providencia de 22 de octubre de este año que para la vista 
y del iberación del recurso formasen Sala todos los Magis t rados de la m i s m a . 
También que la vista del recurso sería pública y para su celebración se señalaba 
el día 29 de octubre siguiente a las cuatro horas de la tarde. L a vista se celebró 
en la tarde del día señalado, informando, c o m o apelantes , el Minis ter io Fiscal , 
cuyas funciones desempeñó el l imo . Sr. Fiscal D . Pedro Rubira , y el Le t rado 
Sr. Gal lo Pérez, en defensa de Adolfo Francisco Sci l ingo. Y, c o m o ape lados , 
los Le t rados s iguientes : Sr. Se lepoy Prada por la Asoc iac ión Argen t ina Pro 
D e r e c h o s H u m a n o s - M a d r i d . Sra. D íaz S a n z y Sr. San t i ago R o m e r o p o r 
Izqu ie rda Unida . Sr. Ol lé Sese por H e b e M a r í a Pas tor de Bonaf in i , J u a n a 
Mel le r de Pa rgament y Mar ta Pe t rone de Badi l lo . Sra. L a m a r c a Pérez por la 
familia Bettini Francese . Sr. Puig de la Bel lacasa por Iniciativa per Cata lunya . 
Sr. Garc ía Fe rnández por la Confederac ión Inters indical Galega . Sr. P ip ino 
Mar t ínez por M i r h a Zokalski Mantu lak . Sr. Galán Mar t ín por la Asoc iac ión 

1179 



DOCUMENTACIÓN 

Libre de Abogados , Comis ión de Solidaridad de Famil iares , Asociac ión contra 
la Tor tura y Asociac ión pro Derechos H u m a n o s de España. L a vista conc luyó 
a las ocho horas y cuaren ta minu tos de la tarde. Fue de l iberado y vo tado el 
recurso en la m a ñ a n a del día siguiente, 30 de octubre de este año. Sobre las dos 
de la tarde, decid ido el recurso por unanimidad, se comun icó a las partes y se 
hizo públ ico el resul tado de la votación. 

CUARTO. Ac túa c o m o Ponente el l imo . Sr. Magis t rado D . Carlos C e z ó n 
González. 

FUNDAMENTOS DE DERECHO 

PRIMERO. Los recursos contra los autos del Juzgado de 25 de marzo y 11 
de m a y o . Cues t i ones j u r íd i ca s deba t idas . Se i m p u g n a en los r ecu r sos la 
ju r i sd icc ión de España para conocer de los hechos sumar ia les . La apelación 
afecta exclusivamente a cuestiones de derecho y especialmente ha sido discutida 
en el recurso la jur isdicción española por las vías de exclus ión de la ju r i sd ic 
ción de un país en cuyo territorio no se hubiesen comet ido actos const i tut ivos 
de genocidio para conocer de los mismos , a tenor de lo dispuesto en el art ículo 
6 del C o n v e n i o para la Prevenc ión y la Sanc ión del del i to de Genoc id io de 
1948, rechazo de aplicabilidad del artículo 2 3 , apartado cuatro, de la Ley Orgá
nica del Poder Judicial a hechos anteriores a la entrada en vigor de dicha no rma 
(3 de ju l io de 1995), rechazo de la calificación jur ídica de genocidio y de terro
r i smo referida a los hechos imputados , imposibi l idad de persegui r en E s p a ñ a 
deli tos de tortura comet idos en el extranjero por extranjeros antes de 1987, que 
es cuando España se adhiere a la Convención contra la Tor tura de 1984, y, por 
ú l t imo, falta de jur i sd icc ión de España para declarar inapl icables o nulas las 
leyes argent inas de pun to final y de obediencia debida . Cues t iones , todas las 
expresadas, que serán analizadas a continuación. 

SEGUNDO. Verdadero alcance de la disposición contenida en el artículo 6 

del Convenio para la Prevención y la Sanción del delito de Genocidio . 

El Conven io para la Prevención y la Sanción del del i to de Genoc id io es 
de 9 de dic iembre de 1948. España se adhirió al m i s m o el día 13 de sept iembre 
de 1968, con reserva a la totalidad del artículo 9 (sobre jur isdicción del Tr ibu
nal In te rnac iona l de Jus t ic ia en ma te r i a de con t rovers ias en t re las Par tes 
contratantes relat ivas a la interpretación, apl icación o ejecución del Conven io , 
incluso las relativas a la responsabi l idad de un Es tado en mater ia de genocid io 
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o en mater ia de cualquiera de los otros actos enumerados en el ar t ículo 3). El 
Conven io entró en vigor para España el 12 de d ic iembre de 1968. El Conven io 
recuerda que la Asamblea General de las Nac iones Unidas , por su Resoluc ión 
96 (1) de 11 de d ic iembre de 1946, dec laró que el genoc id io es un del i to de 
derecho internacional , contrario al espíritu y a los fines de las Naciones Unidas 
y q u e el m u n d o civi l izado condena (Preámbulo) , y d ispone que las Par tes con
tratantes se comprometen a prevenir y sancionar el genocidio , ya comet ido en 
t i empo de paz o en t i empo de guerra (artículo 1), ya sean responsables gober
nantes , funcionarios o par t iculares (art ículo 4) , que las Par tes contra tantes se 
c o m p r o m e t e n a adoptar las med idas legis lat ivas necesar ias para asegurar la 
ap l icac ión de las d i spos ic iones del C o n v e n i o y e spec ia lmen te a es tab lecer 
sanciones penales eficaces para castigar a las personas culpables de genocidio o 
de cua lquiera otro de los actos enumerados en el ar t ículo 3 (ar t ículo5) y q u e 
toda Parte contratante puede recurrir a los órganos competentes de las Naciones 
Unidas para que éstos tomen, conforme a la Car ta de las Nac iones Unidas , las 
med idas que j uzguen apropiadas para la p revenc ión y la represión de ac tos d e 
genoc id io o de cua lqu ie ra d e los otros ac tos e n u m e r a d o s en el a r t ícu lo 3 
(art ículo 8). Su art ículo 6 d ispone: "Las personas acusadas de genoc id io o de 
uno cualquiera de los actos enumerados en el art ículo 3 serán juzgadas por un 
tr ibunal competen te del Es tado en cuyo terri torio el acto fue comet ido , o ante 
la corte penal internacional que sea competente respecto a aquellas de las Partes 
cont ra tan tes que hayan r econoc ido su ju r i sd icc ión" . Para los ape lan tes , el 
anter ior p recep to ( in tegrante d e nues t ro o rdenamien to in terno, con fo rme al 
art ículo 96 de la Const i tución Española y art ículo 1, apar tado cinco, del Códi 
go Civi l) excluir ía para el del i to de genocid io la jur i sd icc ión de España , si el 
delito no fue comet ido en territorio nacional . Discrepa de esta opinión el Pleno 
de la Sala . El ar t ículo 6 del C o n v e n i o no exc luye la ex is tenc ia de ó rganos 
jud ic i a l e s con ju r i sd icc ión dis t intos de los del terr i tor io del del i to o de un 
tr ibunal in ternacional . El ar t ículo 6 del C o n v e n i o anunc ia un t r ibunal penal 
internacional e impone a los Es tados parte la obl igación de que los genocid ios 
sean obl igator iamente j uzgados por los órganos judic ia les del Es tado en cuyo 
terr i tor io los del i tos se comet ie ron . M a s sería contrar io al espír i tu del C o n 
venio - q u e busca un compromiso de las Par tes contratantes , median te emp leo 
de sus respec t ivas normat ivas pena les , de pe r secuc ión del genoc id io c o m o 
deli to de derecho internacional y de evi tación de la impunidad de cr imen tan 
g r a v e - tener el c i tado art ículo 6 del Conven io por no rma l imitat iva del ejer
cicio de la ju r i sd icc ión , exc luyen te de cua lquiera otra dis t inta de las que el 
p r e c e p t o c o n t e m p l a . Q u e las Par tes con t r a t an t e s no h a y a n a c o r d a d o la 
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persecución universal del deli to por cada una de sus jur isdicc iones nacionales 
no impide el es tablecimiento, por un Estado parte, de esa clase de jur isdicción 
para un delito de t ranscendencia en todo el m u n d o y que afecta a la comunidad 
in ternacional d i rec tamente , a la human idad toda, c o m o el p rop io C o n v e n i o 
en t iende . D e n ingún m o d o pod r í amos en tender que el ar t ículo 6 t ranscr i to 
impidiese a los Es tados signatarios hacer uso del pr incipio de persecución por 
personal idad activa recogido en sus normativas internas. Sería impensable que, 
por apl icación del C o n v e n i o para la Prevenc ión y la Sanc ión del de l i to de 
Genocidio , España, por ejemplo, no pudiese castigar a un genocida de naciona
lidad española que hubiese comet ido el deli to fuera de España y se hal lase en 
nuest ro país, cumpl idos los requisi tos del art ículo 2 3 , apar tado dos , de la Ley 
Orgán ica del Poder Judicial . Pues bien, los té rminos del ar t ículo 6 del C o n 
venio de 1948 no autorizan t ampoco a excluir la jur i sd icc ión para el cas t igo 
del genoc id io de un Es tado par te , c o m o Españ a , cuyo s i s tema n o r m a t i v o 
r ecoge la extra terr i tor ia l idad en orden al en ju ic iamien to de tal de l i to en el 
apartado cuatro del artículo 23 de la Ley Orgánica del Poder Judicial, de ningún 
m o d o incompat ib le con el Convenio . Lo que debe reconocerse , en razón de la 
prevalencia de los t ratados internacionales sobre el derecho interno (art ículos 
96 de la Cons t i tuc ión Españo la y 27 de la C o n v e n c i ó n de V i e n a sobre el 
Derecho de los Tra tados , de 1969), es que el art ículo 6 del Conven io para la 
Prevención y la Sanción del delito de Genocidio impone la subsidiariedad de la 
actuación de jur isdicciones distintas a las que el precepto contempla , de forma 
que la jurisdicción de un Estado debería abstenerse de ejercer jurisdicción sobre 
hechos , const i tut ivos de genocidio , que es tuviesen s iendo enjuiciados por los 
tr ibunales del país en que ocurrieron o por un tribunal penal internacional. 

TERCERO. Aplicabil idad actual del artículo 23 , apartado cuatro, de la Ley 
Orgán ica del Poder Judicial c o m o norma procesal ahora vigente . El ar t ículo 
23 , apartado cuatro, de la Ley Orgánica del Poder Judicial - e n cuanto proc lama 
la j u r i sd i cc ión de España pa ra el c o n o c i m i e n t o de d e t e r m i n a d o s h e c h o s 
comet idos por españoles o extranjeros fuera del territorio nacional susceptibles 
de t ipificarse, según la Ley penal española , c o m o a lguno de los del i tos que 
e n u m e r a - no se aplica re t roact ivamente cuando la jur isdicción p roc lamada se 
ejerce en el t i empo de la vigencia de la norma - t a l sucede en este c a s o - , c o n 
independencia de cuál fue el t i empo de los hechos que se enjuician. El c i tado 
artículo 23 , apartado cuatro, de la Ley Orgánica del Poder Judicial no es no rma 
de punición, s ino procesal . N o tipifica o pena n inguna acción u omis ión y se 
l imita a p roc lamar la jur isdicción de España para el enjuiciamiento de del i tos 
definidos y sanc ionados en otras Leyes . La n o r m a procesal en cuest ión ni es 
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sancionadora desfavorable ni es restrictiva de derechos individuales, por lo que 
su apl icac ión a efectos de en ju ic iamien to pena l de hechos anter iores a su 
v igencia no cont raviene el ar t ículo 9, apar tado tres, de la Const i tuc ión Espa
ñola. La consecuencia jurídica restrictiva de derechos derivada de la comisión de 
un del i to d e genoc id io - l a p e n a - trae causa de la n o r m a penal que cas t iga el 
genoc id io , no de la n o r m a procesa l que a t r ibuye ju r i sd icc ión a E s p a ñ a pa ra 
cas t igar el de l i to . El pr inc ip io de legal idad (ar t ículo 25 de la Cons t i tuc ión 
Española) impone que los hechos sean delito - c o n f o r m e a las Leyes españolas , 
según el art ículo 23 , apar tado cuat ro , tan m e n c i o n a d o - cuando su ocurrencia , 
que la pena que pueda ser impues ta venga ya de terminada por ley anterior a la 
perpet rac ión del c r imen, pero no que la n o r m a de jur i sd icc ión y de p roced i 
mien to sea preexis tente al hecho enjuiciable. L a ju r i sd icc ión es p resupues to 
del proceso, no del delito. As í es que no es preciso acudir , para sentar la ju r i s 
d icc ión de E s p a ñ a pa ra enjuic iar un del i to d e genoc id io c o m e t i d o en el 
ex t ran je ro po r nac iona le s o ex t ran je ros en los años 1976 a 1983 , a lo 
d i spues to en el ar t ículo 336 de la Ley Provis iona l sobre Organ izac ión del 
Poder Judicial de 15 de septiembre de 1870 -de rogada por la Orgánica del Poder 
Judic ia l de 1 9 8 5 - , que pasó a atr ibuir ju r i sd icc ión a los ó rganos jud ic i a l e s 
españo les para j u z g a r a españoles o extranjeros que fuera del terr i tor io d e la 
nación hubiesen comet ido del i to de genocidio desde que este deli to se incluye 
en el Código Penal a la sazón vigente por Ley 4 7 / 7 1 , de 15 de nov iembre , en 
el título de los deli tos contra la seguridad exterior del Es tado, sin que n inguna 
relevancia jur ídica para la atribución jurisdiccional tenga que el fundamento de 
la pe r secuc ión ul traterr i tor ial de los res tantes de l i tos con t ra la s egur idad 
exterior del Es tado se hallase en el principio real o de protección. 

CUARTO. Los hechos imputados en el sumario . L a resolución del recurso 
va a exigir consta tar si los hechos imputados en el sumar io son suscept ibles 
de t ip i f icarse , s egún la Ley pena l e spaño la , de de l i tos d e g e n o c i d i o o 
t e r ro r i smo. N o requiere de ju ic io de verosimil i tud, de ac red i t amien to ni de 
racional idad de los indicios de la imputación. N o se ha discut ido en el recurso 
sobre el a lcance de la incr iminación, sobre la consis tencia de esos hechos que 
han de pode r ser cal i f icados de genoc id io o t e r ro r i smo para la a t r ibución 
jur isdiccional combat ida . Las partes de la apelación no han discut ido que esos 
hechos imputados consistan en muer tes , de tenciones i legales , sust racción de 
menores y torturas producidas en Argent ina en el per iodo del 24 de m a r z o de 
1976 has t a 1 9 8 3 , po r r a z o n e s de d e p u r a c i ó n i deo lóg i ca , a t r i b u i d a s a 
g o b e r n a n t e s y m i e m b r o s d e las F u e r z a s A r m a d a s o de s egu r idad , c o n 
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i n t e r v e n c i ó n t a m b i é n d e g r u p o s o r g a n i z a d o s , a c t u a n d o t o d o s en la 
clandestinidad. 

— AUTO DEL JUGADO CENTRAL DE INSTRUCCIÓN NÚMERO SEIS. 
SECCIÓN PRIMERA. SUMARIO 1/98. PLENO DE LA SALA DE LO PENAL. ROLLO 
DE APELACIÓN 173/98. 5 DE NOVIEMBRE DE 1998. 

ANTECEDENTES DE HECHO 

PRIMERO - Por el Juzgado Central de Ins t rucción n ú m e r o Seis , en el 
sumar io n ú m e r o 1/98, se dictó, con fecha 15 de sept iembre de 1998, auto con 
parte disposit iva del siguiente tenor: 

DISPONGO: 

P R I M E R O - Se m a n t i e n e la c o m p e t e n c i a de la Ju r i sd icc ión de es te 

Órgano para la continuación de las diligencias de instrucción que se siguen. 

SEGUNDO - Líbrese Comis ión Rogator ia Internacional a las Autor idades 
Judiciales de Sant iago de Chile , a fin de que se certifique, a la mayor brevedad 
pos ib le , si ex is ten ab ie r tas causas pena le s con t ra don A u g u s t o P i n o c h e t 
Uga r t e , y en caso af i rmat ivo , n ú m e r o de los m i s m o s y del i tos q u e se le 
imputan . 

SEGUNDO - Cont ra d icho auto interpuso el Minis ter io Fiscal recurso de 
reforma, que fue deses t imado por auto del Juzgado de 1 de octubre de 1998, 
contra el que el Minis ter io Fiscal recurrió en apelación, que fue admit ida en un 
solo efecto. 

T E R C E R O . - Fue ron e l evados los t e s t imon ios co r re spond ien te s y los 
emplazamien tos a la Sección Pr imera de esta Sala y, efectuado el t rámite de 
instrucción, al a m p a r o de lo d ispuesto en el ar t ículo 197 de la Ley Orgán ica 
del Poder Judicial , el Pleno de Sala acordó por providencia de 22 de octubre de 
este año que para la vista y del iberación del recurso formasen Sala todos los 
Mag i s t r ados de la m i s m a . T a m b i é n que la vis ta del r ecurso sería púb l ica , 
señalándose día y hora para su celebración. 

CUARTO. - La vista se celebró el pasado día 29 de octubre, informando el 
Min i s te r io F isca l , cuyas funciones ejerció el l i m o . Sr. F iscal don Ignac io 
Peláez c o m o apelante , y el Le t rado don Juan E. Garcés Ramón , en defensa de 
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d o ñ a Josef ina L l idó M e n g u a l , de doña Mar í a Als ina y de la Asoc iac ión de 
Familiares de Detenidos Desaparecidos, c o m o partes apeladas. Fue deliberado y 
votado el recurso en la mañana del día siguiente, 30 de octubre de este año. 

Sobre las dos de la tarde, decidido el recurso por unanimidad, se comunicó 

a las partes y se hizo públ ico el resul tado de la votación. 

Q U I N T O - A c t ú a c o m o P o n e n t e el l i m o . Sr. M a g i s t r a d o D . Ca r los 
Cezón González. 

FUNDAMENTOS DE DERECHO 

PRIMERO - Mot ivos del recurso. 

L o s mot ivos del recurso in terpues to por el Min i s te r io Fiscal con t ra el 
auto del Juzgado Central de Instrucción número Seis, que mant iene la c o m p e 
tencia de la jur i sd icc ión española para la con t inuac ión del sumar io , son los 
s iguientes: 

P R I M E R O . Se rechaza que los hechos objeto del sumar io cons t i tuyan 
deli to de genocidio . Segundo . El artículo 6 del Conven io para la Prevenc ión y 
Sanción del delito de Genocid io establece la competencia para el conoc imiento 
del de l i to de genoc id io a favor de los Tr ibuna les del pa ís de comis ión del 
deli to. Tercero . Se niega también la calificación jur ídica de terrorismo. Cuar to . 
Interpretación errónea del art ículo 5 de la Convenc ión contra la Tor tura de 10 
de dic iembre de 1984. Quinto. Litis pendencia y cosa juzgada . 

SEGUNDO - Verdadero alcance de la disposición contenida en el artículo 6 
del C o n v e n i o para la Prevenc ión y la Sanc ión del del i to d e Genoc id io . Po r 
razones de sis tema, se anal izará en pr imer lugar el segundo mo t ivo del recurso 
del Minis te r io Fiscal , lo que se hará r ep roduc iendo lo que el P l eno t iene y a 
manifes tado en auto de fecha de ayer, d ic tado en el recurso de apelación rol lo 
n ú m e r o 84/98 de la Secc ión Te rce ra (cont ra au to del J u z g a d o Cent ra l de 
Instrucción numero Cinco dec la rando la competenc ia de la jur i sd icc ión espa
ñola para conocer de los hechos del sumario 19/97 de ese j u zg ad o , sobre geno
cidio y te r ror i smo, por hechos ocurr idos en Argen t ina en los años 1976 al 
1983). El Conven io para la Prevención y la Sanción del deli to de Genoc id io es 
de 9 de d ic iembre de 1948. España se adhirió al m i s m o el día 13 de sept iembre 
de 1968 , con r e se rva a la to ta l idad del a r t ícu lo 9 ( sobre j u r i sd i cc ión del 
Tr ibunal Internacional de Just icia en mater ia de controvers ias entre las Par tes 
contratantes relat ivas a la interpretación, apl icación o ejecución del Conven io , 
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incluso las relativas a la responsabi l idad de un Es tado en mater ia de genocid io 
o en mater ia de cualquiera de los otros actos enumerados en el ar t ículo 3) El 
Conven io entró en vigor para España el 12 de d ic iembre de 1968. El Conven io 
recuerda que la A s a m b l e a General de las Nac iones Unidas , por su Resoluc ión 
9 6 (1) de 11 de d ic iembre de 1946, dec la ró que el genoc id io es un del i to de 
derecho internacional , contrario al espíritu y a los fines de las Nac iones Unidas 
y q u e el m u n d o c iv i l izado c o n d e n a (P reámbu lo ) y d i spone q u e las Par tes 
contratantes se comprometen a prevenir y sancionar el genocidio , ya comet ido 
en t i empo d e paz o en t i empo de guer ra (ar t ículo 1), ya sean r e sponsab les 
g o b e r n a n t e s , f u n c i o n a r i o s o p a r t i c u l a r e s ( a r t í cu lo 4 ) , q u e las P a r t e s 
contratantes se comprometen a adoptar las medidas legislativas necesarias para 
asegurar la apl icación de las d ispos ic iones del C o n v e n i o y e spec ia lmen te a 
es tablecer sanciones penales eficaces para cast igar a las personas culpables de 
g e n o c i d i o o de cua lqu ie ra otro de los ac tos e n u m e r a d o s en el a r t ícu lo 3 
( a r t í cu lo 5) y q u e t oda Pa r t e c o n t r a t a n t e p u e d e recur r i r a los ó r g a n o s 
competentes de las Naciones Unidas para que éstos tomen, conforme a la Carta 
de las Naciones Unidas , las medidas que juzguen apropiadas para la prevención 
y la r ep res ión d e ac tos de g e n o c i d i o o de cua lqu ie ra de los o t ros ac tos 
enumerados en el art ículo 3 (art ículo 8). Su art ículo 6 d ispone: "Las personas 
acusadas de genoc id io o de uno cua lqu ie ra de los ac tos e n u m e r a d o s en el 
a r t ícu lo 3 serán j u z g a d a s por un t r ibunal c o m p e t e n t e del E s t a d o en c u y o 
ter r i tor io el ac to fue come t ido , o ante la cor te pena l in te rnac iona l que sea 
competente respecto a aquellas de las Partes contratantes que hayan reconocido 
su jur isdicción". 

Para los apelantes (sólo el Minis te r io Fiscal en el p resen te recurso) , el 
anter ior p recep to ( in tegrante de nues t ro o rdenamien to in te rno , confo rme al 
a r t ícu lo 96 d e la Cons t i tuc ión E s p a ñ o l a y a r t ícu lo 1, apa r t ado c inco , de l 
Código Civil) excluiría para el delito de genocidio la jur isdicción de España , si 
el del i to no fue comet ido en terr i torio nac iona l . Disc repa de esta op in ión el 
P leno de la Sala. El art ículo 6 del Conven io no excluye la exis tencia de órga
nos judic ia les con jur isdicción dist intos de los del terri torio del del i to o de un 
t r ibunal in ternacional . El ar t ículo 6 del C o n v e n i o anunc ia un t r ibunal pena l 
internacional e impone a los Es tados parte la obl igación de que los genocid ios 
sean obl iga tor iamente j uzgados por los ó rganos judic ia les del Es tado en cuyo 
terr i tor io los del i tos se comet ie ron . M a s sería contrar io al espír i tu del C o n 
venio - q u e busca un compromiso de las Partes contratantes , median te emp leo 
de sus respec t ivas normat ivas pena les , de pe r secuc ión del genoc id io c o m o 
deli to de derecho internacional y de evi tación de la impun idad de c r imen tan 
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g r a v e - tener el c i tado art ículo 6 del Conven io por n o r m a l imitat iva del ejer
cicio de la jur isdicción, excluyente de cualquiera otra distinta de las que el pre
cepto contempla. Que las Partes contratantes no hayan acordado la persecución 
universal del deli to por cada una de sus jur isdicc iones nacionales no impide el 
establecimiento, por un Estado parte, de esa clase de jurisdicción para un deli to 
de t ranscendencia en todo el m u n d o y que afecta a la comunidad internacional 
d i rec tamente , a la h u m a n i d a d toda, c o m o el p rop io C o n v e n i o en t iende . D e 
n ingún m o d o podr í amos entender que el ar t ículo 6 t ranscri to impid iese a los 
Es tados s ignatar ios hacer uso del pr incipio de persecuc ión por persona l idad 
act iva recogido en sus normat ivas internas. Sería impensab le que , por apl ica
ción del C o n v e n i o para la Prevenc ión y la Sanc ión del del i to de Genoc id io , 
España , por e j emplo , no pud ie se cas t igar a un g e n o c i d a de nac iona l idad 
española que hubiese comet ido el delito fuera de España y se hal lase en nuestro 
país, cumpl idos los requisi tos del artículo 2 3 , apartado dos , de la Ley Orgánica 
del P o d e r Judic ia l . Pues bien, los t é rminos del ar t ículo 6 del C o n v e n i o de 
1948 no au tor izan t a m p o c o a exc lu i r la j u r i sd i cc ión p a r a el cas t igo de l 
genocidio de un Estado parte, c o m o España, cuyo s is tema normat ivo recoge la 
extraterritorialidad en orden al enjuiciamiento de tal delito en el apartado cuatro 
del art ículo 23 de la Ley Orgánica del Poder Judicial , de n ingún m o d o incom
pat ible con el Conven io . Lo que debe reconocerse , en razón de la prevalencia 
de los t ra tados in ternac ionales sobre el de recho in terno (ar t ículos 9 6 de la 
Cons t i tuc ión Españo la y 97 de la Convenc ión de Viena sobre el D e r e c h o de 
los Tra tados , de 1969), es que el artículo 6 del Convenio para la Prevenc ión y 
la Sanción del delito de Genocid io impone la subsidiar iedad de la actuación de 
jur isdicc iones distintas a las que el precepto contempla , de forma que la ju r i s 
dicción de un Es tado deber ía abstenerse de ejercer jur i sd icc ión sobre hechos , 
c o n s t i t u t i v o s de g e n o c i d i o , q u e e s tuv i e sen s i endo e n j u i c i a d o s p o r los 
t r ibunales del país en que ocurrieron o por un tribunal penal internacional . 

T E R C E R O . - Apl icabi l idad actual del art ículo 2 3 , apar tado cuat ro , de la 
Ley O r g á n i c a del Pode r Judic ia l c o m o n o r m a p rocesa l aho ra v igen te . El 
art ículo 2 3 , apar tado cuatro, de la Ley Orgánica del Poder Judicial - e n cuanto 
p r o c l a m a la ju r i sd icc ión de E s p a ñ a para el conoc imien to d e de t e rminados 
hechos comet idos por españoles o extranjeros fuera del territorio nacional sus
ceptibles de tipificarse, según la Ley penal española, c o m o a lguno de los deli
tos que e n u m e r a - no se aplica re t roact ivamente cuando la jur isdicción procla
m a d a se ejerce en el t i empo de la v igencia de la n o r m a - t a l sucede en este 
c a s o - , con independencia de cuál fue el t iempo de los hechos que se enjuician. 
El c i tado artículo 23 , apartado cuatro, de la Ley Orgánica del Poder Judicial no 
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es n o r m a de pun ic ión , s ino procesa l . N o tipifica o pena n i n g u n a acc ión u 
omis ión y se l imita a p roc lamar la ju r i sd icc ión de E s p a ñ a para el enjuicia
mien to de deli tos definidos y sanc ionados en otras Leyes . L a n o r m a procesa l 
en cuestión ni es sancionadora desfavorable ni es restrictiva de derechos indivi
dua les , por lo que su apl icación a efectos de enjuic iamiento penal de hechos 
anter iores a su vigencia no contraviene el ar t ículo 9, apar tado tres, de la C o n s 
titución Española . L a consecuencia jur ídica restrictiva de derechos der ivada d e 
la comis ión de un del i to de genocid io - l a p e n a - trae causa de la n o r m a pena l 
q u e cast iga el genoc id io , no de la n o r m a procesal que atr ibuye ju r i sd icc ión a 
E s p a ñ a para cas t igar el del i to . El pr inc ip io d e lega l idad (ar t ículo 2 5 de la 
Cons t i tuc ión Españo la ) impone que los hechos sean del i to - c o n f o r m e a las 
Leyes españolas , según el art ículo 2 3 , apar tado cuatro, tan m e n c i o n a d o - cuan
do su ocurrencia, que la pena que pueda ser impuesta venga ya de terminada por 
ley anterior a la perpetración del cr imen, pero no que la n o r m a de jur i sd icc ión 
y de p roced imien to sea preexis tente al h e c h o enjuiciable . L a ju r i sd icc ión es 
presupuesto del proceso, no del delito. 

As í es que no es preciso acudir, para sentar la jur isdicción de España para 
enjuiciar un del i to de genoc id io comet ido en el extranjero por nac iona les o 
extranjeros en los años 1973 y siguientes has ta la vigencia de la Ley Orgán ica 
del Pode r Judic ia l , a lo d i spues to en el a r t ículo 336 de la Ley Prov i s iona l 
sobre Organización del Poder Judicial de 15 de sept iembre de 1870 - d e r o g a d a 
por la Orgánica del Poder Judicial de 1 9 8 5 - , que pasó a atribuir ju r i sd icc ión a 
los órganos judiciales españoles para juzgar a españoles o extranjeros que fuera 
del territorio de la nación hubiesen comet ido delito de genocidio desde que este 
del i to se incluye en el Cód igo Penal a la sazón vigente po r Ley 4 7 / 7 1 , de 15 
de noviembre , en el título de los delitos contra la seguridad exterior del Es tado , 
sin que n inguna re levancia jur íd ica para la a tr ibución jur i sd icc ional t enga q u e 
el fundamento de la persecución ultraterritorial de los restantes delitos contra la 
seguridad exterior del Estado se hallase en el principio real o de protección. 

L o expues to en este apar tado es t ranscripción del apar tado tercero de los 
fundamentos jur ídicos del auto del Pleno de fecha de ayer dic tado en el recurso 
de apelación rollo 84/98 de la Sección Tercera , antes c i tado, con sólo modif i 
cac ión d e u n a re fe renc ia t e m p o r a l a jus tada al c a s o e x a m i n a d o en e s t a 
resolución. 

CUARTO - Los hechos imputados en el sumar io . 

La resolución del recurso va a exigir constatar si los hechos imputados en 
el sumar io son suscept ib les de t ipif icarse, según la Ley penal e spaño la , d e 
del i tos de genoc id io o ter ror ismo. N o requiere de ju ic io de verosimil i tud, de 
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acredi tamiento ni d e racional idad de los indicios de la imputac ión . N o se ha 
d i s c u t i d o en el r e c u r s o sobre el a l cance d e la i n c r i m i n a c i ó n , sob re la 
consis tencia de esos hechos que han de poder ser cal if icados de genoc id io o 
t e r r o r i s m o p a r a la a t r ibuc ión ju r i sd i cc iona l c o m b a t i d a . L a s par tes d e la 
apelación no han discut ido que esos hechos imputados consis tan en muer te s , 
de t enc iones i legales y tor turas por r azones de depurac ión ideo lóg ica o de 
en tendimiento de la identidad y valores nacionales , atr ibuidas a gobernantes y 
miembros de las Fuerzas Armadas o de seguridad, con intervención también de 
grupos organizados , ac tuando todos en la c landest inidad, hechos ocurr idos en 
Chi le durante el régimen militar instaurado el 11 de sept iembre de 1973. 

QUINTO - Sobre si los hechos imputados son susceptibles de calificarse, 

según la Ley penal española, c o m o genocidio . 

Se pasa a es tudiar el pr imer mot ivo de este recurso y se acude , t ambién , 
al auto de fecha de ayer citado. 

D i spone el ar t ículo 2 3 , apa r t ado cua t ro , de nues t ra Ley Orgán i ca de l 
Poder Judicial, que será competente la jurisdicción española para conocer de los 
h e c h o s come t idos por españo les o extranjeros fuera del terr i tor io nac iona l 
suscept ibles de tipificarse, según la Ley penal española , c o m o a lguno de los 
del i tos q u e el p recep to enumera , c o m e n z a n d o po r el genoc id io ( letra a) v 
s iguiendo por el terror ismo (letra b) , incluyendo en úl t imo lugar cualquier otro 
deli to que "según los tratados o convenios internacionales, deba ser perseguido 
en España" (letra g). 

El genoc id io es un c r imen consis tente en el ex te rmin io , total o parcia l , 
de u n a raza o g rupo h u m a n o , med ian te la muer t e o la neut ra l izac ión de sus 
m i e m b r o s . A s í es soc ia lmente en tendido , sin neces idad de una formulac ión 
t ípica. Es un concep to sent ido por la c o m u n i d a d in ternacional - i n d i v i d u o s , 
Estados y Organismos In ternacionales- . El genocidio ha sido sufrido a lo largo 
de la historia por m u c h a s colect ividades y las tecnologías , pues tas al servicio 
de la recuperac ión fiel del pasado , han permi t ido que la human idad pud iese 
s i tuarse frente a los hor rores concre tos de la pe r secuc ión y ho locaus to del 
p u e b l o j u d í o du ran t e la S e g u n d a G u e r r a M u n d i a l , u n a vez c o n c l u y ó la 
c o n t i e n d a . S e h a c e , p u e s , el g e n o c i d i o , r ea l i dad o s u p u e s t o c o n o c i d o , 
entendido, sentido socialmente. En 1946, la Asamblea General de las Nac iones 
Unidas (Resolución número 96) acepta la recomendac ión de la VI Comis ión y 
r e c o n o c e q u e el g e n o c i d i o es un c r i m e n de D e r e c h o d e G e n t e s , c u y o s 
pr inc ipa les autores y sus cómpl i ces , sean personas p r ivadas , funcionar ios o 
representantes oficiales del Estado, deben ser castigados. 
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Lo que caracteriza el genocidio, conforme a la Resolución 96 citada, es el 
ex te rminio de un grupo por razones raciales, rel igiosas, polí t icas u otras. Es to 
es, conforme a un ineludible en tendimiento del genocid io que convu l s ionaba 
las conciencias . Sin dis t ingos, es un cr imen contra la human idad la e jecución 
de acciones dest inadas a exterminar a un grupo h u m a n o , sean cuales sean las 
característ icas diferenciadoras del grupo. En la m i s m a l ínea que el Estatuto del 
Tr ibunal de Nuremberg , "cr ímenes contra la humanidad , es decir , ases inatos , 
ex terminac ión , somet imiento a esclavi tud, depor tac ión y otros actos i nhuma
nos comet idos cont ra cua lquier poblac ión civil antes o duran te la guerra , o 
persecuciones por mot ivos polí t icos, raciales o rel igiosos. . ." (art ículo 6) . 

En 1948 se abría a la f irma de los miembros de las Nac iones Unidas el 
Conven io para la Prevención y la Sanción del deli to de Genocid io - a l que nos 
h e m o s referido ya en el apartado segundo de estos fundamentos - . El Conven io 
considera el genocidio delito de derecho internacional , contrario al espíritu y a 
los fines de las Nac iones Un idas y que el m u n d o c iv i l izado condena . S e 
expresa en el P reámbulo el reconocimiento de que en todos los per íodos de la 
His to r ia el genoc id io ha inf l igido g randes pé rd ida s a la h u m a n i d a d y el 
convenc imiento de que para l iberar a la humanidad de un flagelo tan od ioso se 
necesita la cooperación internacional. 

El ar t ículo 1 del Conven io d ispone: "Las Partes cont ra tantes conf i rman 
que el genocidio , ya sea comet ido en t iempo de paz o en t i empo de guerra , es 
un del i to de de recho in ternacional que el las se c o m p r o m e t e n a p reven i r y 
sancionar". 

Y el art ículo 2 cont iene la definición de genocidio , c o m o "cualquiera de 
los actos menc ionados a continuación, perpetrados con la intención de destruir, 
total o pa rc i a lmen te , a un g rupo nacional , é tn ico , racial o re l ig ioso , c o m o 
tal". 

Y esos actos real izados con la finalidad de ex terminio de un g rupo son, 
según el menc ionado art ículo 2 del Conven io a que nos refer imos, la ma tanza 
de miembros del grupo, la lesión grave a la integridad física o menta l de esos 
m i e m b r o s del grupo, el somet imiento intencional del grupo a condic iones de 
exis tencia que hayan de acarrear su destrucción física, total o parcial , las med i 
das dest inadas a impedi r los nacimientos en el seno del grupo y el t raslado por 
fuerza de niños del grupo a otro grupo. 

Acc iones horrendas que justifican la calificación de flagelo odioso que se 
hace en el P reámbulo del Convenio . La descripción de conductas se asocia con 
esa concepción social -en tendida , sen t ida - de genocidio a la que a ludíamos. En 
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las formas de actuación sobre un grupo está ya ínsito el necesario propósi to de 
destruir , total o parcia lmente , al grupo. 

En 1968, España se adhiere al Conven io , y en 1971 , a vir tud de la Ley 
4 4 / 7 1 , de 15 d e nov iembre , ent ra el del i to de genoc id io en el ca tá logo del 
C ó d i g o Penal en tonces vigente , en el art ículo 137 bis , c o m o deli to cont ra el 
de recho de gentes , definido en estos términos: "Los que , con propósi to de des
truir, total o parc ia lmente , a un g rupo nacional é tnico, social o re l igioso per
pe t ra ren a lguno de los actos s iguientes . . . " . Y con t inuaba el C ó d i g o Pena l 
español de la época a ludiendo a los actos concre tos de genoc id io (muer tes , 
lesiones, sometimiento a condiciones de existencia que hagan peligrar la v ida o 
perturben gravemente la salud, desplazamientos forzosos y otros). 

Obsérvese ya que el té rmino "social" - e n discordancia con la definición 
del Conven io de 1 9 4 8 - está respondiendo a lo que h e m o s l lamado concepción 
o en tendimiento social del genocidio - c o n c e p t o socia lmente comprend ido sin 
necesidad de una formulación t íp ica- . Repárese ya en que la idea de genocid io 
queda incomple ta si se del imi tan las caracter ís t icas del g rupo que sufre los 
horrores y la acción exterminadora . Por lo demás , la falta de una c o m a entre 
"nacional" y "étnico" no puede l levarnos a conclusiones de l imitación en nues
tro derecho interno, hasta el Cód igo Penal de 1995, del t ipo del genocid io en 
relación con la concepción internacional del mismo. 

En 1983 - r e f o r m a parcial y urgente del Cód igo P e n a l - se sustituiría en el 
ar t ículo 137 bis c i tado la pa labra "social" por "racial", aunque subsis t i rá la 
falta de la coma entre "nacional" y "étnico", y en 1995 - p e n ú l t i m a reforma del 
Código d e r o g a d o - se penará la apología del genocidio. 

El nuevo C ó d i g o Penal r ecoge entre los del i tos con t ra la c o m u n i d a d 
in te rnac iona l , en su ar t ículo 607 , el genoc id io , def in iéndolo , con fo rme al 
C o n v e n i o de 1948, c o m o carac ter izado por el "propósi to de destruir total o 
parc ia lmente a un grupo nacional , étnico, racial o rel igioso". 

Hasta aquí se han transcrito los primeros párrafos del fundamento jur íd ico 
qu in to del au to del P leno de fecha de ayer al que tantas veces se ha h e c h o 
menc ión . 

Ref i r iéndose a los hechos de Chi le impu tados en el sumar io del q u e 
d imana el presente recurso, sost iene el Minis te r io Fiscal que tales hechos no 
pueden cons t i tu i r genoc id io , p u e s t o que la repres ión en Ch i l e du ran t e el 
r ég imen mil i tar a part i r del 11 de sep t iembre de 1973 no se efectuó con t ra 
n ingún grupo nac iona l , é tn ico, racial o re l ig ioso . La acción plural y p lur i -
personal imputada, en los términos en que aparece en el sumar io , es de actua
ción contra un g rupo de chi lenos o residentes en Chi le suscept ible de diferen-
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d a c i ó n y que , indudablemente , fue diferenciado por los artífices de la perse
cuc ión y el hos t i gamien to . Las acc iones d e pe r secuc ión y h o s t i g a m i e n t o 
consis t ieron en muer tes , de tenciones i legales , sin que en m u c h o s casos haya 
p o d i d o d e t e r m i n a r s e cuá l fue la s u e r t e c o r r i d a p o r los d e t e n i d o s 
- r epen t inamen te extraídos de sus casas, súbi tamente expulsados de la sociedad 
y p a r a s i e m p r e - , d a n d o as í v ida al concep to inc ier to de "desapa rec idos" , 
tor turas y encierros en centros c landest inos o improvisados de de tención , sin 
respeto de los derechos que cualquier legislación reconoce a detenidos, presos o 
p e n a d o s en cen t ros pen i tenc ia r ios , sin que los famil iares de los de ten idos 
supiesen su paradero . En los hechos imputados en el sumar io está presente , de 
m o d o ineludible, la idea de exterminio de un grupo de la población chilena, sin 
excluir a los residentes afines. Fue una acción de persecución y hos t igamiento 
t enden t e a des t ru i r a un d e t e r m i n a d o sec to r de la p o b l a c i ó n , un g r u p o , 
sumamente heterogéneo, pero diferenciado. El grupo perseguido y host igado lo 
fo rmaban aquel los c iudadanos que no respond ían al t ipo prefi jado por los 
p romotores de la represión c o m o propio del orden nuevo a instaurar en el país . 
El g rupo lo in tegraban c iudadanos contrar ios al r ég imen mi l i ta r del 11 de 
sep t iembre , contrar ios al en tend imien to de la ident idad de la nación, de los 
va lo res nac iona l e s , que e ra sos ten ido po r los n u e v o s g o b e r n a n t e s , p e r o 
t a m b i é n c i u d a d a n o s indi ferentes al r ég imen y a ese e n t e n d i m i e n t o d e lo 
nacional . L a represión no pretendió cambiar la actitud del grupo, s ino destruir 
el g r u p o por m e d i o de las de tenc iones , tor turas , desapar ic iones , m u e r t e s y 
a m e d r e n t a m i e n t o d e los m i e m b r o s de l g r u p o c l a r a m e n t e d e f i n i d o 
- i d e n t i f i c a b l e - p a r a los r e p r e s o r e s . N o fue u n a a c t u a c i ó n al a za r , 
i n d i s c r i m i n a d a . S e g ú n el i n f o r m e de la C o m i s i ó n N a c i o n a l V e r d a d y 
Reconci l iac ión, creada por el Gobie rno democrá t ico de Chi le de 1990, entre el 
11 de sept iembre de 1973 y el 10 de marzo de 1990, el número de muer tos en 
el país por agentes del Es tado se e levó a 1.068, y el número de desaparec idos 
fue de 957 . 

Y podemos ya regresar a la argumentación del auto de fecha de ayer [sobre 
Argen t ina ] . Es tos hechos imputados const i tuyen deli to de genocidio . Sabemos 
por qué en el C o n v e n i o de 1948 no aparece el t é rmino "pol í t ico" o las voces 
"u o t ros" cuando re lac iona en el ar t ículo 2 las caracter ís t icas de los g rupos 
objeto de la des t rucción propia del genocid io . Pero el s i lencio n o equiva le a 
exclusión indefectible. Cualesquiera que fueran las intenciones de los redactores 
del texto, el Conven io cobra vida a virtud de las sucesivas f irmas y adhesiones 
al tratado por parte de miembros de Naciones Unidas que compart ían la idea de 
que el genocidio era un flagelo odioso que debían comprometerse a prevenir y a 
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sancionar. El art ículo 137 bis del Código Penal español de rogado y el ar t ículo 
607 del actual Cód igo Penal , nutr idos de la preocupación mundia l que funda
men tó el Conven io de 1948, no pueden excluir de su tipificación hechos c o m o 
los imputados en esta causa. El sent ido de la vigencia de la neces idad sent ida 
por los países partes del Conven io de 1948 de responder pena lmen te al geno
cidio, ev i tando su impunidad , por considerar lo cr imen hor rendo de de recho 
internacional , requiere que los términos "grupo nacional" no signifiquen "gru
p o formado por personas que per tenecen a una m i s m a nación" , s ino, s imple
mente , grupo h u m a n o nacional , grupo h u m a n o diferenciado, caracter izado por 
a lgo, in tegrado en una colec t iv idad mayor . El en tend imien to res t r ic t ivo del 
t ipo d e g e n o c i d i o q u e los ape lan tes (en es te r ecu r so , un so lo ape l an t e ) 
defienden impedir ía la calificación de genocidio de acciones tan odiosas c o m o 
la e l iminación s is temát ica por el poder o por una banda de los enfe rmos de 
S I D A , c o m o g rupo d i fe renc iado , o de los anc ianos , t amb ién c o m o g r u p o 
di ferenciado, o de los extranjeros que res iden en un país , que , pese a ser de 
nacional idades distintas, pueden ser tenidos c o m o grupo nacional en relación al 
país d o n d e v iven, d i ferenciado p rec i samen te por no ser nac iona les de ese 
E s t a d o . E s a c o n c e p c i ó n socia l de g e n o c i d i o - s e n t i d a , e n t e n d i d a po r la 
co lec t iv idad , en la que és ta funda su r e c h a z o y hor ror por el d e l i t o - no 
pe rmi t i r í a exc lu s iones c o m o las apun tadas . L a p r e v e n c i ó n y ca s t i go del 
genoc id io c o m o tal genocidio , es to es , c o m o deli to in ternacional , c o m o mal 
que afecta a la comunidad internacional d i rec tamente , en las in tenciones del 
C o n v e n i o de 1948 que afloran del texto, no p u e d e excluir , sin razón en la 
l ó g i c a de l s i s t e m a , a d e t e r m i n a d o s g r u p o s d i f e r e n c i a d o s n a c i o n a l e s , 
d iscr iminándoles respecto de otros. Ni el Conven io de 1948 ni nuestro Cód igo 
Pena l ni t a m p o c o el d e r o g a d o e x c l u y e n e x p r e s a m e n t e es ta i n t eg rac ión 
necesaria. 

Y en es tos t é rminos , los hechos impu tados en el sumar io cons t i tuyen 
genocidio, con consiguiente aplicación al caso del artículo 2 3 , apar tado cuatro, 
de la Ley Orgánica del Poder Judicial . En el t i empo de los hechos y en el país 
de los hechos se trató de destruir a un grupo diferenciado nacional , a los que no 
cabían en el proyecto de reorganización nacional o a quienes practicaban la per
secución es t imaban que no cabían. H u b o entre las víc t imas extranjeros, espa
ñoles t ambién . Todas las v íc t imas, reales o potencia les , chi lenos o foráneos , 
integraron un grupo diferenciado en la nación, que se pretendió exterminar. 

S E X T O . - Sobre la tipificación de los hechos imputados c o m o terror ismo. 
D e nuevo , se acude a los a rgumentos del auto del P leno resolviendo el recurso 
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de apelación rollo número 84/98 de la Sección Tercera. Dan respuesta al tercer 
mot ivo del presente recurso. 

La calificación de los hechos imputados c o m o consti tutivos de terror ismo 
no aportará nada nuevo a la resolución del caso , pues to que los hechos impu
tados han sido ya tenidos por susceptibles de const i tuir del i to de genocid io y 
son los m i s m o s hechos los que son objeto de estudio en cuanto a subsunción 
jur ídica. El terrorismo figura también como delito de persecución internacional 
en el artículo 2 3 , apartado cuatro, de nuestra Ley Orgánica del Poder Judicial y 
ya se ha dicho (apartado segundo de estos fundamentos) que el precepto , c o m o 
n o r m a procesal v igente hoy , es apl icable con independenc ia del t i empo de 
comis ión de los deli tos. La Sala, no obstante, debe decir que los hechos impu
tados en el sumar io , susceptibles de tipificarse c o m o consti tut ivos de del i to de 
genocidio , pueden también calificarse c o m o terrorismo. N o es t ima el Tr ibunal 
que la incardinación de los hechos en el t ipo del del i to de ter ror ismo haya de 
q u e d a r exc lu ida , po rque , ex ig iéndose en sus d is t in tas formas por nues t ro 
derecho una finalidad de subvertir el orden consti tucional o alterar g ravemente 
la paz públ ica , no se pueda encont ra r en los hechos impu tados t endenc i a 
a lguna en contra del orden const i tucional español . La tendencia subvers iva ha 
de hallarse en relación con el orden jur ídico o social del país en el que el deli to 
de te r ror i smo se comete , o al que d i rec tamente afecta c o m o dest inatar io del 
a t aque , y es ta t ras lac ión necesa r i a de un e l e m e n t o fáct ico n o i m p i d e la 
suscept ibi l idad de tipificarse c o m o ter ror ismo, según la Ley penal española , 
que es exigencia del artículo 23 , apartado cuatro, de la Ley Orgánica del Poder 
Jud ic ia l . Por lo d e m á s , ha l l amos en las muer t e s , l e s iones , c o a c c i o n e s y 
detenciones ilegales objeto del procedimiento la nota característica de realizarse 
po r p e r s o n a s in tegradas en una banda a rmada , con i n d e p e n d e n c i a de las 
funciones inst i tucionales que esas personas ostentasen, pues debe tenerse en 
cuen ta que las muer tes , les iones , coacc iones y de tenc iones i legales a ludidas 
eran efectuadas en la clandestinidad, no en ejercicio regular de la función oficial 
ostentada, aunque prevaliéndose de ella. La asociación para los actos ilegales de 
destrucción de un grupo diferenciado de personas tenía vocación de secreta, era 
pa ra l e l a a la o rgan izac ión ins t i tuc iona l en la que los au to res q u e d a b a n 
encuadrados , pero no confundible con ella. D e otra parte, concurren las notas 
es t ructural (organizac ión es table) , de resu l tado (producc ión de insegur idad , 
turbación o miedo a un grupo o a la general idad de la población) y te leológica 
(en tend ida c o m o de r echazo del orden ju r íd i co , del m i s m o orden j u r í d i c o 
v igente en el país a la sazón) , propias de la banda a rmada . C o m o escr ib ía 
An ton io Quin tano Ripol lés en los años c incuenta: "Una forma de te r ror i smo 
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que pa rece habe r ten ido una l amen tab le t endenc ia a prol i ferar en nues t ro 
t i empo , tan p rop ic io a todos los monopo l io s es ta ta les , es la del t e r ro r i smo 
desde arriba, es to es , el pract icado por el Es tado abierta o encub ie r tamente a 
través de sus órganos oficiales u oficiosos, es claro que desborda obviamente el 
c a m p o p r o p i o de l D e r e c h o pena l i n t e r n o , a u n q u e p u e d a i m p o r t a r al 
in t e rnac iona l pena l en la d i m e n s i ó n de los l l a m a d o s C r í m e n e s con t r a l a 
H u m a n i d a d o los genocidas . Es , sin duda, el aspecto más vil del te r ror i smo, 
dado que e l imina todo r iesgo y se prevale del apara to de la au tor idad para 
perpetrar sus cr ímenes bajo el ropaje de la autoridad y aun del patr iot ismo". 

SÉPTIMO.- Sobre los deli tos d e tortura. El cuar to mot ivo de l recurso. 

Otra vez se sigue el auto de fecha de ayer tan aludido. Las torturas denun
ciadas formarían parte del del i to de mayor ent idad de genocid io o te r ror i smo. 
Por el lo resulta estéril examinar si el delito de tortura es, en nues t ro derecho , 
delito de persecución universal por la vía del artículo 23 , apar tado cuatro, letra 
g, de la Ley Orgánica del Poder Judicial, puesto en relación con el artículo 5 de 
la Convenc ión de 10 de d ic iembre de 1984 contra la Tor tura y otros t ratos o 
penas crueles , i nhumanos o degradantes . Si España t iene jur isd icc ión para la 
persecución del genocidio en el extranjero, la invest igación y enjuic iamiento 
tendrá necesar iamente que alcanzar a delitos de tortura integrados en el geno
cidio. Y no sólo en el caso de víc t imas de nacional idad española , conforme 
podr ía resultar del art ículo 5, apar tado uno , letra c, de la Convenc ión ci tada, 
q u e no cons t i tuye una ob l igac ión ine lud ib le pa ra los E s t a d o s f i rmantes . 
España tendría jurisdicción propia como derivada de un tratado internacional en 
el caso del apar tado dos del ar t ículo 5 de la Convenc ión menc ionada , pe ro , 
c o m o se ha dicho, la cuest ión es irrelevante ju r íd icamente a los efectos de la 
apelación y del sumario. 

O C T A V O . - Cosa j u z g a d a y litis pendencia . A legó el Minis te r io Fiscal 
litis pendencia y cosa j uzgada en su solicitud de conclusión del sumar io de 20 
de m a r z o de es te año (folio 5.531 de las ac tuac iones) , lo q u e re i te ró en el 
recurso de reforma previo a este de apelación que se resuelve y también en el 
acto de la vista del pasado día 29 de octubre. Las razones invocadas son haberse 
ya j u z g a d o en Chi le hechos por los que se s igue esta causa y exis tencia de 
procedimientos penales por esos mi smos hechos , s iguiéndose ante la Cor te de 
Apelaciones de Santiago de Chile actuaciones incoadas a virtud de dos querellas 
por del i tos de homic id ios múl t ip les y secuest ros cont ra el ex pres idente d e 
Chi le Augus to Pinochet Ugarte . 

Se está, pues , aduciendo falta de jur isdicción por falta del requisi to de la 

letra c del apar tado dos del ar t ículo 23 de la Ley Orgánica del Poder Judicia l 
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("que el del incuente no haya sido absuelto, indultado o penado en el extranjero 

o, en este úl t imo caso, no haya cumpl ido la condena") . 

H a ci tado expresamente el Minis ter io Fiscal los casos de la desapar ic ión 
de Antonio Llido Mengual (sacerdote español detenido por agentes de seguridad 
en Sant iago en octubre de 1974 y recluido en un centro de detención, descono
ciéndose la suerte corrida desde entonces) , de la desaparición de Michel le Peña 
(detenida en Sant iago por agentes de la D I N A en jun io de 1975, s iendo l levada 
a un centro de detención, sin que desde entonces se hayan ten ido noticias de 
ella, desconoc iéndose el dest ino que pudo haber tenido el hijo que esperaba , 
pues se hal laba embarazada cuando su de tención) y de la muer te de Ca rme lo 
Soria Esp inoza (español acogido a la normat iva de doble nacional con Chi le , 
de ten ido en Sant iago el 15 de ju l io de 1976 por agentes de la D I N A y hal lado 
m u e r t o al d ía s iguiente) c o m o del i tos sobre los que se ha p r o n u n c i a d o la 
jus t ic ia chilena. 

En los tres casos se decretó por los Tr ibunales de Chi le el sobreseimiento 
definit ivo de las causas , por apl icación del Decre to-Ley 2.191 de 1978 de la 
Junta de Gobierno de la Repúbl ica por el que se amnis t iaba a responsables de 
hechos delictivos (salvo excepciones expresas) perpetrados durante la vigencia 
de la s i tuación de es tado de sitio comprend ida entre el 11 de sep t iembre de 
1973 y el 10 de m a r z o de 1978, s i empre que no se encon t rasen sujetos a 
proceso o condenados . Constan las resoluciones judic ia les a los folios 5.743 y 
s iguientes, 5.752, 5.753 y 5.756 y siguientes del sumario . 

T a m b i é n cons ta en el sumar io , a los folios 5.783 y s iguientes , q u e la 
causa seguida por la muerte del sacerdote español Juan Alsina Hurtos (detenido 
el 19 de sept iembre de 1973 por una patrul la mil i tar del Reg imien to Y u n g a y 
de San Fel ipe y e jecutado por sus aprehensores en el puen te Bulnes sobre el 
r ío M a p o c h o el m i s m o día) fue sobreseída defini t ivamente en cuanto a las dos 
personas inculpadas por aplicación del mi smo Decreto-Ley. 

Han de tenerse por imprejuzgados los delitos a que se ha hecho referencia. 
C o n independenc ia de que el Decre to-Ley 2.191 de 1978 pueda cons iderarse 
contrar io al ius cogens internacional , d icho Decre to-Ley no debe tenerse por 
verdadero indulto conforme a la normativa española aplicable en este proceso y 
es calificable de norma despenalizadora por razones de conveniencia política, de 
m o d o que su apl icación no se incardina en el caso del impu tado absuel to o 
indul tado en el extranjero (letra c del apar tado dos del ar t ículo 23 de la Ley 
Orgánica del Poder Judicial) , sino en el caso de conducta no punible - a virtud 
de n o r m a despenal izadora pos t e r io r - en el país de ejecución del deli to (letra a 
del m i s m o apar t ado dos del ar t ículo 23 de la Ley c i tada) , lo que n i n g u n a 
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virtualidad tiene en los casos de extraterritorialidad de la jurisdicción de España 
por aplicación de los principios de protección y de persecución universal , visto 
lo d i spues to en el apa r t ado c inco del tan r epe t ido a r t ícu lo 2 3 de la Ley 
Orgánica del Poder Judicial. 

Los cuatro casos menc ionados - e n t r e otros m u c h o s s e m e j a n t e s - no pue
den considerarse j uzgados o indul tados en Chi le y just if ican el sos tenimiento 
de la jurisdicción que se combate . 

NOVENO - El art ículo 2, apar tado uno, de la Carta de las Nac iones Uni 
das no es norma jur ídica que pudiera hacer, en el caso objeto de estudio, inapli
cable el ar t ículo 2 3 , apar tado cua t ro , de la Ley Orgán ica del Poder Judic ia l . 
Ul t imas consideraciones. 

En conclusión, los órganos judic ia les españoles están invest idos de ju r i s 

dicción para el conocimiento de los hechos objeto del presente procedimiento . 

El a r t í cu lo 2 , a p a r t a d o u n o , de la C a r t a d e las N a c i o n e s U n i d a s 
("La Organización está basada en el principio de la igualdad soberana de todos 
sus Miembros" ) no es no rma ju r íd ica que permi t iese neutral izar la p roc lama
ción jurisdiccional del artículo 23 , apartado cuatro, tantas veces aludido en esta 
resolución. 

C u a n d o los ó rganos judic ia les españoles aplican d i cho ú l t imo precep to 
no invaden ni se inmiscuyen en la soberanía del Es tado donde se comet ió el 
delito, sino que hacen ejercicio de la propia soberanía española en relación con 
delitos internacionales. 

España t iene jur isd icc ión para conocer de los hechos , der ivada del pr in
cipio de persecución universal de de terminados deli tos - ca t ego r í a de Derecho 
in te rnac iona l - acogida por nuestra legislación interna. T iene también un inte
rés l eg í t imo en el ejercicio de esa ju r i sd icc ión , al ser m á s de c incuen ta los 
españoles muer tos o desaparec idos en Chi le , v íc t imas de la represión denun
ciada en los autos. 

Por todo lo expues to , EL PLENO DE LA SALA DE LO PENAL DE LA 
AUDIENCIA NACIONAL ACUERDA DESESTIMAR EL RECURSO Y CONFIRMAR 
LA ATRIBUCIÓN DE LA JURISDICCIÓN DE ESPAÑA PARA EL CONOCIMIENTO 
DE LOS HECHOS OBJETO DEL PROCEDIMIENTO. 
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